La sabiduría 





Bajo el título de La sabiduría griega , Giorgio Colli 
recopiló de manera exhaustiva los textos fundamen¬ 
tales de lo que se ha dado en llamar «filosofía preso¬ 
crática», es decir, los documentos sobre los que se ha 
desarrollado el pensamiento y la cultura occidentales. 

Cada uno de los textos originales griegos se acom¬ 
paña de una traducción directa del original, de un 
notable aparato crítico y de un comentario en el que se 
indica el estado actual de la investigación sobre el 
documento, se reseñan los loci símiles y otros pasajes 
relacionados con el fragmento, y se incluyen referen¬ 
cias y citas para clarificar el texto, además de diversas 
indicaciones bibliográficas, importantes bien para la 
traducción, bien para la interpretación. Finalmente, 
superando el mero trabajo analítico sobre cada pasaje, 
se intenta establecer algunas líneas genéricas de inter¬ 
pretación, tanto con respecto a las tradiciones filosó¬ 
ficas o literarias, como en relación con los diferentes 
contenidos doctrinales. 

En esta misma Editorial también ha sido publicada 
La sabiduría griega II: Epiménides - Ferecides - Tales - 
Anaximandro - Anaxímenes - Onomácrito (2008). 
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Profesor de Filosofía Antigua en la Universidad de Pisa, 
es sin duda una de las figuras filosóficas más relevantes 
de la segunda mitad del siglo XX. Perfecto conoce¬ 
dor de la filosofía griega y de la historia de la filosofía 
occidental, su trabajo de filólogo e historiador le llevó 
a ser editor de la obra completa de Friedrich Nietzsche, 
junto con su amigo M. Montinari, y a traducir y edi¬ 
tar el Organon de Aristóteles y la Crítica de la razón 
pura de Kant. Además de su importante Filosofía de la 
expresión (1969), entre sus libros destacan Después 
de Nietzsche (1974) y Escritos sobre Nietzsche (1980), 
fruto de su frecuentación del filósofo alemán, y los que 
se mueven en el ámbito de la filosofía griega, como El 
nacimiento de la filosofía (1975) o la obra en tres volú¬ 
menes que aquí se presenta, a la que dedicó los últimos 
años de su vida. 
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CRITERIOS de la edición 

Lo que pretendo con esta nueva edición es documentar de 
modo exhaustivo eso que comunmente se llama —con una 
denominación decididamente reductiva desde el punto de 
vista cronológico— «filosofía prcsocrática», pero que creo 
más pertinente designar con el término «sabiduría griega». 
En realidad, los pensadores cuyos textos quedan recogidos 
en la presente obra recibían, ya en su tiempo, el apelativo 
de «sabios». Así los denomina, entre otros, el mismo Platón. 
En aquella época, el término «sabiduría» se aplicaba tanto 
a la habilidad técnica como a la prudencia política, es decir, 
abarcaba ese saber hacer que es propio del hombre com¬ 
pleto en su actitud frente a la vida. No se es sabio —«sabio» 
en absoluto, sin limitaciones restrictivas— por conocer una 
parcela de la realidad circundante, mientras se ignoran 
otros aspectos de esa misma realidad, sino por poseer la ex¬ 
celencia del conocimiento. 

Las grandes conquistas del pensamiento occidental de¬ 
penden. de una manera u otra, de las intuiciones de aque¬ 
llos sabios. Pero sería un error imperdonable querer re¬ 
cuperar la «sabiduría griega» a través de los desarrollos 
propuestos por filósofos posteriores. Sobre el conjunto de 
esos textos arcaicos, la historia de la filosofía recoge multi¬ 
tud de interpretaciones y juicios —incluso de pensado¬ 
res acreditados que, a veces, desvían de su verdadero senti¬ 
do— que se fundan en ciertas falsificaciones del propio 
Aristóteles y que, posiblemente, han pasado por una com¬ 
pleta reelaboración en la historiografía de llegel. Para evi¬ 
tar cualquier escollo de acomodación arbitraría de un 
pensamiento tan antiguo a los esquemas e inquietudes del 
hombre contemporáneo, la presente obra se define por un 
método inverso: en vez de apoyarse en interpretaciones de 
la sabiduría griega elaboradas por filósofos posteriores, opta 
por remontarse a las fuentes originarias e investigar qué es 
lo que había antes de esa explosión del pensamiento que 
liemos dado en llamar «sabiduría griega». 

Así se explica el minucioso e ímprobo trabajo de depura¬ 
ción de documentos que hay que llevar a cabo. Hay que 
prescindir de muchas cosas que han ido acumulándose en la 
presentación de la sabiduría griega, y hay que añadir otras 
muchas aportaciones a los textos ya recogidos y publicados 
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por los editores precedentes. En concreto, habrá que supri¬ 
mir torio el mal erial que se ha clasificado de manera poco 
segura como proveniente de esa época arcaica, y dar en¬ 
trada a todo lo que vaya emergiendo —sobre todo en el ám¬ 
bito religioso— de esta investigación regresiva, en busca de 
los orígenes. De este modo, el propio resultado de la edición 
—en virtud de las conexiones internas que puedan dedu¬ 
cirse de este trabajo, y con esa palabra antigua llena de sig¬ 
nificado antiguo— podrá decir, apuntando por la distancia 
más que por la indulgencia con respecto a la ingenuidad de 
lo arcaico, sí todavía tenemos algo que aprender, si aún po¬ 
demos conocer algo nuevo del legado de Grecia. 

La tradición literaria no nos lia transmitido los tex¬ 
tos originales de aquellos sabios. Por eso, la edición Diels- 
Kranz (I)ie Fragmente der Vorsakratiker\ 8 1956), hasta 
ahora la única colección de textos elaborada con un criterio 
crítico, ofrece, en primer lugar, una serie de testimonios in¬ 
directos, es decir, tomados de fuentes contemporáneas o 
posteriores, sobre la vida y la doctrina, y a continuación re¬ 
produce, caso de que existan, los fragmentos originales de 
cada autor, distinguiendo con diferente tipo de letra las ci¬ 
tas literales y las paráfrasis. 

Por mi parte, voy a presentar los textos de otra manera. 
Renunciando a una distinción entre testimonios y fragmen¬ 
tos. me fijaré exclusivamente en estos últimos, considerados 
en un sentido más amplio. En una primera sección (A) pre¬ 
sento los textos más antiguos, basta la época de Aristóteles; 
y en una segunda sección (B). los derivados de fuentes pos¬ 
teriores. Sin embargo, no voy a aplicar este criterio cronoló¬ 
gico de una numera demasiado rígida. La atribución de un 
determinado fragmento a la sección A o a la sección B de- 
pen derá í ambi én del jn a y or o menor gra d o d e verosim i 1 i l u d 
de la información aportada o de la doctrina propuesta, es 
decir, de su presumible antigüedad cu el ámbito de la sabi¬ 
duría. De modo que podrán encontrarse en A ciertas fuen¬ 
tes posteriores a Aristóteles, pero con signos indudables de 
pertenecer a una tradición antigua, y, paralelamente, po¬ 
drán reseñarse en B otros fragmentos anteriores a Aristóte¬ 
les, pero que adolecen de cierta incertidumbre u oscuridad 
en su tradición literaria. Evidentemente, en la sección (A) 
—que constituirá la parte preliminar— quedarán reseñados 
los fragmentos originales, es decir, aquellos pasajes que. 
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aunque transmitidos por fuentes más tardías, se pueda pre¬ 
sumir casi con absoluta seguridad que reproducen el texto 
auténtico del sabio en cuestión. En estos casos renuncio a 
distinguir por procedimientos tipográfíeos —por ejemplo, 
espaciando los caracteres, como en la edición de Diels- 
Kranz— las citas textuales y las paráfrasis que a menudo 
las acompañan. Según la indicación de las propias fuentes, 
cuando la introducción está separada de la cita —y, a veces, 
mediante el uso de comillas —, se verá claro en qué pasajes 
se considera que la cita pertenece al texto original. Con esto 
no se excluye que también algunos de los fragmentos rese¬ 
ñados en la sección B se refieran a testimonios dignos de te¬ 
nerse en cuenta, es decir, informaciones o postulados cuyo 
origen podría atribuirse —naturalmente, con mayores cau¬ 
telas— a una tradición más antigua. Incluso pueden apare¬ 
cer en esta sección fragmentos seguramente originales, pero 
cuya autenticidad no se puede probar con una certeza razo¬ 
nable. 

La indicación de las fuentes se consigna, en la sección A, 
inmediatamente después del texto del fragmento y, en 
la sección B, antes del respectivo texto. El aparato crítico de 
la sección A está dividido en dos partes: en la primera se 
aducen los loci símiles , desde el punto de vista tanto de la 
forma como del contenido, y los pasajes cuya confrontación 
con el texto pueda resultar interesante para establecer una 
analogía o para documentar posibles afinidades doctrinales. 
Al final se añaden referencias o citas (pie puedan clarificar 
el texto. Esta primera parte del aparato es fundamental 
para una información sinóptica sobre los pasajes que ¿tpo¬ 
yan la antigüedad o la autenticidad del fragmento en cues¬ 
tión, o que amplían su contenido doctrinal: en primer tér¬ 
mino se indican las referencias internas a otros fragmentos 
consignados en este mismo volumen. En la segunda parte 
de este aparato de la sección A se indican las variantes más 
significativas de los manuscritos y los intentos más impor¬ 
tantes de corregir la base textual ofrecidos por ciertos inves¬ 
tigadores (eventualrnente, incluso con una somera indica¬ 
ción de los apoyos aducidos). En el aparato crítico de la 
sección B no se distingue entre esas dos partes. En las pági¬ 
nas de traducción se dan. para cada fragmento y en nota a 
pie de página, ciertas indicaciones bibliográficas —natural¬ 
mente, sin ninguna pretensión de exhaustividad— que pue- 


11 



CRITERIOS DE LA EDICIÓN 


den ser interesantes, de una manera u otra, tanto para la 
crítica textual como para la traducción e, incluso, para 
la interpretación. 

Todos los fragmentos van numerados en negrita. 
Primero se da el numero del capítulo; luego, entre corche¬ 
tes, la sigla de la sección —A o B. respectivamente— se¬ 
guida del numero de cada uno de los fragmentos. En este 
volumen, sólo para los capítulos 4 y 5 se puede hacer re¬ 
ferencia a otras ediciones críticas precedentes (para el 
capítulo 6. se cita en el aparato la edición de Kinkel): en 
concreto, para el capítulo 5, la ya citada edición de Diels- 
Kranz; y para el 4, la obra de Otto Kern Orphicorum 
Fragmenta (“1963). Por consiguiente, en los capítulos 4 y 5 
cualquier fragmento al que corresponda un texto o un testi¬ 
monio en alguna de las ediciones citadas llevará dicha indi¬ 
cación inmediatamente antes de la referencia a las fuentes. 
Por ejemplo, el testimonio 50 de Kern se indicará con la si¬ 
gla T50 K; el fragmento 127 de Kern, con la sigla F127 K; 
el testimonio 5 de Diels-Kranz, como 2A5 DK; y el frag¬ 
mento 13 de esa misma edición se citará como 2B13 DK. 

A continuación del texto griego original de todos los 
fragmentos, con su traducción correspondiente, se añade un 
comentario, en el que se indica, para cada uno de los textos, 
el estado actual de la investigación sobre los documentos en 
los que se apoyan y sobre sus conexiones con otros textos, 
tal como se deduce del aparato de los loci símiles: después 
se afrontan determinadas cuestiones de crítica textual; y fi¬ 
nalmente, superando el mero trabajo analítico de cada pa¬ 
saje, se intenta establecer algunas líneas genéricas de inter¬ 
pretación, tanto con respecto a las tradiciones sapienciales o 
literarias como con relación a los diferentes contenidos doc¬ 
trinales. 


Preámbulo a la segunda edición 

Aparte de corregir algunas erratas, he añadido el frag¬ 
mento 4 [A 72], por indicación del profesor G. Pugliese 
Carratelli v del profesor M. Gigante, a los que expreso aquí 
mi más sincero agradecimiento. Por mi parte, he introdu¬ 
cido el pasaje de Normo 4 [B 40f]. 

Florencia, abril de 1978. ClORGio COLIJ 
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1 . 


¿Por que empiezo precisamente con Diónisos esta presenta¬ 
ción de la sabiduría griega? Pues, sencillamente, porque con 
Diónisos la vida se muestra como sabiduría, sin renunciar a 
su torbellino vital: ahí está el secreto. En Grecia, un dios 
nace de una contemplación entusiasta de la vida, de un 
fragmento de vida que se pretende inmovilizar. Y esto ya es, 
en sí mismo, conocimiento. Pero Diónisos nace de una con¬ 
templación de la vida entera, en su inmensa amplitud. Pues 
bien, ¿cómo es posible abarcar toda la vida, en una visión 
de conjunto? Esa es precisamente la presunción más arro¬ 
gante del conocimiento. Si se vive, es que se está dentro de 
una determinada vida. Pero pretender situarse dentro de to¬ 
da la vida en su conjunto es exactamente lo que provoca el 
nacimiento de Diónisos, como el dios de donde brota la sa¬ 
biduría. 

En términos más bien moderados, Diónisos es el dios de 
la contradicción., de todas las contradicciones —así lo de¬ 
muestran sus mitos y sus cultos— o, mejor dicho, de todo lo 
que, manifestándose en palabras, se expresa en términos 
contradictorios. Diónisos es lo imposible, lo absurdo, que se 
convierte en realidad con su mera presencia. Diónisos es 
vida y muerte, alegría y tristeza 1 , éxtasis y congoja, benevo¬ 
lencia y crueldad, cazador y presa 2 , toro y cordero, macho y 
hembra, deseo y desasimiento, juego y violencia. Pero todo 
ello en el momento, en la interioridad de un cazador que se 
lanza inmisericordc y en la fragilidad de una presa que se 
desangra basta morir; todo como una vivencia única e indi¬ 
visible, sin antes ni después, con una plenitud alocada en 
los dos extremos. Esa contradicción es, en fin, algo más di¬ 
vergente, más irremediable que la propia antítesis que expe¬ 
rimento en su propia carne el pueblo griego. En la contem¬ 
plación de Diónisos, el hombre no logra despojarse de sí 
mismo, como lo hace al contemplar a los demás dioses: 
Diónisos es un dios que muere. Al crearlo, el hombre se ha 
sentido arrastrado a expresarse a sí mismo, todo su ser en- 


1 Véase Nietzsche, KGW (Colli-Montinari), III 1, 29; 36-37; 111 2. f>0 
etc., que recoge, acentuándolo, el pensamiento de K. O Miiller. I 418: (1 
27 y lo transmite, a su vez, a Burckhardt, I 518-519. 

2. Véase Kan di, Zagrcn.s, 2280-2282. 
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tero, e incluso algo más que el misino. Diónisos no es un 
hombre. Es. a la vez, un animal y un dios, manifestando así 
los términos extremos de todas las oposiciones que el hom¬ 
bre encierra en su propio ser. 

Aquí precisamente radica el origen más oscuro de la sa¬ 
biduría. La presunción del conocimiento que se manifiesta 
en esa avidez por sacarle el jugo a la vida, a la vida entera 
con todas sus consecuencias, el extremismo y la simultanei¬ 
dad de la contradicción, todo apunta a la totalidad, a la 
experiencia inenarrable de la totalidad. Diónisos es, por 
consiguiente, un impulso insondable, el elemento ácueo sin 
fronteras \ el torrente de vida que se precipita en cascada 
de roca en roca, el vértigo del vuelo y el desgarrón de la 
caída. Es lo inexhaurible a través de la fragmentación, lo 
que vive en cada una de las laceraciones del cuerpo sutil 
del agua cuando se estrella contra las incisivas rocas del 
abismo. 

Este puñado de reflexiones generales, que no pasan de 
ser simples sugerencias, tendrán que recibir el refrendo de 
una pertinente documentación. Una adecuada base docu¬ 
mental no puede consistir, obviamente, en la mera reseña de 
testimonios sobre Diónisos, sino, ante todo, en la búsqueda 
de referencias en las que la oposición dionisíaca revele con 
el mayor detalle posible y sin intermedios especulativos su 
matriz sapiencial. A continuación, habrá que añadir todas 
las indicaciones que, a nivel de las religiones mistéricas, es¬ 
tablezcan una relación entre Diónisos y la contemplación 
cpóptica y, en el ámbito del orfismo, describan la irradia¬ 
ción especulativa derivada del propio mito de Diónisos. 
Pero, ya desde ahora, podríamos fijarnos de un modo muy 
particular en Eurípides, cuando habla explícitamente de la 
«sabiduría» de Diónisos 3 4 5 6 . 

El problema sobre el origen de Diónisos no interesa aquí 
directamente. Según Ileródoto, procedía de Egipto ’; pero la 
investigación moderna lo sitúa más bien en Tracia, aunque 
sin excluir su posible proveniencia de Lidia o de Frigia 0 . En 
lo que todos están de acuerdo es en considerarlo importado 


3. Véase Plui. De h. et ( hir 34 (170, 18-19 Grifliths). 

4. Cf. 1 [A 7]; Eur.. fíne., 655-656. 

5. Véase, especialmente, Ileród., 2, 48. 

6. V éase Nilsson. I 578ss. 
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del exterior, aunque posteriormente llegó a penetrar en el 
mismo corazón ele Grecia, primero en lebas y, por fin, 
incluso en Atenas. En los estudios más recientes va co¬ 
brando fuerza, y con fundamentos muy serios, la hipótesis 
de que el origen mas remoto de Diónisos hay que localizarlo 
en Creta". En unas tablillas de los siglos XV-XVIII a.C. se han 
encontrado los nombres de Diónisos y de la «Señora del la¬ 
berinto», una divinidad identificada con Ariadna. linos 
cuantos siglos más tarde, Homero cuenta que, en la isla de 
Día, Artemis mató a Ariadna «por acusación de Dióni- 
sos» tí . Por consiguiente, Ariadna —igual que Diónisos— es 
una divinidad que muere. Y Homero, que sólo menciona a 
Diónisos en cuatro ocasiones, ya lo vincula a Creta y a 
Ariadna. También cuenta Homero que el que se había lle¬ 
vado de Creta a Ariadna había sido Teseo, y que la actua¬ 
ción de Diónisos parecía fruto de una despiadada venganza 
que el dios lleva a calió sirviéndose de una diosa (como ma¬ 
tará a Orfeo valiéndose de las mujeres de Tracia). Lo que 
encontramos en Homero parece ser el esquema de un ar¬ 
caico y desabrido mito cretense, totalmente distinto de su 
versión posterior, mucho más suavizada, según la cual es 
precisamente Diónisos el que recoge a Ariadna. abandonada 
por leseo. La designación de Ariadna como «Señora del la¬ 
berinto» sugiere la localización cretense del mito primitivo. 
Por otra parte, el personaje del Minotauro 0 y su vinculación 
intrínseca con el laberinto recuerdan de un modo sorpren¬ 
dente muchas de las figuraciones con las que se ha iden¬ 
tificado a Diónisos Pero tanto el mito como el laberinto 
poseen una si mitología demasiado seductora, como para 
hacernos ilusiones sobre la posibilidad de evitar una in¬ 
terpretación basada en pura fantasía. Cierto que hay un 
ambiente mítico y personajes también míticos: Ariadna y 
Diónisos-Minotauro* Pasifae, «en todo su esplendor», v el 
toro sagrado; Dédalo, «el artista», máscara de Apolo en este 


7. Véase, en época reciente, Pu^rliese Garratelli. 1974, 140-142. 

8. Cf. Oci , 11.321-325. 

9. Sus representaciones tnás antistias en el arte figurativa se remon¬ 
tan a ron\ieiv/.os del siglo Vtt a.C. Ls dudoso que sea representado por la 
marca de un sello encontrado en Cnosos, que es bastantes siglos más anti¬ 
gua (Nilsson. 1 297, tab. 22.4; véase, sin embargo, NiJsson, M.MR. 374- 
375). 

10. Véase la nota a 3 lA 6]. 
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encuadramicnlo arcaico, que construye a Ariadna un lugar 
destinado a la danza sacra", y el héroe, Teseo. Pero la pri¬ 
mitiva acción del mito ha quedado olvidada y no tenemos 
textos suficientemente antiguos para aventurar una recons¬ 
trucción Se adivinan las grandes líneas, que sugieren de 
la manera más descarnada el tema de la contradicción 
de Diónisos y que probablemente son las más adecuadas 
—aunque no sea más que como pura indicación— para 
prefigurar el significado más profundo del dios. Por lo de¬ 
más, a través de la documentación más segura sobre la re¬ 
sonancia dionisíaca en Elcusis —considerando la mediación 
arcádica H — y en la poesía órfica vuelven mía y otra vez las re¬ 
ferencias a un origen cretense". La crueldad y la violencia 
en el ataque de celos y en la venganza son características de 
Diónisos. Pero, a pesar de que esos rasgos disminuyen pro¬ 
gresivamente. lo que persiste con la tenacidad más obsti¬ 
nada es el tema del animal-dios —indicación central de su 
naturaleza— y su proximidad a ciertas divinidades femeni¬ 
nas que aparecen en primer plano (como la «Señora del la¬ 
berinto» y Deméter 10 ), o el tema del apareamiento bestial, 
verdadero gozne del árreton p . 

Pero la revelación de Diónisos como cifra arquetípica de 
la sabiduría no se produce exclusivamente en su más recón- 

11. Cf. //.. IB. 590-592. 

12. De todos modos, véase un iiucnto en Colli. NK, 25-32. 

13. Véanse las notas a 3 [A 6] v 5 [B 19]. 

14. Véanse las notas a 3 [A 6] y 4 [A 15. 68; B 20]. Aparte de los ele¬ 
mentos doctrinales que se indican en estas notas, se puede recordar, como 
dato externo, la noticia de tauromaquias que se celebraban en Pleusis 
(véase Artemid.. ()nir. y I, 8 y la discusión en Creuzcr, SM. IV, 290-292). 
Sobre las tauromaquias que se celebraban en Creta, véase Nilsson. MMK. 
374. 

15. Sobre la unión Diónisos-toro, véanse los testimonios en Creuzcr, 
Dion.i 8-13. 

16. Además, hay un paralelismo entre Ariadna-Pasifae y Deméter 
Kore. en el que se puede detectar una correspondencia tanto entre 
Ariadna y Deméter —esta última viene llamada Pof/tia en 3 [A 6], es de¬ 
cir. recibe la misma designación que Ariadna; véase también la nota a 3 
[A 6], sobre su culto arcádico— como entre Pasífae v Korc, sobre cuya 
afinidad hay ciertos indicios (véase Arístói.. Mirab ., 843b, 27-29 v el de¬ 
sarrollo de la tesis en Creuzcr, SM. IV, 80-94). 

17. Cf. 3 [A 6. B 8], 4 [A 65,8. 69,24. B 14. 34. 35]. Obsérvese, de 
paso, que la relación Pasible-Kore, indicada en la nota precedente, queda 
reforzada con este elemento que es común a las dos diosas: bu jo el secreto 
velo del árreton , Diónisos nace de la unión, en ambos casos. 
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dito significado. También en las manifestaciones de su culto 
se pueden detectar —y aquí, directamente— ciertos carac¬ 
teres que solo se justifican en una perspectiva de conoci¬ 
miento, como evocación o como logro. Pero lo más curioso 
es que la documentación de esos caracteres se encuentra 
precisamente donde no cabría esperar que se dieran las con¬ 
diciones generales para poder hablar de conocimiento, es 
decir, en el culto orgiástico de Diónisos. Porque, en reali¬ 
dad. si la orgía consistiera exclusivamente en un desenca¬ 
denamiento animal de los instintos, nada parecería más le¬ 
jano del conocimiento que ese misino impulso. Pero la orgía 
también es danza ,il , música ,n , juego, alucinación, estado con¬ 
templativo, transfiguración artística, control de ima emoción 
desbordada. Este aspecto particular del trance orgiástico 
ya lo había intuido Nicízsche, aunque sólo unilat era luiente 
y, en concreto, en la primera fase de su especulación sobre 
Diónisos, cuando afirmaba que lo dionisíaco es un instinto 
estético'* 0 . Pero si buscamos una característica más genérica, 
que reúna en la propia orgía todos los aspectos de oposición 
al torbellino incontrolado del impulso vital, encontraremos 
que, en el culmen de la excitación, más aún. como conse¬ 
cuencia última y transfigurada de su más agudo desenfreno, 
se produce una ruptura contemplativa, artística, visionaria, 
una especie de separación de índole cognoscitiva. El «salir, 
o estar, fuera de sí», o sea, el «éxtasis» —en el sentido más 
literal del término—, libera un excedente de conocimiento. 
En otras palabras, el éxtasis no es el objetivo final de la or¬ 
gía dionisíaca, sino sólo el instrumento de una liberación 
cognoscitiva: una vez rota su individualidad, el poseído por 
Diónisos «ve» aquello que los no iniciados son incapaces de 
percibir. 

Sobre esta ruptura de la individualidad producida por el 
éxtasis han ha 1)1 ado Nietzschc —-con un matiz que recuerda 
a Schopenhauer 21 — y Rohde con una gran efectividad y ri¬ 
queza de información 22 . Es más, las propias fuentes, tanto 
las antiguas corno las más modernas, son unánimes eu este 

18. CI 1 [A 3. 6] y las notas correspondientes. 

19. Cf. 1 [A 2. 6. 18] v las notas correspondientes. 

20. Véase Nictzsehe. KCW (Colli-Montmari), 111, 1, 20-28; 11!, *2, 
45ss. 

21. Véase Nietzschc. KGW (Oolli-Montirinri), III, 1, 24. 

22. Véase Rohde. II. 4ss.; 14-22: 44ss.; 59ss. 
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punto: la orgía comporta una liberación de los vínculos que 
atan al individuo empírico, una quiebra de las condiciones 
de su existencia cotidiana; y a ese nuevo estado se le deno¬ 
mina manía^ locura 2i . Por consiguiente, el estado del po¬ 
seído por Diónisos, es decir, la imagen del propio dios en el 
ser humano, no es el de una extenuación soñolienta, o el de 
una pérdida total del conocimiento, y ni siquiera el de una 
gesticulación [juramente animal, sino un estado de «lo¬ 
cura», una situación de la conciencia que se distingue radi¬ 
calmente de la «normalidad» cotidiana. A veces, el resul¬ 
tado de esta manía es una auténtica visión, como sucede en 
los misterios de Eleusis, en los que el punto culminante de 
la iniciación es consecuencia de la epópteia. Filón dice, a 
este propósito: «Los poseídos por el frenesí dionisíaco o por 
el coribántico, cuando llegan al ápice de su éxtasis, pueden 
incluso contemplar el objeto de su más vivo deseo» 24 . En 
general, se puede decir que lo más característico de la orgía 
dionisíaca es la irrupción de un estado alucina torio. Dice 
Eurípides en Las Bacantes : «La tierra rezuma leche, re¬ 
zuma vino, rezuma puro néctar de abejas». Y añade: «Una 
bacante tomó su tirso y golpeó una roca, e inmediatamente 
surgió un fresco manantial de agua; otra descargó su férula 
contra la tierra, y el dios hizo brotar un surtidor de vino; y 
el resto de las bacantes, ansiosas de bebida blanca, rozaban 
suavemente la tierra con la punta de sus dedos y veían bor¬ 
botear arroyos de leche» 2, \ Por lo demás, el resultado cog¬ 
noscitivo no pertenece sólo a la esfera del capricho visiona¬ 
rio, como sería de rigor en la escenificación del mito. En 
fuentes antiguas se atribuye a Diónisos un poder «mántico», 
es decir, una capacidad de adivinación que nace del estado 
orgiástico 26 . Pues bien, esa visión del futuro es precisamen¬ 
te el aspecto primigenio que asume el conocimiento de la 
verdad. 

Esa ruptura cognoscitiva llega a su exaltación suprema 
en una especie de ruptura vital, que da paso a lo que consti¬ 
tuye, probablemente, la contradicción más sustancial de 
Diónisos. En efecto, cuando el impulso de apropiación y de 

23. Cf. 1 [A 2.4. 3,6. 10,2. 16] e, igualmente, los pasajes fundamen¬ 
tales ele Platón: 2 [A 11. 12] y las notas correspondientes. 

24. Cf 1 [B 1] 

25. Cf. 1 [A 8], 

26. Cf. 1 [A 4. 10. 17. B2. 3] 
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expansión, de voluntad de potencia y voluntad de vida, se 
desata al máximo, cuando la tensión inaudita del salto hacia 
la plenitud alcanza su culminación en el éxtasis, todo se 
transforma y se vuelca en un desprecio de la vida, que ex¬ 
presa la contradicción más radical, la suprema ruptura. Su 
ejemplo más significativo se da en la esfera de la sexuali¬ 
dad. El falo, como bien se sabe, es uno de los símbolos ca¬ 
racterísticos de Dióuisos, y ia representación fálica era uno 
de los elementos más constantes en las procesiones dionisía- 
cas. Por consiguiente, no cabe duda que Diónisos era tam¬ 
bién considerado como el dios del deseo, del apetito y de la 
tensión sexual J . Pero también es cierto que al propio dios 
nunca se le representaba it i fálica mente 28 ; es decir, la repre¬ 
sentación del falo acompaña a Diónisos, pero él mismo está 
separado de su propia representación. Aquí se alude, al pa¬ 
recer, a un significado profundo del simbolismo dionisíaco, 
en cuanto que son otros dioses, entre ellos uno tan prima¬ 
rio como Hermes, los que son objeto de representación 
itifálica 

Podemos abordar ahora este mismo tema desde otra 
perspectiva, considerando no al propio dios, en sí mismo, 
sino su ritual. En las danzas sagradas en honor de Artemis, 
dada su condición de diosa de la fecundidad, se hacía refe¬ 
rencia explícita a actos sexuales 30 . En cambio, por lo que 
toca al culto orgiástico de Diónisos. carecemos de una docu¬ 
mentación análoga. Las bacantes rechuzan obstinadamen¬ 
te cualquier tipo de relación sexual, y logran salir siempre 
incólumes de los violentos ataques de los sátiros y de los 


27. Véase la noia a 1 [A 13]. La afirmación puede documentarse 
fácilmente. Me permito recordar, como un ejemplo destacado, el himno 
de las mujeres de la Elide, que Baehofen (232) interpretó, ya en su 
tiempo, como expresión de una obsesión sexual: «Ven, olí Diónisos, en 
primaveru al sagrado templo junto al mar. en compañía de las (Chantes 
(= «las Gracias»), brinca frenético sobre tus pies de toro» (Plut., Qttaest. 
Croen., 3(>, 299 a-fo). Se puede comparar este ejemplo con el pasaje de 
Dio doro (I. 83, 3) en el que se cuenta que las mujeres egipcias se levanta¬ 
ban el vestido ante el toro Apis, para mostrarle sus genitales. Vcase tam¬ 
bién Plut.. De is. et Qsir ., 35, 304 e-f, e igualmente Griffiths. 433 v 
Nilsson. I, 571. 

28. Véase Nilsson. [, 590, 593 (el falo aparece cmuio dios autónomo, 
al lado de Diónisos). 

29. V éase Ileród., 2, 51; véase también Nilsson, I, 119, 50Ó, 671. 

30. Véase Nilsson, 1. 101-192. 
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hombres, Testimonio fiel de esa actitud os d arte figurativo, 
particularmente las figuraciones pictóricas de las ánforas y 
de los recipientes cúbicos* 1 . Por consiguiente, no sólo no 
se puede considerar a Diónisos como dios de la fecundidad 
—contra lo que pensaba Nietzsche *■—- sino que incluso el 
propio dios evita que sus seguidores, presa del frenesí bá¬ 
quico, lleguen a consumar el deseo de sus instintos. Frente a 
estos datos, no se puede atribuir la castidad de las bacantes 
al mero carácter sacro de sus rituales mistéricos* 1 . 

Por lo denlas, el cuadro descriptivo del culto orgiástico 
de Diónisos que nos traza Eurípides en Las Bacantes es una 
indicación bien clara —y ton insistente que no deja lugar a 
dudas de interpretación— de que precisamente aquí se abre 
un hiato radical, que alude a la naturaleza intrínsecamente 
contradictoria de Diónisos. Pero lo que Diónisos ha mante¬ 
nido separado, Penteo quiere mezclarlo y confundirlo. Por 
eso, acusa a las bacantes de lujuria desenfrenada, Pero la 
cólera del dios lo aniquila, en castigo por su atrevimiento 
impío y mentiroso. Las calumnias de Penteo son buena 
prueba de su irreligiosidad. Y para los espectadores de la 
tragedia eso tenía que resultar evidente, porque conocían 
muy bien la naturaleza de Diónisos: el culto dionisíaco tiene 
ese matiz particular, como el de Arteinis podía tener una es¬ 
tructura diametralmcntc contraria. 

Esta separación del ámbito de la sexualidad, que ocurre 
precisa/nenie cuando la vehemencia instintiva llega a su 
culmen en la ruptura del éxtasis, ese desdén, ese disgusto 
agresivo provocado por el frenesí dionisíaco se puede consi¬ 
derar también como una repentina y desgarradora intuición 


31. V ca.se N il ssoti, 1. 572. 

32. Véase, por ejemplo. KGW (Colli-Montinari), VI, 3, 153; VU1. 1. 
34 ). 

33. Va Bachofen (234), con una aguda intuición, había mostrado cla¬ 
ramente la castidad propia del primitivo culto dionisíaco. Por su parle, 
Nilssaii (i. 90, 473) se limita a recordar, simplemente. Ja prescripción de 
castidad en los logares sacros v en los misterios (cf., asimismo, 1 [\ 15]. 
(Tanto Bachofen como Níísson insisten en los misterios de Ancianía, sobre 
los cuales véanse Pans., 4, 33, 4-5 y Jas notas a 3 [A 6] y 5 {B 19].) Por 
este mismo tema se lian interesado Creuzer (SM. 111 192-193, donde, ba¬ 
sándose en Lsiquio y en íVonno, Üionys ., 9, 261. reivindica para ias ba¬ 
cantes una función sacerdotal) v Burokhardt (I, 605), que aduce el hecho 
de que las bacantes gozaban de la protección del pueblo contra las violen¬ 
cias de ios soldados (véase, igualmente, PJut., De mui rirt.. Í3). 
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pesimista sobre la vida. Esta experiencia producirá una 
serie de ondas concéntricas. La repercusión que, en el 
Diónisos órfico, se manifestará en mitos agobiantes y en 
prácticas de vida ascética, diverge en sus manifestaciones, 
distanciándose de la que aquí, en el culto orgiástico, se re¬ 
vela como violencia en la furia homicida de las bacantes 
contra cualquier tipo de agresión por parte del macho. Pero 
en el momento del éxtasis, el elemento sexual no es rnás que 
un mero componente. Y, por lo general, las contradicciones 
de Diónisos se difurninan y se funden en un goce simultáneo 
de los contrarios. La avidez despiadada de matar y devorar 
la presa es, al mismo tiempo, desvalida ternura: «Dulce en 
las montañas, cuando ... cae a tierra ... sediento de sangre, 
... ansioso de degustar carne fresca»*'. Y esa misma coinci¬ 
dencia de opuestos vuelve a aparecer en una variante órfica, 
que también nos transmite Eurípides, donde la homofagia 
encierra, al mismo tiempo, un disgusto por todo lo que tiene 
vida: «... participando en ... ios banquetes de carne cruda ... 
vestido con una tónica blanquísima, esquivo el nacimiento 
de ios mortales ... me abstengo de comer manjares que en 
un tiempo tuvieron vida» * ! \ 

En Las Bacantes^ el aspecto arcaico de un Diónisos 
cruel y vengativo desaparece completamente y se trasfíere 
a las ménades, presas de la exaltación báquica. Según 
Eurípides, Diónisos se presenta como «extranjero de formas 
femeninas» y «exhalando perfume de los rubios rizos de su 
cabellera» o, en expresión de Esquilo, corno «un joveticito 
afeminado» 37 . Es ésta una nueva contradicción, tal vez más 
misteriosa que las precedentes **. Diónisos aparece simultá¬ 
neamente como masculino y femenino 39 ; y Itt tradición ór¬ 
fica conservará ese mismo tema en el hermafroditismo de 
Fanes ■*". No cabe duda que esta contradicción se funde con 

M. U. 1 \\ 6,1-4). 

35. Cf. 4 [A 15,0-16]. 

3(>. Cf 1 [A 12,121, l (A t2JJ. 

37. Véase Esqu., fr. 72 Meite. 

38. A este propósito, no parece muy convincente la tesis de Bachofen 
(242), según la cual <4 hermafroditismo de Diónisos implica una alusión 
al triunfo de la virilidad fálica sobre la mujer y a la consiguiente humilla¬ 
ción del hombre que. después ríe haber .sometido a la mujer, se ve derro¬ 
tado por ella en su misino terreno. 

39. Véase Ureuzcr. SM- III, 186. 413. 

40. Cf. 4 J1J 45. 46] v las notas correspondientes. 
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otras, puesto que Diónisos es «de formas cambiantes» 41 . Por 
eso, junto al joveneito afeminado podemos encontrar al dios 
de luenga barba y de porte majestuoso que nos pintan las 
ánforas, o al niño que aparece constantemente en las repre¬ 
sentaciones órf ico-ele usinas. Pero, en sí misma, esa antítesis 
macho-hembra tal vez deba referirse a la inversión que aca¬ 
bamos de señalar: la violencia se transfiere a la mujer, 
mientras que la ternura y la delicadeza —e incluso la rendi¬ 
ción— recaen en el elemento varonil, lo que, en estas figu¬ 
raciones de dulzura, favorece la superación cognoscitiva, 
mientras destruye completamente el paroxismo de la pasión 
anima lesea. Para subrayar esa separación pesimista de la 
plenitud vital se escoge a la mujer —en la que, por natura¬ 
leza, esa plenitud adquiere su exaltación suprema— cotí 
una carga inversa de agresividad destructiva. Por lo demás, 
así lo pide la propia naturaleza lúdiea inherente a Diónisos 
en toda su profundidad. El que desata la pasión sexual se 
esconde detrás de los rizos de una cabellera rubia, puesto 
que su indicación suprema no puede ser la de la pura nece¬ 
sidad del instinto animalesco. La tradición órfico-eleusina 
lleva al extremo esta figuración de Diónisos, que no consiste 
en la ambigüedad del joveneito afeminado, sino —de ma¬ 
nera totalmente unilateral— en el niño inocente, inerme, víc¬ 
tima de la violencia titánica. Su deseo no tiende a la apro¬ 
piación, sino que se agota en el instante, en lo casual, en la 
mera visión, en mía palabra, en el juego. Por eso, los símbo¬ 
los órficos en los que se encarna son muñecas y juguetes 42 . 
Sin embargo, en el culto orgiástico, la ambigüedad de 
Diónisos es de una radicalidad absoluta, sin limitarse exclu¬ 
sivamente a la esfera sexual: Diónisos, mientras juega, 
mata: con rostro de mujer, ríe y, al mismo tiempo, destruye: 
«Ven, Baco, y al cazador de bacantes, tú, con cara son¬ 
riente, échale un lazo mortal, porque irrumpió en el tropel 
de las ménades» w . 


41. Véanse Orf.. ¡ivmn ., 50. 5 (36 Quandt) v Creuzer, SM. III, 
413. 

42. Cf. 4 |B 37]: cf.. además. 1 [A 14]. 

43. Cf. I [A 5,9-12] 
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2 . 

Apolo es el dios de la sabiduría, de “modo explícito y pa¬ 
cífico. Efectivamente, en el ámbito arcaico, la plenitud del 
conocimiento, la presunción de conocer, pertenece sólo al 
arte adivinatoria; y este arte es un don de Apolo. Ya lo dice 
Homero a propósito de Calcante: «Conocía lo presente, lo 
futuro y lo pasado» “ En cuanto a Diónísos, ya hemos di¬ 
cho que la sabiduría es la suma de su ser, que la presunción 
del conocimiento es uno de los rasgos de su naturaleza: la 
sabiduría es la imposibilidad plenamente real que reside en 
él, no una cosa que él conceda a los demás, que él transmita 
fuera de sí. Apolo, en cambio, concede la sabiduría a los 
hombres o, mejor dicho, a un hombre, pero él se mantiene a 
distancia, él es el dios «que hiere de lejos». Pero su sabidu¬ 
ría no es la que comunica fuera de sí, porque él posee «la 
mirada que conoce todas las cosas» mientras que la sabi¬ 
duría que él concede está compuesta de palabras, y por eso 
es algo que concierne al hombre. 

De aquí se deduce claramente que entre los dos dioses 
existe, por una parte, una profunda afinidad —por la estre¬ 
cha relación que ambos mantienen con la sabiduría— y, por 
otra parte, una innegable antítesis, tanto en su carácter 
como en su modo de manifestarse. Eos intérpretes que, en 
época moderna, han entendido el carácter excepcional de la 
contribución simbólica de cada uno de estos dos dioses in¬ 
sisten, más bien, en la antítesis y tratan de explicar las nu¬ 
merosas convergencias entre ambos por medio de la hipóte¬ 
sis de sucesivas fases religiosas. El punto de partida común 
a esas interpretaciones consiste en suponer que Diónísos es 
un dios reciente 46 . La irrupción de su culto debió de provo¬ 
car una profunda conmoción en la sociedad griega, que ha¬ 
bría sido restablecida en su prístino equilibrio y, al mismo 
tiempo, dominada por el culto a Apolo, aunque a través de 
una armonización y asunción de elementos dionisíacos. En 


44. Cf. 2 [A 1,2]. 

45. Véase Pínd., Pyth 3, 20. 

46. Las fuentes antiguas sobre el tema son. directamente, un pasaje 
de Heródoto {2, 145), o indirectamente, el hecho de que Homero sólo 
mencione a Diónísos en //., 6, 132, 135; 14. 325; Od 11, 325: 24, 74. 
Eso quiere decir que Homero trata a Diónísos como un dios bastante des¬ 
conocido. 
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esta línea, Creuzer, que fue el primero que llamó Ja atención 
sobre la pareja Apoío-Diónisos, hablaba de una armoniza¬ 
ción por medio del orfismo, hipótesis que habría de perma¬ 
necer corno la rnás plausible * 7 . Más tarde, Ntetzsche vio en 
el nacimiento de la tragedia el resultado mas efectivo de la 
conciliación entre Apolo y Diónisos, después de encarniza¬ 
das contiendas 4 *. Siguió la teoría de Rohde, que hizo coinci¬ 
dir la entrada de Diónisos en Delfos, es decir, el presunto es¬ 
tablecimiento de la paz entre Apolo y Diónisos, con la 
transformación de la inántica apolínea, hasta entonces pací¬ 
fica y sobriamente adivinatoria, en mántica extática, o sea, 
revestida de tintes dionisíacos Por fin, ya en nuestra 
época, Nilsson defiende la teoría de que hay que reconocer 
dos movimientos paralelos en la religión griega arcaica: uno 
dionisíaco, propiamente dicho, y otro legalista —que trata 
de «frenar los excesos del anterior»— inspirado por Apolo ™. 
Pero todas esas hipótesis se derrumban ante los descubri¬ 
mientos actuales, por lo que resulta cada vez mas claro que 
Diónisos no es un dios reciente, sino uno de los más anti¬ 
guos. Entonces, ¿que es lo que nos da derecho a encua¬ 
drarlo en categorías históricas, buscando un antes y un des¬ 
pués, o sea, una sucesión de acontecimientos? Por tanto, 
más que en una conmoción dionisíaca, que habría tenido 
lugar en torno al siglo Vfi, habrá que pensar ahora, con refe¬ 
rencia al culto de Diónisos, en una lentísima dulcificación 
de su crudeza originaria que, incluso después de haber 
mantenido durante diez siglos unos perfiles tan desdibuja¬ 
dos como los del áspero mito cretense, todavía conserva la 
violencia desenfrenada de Ims Bacantes de Eurípides. Por 
consiguiente, la convergencia entre los dos dioses no se re¬ 
monta a un episodio concreto, a un acontecimiento histó- 


47. Véase Creuzer, SM, UL 164-168. 

48. Véase Nietzsche. KGVt (Colli-Montinari), III. 1 T 2l-22 t 37-38. 

49. Véase Róbele, II, 39ss. véanse, igualmente, las notas a 2 [A 2. 10. 
B 2]. 

">0. Véase Nilsson. I. 6llss. y l, r>64ss. Hay que observar que Nilsson 
hace referencia a) personaje semilegendario de Melampo (sobre el cual, 
véase lleród., 2, 49 ; 7. 221; 9. 34) para documentar la mediación cutre 
Apolo y Diónisos. También Rohde había hecho referencia a Mefumpo 
(véase la nota a 2 [A 8]). Pero ambos dependen, también aquí, ele Creuzer 
(SM, ííí. 163). Ahora bien, Yíelauipo puede documentar ía afiniciad de 
naturaleza entre Apolo y Diónisos. pero no una conciliación entre los dos 
cultos, que se puede datar en tomo a los siglos Vil-VI a.C. 
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rico, a un acto de concordia, sino que esta enraizada en su 
propia naturaleza. El terna de la contradicción simultá¬ 
nea, que ya liemos abordado antes a propósito de Diónisos, 
parece presentarse otra vez en forma mucho más aguda, 
cuando vemos que, en dos fragmentos del siglo V 51 , se enun¬ 
cia la perfecta identificación entre Apolo y Diónisos, con in¬ 
tercambio de nombres y atributos. De esta manera, Dióni¬ 
sos, portador en sí mismo de todas las contradicciones, es 
una sola cosa con Apolo, que, a su vez, es la contradicción 
de Diónisos. Pero donde más se pone de manifiesto la iden¬ 
tidad de naturaleza entre los dos dioses es en el famoso pa¬ 
saje del Fedro de Platón sobre la manía 5 ' 2 . Diónisos «incita a 
los hombres a la demencia» M y el mismo es un verdadero 
«demente» Apolo suscita la locura en el adivino, pero él 
se queda «lejos». Por otra parte, la manía . en sentido emi¬ 
nente, es la «mántiea» y —al menos, según Platón— el 
dios de la manía es, sobre todo, Apolo. Pero, como ya he¬ 
mos visto, la manía está en íntima relación con la sabiduría: 
es, por así decir, una señal, un anuncio de la sabiduría. 
Presa de la locura, la bacante recibe en sí misma a Diónisos, 
suma de la sabiduría. Y el adivino recibe de Apolo una 
palabra que no comprende y que pronuncia «con una boca 
demente» pero que se interpretará como sabiduría. La 
manía es la sabiduría vista desde el exterior, en su mani¬ 
festación primaria, en su primera aparición como visión, 
danza, contacto, sonido que sólo se percibe, aunque aún no 
llega a escucharse. 

Esto es lo que se puede decir en cuanto a la identidad de 
naturaleza. En cnanto a la antítesis entre los dos dioses, 
bastará por el momento, después de todo lo dicho sobre 
Diónisos, indicar los rasgos más salientes de la figura de 
Apolo y de su actuación. También en Apolo se descubre un 
carácter de contradicción que, aunque no tan universal 
como en Diónisos, no deja de tener rasgos propios bien deli¬ 
mitados. Ese carácter contradictorio se muestra en sus dos 


51. Cf. 2 [A 6 . 8j. 

52. Cf 2 [A 11.12], 3 [A 11]. 

53. Cf. 1 [A 16]. 

54. Cf. //.. 6. 132. 

55. Véase Colli, T)N, 39-40: NF, 19-21. 

56. Véase llevad., B 92 DK. 
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atributos dominantes: el arco y la lira \ Aquí precisamente 
radica la duplicidad propia de Apolo: el rostro benévolo y 
entusiasta, frente a su presencia terrible y devastadora. Por 
un lado, el arte, la música persuasiva, la apariencia bené¬ 
fica, la imagen de una belleza de ensueño, en una palabra, 
todo ese mundo de ilusión que, según Nietzsche, se asocia 
de manera intrínseca al significado del término «apolíneo». 
Por otro lado, un rostro malévolo, la naturaleza íntima que 
se opone radicalmente a su manifestación ilusoria, el anua 
homicida que dispara sus dardos desde lejos. Ahora bien, si 
buscamos una antítesis paralela en Diónisos, nos daremos 
cuenta de la distancia que separa a ambos dioses. Veamos, 
por ejemplo, la acción de la música inspirada por uno y otro 
dios. La lira, o la cítara, es fascinante, seductora, avasalla¬ 
dora: amansa a las bestias feroces, a los hombres, a los ár¬ 
boles, como se cuenta del cantor, eminentemente apolíneo, 
Orfeo: «... y embelesados por el maravilloso canto, los peces 
saltaban de sus aguas azules hacia el cielo» 38 . En cambio, el 
timbre de la flauta de Diónisos suena como «un acorde omi¬ 
noso que desata el frenesí» r,< \ Por otra paite, la muerte infli¬ 
gida por Apolo se produce mediante una flecha disparada 
por el arco, mientras el dios se queda lejos, distante de su 
víctima. En cambio, en Diónisos, la acción asesina es di¬ 
recta: el dios se lanza sobre su presa y la golpea con el tirso 
o, incluso, la despedaza y la devora, con virtiéndola en parte 
de su propio ser. Con su música y con su arco, Apolo des¬ 
pliega una potencia cuya efectividad presiente el que es ob¬ 
jeto de su acción; en cambio, Diónisos, cuando ataca a su 
presa, no sólo anula toda distancia, sino que se funde y bas¬ 
ta se confunde con su objeto. 

Se ha dicho anteriormente que Apolo concede la sabidu¬ 
ría a los hombres a través de la adivinación. Con el símbolo 
panhelénico de Delfos, los griegos presentaron esa clase 
concreta de manifestación como la acción culminante del 
dios Apolo. Sin embargo, la adivinación es el instrumento 
con el que Apolo ejerce su poder. El don es también una fle¬ 
cha. La lamosa oscuridad del oráculo pírico 60 confirma esta 


57. Véase Herácl., B 48. 51 DK: véase también Colli, DN, 44-45; NF 
4 1-42. 

58. Cf. 4 [A 2]. 

59. Cf. 1[A2,4]. 

60. Véase Herórl., B 93 DK. 
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impresión. Por otra parte, el ejercicio de ese poder se reali¬ 
za de un modo perverso, indirecto, hostil. El dios se sirve de 
la palabra, es decir, de un elemento que no pertenece pro¬ 
piamente a su sabiduría; la palabra le sirve de intermediario 
—lo mismo que la flecha, que también es intermediario del 
dios— para despertar en el hombre la sabiduría. Pero la sa¬ 
biduría propia del dios consiste en una mirada, mientras 
que la que se produce por medio de la palabra es otra clase 
de sabiduría: la comunicación es indirecta y, consiguiente¬ 
mente, requiere la intervención de un hombre, de uu indivi¬ 
duo. Sobre todo, de una persona que pueda ser presa de la 
manía de Apolo —hay que tener en cuenta que la «locura» 
de Diónisos tiene carácter colectivo—, es decir, de un adi¬ 
vino en estado de trance, de cuya boca sale la palabra del 
dios, sin que el intermediario la comprenda. Pero esta «lo¬ 
cura» individual no hasta para la comunicación. La paLabra 
es aun más incomprensible para el que no está poseído por 
la locura: es la palabra del oráculo, que requiere un in¬ 
térprete , es decir, tm individuo que la examine con so¬ 
briedad. la compare con otras palabras y la convierta en 
discurso articulado, significativo, iluminador. Así nace la 
razón, que empieza por presentarse en expresiones tremen¬ 
damente densas, enigmáticas, todavía estrechamente vincu¬ 
ladas a su matriz divina, pero que ya es sabiduría indivi¬ 
dual. Pero lo que pasa es que a un intérprete concreto de la 
palabra de Apolo le surge en seguida un oponente, de modo 
que la sabiduría individual acaba por suscitar envidia. En 
eso se muestra la crueldad de Apolo: el que nace a la sabi¬ 
duría no goza de ella, sino que se queda enredado en una 
contienda llena de peligros (en Grecia, la máxima competi¬ 
ción es la lucha por el conocimiento). Con el éxtasis adivi¬ 
natorio empieza un largo camino lleno de contratiempos; la 
naturaleza de la palabra, que provoca la lucha entre los in¬ 
dividuos, es la más adecuada para una acción a distancia, 
para una actuación indirecta, que es lo que tan bien le va a 
Apolo, el «Oblicuo». Por la p a lab a de sabiduría. Apolo, ha¬ 
ciendo honor a su epíteto característico, hiere de lejos y 
hiere lejos. 


Oí. Cf. 2 [A 1*1]« 7 [A 25] y las notas correspondientes. 
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3 . 


No cabe duda que la celebración de los misterios de 
Eleusis —uno de los momentos cumbre de la vida griega, 
que tenía lugar todos los años hacia finales de verano— era 
una fiesta del conocimiento. Así lo demuestran los testimo¬ 
nios más antiguos, a pesar de que los modernos, a excep¬ 
ción de algunas tímidas indicaciones en sentido contrario, 
sean más bien reacios a reconocerlo. Y la razón es la de 
siempre: si se trata de conocimiento, tiene que ser de cono¬ 
cimiento místico. Pero el conocimiento místico no existe; y. 
aun en el caso de que existiera, sería algo muy confuso y, en 
consecuencia, absolutamente incompatible con la claridad y 
la moderación griega. Y, sin embargo, un verso del siglo vil 
a.G. dice: «Dichoso el que ... lia visto estas cosas» 62 . Pero los 
intérpretes, convencidos de que sólo se ve lo que todos pue¬ 
den ver, objetan que esa expresión hacía referencia a los ob¬ 
jetos sagrados, a las imágenes de los dioses, a las represen¬ 
taciones simbólicas que aparecían en el ritual de Eleusis. 
Sin embargo, esa interpretación no parece tan aceptable, si 
escucnchamos esta precisión de Píndaro: «Dichoso el que 
entra en el seno de la tierra después de haber visto estas co¬ 
sas: ése conoce el fin de la vida, y también conoce el princi¬ 
pio que le dio Zeus» M . Realmente, parece difícil imaginar 
—aunque es cierto que los poetas exageran— que la con¬ 
templación de la mera imagen de una diosa pueda propor¬ 
cionar a un gran numero de iniciados el conocimiento del 
principio y del fin de la vida. 

Sin embargo, ensanchando un poco el horizonte, no 
habría que olvidar que el uso abstracto del pronombre 
demostrativo, para expresar el objeto del conocimiento, 
pertenece al estilo propio de las grandes corrientes del mis¬ 
ticismo especulativo —baste pensar en el lenguaje de las 
Upanishads—, porque precisamente la paradoja gramatical 
alude a esa perturbadora inmediatez de lo que es la inconce¬ 
biblemente alejado de los sentidos 6 \ Pero, sin salir de 
Grecia, lauto en la época de la sabiduría como en la de la fi- 


62. Cf. 3 [A 1.5]. 

63. Cf. 3 [A 2], 

64. Entre la multitud de textos platónicos que podrían aducirse a este 
respecto, véase, por ejemplo, 3 [A 10,10-11]. 
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losofía resulta fácil verificar la frecuencia con la que el acto 
del conocimiento supremo recibe el nombre de «ver», o de 
«visión». Por otra parte, en los escritos de Platón, cuando el 
filósofo llega a describir la experiencia cognoscitiva de las 
ideas, se puede documentar el uso de una terminología 
eleusinade modo que hasta se puede sugerir la hipótesis 
de que la invención de la teoría de las ideas obedeció a un 
intento de divulgación literaria de los misterios de Eleusis, 
en el que se prevenía cualquier acusación acusación de «im¬ 
piedad» evitando toda referencia a los contenidos míticos de 
la iniciación. Y en Aristóteles, que, ciertamente, no es el 
más místico de los filósofos, se confirma esta misma idea, y 
en términos bien explícitos: en uno de sus fragmentos se lee 
que el conocimiento noético se debe relacionar con la visión 
eleusina 60 . 

Estando así las cosas, y basándose en documentos anti¬ 
guos bien contrastados, no hay más remedio que aceptar 
que, en Grecia, desde el siglo vil al IV a.C. —y podríamos 
decir que incluso hasta el siglo Lll d.C., si quisiéramos tener 
también en cuenta a Plotino—, la suprema experiencia cog¬ 
noscitiva permaneció inmutable en su naturaleza, sin expe¬ 
rimentar ningún desarrollo. Naturalmente, la experiencia 
colectiva de Eleusis no fue igual a la experiencia individual 
de Parrnénides y sus sucesores, pero el tipo de conocimiento 
—tal vez, para nosotros, irrecuperable— permaneció esen¬ 
cialmente unitario. Prescindiendo ahora de esta perspectiva 
tan universal, que, en el curso de la presente edición, se 
verá documentada con la búsqueda de las resonancias el cu¬ 
sí ñas durante todo el período de la sabiduría griega, quiero 
dejar aquí constancia de que la existencia histórica de un 
momento tan culminante en el ámbito contemplativo, como 
fue la celebración de los misterios de Eleusis, presupone un 
considerable fondo religioso que la haya hecho posible. 
Aliora bien, el dios que esta detrás de Eleusis, el que se fes¬ 
teja en Eleusis, el que manifiesta su poder en Eleusis, es 
precisamente Diónisos. Esta tesis, tan debatida y rebatida 
en época reciente, cobra ahora nuevo vigor. Aquí, en con¬ 
creto, será apoyada por la multitud de textos aducidos y por 


05. Cf. 3 [A 10-15. 17] v las notas correspondientes. 

06. Cf. 3 [A 21b]; cf. también 3 [A 19-21 a] y las notas correspon¬ 
dientes. 
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las respectivas notas explicativas 07 . La (Cuestión está relacio¬ 
nada con las mutuas implicaciones enire misterios eleusinos 
y orfismo, cuya confluencia, aunque no se pueda captar en 
su verificación histórica, está suficientemente avalada por la 
infinidad de signos manifiestos que nos suministran las 
fuentes. Incluso por indicaciones de tipo externo, se puede 
decir que la tendencia de Eleusis, va desde época muy anti¬ 
gua, a exportar su ritual a determinadas ciudades periféri¬ 
cas favoreció dicha confluencia 0 

Pero aún queda por resolver el problema del destinata¬ 
rio de ese conocimiento. Los investigadores parecen incli¬ 
narse a favor de una multitud más bien amplia, pero hay 
razones de peso para dudar de esa identificación. Es cierto 
que las celebraciones de Eleusis estaban abiertas tanto a 
hombres como a mujeres, sin distinción de clases: en un pri¬ 
mer momento, sólo a los atenienses, y más tarde, gradual¬ 
mente, a todos los griegos (quedaban excluidos los bár¬ 
baros, al menos hasta la época de Alejandro Magno); y 
también es cierto que. al menos a partir del siglo IV a.C., se 
admitía incluso a los esclavos® 9 . Sin embarco, no hay que 
olvidar que se trataba precisamente de una «iniciación», o 
sea, de un ritual complejo cuya finalidad consistía exclusi¬ 
vamente en introducir, por medio de etapas sucesivas, en 
una experiencia de carácter excepcional. Por consiguiente, 
la tarea asignada a las familias sacras de los Eu mol pidas y 
de los Céricos, que dirigían la celebración de los misterios, 
consistía fundamentalmente en una selección. La iniciación, 
en sentido amplio, se realizaba en dos tiempos, con un in¬ 
tervalo de seis meses: los misterios introductorios (que se 
celebraban en primavera, en la ciudad de Agrá) y los miste¬ 
rios centrales. Aparte de esas referencias, las fuentes enu¬ 
meran toda una serie de condiciones que debían cumplir los 
iniciados: instrucciones rituales, abstinencia de determina- 


67. Cf. 1 [A 9}, 2 (A 12], 3 [A 3. 5. 6. 11 B 1. 8] y Jas /iotas corres¬ 
pondientes. 

68. Véanse Burckhardt, I. 624-626; Foucart, 249-251. Esta prolife¬ 
ración —a través de mediaciones no vcrificables— del fenómeno eleusino 
ofrece la explicación más plausible de los casos en los que la confluencia 
órfieo-eleusina aparece como una perfecta fusión, por ejemplo, 4 [A 69]. 
Sobre la convergencia órfico-dionisíaoo-eleusina, cf. 3 [A 3* 5. 6. II. B I. 
5], 4 [A 25. 30. 65. 67-69 B 5. 6] y las notas correspondientes. 

69. Véase Foueart, 252. 272-274. 
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dos alimentos, diversas clases de purificaciones, ayunos. 
etc. 70 . Todas éstas son normas puramente exteriores, trans¬ 
mitidas por la tradición, que, por supuesto, no excluyen 
otras pruebas en las que se ponía en juego la capacidad es¬ 
peculativa. El acceso al períbolo —el recinto sacro— de 
Eleusis estaba prohibido a los no iniciados, bajo penas seve- 
rísimas 7I . Se llegaba, por fin, a la etapa definitiva de los 
misterios, el estado de visión — epópteia —, al que no se po¬ 
día acceder mas que al año de haber sido iniciado en los 
misterios centrales. Las fuentes no dan detalles sobre los re¬ 
quisitos que debía cumplir el aspirante a la epópteia , pero 
es lógico suponer que, para llegar al culmen de un proceso 
que tiene todos los visos de una auténtica selección, el nú¬ 
mero de los elegidos tendría que ser más bien escaso. La 
gran afluencia de participantes en la celebración mistérica 
de Eleusis seguía desde el exterior los ritos de los visionarios 
cpópticos. 

Por lo demás, como confirmación de la tesis sobre un 
procedimiento rigurosamente selectivo tenernos el precepto 
fundamental que presidía el desarrollo de la celebración 
eleusina: el secreto absoluto, proclamado enfáticamente por 
el Himno a Deméter 72 , y que permaneció inviolado durante 
un milenio, hasta las revelaciones —por cierto, malévolas y 
fragmentarias— de los escritores cristianos. Si toda la po¬ 
blación de Atenas hubiera tenido la posibilidad de alcanzar 
la epópteia , ¿con respecto a quién se habría debido mante¬ 
ner el secreto? Y si los iniciados en los misterios de Eleusis 
hubieran sido realmente una multitud, ¿cómo habría sido 
posible evitar durante tantos siglos cualquier clase de divul¬ 
gación? 

Hay que mencionar aquí la sugerencia de ciertos ex¬ 
pertos en la civilización griega r '\ que consideran el ritual de 
los misterios de Eleusis como una representación, como 
un drama místico que escenificaba con toda su viveza, y 
de forma prevalentemente mímica, la historia sagrada de 
Demeter y de Korc, La sugerencia es aceptable, si se Umita 
a la fase preparatoria del ritual, dejando aparte la culmina- 


70. Véase Foueart, 281-2%. 

71. Véase Foiioan. 347. 

72. Cf. 3 [A 1.3-4]. 

73. Véanse K. O. Multar, U, 2(v, Uolwle, l, 289. 
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eión del rito, es decir, el estado epóptioo. Ahora bien, si es 
lícito pensar que Deinéter y Korc presidían los misterios 
centrales y, en cambio, Diónisos presidía la epópteia ^. 
hasta se puede plantear la hipótesis de que el contenido de 
la fase central consistía en una representación del mito de 
las dos diosas 7 \ mientras que en la fase epóptica se escenifi¬ 
caba la pasión de Diónisos, como hijo de Perséfone 7< \ Por 
otra parte, el dato de que se acusara a Esquilo de haber 
profanado los misterios no hace sino reforzar, aunque de 
manera indirecta, la tesis de un cierto fondo dramático en 
los misterios cicusinos ?? . 


4 . 

Hasta el siglo XVIII, nuestros conocimientos sobre Or- 
feo se basaban en los ochenta y siete Himnos que, con su 
nombre, nos ha legado la tradición, y en los dos poemas: 
Argortáuticos y i'Áticos , atribuidos igualmente al cantor rea¬ 
cio. Más aun, en la edición de Ccsner, la más importante de 
su tiempo, estos poemas se consideraban auténticos y de 
origen antiquísimo 78 . Pero ya entonces los investigadores se 
habían dado cuenta de que los poemas Uticos no tenían la 
más mínima r elación ni con Orfeo ni con las doctrinas ór- 
ficas. Más tarde, en 1805, se publicaron otros poemas, 
los Orphica , la obra más famosa del célebre Gotlfried 
Uermann, que significó un giro espectacular en los estudios 
órficos, al demostrar de modo definitivo la composición tar¬ 
día de los Argortáuticos íloy dí¿i, la da ración tanto de los 
Himnos como de los Argón áulicos se suele fijar entre los si¬ 
glos 11 y IV d.G. Después de la edición de G. Hermana, la in¬ 
vestigación sobre O rico —especialmente por lo que se re- 


7-1. Véase la ñora a 3 [A 3). 

75. Véase Poucart, 457ss. 

76. Véase ía nota a 3 [B 8J. Por la confluencia orflco-eleusína, que 
acabamos de reseñar, se explicaría por (pié determinados (extos órfico> 
(cf. 4 [A 62-65, 67. 70]) se presentan en una forma dramática. 

77. Cf. 3 [A 22] y la nota correspondiente. Véase también Coííi, \f' 
33. Sobre la tesis de Dicterich de que la tragedia tiene su origen en lo> 
misterios de Kleusís, véase Colli, DN, 173. 

78. Véase Ccsner, XLIV-XUX. 

70. Véase Hermana. Orph 675ss. 686-087, 763, etc. 
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fiero a los orígenes y a la fase antigua del fenómeno órfico— 
se limitó al terreno de los fragmentos ft0 . Esta nueva ten¬ 
dencia de la investigación dio corno fruto Aglaophamus , la 
obra monumental publicada en 1829 por Christian August 
Lobeck, que recogía y analizaba un amplísimo material de 
fragmentos órficos, de los que una buena parte no se había 
tenido en cuenta en las investigaciones precedentes. Pero 
frente a la prodigiosa erudición de Lobeek estaba su inca¬ 
pacidad pava emitir un juicio adecuado con respecto a los 
contenidos de su investigación, por los (pie no mostraba una 
particular simpatía ni una agudeza demasiado brillante*'. 
De hecho, a él se dehe la tajante separación entre textos 
e leus i nos y textos órficos, una división (pie ha embrollado 
sensiblemente el desarrollo de las sucesivas investigaciones. 
Después de la edición de Abel, en 1885, cuyo principal mé¬ 
rito fue la reorganización de los materiales de modo que re¬ 
sultasen más accesibles”", apareció, por fin, en 1922 la es¬ 
pléndida obra de Olio Kern que todavía sigue siendo 
normativa, aunque, claro es, limitada exclusivamente a 
fragmentos. La obra, aparte de recoger todos los nuevos 
textos descubiertos hasta el momento, añadía los testimo¬ 
nios indirectos y tenía en cuenta —a pesar de que no exis¬ 
tían comentarios— las numerosas investigaciones sobre el 
tema. 

Mientras tanto, y desde el punto de vista interpretativo 
—sobre todo en lo referente a la antigüedad tlel fenómeno 
órfico—, surgió una viva discusión entre los estudiosos del 
tema. Las posiciones oscilaban entre un escepticismo ex- 
1 reino y una confianza, más bien excesiva, en la tradición. 
Con el tiempo, la postura escéptica empezó a diluirse paula¬ 
tinamente. Con todo, incluso en las ultimas ediciones de la 
obra de Diels-Kranz íorsokratikcr. el material órfico reco- 


80. La edición de Hermana recoge 104 fragmentos, de los que 36 
eran inéditos. 

81. Véase, al respecto, el despectivo juicio de N'ieizsrhe. KGVV (Colli- 
Montinari). VI, 3, 152. 

82. Abel recoge 323 fragmentos órficos. 

83. F.n la edición de Kern se incluyen 363 fragmentos órficos, a los se 
añaden 262 testimonios indi rectos. Se trata de la mas amplia colección de 
material órfico. distribuido, además, según el orden cronológico más vero¬ 
símil. Con todo, el número real de textos es menor que el indicado, por¬ 
que. en ocasiones, algunos pasajes se repiten eu sitios diferentes. 
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nocido como antiguo se reducía a unas cuantas páginas. 
Entre los actuales investigadores de mayor renombre, sola¬ 
mente Linforth mantiene una actitud obstinada de repulsa 
hacia el orfismo antiguo. Pero la tendencia que más se va 
afirmando —debido, sobre todo, a las decisivas investiga¬ 
ciones de Cuthrie y Ziegler— se inclina cada día más a re¬ 
conocer la antigüedad de la poesía órfica. De momento, la 
aceptación de este orfismo primitivo se detiene en los siglos 
Vl-V a.C., pero hay un buen numero de indicios (pie pueden 
hacer pensar en una datación mucho más remota. Con 
lodo, no se puede decir que el tema del orfismo sea, hoy por 
hoy, una cuestión resuelta. Aun admitiendo que ya existie¬ 
se una poesía órfica en los siglos VIJI-VII a.C., ¿qué pode¬ 
mos afirmar sobre esos poemas, o cómo podríamos incluso 
reconstruirlos, dado que se han perdido, al menos en su 
forma primitiva? En concreto, si una fuente del siglo VI d.C. 
nos transmite como órfico un verso determinado, ¿cómo po¬ 
demos saber si es verdaderamente auténtico, en el sentido 
de que reproduce un verso órfico del siglo VM o del siglo VIII 
a.C'.? La mayoría de las veces se trata de un problema inso¬ 
luble. Lo único que se puede hacer es, ante todo, tratar de 
reconstruir, en sus grandes líneas, el desarrollo de la tra¬ 
dición órfica a lo largo de unos catorce o quince siglos, pro¬ 
poniendo diversas hipótesis sobre posibles ramificaciones, 
entrecruzasnieiítos fortuitos, divergencias o convergencias 
resultantes. Algo se lia conseguido recientemente en este 
campo de la investigación: y las notas a este volumen trata¬ 
rán de contribuir a dilucidar el problema. Pues bien, basán¬ 
dose en esos presupuestos, habrá (pie examinar detenida¬ 
mente, caso por caso y sin intención de establecer normas 
generales, si el verso, o versos, en cuestión pueden conside¬ 
rarse realmente antiguos. Incluso el criterio para llevar a 
cabo dicha investigación es, en sí mismo, problemático: el 
hecho de que un determinado verso presente una afinidad 
formal con un verso de Homero o de Ilesíodo puede ser una 
razón para rechazar su antigüedad, igual (pie puede ser un 
motivo para mantenerla el hecho de descubrir una afinidad 
con Parínénides o con Empédoclcs. En cualquier caso, ese 
criterio, o cualquier otro semejante, se debe aplicar con una 
enorme cautela y, en algunas circunstancias, podrá incluso 
invertirse ese mismo criterio. 

Por el contrario, las fuentes más antiguas no ofrecen casi 
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nada literalmente órfico. En este estado de cosas, resulta 
inevitable renunciar a una presentación de fragmentos óríi- 
cos en sentido estricto, es decir, textos cuya literalidad se 
pueda presumir que es anterior al siglo Y a.C. Por otra 
parte, el período que nos interesa aquí es precisamente ése. 
Por consiguiente, será oportuno recurrir, cu primer lugar, a 
las fuentes antiguas, que nos proporcionan un buen número 
de informaciones indirectas sobre Orfeo y, concretamente, 
sobre su poesía y su doctrina. En el curso de esta investiga¬ 
ción no hay que olvidar las fuentes cuyo testimonio parece 
aludir a Orfeo, aunque sin mencionarlo explícitamente. 
Después de esta recopilación de datos, más bien indirectos, 
habrá que tomar en consideración los documentos directa¬ 
mente órficos —en particular las famosas tablillas de oro— 
a partir de los siglos v-iv a.C. Y finalmente, habrá que reco¬ 
ger todos los pasajes de fuentes posteriores en los que se 
pueda detectar una información o una cita directa de la 
poesía órfica más antigua. Y como este procedimiento em¬ 
pieza por someter todas esas citas a una escrupulosa eva¬ 
luación caso por caso, es decir, sólo se aceptan las que pue¬ 
dan ofrecer ciertos indicios de antigüedad, el resaltado final 
es que los textos que se recogen en la presente edición ten¬ 
drán que ser forzosamente menos numerosos que los que 
ofrece la edición de Kern (el cual, por otra parte, no se ha¬ 
bía propuesto una tal limitación cronológica)^. 

Será útil ofrecer ahora unas cuantas indicaciones sobre 
la configuración de la poesía órfica en las diversas fases de 
su desarrollo y de su tradición” 5 . El período más antiguo — 
el de los siglos vm-vi a.C.— es de tradición oral y de una 
presumible fragmentación de los mitos y de las variantes 
poéticas; las fuentes contemporáneas lo confirman 80 , aun¬ 
que en algunos casos existen sólo meros indicios de carácter 
rnás bien incierto 87 . Más tarde, hacía finales del siglo VI, se 

84. Por esa razón se omitirán muchos testimonios y ritas neop la tóni¬ 
cas, igual que otras informaciones sin fundamentos de antigüedad, como, 
por ejemplo, las que se refieren a la pederastía de Orfeo (véase !u nota a 4 
[B 26], o a su cabeza, que seguía pronunciando oráculos en Lesbos des¬ 
pués de Su muerte (véase Kern, 01*. 4Ü-41; Guthrie, 0r/>//., 35). 

85. Véanse las notas a 4 [A 56 B 1. 9. 18. 28. 33-35. 39. 43. 52. 
53. 69. 72. 73] 

86. Cf. 4 [A 1], 55 [A 3. 7] y las notas correspondientes. 

87. Entre todos estos indicios, más bien inciertos, de una poesía ór- 
íira, el más interesante es el fragmento 8 de Arqufloeo (cf. I, 3, 6, 11 



INTRODUCCIÓN 


atribuye a Onomácrito una labor de reorganización de las 
tradiciones (aunque es probable que hubiera también una 
primera redacción escrita). Durante los siglos V y IV, la lite¬ 
ratura órfica conoció un éxito clamoroso, con la multiplica¬ 
ción de obras escritas y la pérdida de una tradición unita¬ 
ria (lo que explica, en parte, el hecho de que las fuentes 
contemporáneas no conserven casi ninguna cita directa). 
Simultáneamente, se puede observar en el ámbito del or- 
fismo una considerable regresión especulativa y moral. Pos¬ 
teriormente. entre los siglos IV a.C. y lí d.C., se produje¬ 
ron intentos parciales de consolidar la tradición órfica, por 
ejemplo, la teogonia según Eiidenio, la atribuida a Jerónimo 
y a I lelánico y, finalmente, la llamada «teogonia rapsódica» 
(todas ellas, rcunificaciones parciales, como se deduce de 
sus discordancias en el terreno doctrinal). 

Actualmente se puede considerar como seguro que a lo 
que aluden las fuentes con indicaciones tan diversas como 
«Orfeo», «el teólogo», «los seguidores de Orfeo», «realida¬ 
des órficas», etc., es. ante todo y sobre todo, la poesía. Una 
configuración sectaria del fenómeno del oríismo, es decir, la 
existencia de comunidades religiosas de componente órfico, 
parece absolutamente excluida, por lo menos hasta finales 


Dieiil). don (Ir se habla de Tyrhé y de Moira como de dos principios. 
Ya Frankt‘1 (DRIL 183, 0) señaló el paralelismo con Alemán (Page. 
Partheneion . 12, 3.3-37), en un pasaje para el que sugiere una análoga 
inspiración órfica (véase la nota a -5 [A 3]). pero en este último raso, el 
fundamento órfico es directo. En cambio, e! fragmento de Arquíloeo no 
tiene mas fundamento que 4 [A 68,3]. en un contexto difícil de descifrar y 
no directamente órfico, aunque considerado como tal. De todos modos, 
desde el punto de vista especulativo, resulta muy interesante la hipótesis 
de una contraposición órfica. semejante a la que existe entre hado y nece¬ 
sidad. Este segundo principio está ampliamente documentado en las fuen¬ 
tes del oriisino, mientras que el primero podría aparecer en el tema ele 
Diónisos niño y de sus juguetes (cf 4 [A 60 B 37]). Ilav otros indicios 
que. además de ser menos seguros, no son tan significativos; por ejemplo, 
un óstracon de Safo (fr. 2 PLE Lobel-Page; véase Tumi. Pínd.. 333); un 
pasaje de Alceo (fr. 39 Lobel-Page), aceptado por Diehl (DK. 1. 2, 20ss.), 
pero cu va lectura es rechazada por Lobel-Page (y por Nilsson, 1. 681, 4); 
y, finalmente, el texto de líes., Tlteog.. 27-28. que, según Nilsson. parece¬ 
ría presuponer una poesía órfica. Cuín» documentos antiguos —no litera¬ 
rios— sobre Orfeo, me vienen n la inente la metopa del tesoro de los 
sirioucs, en De líos, que data del siglo VI a.C. (véase la nota a 4 [A 18] 
y Linforth. 1 2), y la copa beocia del siglo \JI-\I a.C., que representa a 
un Orfeo con barba v tocando la lira (véanse Kern. II, 188. 1; Nilsson. 1. 
681. 3). 
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del siglo V. Sin embargo* ya en Ileródoto hay alguna refe¬ 
rencia a «ritos órficos» **. Para resolver esta aparente con¬ 
tradicción basta tener en cuenta la convergencia órfico- 
eleusina, de la que ya se lia hablado antes. Desde época 
muy arcaica, la poesía órfica tenía sitio en los misterios de 
Eleusis —desde luego, sólo en el ritual que preparaba la 
epópleia , o sea, la visión suprema— y figuraba como uno 
de los elementos esenciales de aquellos dramas místicos en 
los que se representaban los mitos de Diónisos, de Deméter 
y de Kore ÍJ0 . Cuando las fuentes hablan de ritos órficos, se 
refieren a ciertas partes de los rituales mistéricos en las que 
se presentaba la poesía órfica. Esta circunstancia propor¬ 
ciona otra explicación de la ausencia de citas antiguas en 
relación con la poesía órfica. Antes se ha hablado de una 
explicación exotérica —tradición demasiado desmenuzada y 
carácter excesivamente popular—, fiero también se puede 
pensar, simultáneamente, en una explicación de tipo esoté¬ 
rico. Efectivamente, si la parte más sagrada y unitaria de la 
poesía órfica no se ha transmitido por medio de la tradi¬ 
ción, se debe, tal vez, a sus estrechos vínculos con el abso¬ 
luto secreto —obviamente, incomunicable— de la esfera 
mistérica. 

Por eso, la designación «órficos» puede inducir a error. 
Sólo a partir de la segunda mitad del siglo V se puede ad¬ 
mitir una involución sectaria, acompañada de una notable 
decadencia doctrinal. En este sentido habla Platón de los 
«secuaces de Orfeo» y, más tarde, Tcofrasto, con una 
manifiesta ironía, menciona a los «Orfeotelestes» . Natu¬ 
ralmente, esa decadencia del orfismo complica aún más el 
problema de la tradición. Si es verdad que la poesía y la 
doctrina órfica experimentan durante todo este período una 
notable involución, será más difícil distinguir en todos los 
testimonios posteriores lo que realmente está condicionado 
por la involución misma, lo nuevo que se añadirá ulterior- 


88. Cf. 4 [A 12]. 

89. Sobre la relación entre poesía órfica y misterios, cf. 4 [A 25. 80. 
40. B 5. 6. 19. 21]. 5 [B 17.19] v las notas correspondientes. 

90. Cf. 4 [A 80. 34]. 

91. Cf. 4 [B 8], Un texto de Plutarco (vease Kern, OF, 58) en el que 
se habla de los Orlenteles!as de la primera mitad del siglo quinto no me¬ 
rece considerarse como órfico, a pesar de la opinión contraria de Rohde 
( 11 . 110 . 3 ). 
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mente, y lo que se puede considerar como derivación autén¬ 
tica del orfismo primitivo. Para solventar este problema, el 
único camino es establecer sobre la base de fuentes anterio¬ 
res los elementos esenciales para una reconstrucción del or¬ 
fismo primitivo, y proceder luego a seleccionar, entre los 
testimonios posteriores, los que más se adaptan a esa re¬ 
construcción, o bien revelan signos autónomos de antigüe¬ 
dad. En cualquier caso, uno de los elementos que se pueden 
reconstruir sobre fuentes más antiguas es precisamente la 
conexión órfico-dionisíaco-eleusina. Por consiguiente, no 
hay ninguna razón para dudar que, en este ámbito, ciertas 
doctrinas y configuraciones míticas del orfismo hayan sur¬ 
gido, por el contrario, en el terreno de los llamados miste¬ 
rios dionisíacos, que florecieron en época helenística. Para 
probar que la relación entre orfismo y misterios es más anti¬ 
gua, basta —aparte de otros elementos— el hecho de que la 
datación de la última tablilla descubierta puede remontarse 
al siglo v a.C. Q “. 

Y ahora, un par de indicaciones sobre la doctrina de 
Orfeo. Propiamente, hablar de doctrina resulta inadecuado, 
puesto que Orfeo, en realidad, cuenta mitos. Sin embargo, 
el pensamiento irradia de la visión mítica, o mejor dicho, 
desde la intuición comienza a destrenzarse el hilo inter¬ 
minable y entretejido del pensamiento. Como ya se ha in¬ 
dicado antes, los presupuestos de Orfeo son Diónisos y 
Eleusis: Orfeo cuenta la historia del dios, y así conduce al 
conocimiento supremo. Pero otra característica de Orfeo es 
la música: toca la lira y canta. Por eso, con él se manifiesta 
Apolo, en su aspecto benigno, bajo la figura de «el salvador 
de Diónisos» Mi . Por otra parte, la poesía es palabra; y la pa¬ 
labra es el dominio de Apolo. Pero la palabra no puede ex¬ 
presar la epópteia. la visión suprema de Eleusis g ‘ l , sino sola¬ 
mente prepararla, sugerirla, tal vez incluso suscitarla; y eso 
es también característica de Apolo, de su naturaleza obli¬ 
cua, indirecta, ambigua, aunque —esta vez— con una in¬ 
tención benévola, excitante. Orfeo es el servidor de Apolo 
—incluso se dice que es su hijo*'— y urdió historias de dio- 


92. Cf. 4 [A 62] v la nota correspondiente. 

93. Cf.4[B40bj. 

94. Cf. 3 [A 1,4], 

95. Cf. 4 [A 4 B 10] y las notas correspondientes. 
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ses que encubren la sabiduría. En cuanto a los dioses primi¬ 
tivos, ¿habrá que interpretarlos como los principios del 
mundo? Parecería que no. aunque no sea más que por el 
hedió de que no sabemos quiénes fueron los primeros dio¬ 
ses, según Orfeo. En una tradición tan compleja como la ór¬ 
fica, unas veces es un dios, y otras otro, el que se presenta 
como el más antiguo. Y aunque no debemos fiarnos dema¬ 
siado de los ncoplatónicos, tal vez no carezca de funda¬ 
mento —en forma diferente— lo que afirma Damascio, 
cuando habla de los dos primeros principios de la teogonia 
órfica: «junto al que es anterior a los otros dos y (pie se lia 
transmitido en secreto»* 1 . 

Pero si el uso ritual de la poesía órfica consiste en una 
preparación del éxtasis mistérico a través de representacio¬ 
nes sacras, su origen, en cambio, parece obedecer a los pos¬ 
tulados de una perspectiva contraria. En realidad, es el éx¬ 
tasis y su concomitante estado de locura el que hace surgir 
la poesía de Orfeo* y es precisamente aquí donde se muestra 
en toda su profundidad y donde cobra su máximo relieve la 
vinculación entre Diónisos y Apolo. La experiencia absolu¬ 
tamente inefable de los misterios, al no poder expresarse de 
manera directa, encuentra en la poesía órfica un vehículo de 
expresión sustitutiva y compensatoria. Una vez más se per¬ 
cibe el paralelismo con el nacimiento de la tragedia, y no 
sólo por el común origen mistérico. Desde el punto do vista 
formal, la poesía órfica es completamente distinta de la tra¬ 
gedia (aunque algunos textos poéticos aparecen bajo una 
forma dramática). Los mitos de Orfeo tienen su lugar en las 
representaciones ele usinas, pero sólo como narración poé¬ 
tica, acompañada de una acción puramente mímica. Sin 
embargo, existe otra vinculación entre los dos fenómenos. 
Igual que en la tragedia —como afirma Nietzsche— la ex¬ 
citación y la embriaguez extática de Diónisos se vierten en 
un mundo apolíneo de imágenes, es decir, en una serie de 
manifestaciones de Apolo que confieren a Diónisos 4,7 un ca¬ 
rácter de objetividad, así también en la poesía órfica pode¬ 
mos encontrar una relación análoga entre contenido dionisía- 
co y forma apolínea. En efecto, la poesía de Orfeo es, en 
primer lugar, el propio canto de Apolo, es decir, expresión. 


96. Cf. 4 [B 72.13]; cf.. igualmente, 4 [B 9,2-3]. 

9?. Véase Nietzsehe, KGW (Colli-Montinari). III. 1, 58-(>0. 
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manifestación, música y letra, pero en cuanto a su conte¬ 
nido, reproduce —a través de la pasión dionisíaca— el mis¬ 
terio mismo de Diónisos. Es más, hay que decir que, en el 
caso de la poesía órfica, la referencia a Apolo y a Diónisos 
viene incuestionablemente impuesta por las propias fuentes 
antiguas, sin que sea el fruto de una interpretación, mien¬ 
tras que no se puede decir lo mismo a propósito de la trage¬ 
dia (por lo menos en lo tocante a Apolo). El propio Orfeo es 
la figura mítica inventado por los griegos para dar rostro a 
la gran contradicción, a la incisiva paradoja de la polaridad 
y de la unidad entre los dos dioses. Ya Esquilo contaba 
cómo Orfeo, el seguidor fie Diónisos, fue despedazado por 
las iras del dios, en venganza porque el poeta había prefe¬ 
rido a Apolo™. 

Por su parte, Nietzsche se fija únicamente en la polari¬ 
dad entre Apolo y Diónisos, mientras ignora su unidad; a lo 
más que llega es a hablar de una descarga de lo dionisíaco 
sobre Jo apolíneo, de una conciliación, de una convergencia 
entre Apolo v Diónisos (y Rohde participa de esa interpreta¬ 
ción) Por lo demás, en este punto, Nietzsche se inspira 
también en Creuzer, que ya había hablado de una antítesis 
entre los dos dioses, de un culto reciente y áspero de 
Diónisos. que se habría ido suavizando mediante mui conci¬ 
liación con Apolo; sólo que —como ya se ha indicado an¬ 
tes— Greuzer hablaba, con mayor verosimilitud, de una 
convergencia por medio del oríismo. Pero Orfeo no es el que 
establece la paz entre Apolo y Diónisos; expresa, sí, su con¬ 
vergencia, pero, a la vez, es la víctima despedazada por la 
ludia cruel entre los dos dioses. 

No obstante, Nietzsche logró intuir la naturaleza ilusoria 
de Apolo. Y, de hecho, la poesía órfica incluyó el terna de la 
apariencia en muchos de sus mitos. Pero lo que cuenta 
Orfeo no debe interpretarse reduetivarneíile como magia de) 
arre, o como fantasía de imágenes engañosas, y ni siquiera 
como un consuelo frente a las angustias de la vida. La natu¬ 
raleza apolínea de Orfeo es de carácter más .sapiencial. Por 
consiguiente, surge no sólo de una antítesis, sino también de 
un estrecho vínculo con Diónisos. Las apariencias que en- 


98. Cf. 4 [B 2] v la nota correspondiente. Véase también Colli. NF. 
32-30. 

99. Véase Roluie., II. 40-43. 
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con tramos en la narración de Orfeo no son una pura ilu¬ 
sión. ni creación de un inundo ficticio contrapuesto al 
inundo real* sino que son precisamente expresión de ese 
mundo de la realidad, es decir, del inundo divino. Es más., 
el mundo de los dioses forma ya parte de la expresión: lo 
que se trata de expresar es el elemento divino en su propia 
inefabilidad, o sea, el éxtasis mistérico. Pero entre la forma 
de la expresión y su contenido no hay ningún abismo insal¬ 
vable, sino una verdadera continuidad, una resonancia que 
proporciona a la narración poética y a sus personajes una 
extraordinaria carga vital. Porque, de hecho, esa expresión 
—aunque sea pura apariencia— transmite lo que era real¬ 
mente la naturaleza divina primitiva y, al expresarla, la 
conserva; por tanto, mantiene la continuidad y —mediante 
un cambio de formas cognoscitiva»— sustituye esa natura¬ 
leza por otra, de índole aparente. Ese cambio se manifiesta 
en el recuerdo. Y precisamente es Mneiriosinc, la augusta 
diosa del orfismo la que extrae del pozo de la visión mis¬ 
térica y, mientras apunta hacia el pasado, conduce por me¬ 
dio de la poesía —no en vano es la madre de las Musas 101 — 
a la experiencia iniciática, de donde brotan las imágenes de 
los dioses como un reflejo que sustituye —en la memoria— 
a esa experiencia, una vez que ha transcurrido. 

Este tipo de divinización del recuerdo —por el que el 
tiempo sólo produce exaltación si se rebobina el hilo de la 
historia— es un dato niel a físico decisivo. Y eso no sólo por 
su consecuencia pesimísiica y antihistórica, sino sobre todo 
por la indicación de un lugar absoluto —el principio del 
tiempo—, separado de cualquiera otra experiencia. Pues 
bien, sólo podremos recuperar durante nuestra vida precisa¬ 
mente ese principio único y aislado de todo lo demás, si lo¬ 
gramos romper la individuación; y Mnemosine es la que nos 
capacita para esa empresa. De este modo, la trascendencia 
de Orfeo es, al mismo tiempo, inmanencia, su pesimismo es 
también un optimismo, con tal de que sigamos la inspira¬ 
ción dionistaca. Pero esa extrema complejidad, esa pro¬ 
funda turbulencia, sólo a fia rece de vez en cuando en los mi¬ 
tos órficos; sus únicas manifestaciones son: aquí, una figura 


100. Cí. 4 [A 62-64. \\ 31) v las ñola? correspondientes; véase tain 

bien F 114. ¿03 K. 

101. Véase I íes., Theog.. 53-63. 
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simbólica; allí, una imagen alusiva. Por lo general, los mitos 
sólo ofrecen una apariencia, una visión superficial; su na¬ 
turaleza apolínea trata de ocultar sus auténticos contenidos 
y construir, como si fuera perfectamente autónomo, un 
mundo de apariencias. Lo único que sugiere el verdadero 
fondo que se oculta detrás de la superficie es la multiforme 
denominación de los dioses —sus nombres, más (pie su fi¬ 
gura o sus historias—, sobre todo, los nombres de los dioses 
más importantes y más antiguos. Ks el caso de Fanes, divi¬ 
nidad suprema inventada por la poesía órfica, un dios si¬ 
multáneamente masculino y femenino —recuérdese lo dicho 
sobre la naturaleza de Diónisos—, que, como indica su pro¬ 
pio nombre, aparece, se manifiesta y se muestra en toda la 
gloria de su magnífico esplendor. Véase este pequeño frag¬ 
mento: «Pero en lo profundo, se partieron el Abismo matu¬ 
tino y el Kter sin viento, mientras se agitaba Fanes» 102 . Por 
consiguiente, Fanes es el dios de la manifestación, en gene¬ 
ral. pero de una manifestación ambigua: por un lado, como 
la única realidad posible, que goza de todo su esplendor y 
fie su visibilidad, en cuanto forma de una existencia abso¬ 
luta; por otro lado, como figura que expresa y manifiesta 
una realidad que no es pura apariencia, el nacimiento, con 
otra forma, con un violento sobresalto, de una realidad del 
abismo. Y éste es también el caso del dios primordial, el 
Tiempo, del que, según la Mamada teogonia rapsódica' ,tt \ 
nacen lodos los demás dioses. Aquí, lo sorprendente no es 
tanto el nombre —otros poetas ajenos al ciclo órfico tam¬ 
bién conocen a este dios— cuanto la posición absoluta¬ 
mente dominante que se concede al Tiempo. Si uno se para 
a considerar lo que los filósofos de todas las épocas han di¬ 
cho y pensado sobre el tiempo, si se reflexiona sobre la im¬ 
portancia del tiempo en nuestra concepción del mundo que 
nos rodea, ¿quién puede evitar un cierto apuro, al encon¬ 
trarse con el tiempo frente a frente en figura de un dios, es 
decir, en una figura que no parece corresponder a la impo¬ 
nente seriedad de un concepto filosófico y, lo (pie es más, en 
compañía tan inadecuada, o sea, en labios de un místico tan 
enajenado como Orfco? Pero, sea corno sea, este dios órfi¬ 
co tiene un aspecto bastante más abstracto que los princi- 


102. Cf. 4 [B 43.4-5]. 

103. Cf 4 [B 73,3] 
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pios del mundo inventados por aquellos sabios que vivieron 
después de Orfco. Y otra vez, frente a esa figuración del 
tiempo, se nos presenta la misma ambigüedad: el dios es lo 
mas apto —precisamente por su propia naturaleza, no por 
una alusión simbólica— para mostrar el fundamento, el ori¬ 
gen del mundo (|ue nos rodea y, paralelamente, el principio 
universal que de él dimana y que penetra nuestra existen¬ 
cia. pero también es la indicación más invádeme de la natu¬ 
raleza ilusoria de este mundo. Pues bien, Mnemosine nos 
enseña que lo que tenemos que recuperar es precisamente, el 
origen de todos nuestros recuerdos, ese punto en el que to¬ 
davía no ha comenzado el tiempo. Y ésa exactamente es la 
enseñanza mistérica: el camino que hay que remontar para 
llegar al tiempo sin tiempo, la sucesión de generaciones de 
dioses y de hombres, la suma de los mitos de Orfeo, no son 
más que juegos de apariencias. 

La sospecha de (pie Orfeo fuera también filósofo se con¬ 
firma por un pasaje de otra teogonia órfica, la atribuida a 
Jerónimo y Helánico, en la que, a propósito de los primeros 
principios, se lee: «... se llamaba Tiempo, que no envejecía,... 
Con él iba asociada Ananke, idéntica por naturaleza a 
Adras tea. incorpórea y con los brazos extendidos sobre todo 
el mundo, hasta poder tocar sus últimos confines» ,()4 . Tiempo 
y Necesidad (Ananke): dos categorías decisivas. En un con¬ 
texto como éste, la sabiduría más antigua puede hasta vol¬ 
carse en una filosofía extremadamente moderna: en realidad, 
el punto de atranque de las representaciones sensibles —o 
sea, su principio— puede pretender, con razón, denominarse 
«tiempo», igual que el punto de arranque de las representa¬ 
ciones abstractas —es decir, su principio— puede pretender, 
con la misma razón, denominarse «necesidad». Y, ¿quién po¬ 
dría negar que las representaciones abstractas están íntima¬ 
mente «asociadas» con las sensibles? Pero volviendo a Orfeo, 
si la necesidad —es decir, Ananke— también es un principio 
de la apariencia, ¿qué diosa se le contrapone, más allá de la 
apariencia, en el culto mistérico? ¿ r lal vez la Suerte, el Hado, 
es decir, Tyelié? Es cierto que no faltan algunas huellas, en 
este sentido, poro son demasiado tenues para postular un 
principio órfico del Hado'"’. 


104. Cf. 4 [B 72.7-11]:, cf., igualmente. 4 [B 51]. 

105. Sobre la pareja de principios ’/'yehé y Moira , véase la nota 87. 
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Con todo, aunque el eventual discurso de Orfeo sobre el 
l iado queda oculto en las sombras de la tradición, lo que sí 
emerge con claridad es el tema afín del juego lü<J . Esto ocurre 
en el tema fundamental de la poesía órfica —el mito de 
Diónisos— y, principalmente, en las figuraciones de Dióni- 
sos como niño* El culto orgiástico —al menos en Las Ba¬ 
cantes — representa a Diónisos corno un jovencito afemi¬ 
nado* mientras que Orfeo lo presenta en figura de niño, \ 
va se sabe que, en griego, «juego» y «niño» son, incluso lin¬ 
güísticamente, afines 107 . Pues bien, en la poesía órfica, los 
principales atributos de Diónisos, los verdaderos símbolos 
de su culto y de su misterio, son precisamente juguetes. Por 
otra parte, hay muchas indicaciones sohre Diónisos que nos 
lo presentan en oposición antitética a las formas y a la re¬ 
glamentación de) mundo circ'u/ídante. Baste recordar, por 
ejemplo, la índole visionaria de su culto, su presencia cen¬ 
tral en Eleusis, e incluso el propio aspecto contradictorio de 
su naturaleza. Esta índole de extremada y simultánea con¬ 
tradicción resulta absolutamente incompatible con Ananke. 
la diosa órfica de la necesidad, que domina el ámbito de la 
apariencia. Por consiguiente, según Orfeo, Diónisos es aje¬ 
no al mundo de Jas apariencias, y su forma de vida —eJ 
juego— pertenece a un mundo distinto. El mito órfico de la 
desmembración de Diónisos por los Titanes es una alusión 
exotérica a la separación entre nuestro mundo y el inundo 
de Diónisos, y al mismo tiempo, a los lazos que, no obs¬ 
tante, nos tmeii con el dios U,H . 

Por el contrario, la alusión al espejo de Diónisos es de 
carácter indiscutiblemente esotérico. El espejo es uno de los 
atributos dionisíacos que aparecen en el ritual mistérico, 
un símbolo sapiencial que el mito órfico introduce pre¬ 
cisamente en el momento culminante de ía pasión del 
dios: «Armados de espadas asesinas, los Titanes se apode¬ 
raron violentamente (Je Diónisos, ensimismado en Ja con¬ 
templación de su imagen que se reflejaba en el espejo men- 


Fn cambio* los pasajes 4 [B 21,23] y F 2(M K no son relevantes para la 
cuestión. 

106. F.l teína de los dados (cf. 4 [A 69.29 B 37,10] ofrece una doble 
referencia. 

107. Véase l lerácl.. B 52 Dk. 

108. Parece (pie va Platón hace referencia a este mito. Cf. 4 [A 49 
B 77] y las notas correspondientes. 
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daz» ,0 ”. El espejo es símbolo de la ilusión, porque lo que ve¬ 
mos en él rio existe en la realidad, sino que es un mero re¬ 
flejo. Pero el espejo es también símbolo del conocimiento, 
porque, al mirarme en él, conozco quién y cómo soy. Por 
otra parte, ese simbolismo cognoscitivo incluye un aspecto 
mucho más refinado, pues la actividad cognoscitiva consiste 
en encerrar el inundo en un espejo y reducirlo a un reflejo 
que yo ya poseo. V aquí surge el fogonazo de la imagen ór- 
fica: Diónisos se mira en el espejo, y ¡ve el mundo! ,,u . El 
tema del engaño y el del conocimiento van asociados, pero 
sólo así se puede resolver el enigma. El dios siente el atrac¬ 
tivo del espejo, de ese juguete en el que se muestran toda 
clase de imágenes desconocidas —la visión lo clava al es¬ 
pejo, sin que se dé cuenta del peligro—, pero él no sabe que, 
en realidad, está contemplando su propio ser. Y, sin em¬ 
bargo, lo que ve es el reflejo de un dios, el mundo en el que 
un dios se expresa en la apariencia. Mirarse al espejo, mani¬ 
festarse, expresarse: eso, y nada más, es el conocimiento. 
Pero ese conocimiento del dios es precisamente el mundo 
que nos rodea, somos nosotros. Nuestra corporeidad, la san¬ 
gre que pulsa en nuestras venas, ése es el reflejo del dios. No 
hay un mundo que se refleje en un espejo y se convierta en 
conocimiento del mundo: ese inundo, incluidos nosotros que 
lo conocemos, es, ya en sí mismo, una imagen, un reflejo, 
un conocimiento. Es el conocerse a sí mismo de Diónisos, no 
licué otra realidad sino la de Diónisos; pero también es un 
engaño, un mero reflejo, que ni siquiera se asemeja al dios 
en la figura. 

La antítesis entre apariencia y divinidad, entre necesi¬ 
dad y juego, so reduce aquí a una sola imagen en la que 
todo se divide y se vuelve a unir, en la que la visión ilumina 
lo que el pensamiento oscurece. Sólo existe Diónisos; noso¬ 
tros y nuestro propio mundo no somos más que su aparien¬ 
cia falaz, lo que él contempla en el espejo. De este modo, 
Diónisos está detrás de la sabiduría. Lo que realmente ex¬ 
presa Orfeo es el conocimiento como la esencia de la vida, 
como el culmen de la existencia. Entonces el conocimiento 
se convierte en norma de conducta, de suerte que teoría y 
práctica vienen a coincidir. De hecho, en un antiguo razona- 


100. Véase Nonti.. Dionvs.. 0 . 172-173. 

110. Cf. 4 [IJ 40] y la nota correspondiente. 



JXTKOm'CCiÓN 


miento órfico se habla de los «caminos», de los que hay que 
seguir y de los que conviene evitar, del de los iniciados y del 
de los vulgares 111 . La vía. el sendero, es una imagen, una 
alusión frecuente en la época de los sabios, tamo en llera- 
dito como en Pannéiúdes o en Empédodes u ' ¿ . 


Museo es otro de ios nombres asociados con la leyenda. A 
partir del siglo Y a.C.„ las fuentes lo presentan, por lo general, 
en compañía de Oríeo, sin que sea fácil separar o caracterizar 
claramente las (los figuras. El nombre de Oríeo se menciona 
directamente en las fuentes más antiguas y, entre los dos, des¬ 
taca como el personaje dominante, aunque sólo sea por el 
hecho de haber dado nombre al conjunto de La tradición. 
Naturalmente, a uno se le ocurre considerar a Museo como 
una figura complementaria, inventada posteriormente con el 
fin de ampliar el cuadro mítico. Si, además, se observa que, 
desde el momento en que Oríeo y Museo aparecen jumos, ai 
primero se le atribuyen rasgos dionisíaeos, mientras que el 
otro adquiere, más bien, caracteres apolíneos, se podría pen¬ 
sar incluso que el motivo de esa duplicidad de personajes 
está, sin duda, en la intención —tal vez unida a la reorgani¬ 
zación llevada a cabo por Onomácrito— de simplificar una 
tradición poética tan embrollada, en la que la polaridad entre 
Apolo y Diónisos se entremezclaba con su unidad. Pero esa 
hipótesis, por muy seductora que parezca, resulta absoluta¬ 
mente inaceptable. En primer lugar, porque hay algunos tex¬ 
tos —no muy antiguos, es verdad, pero sí del todo fehacien¬ 
tes— que vinculan de manera expresa a Museo con el ámbito 
dionisíaco; y en segundo lugar —dato, a mi parecer, deci¬ 
sivo— porque dos de los indicios nías importantes en favor de 
una indiscutible antigüedad de la poesía órfica están relacio¬ 
nados precisamente con el nombre de Museo ,r *. 


111. Cf. 4 [A 6.15], 4 [A 7-9] (uparte de los pasajes de Plutarco, véa¬ 
se Tumi, Pind .. 332-334), 4 [A 42. 67,5] v las notas a 4 [A 40. 42. 44. 
62. 67]. 

112. Véanse Herácl.. B 45. 59. (,0. 71 DK: Pana.. B 1.2. 1,5. 1.11. 
1.27. 2.3-4. 2.6. 6.3-4. 6,9. 7.2-3. 8.1. 8.18 DK ; Emp.. B 35,15. 115,8 
L)K. 

113. Cf. 5 [A 3. 7] y las notas correspondientes. 
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Aparte de esos indicios, hay una serie —más bien cor¬ 
ta— de fragmentos poéticos atribuidos a Museo por la tra¬ 
dición. Pero ni de esos textos, ni de los dos indicios de anti¬ 
güedad que se han mencionado hace un momento, se puede 
deducir una caracterización poética o doctrinal. En reali¬ 
dad, se trata de versos o testimonios vagamente rela¬ 
cionados con el orfismo. Por otra parte, la pareja Orfeo- 
Musco continúa en estrecha vinculación hasta los testimo¬ 
nios tardíos: ambos son de estirpe divina —de Museo se 
dice en algunos textos (pie es hijo de Setene ,H — y están 
unidos por lazos de parentesco M o por La relación maestro- 
discípulo 

El único rasgo que la tradición anterior al siglo V a.G. 
parece atribuir de manera preeminente a Museo es su carác¬ 
ter de adivino (hasta se ha dicho que Onomácrito habría 
compuesto una redacción de los oráculos de Museo) 11 Pues 
bien, esa cualidad es obviamente apolínea, en cuanto (pie 
alude a la primera presentación de Apolo en el ámbito de la 
sabiduría individual (en paralelismo con el aspecto por lo 
general apolíneo de la expresión de Orfeo). Me remito a lo 
expuesto con anterioridad sobre el mismo tema. Por lo de¬ 
más, no cabe duda que la configuración arcaica de Museo 
viene a confirmar la posición de Apolo como ámbito de la 
sabiduría manifestada en la palabra. 

Sin embargo, tampoco falta una cierta vinculación de 
Museo con la esfera dionisíaca. Ahora bien, esa conexión es, 
aquí, mucho menos directa 11B , ya que el ámbito con el que 
Museo entra en relación más estrecha es, propiamente, el 
mundo de los misterios. En el Mármol de Paros se dice ex¬ 
presamente que el fundador de los misterios de Eleusis fue 
Eumolpo, hijo de Museo " Hay otros testimonios que lo 
confirman l2 °, mientras que algunos textos hablan de una re¬ 
lación entre Museo y los misterios de Elía 1 Sobre la co- 


114. (X 4 [A 411, 5 9 B 6, 29 j. 

115. Cf. 5 [B 15. 29] 

116. A Museo se le llama maestro de Orfeo en 5 [B 11] v discípulo 
suyo en 5 [B 8. 29. 30]. 

117. Cf. 4 [A 2f>. 30], 5 [A 5. 6. 9. 10]; vease Heród., 7, 6. 

118. No obstante, cf. 5 [B 4. 10c]. 

119. Cf. 5 [B 8] y la nota correspondiente. 

120. Cf. 5 [A 9 B 4-8. 15] v las notas correspondientes. 

121. Cf. 5 [B 17. 19] y la nota a 4 [B 21] 
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nexión entre poesía órfica y Eleusis ya se ha dicho bastante 
en los apartados precedentes, aunque se volverá sobre el 
mismo tema, una y otra vez, en las notas. Todo esfuerzo por 
profundizar en esa línea nos remite siempre al nombre de 
I) ion i sos. De todos modos, lo importante es el hecho de que 
la tradición haya dado especial relieve a la figura de Musco 
desde la doble referencia a Apolo y a Diónisos, al mismo 
tiempo que ha sugerido una duplicidad de aspectos —adivi¬ 
nación y misterios— que habrán de jugar un papel determi¬ 
nante en el desarrollo ulterior de la sabiduría. 


6 . 

El legendario pueblo de los hiperbóreos y el conjunto de 
mitos relacionados con esa raza han merecido una atención 
particular por ¡jarte de Gesncr, a partir del siglo XVIII ,2J . 
Posteriormente, hacia finales del siglo XIX, Rolule estudió en 
profundidad el tema de la mántica extática y logró desente¬ 
rrar las figuras de Abaris y de Aristeas, estrechamente vin¬ 
culadas a los hiperbóreos ,2;i . Finalmente, hoy en día se 
presta una mayor atención al origen hiperbóreo de Apolo, 
en conexión con ciertos motivos chámameos, con capacida¬ 
des adivinatorias o mágicas, o con determinados poderes 
curativos Desde este enfoque, se puede precisar más 
exactamente la función de Apolo como dios de la sabiduría, 
incluso más allá do la esfera de la palabra o de la música. 
En las figuras míticas de Museo y de Orfeo, considerados 
como semidioses, se han visto las primeras manifestaciones 
concretas de ese impulso sapiencial, a través del canto poé¬ 
tico y de la palabra enigmática del oráculo. Pero con los 
personajes apolíneos de naturaleza hiperbórea se llega a los 
umbrales de la documentación histórica y, paralelamente, 
surgen sus capacidades individuales. Con ellos la sabiduría 
de Apolo revela por primera vez, en concreto, su manifesta¬ 
ción en determinados individuos: la figura del «sabio» ad¬ 
quiere unos contornos bien definidos. Ya que este [junto 
constituye el aspecto más interesante para mi teína, me li- 


122. Véase Gesner, 647-068. 

123. Véase Rohdc, 11. 62ss.. 90ss. 

124. Véanse la nota a 2 [A 2] y Dodds. /rr., I4í)ss. 



INTRODUCCIÓN 


mítaré a indicar aquí los fragmentos y los testimonios que 
se refieren a Abaris y a Aristeas. 

De estos dos personajes —que ya no son del inundo de 
los seinidioses, sino del de los puros hombres— la tradición 
antigua recoge rio sólo las palabras o la expresión poéti¬ 
ca mediatizada, sino también —y sobre todo— la acción 
mágica y las dotes excepcionales que les concedió el dios 
Apolo. V si son capaces de actuar así., es por la posesión di¬ 
vina que les invade: esa es. pues, la manifestación activa de 
Apolo en su delirante locura. El éxtasis apolíneo es un salir 
fuera de sí ,r : el alma abandona el cuerpo y, en plena pose¬ 
sión de su libertad, sale al exterior l> . Eso se afirma explíci¬ 
tamente sobre Aristeas, de cuya alma se dice que volaba 127 . 
Por su parte, a Abaris se le atribuye la flecha, símbolo 
transparente de Apolo 128 , y hasta Platón alude a sus encan¬ 
tamientos \ si recordamos otra cita platónica: «En reali¬ 
dad. fue Apolo el que descubrió el arte de tirar con arco, y 
la medicina y la adivinación» vw . podremos reconstruir, por 
lo que se refiere a esos personajes, un fondo de fábula con 
ciertos tintes de chamanismo. 

Con todo, no es aventurado pensar que Abaris y Aristeas 
hayan existido realmente. El hecho de que Pin duro los men¬ 
cione explícitamente 1 la extensa narración de lleródoto - 
sobre las andanzas de Aristeas l:w , en la que se tamizan le¬ 
yendas locales que remiten verosímilmente a un sustrato 
histórico, y otra serie de indicios bastante arcaicos m rían 
pie suficiente para esta hipótesis. Se puede decir, por tanto. 


125. Sería altamente sugestiva !n hipótesis de considerar un éxtasis 
apolíneo como salida de sí (¿kstasis), frente a una posesión dionisíaca 
como euutula del dios dentro de nosotros (crif/tonsúmaos). Usa tesis po¬ 
dría apoyarse en ciertos datos, pero Imy algunos pasajes, más bien anti¬ 
guos, que están en contra (véase también Rnhdc. II, 60. 3). 

1*20. Cf. 2 [A 14]. 6 [B 4| v la nota a 6 [A 5]. Véase también Colli. 
DN. 01-02. 

127. Cf. ó |A 5,45. B 4]. Véase Plin., A fat. ItisL, 7, 174 (el alma de 
Aristeas volaba en figura de cuervo), ha capacidad de volar es un rasgo 
chamánieo (véase Nilsson. I. 017, 6). 

128. Cf. 6 [A 6. 8] v las notas correspondientes. 

120. Cf. 6 [A 7]. 

130. Cf. 2 [A 10]. 

131. Cf. 6 [A 3. 4] y las notas correspondientes. 

132. Cf. 6 [A 5] y la nota correspondiente. 

133. Cf. 6 [A 8. 9] y las notas correspondientes. 
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que aquí surge por primera vez. aunque con un perfil toda¬ 
vía frágil e inseguro, el autentico sabio griego. 


7 . 

Pero la aparición de la flecha, como símbolo sapiencial, 
va acompañada de una herida sangrante: así es la cruel 
actuación de Apolo. Restringida a la esfera de la palabra, 
la sabiduría aparece como desafío del dios: lo que sugiere 
Apolo no es un conocimiento lúcido, sino un tenebroso en¬ 
redo de palabras. Allí anida la sabiduría; pero el que se 
aventura a alargar la mano debe deshacer el ovillo, a costa 
de la vida. Así es como Apolo ejerce su poder: enredando a 
los mejor dotados para el arte del conocimiento. Es más, ese 
poder de Apolo se ejerce estimulando a la lucha. Aquel en¬ 
redo de palabras es ahora objeto de competición. KI ansia 
de sobresalir y de sobrepujar a todos en el conocimiento de¬ 
sencadena en el ser humano una competencia despiadada, 
en la (pie no hay perdón para el perdedor. 

Kso es el enigma. Su presencia grave y solemne, su sen¬ 
tido profundo ya están documentados en una época anterior 
al siglo V a.C. En primer lugar, en la leyenda tchana de la 
Esfinge, en la que la relación entre oráculo y enigma —ios 
dos, obra de Apolo— sirve de fondo al mito trágico más 
desconcertante de Grecia. Más tarde —según un fragmento 
de Hesíodo—, en el relato de un desafío a muerte por la sa¬ 
biduría, entre los adivinos Mopso y Calcante n \ Y final¬ 
mente, en 1111 leyenda sobre la muerte de Hornero cono¬ 
cida ya por Ileráclito, en la que se dice que el poeta «murió 
de desolación», debido a su incapacidad de resolver un 
enigma con el que le había enfrentado, de repente, una pura 
casualidad —aunque en un momento de calma— a el, «que 
fue el más sabio de todos los griegos» l;,< \ 

En el enigma de 1 [omero, el enrevesamiento de las pala¬ 
bras se presenta en forma fatídica: su disposición en estruc¬ 
tura antitética es obra de la razón abstracta. Dos parejas de 
determinaciones contradictorias se ponen en una conjun- 


134. Uf. 7 [A 1] v la nota correspondiente. 

135. Cf.7[A11] y la nota correspondiente 

136. Véase Herád.. R 36 l)K. 
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ción inversa a la que cabría esperar. Eso revela (odo el al¬ 
cance del enigma como fenómeno arquetípico de la sabidu¬ 
ría griega. En esa formulación está ya latente el origen mas 
remoto de la dialéctica, destinada a expandirse mediante un 
vínculo de continuidad —según su estructura agonística y 
según su propia terminología— a partir del inundo del 
enigma. Pero de todo este problema ya be hablado con sufi¬ 
ciente amplitud en otra parte; por eso, no voy a detenerme 
aquí y ahora en nuevas elucubraciones l:r . 

El que no resuelve el enigma cae en engaño; y sabio es el 
que no se deja engañar. La acción del enigma consiste en 
engañar, e incluso matar por medio de ese engaño; ésa es la 
doctrina de Heráclito ,;w . En el fondo, el sabio no es mas (pie 
un guerrero que sabe defenderse. La resonancia de esta vi¬ 
sión tiene eco en un magnifico fragmento de Gorgias 1,0 . ya a 
finales de la época de los sabios: la tragedia causa «un en¬ 
gaño, por medio del cual el que engaña es más justo que el 
que no engaña, y el que es víctima del engaño es más sa¬ 
bio que el que m> cae en la trampa» Mü . La paradoja retó¬ 
rica reviste forma enigmática, para aludir precisamente al 
enigma Ul . 


137. Véase Colli, I)N. 47-49. 167-171 174; NF, 49-81. 

138. Véase Ilerácl.. B 56 I)K, v la ñola a 7 [A 11 ]. Véase también 
Colli. DN, 109-HO. 

139. Véase Gorg., tí 23 DK. 

140. La mugía de la tragedia —tanto en el poeta como en el especta¬ 
dor— trastorna los juicios tradicionales. En la tragedia, el poeta, aunque 
engaña, es justo (más aún, lo es precisamente porque engaña); y el espec¬ 
tador. aunque es engañado, es sabio (más aún. lo es precisamente pon pie 
es engañado). 

l4t. Sobre la predilección. —tremendamente difundida en Grecia— 
por las expresiones enigmáticas, véanse los [tasajes aducidos por Lobeck 
(I, 160-164). Sería bueno recordar aquí la oscuridad y la ambigüedad de 
las leves de Solón (véase Plut.. Soí ., 18) v este texto, tan interesante, de* 
Pausanias: «Antiguamente, los griegos considerados como sabios solían 
desarrollar sus discursos por medio de enigmas, y no mediante una argu¬ 
mentación coherente* (cf. Paus.. 8. 8. 3). Sobre este tema véanse, ade¬ 
más. los pasajes citados en el aparato crítico y en las notas, aunque no se 
refieran al enigma, en sentido estricto. 
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Signorum explicatio 

a 

littera incerta 

<«> 

littera addenda 

[a] 

littera in códice removenda 

(a) 

emendatio unius litterae in papyro vel la- 
mella 

{a} 

littera in papyro vel lamella removenda 

M 

littera in papyro vel lamella deperdita, co- 
niectura suppleta 

faaaf 

loci corrupti 

[...i 

punctis numerus litterarum indicatur, quae 
perierunt 

*** 

lacuna in códice exstat 

i 

finis lineae in lapide vel lamella 



DIONYSUS 




A 


i [a i] ttoAAóki 8* év Kopuq>cus ópécov, ÓKa 
Qioícji fáSrji 7roAÚ9avos éopT<4, 

Xpúaiov ¿ryyos eyoiaa, (iéyav OKÚtpov, 
olá te ttoihéves avSpes 5 x olCTlv » 

5 x 8 P ox > Aeóvteov év yáAa 0£íaa 

TLrpóv é*njpr|CTas péyav dTpuqjov 
ápyi> 9 EÓv te ... 

Alemán, fr. 17 Page LGS (Athen. 11, 498 f sq.) 


1 [a 2] ó piév év x £ P°'lv 

póp^uxas excov, TÓpvou xánarov, 
8 ocktuAó8eiktov TrinTrArjai néAos, 
pavías éiraycoyóv óhokAócv, 

5 ó 5É x^k^tois KOTÚAais óto(3eí 


... 9»aA|iós 5’ áAaAá^i * 
TaupÓ90oyyoi 8’ ínTopuKoovTaí 
TTO0EV é£ á 9 avo 0 s 9o(3epoi pínot 
Tu[p]irávou 8* eIkcov ¿000* uiroyaíou 
10 PpovTrjs 9 £p 6 rai (3apurappf)s. 

Aeschylus, fr. 71 Mette (Strab. 10, 3, 16) 


I [A 1] - 2 Oiolfft Garzya: 6eoIct codd. : ctioTcti Page 3 xpúffiov Bergk: 
XpOotiov codd. 4 ?x 01(7,v ] ^X OU(7lv codd. 7 ápyúipEÓv té 
Aldus Casaubonus Garzya: ápyEioipovrai codd.: ápyupóvrocv Diehl: 
'ApyEi^óvrrai Page 

I [A 2] - 1 [A 18] 

2 pónPuKCts] PomP^kos Bkoxy 3 SccxtuAóSeiktov codd. Mette: 
6cocrvXó6iKTOV Nauck 5 x a ^ K °^^ TOl S Ath., Schol. II.: xqlXkq- 
Oéois Strab.: x a ^ K °9póois Schmidt 8 (popcpol E: «po^pioi BCk: 
9 opépioi Dhilnox 9 Tv[u]frávou Kramer Mette eIkwv] dyuv 
corr. B 
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A 

1 [A 1] Cuántas voces en las cumbres montañosas., cuando 
una fiesta rutilante alegra a los dioses, 
tu, portadora de una copa de oro, copa grande, 
como la que llevan los pastores, 

5 derramaste en ella leche de leona 

para cuajar un queso bien prensado, 
de reflejos (leste Han Ves 

Al-CMÁN, ir. 17 

1 [A 2] l no tiene en sus manos 

resonantes flautas primorosamente torneadas 
y llena el aire de melodías arrancadas con sus dedos, 
de acordes ominosos que desatan el frenesí*, 

5 otro percute los tambores de bronce 

... y la cítara desgrana sus rasgueos. 

Y como con mugidos de toro responden 
desde algún lugar recóndito terroríficos imitadores, 
mientras el redoble de un timbal, como subterráneo 
10 trueno, retumba con ritmos opresivos. 

ESQUU), fr. 71 


l[A 1 ] - Rohde U 45; Garzya Alcmane, Napoli 1954, 108-1 n 

1 [A 2 ] - Rohde ir 9; 14,2; Jones Strab. v 106-107; H. J. Mette D. Fragm , 
d. Trag. d. Aisch., Berlín 1959, 25-26 
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1 [A 3] 


5 


leb TTÜp TTVElÓVTCOV 

Xopáy’ &<rrp<ov, vu^ícúv 

90EypÓCTCOV éTr(<TKOTT£, 

■rraí A tos yéveOAov, Trpo<pávri0’, 
<¡>va£, erais &pa irepiuóAois 
©víaiow, ai ere paivófxevai -irám/xot 
XOpEÚoucn tóv Tapíav “Icck^ov. 


Sophocles, Ant. 1146-1152 (Pearson) 


1 [A 4 ] ¿ 0 prp£l (jlóvtis eItte Aióvuaos t<5c8e. 
Eurípides, Hec. 1267 (Daitz) 

1 [A 5] a ETÉKEV 8’, ÓVÍKO MoipOtl 

TÉÁEOav, TCXUpOKEpCOV 0EOV 
crrE 9 ávcoaÉv te Bponcóvrcov 
<rrE9ávois, évQev aypav 0r|- 
5 PÓTP090V paiváSES 6^91- 

(üáAÁovroa irXoKÓcpois. 


1 [A 3] - 2 X^P^’ ¿tarpeov cf. Eur. Ion. 1078 sqq, (... ávexóptvaev aI 0 qp, 
Xop€Ó£i 6 i creAáva): Bacch. 114 (ya uctaa xoptúati) 7 'Iokxov 

cf. Eur. Bacch. 725: Aristoph. Ran. 341-342 ('Iockx‘ ¿b loncxt, vvktí- 
pov TíXrrfis 90x79690; ácrr^p) 

1 7tvei6vto>v Brunck: ttveóvtcov codd. X 1 , Dain 2 wxíwv Her- 

mann Brunck: nal vux$wv codd. X 1 4 Aió$ codd.: Aíov Seyñert 

Dain: Zqvós Bothe 4-5 Trpo 9 ¿íVT| 0 ' ¿bva£ Bcrgk: TTpc> 96 vq 0 i 
va£fai$ LA I 6 ©utaiaiv Boeckh: 0 vi 6 ctiv LA 

1 [A 4] - 1 [A 10.17. B 2 , 3]: [Eur.] Rhes. 972 : Plut. Crass. 8: Plut. Quaest. 
conviv. 716 b 

I Gptv^l] ©pf^ 6 A: ©pa^ G 

1 [A 5 ] - 2 TOCupÓKcpoiV cf. Soph. fr. 874 Nauck: Ion Ch. fr. 8 Diehl; Plut. 
De Is. et Os. 35 ( 35,6 Griffiths): Athen 476 a: Orph. Hymn. 45,1 
Í34 Quandt) 

4-5 0 r|pÓTpO 9 ov scripsi (coll. Eur. Phoen. 820) : 0T|pOTpÓ9Ov Musgrave 
Wecklejn: OqpoTpó^oi PL 1 : 0upac>9Ópo) 1 9 Orjpayptvrai Din- 
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1 [A 3] Corifeo de centelleantes 
estrellas, de nocturnas 
palabras centinela, 
hijo de la semilla de Zeus, muéstrate, 

5 dominador, con tus compañeras 

las Tíades, que en sus orgías nocturnas 
te ensalzan, Yaco, el magnánimo. 

Sófocles, Antígon a 1146-1152 

1 [A 4] Esto dijo a los tra<*ios el adivino Diónisos. 

EURÍPIDKS, Hécuba 126? 


1 [A 5] a Y [Zeus] engendro, cuando las Moiras 

lo determinaron, al dios de cuernos de toro 
y lo coronó de serpientes 
a modo de diadema; por eso, a la presa 
5 devoradora de fieras las ménades se la ciñen 

a los rizos de su cabellera. 


i [A 3 ] - Lobeck i 218-219; Kerenyi 269; Dain-Mazon Ant. 115; Errando- 
nea Sóf. Trag. 11, Barcelona 1965, 84; Graf 51 

1 [A 4 ] - Rohde 11 21-22 

1 [A 5 ] - Rohde 11 15,3; Nilsson 1 571; Dodds Bacck. xvi, 76, 194; KP 
11 79-83; Pugliese-Carratelli 1974, 141-I42 
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b 9Ótvq0i Taüpos f| uoAÚKpavos ISeiv 
Spónccov T) uup^Aéycov ópacrOai Aécov. 

10' co B 6 a<xe, 0T|paypeuTai fScncxav 
10 yeAcovTi upoacoucoi uEpífiaA e Ppóyov 

0ocváai|iov úu’ áyéAav uecróv- 
ti tócv paiváScov. 

Eurípides, Bacch. 99-104, 1017-1023 (Dodds) 


1 [A 6] f]5us év ópECTiv, OTav ek 0iáacov Spopiaí- 
oov TTEarii ueSócte, ve- 
(3pí8os 5x°° v iepóv évSutóv, áypEÚcov 
alpia TpayoKTÓvov, cbno9áyov x^piv, 

5 vos ÉS óp£a d>púyia f Aú 6 i’ ... 


... áíaaEi 

8 pópcoi Kai xopotow 
TrAaváras épE 0 í£cov 
i ay ais t* ávauáAAcov, 

10 Tpu9Epóv (te) TrAÓKapiov eís aí 0 épa phrrcov. 

Acotos otocv £ÚrcéAa5os 
Upós i£pá uaíypaTa ppéjJLrji, aúvoxa 
90 iTáaiv eís ópos eís ópos * f)5o|ié- 
va 6’ ápa, ucoAos óttcos apa [iorrépi 
15 9op(3á8i, kcoAov SyEi tcxxvuouv cncipTrmaai 

pócKxa. 

Eurípides, Bacch. 135-140, 147-150, 160-169 (Dodds) 


dorf: OrjpaypÓTa P: 0f)p OrjpaypÉTai Tyrrell II Gaváai^ov utt' 

Bruhn: érri Gavdainov P 11-12 ttectóvti Scaliger: TTeaóvra P 

1 [A 6] - 1 f)5ús] f|80 y' Dobrec: á80 5' Wecklein 2 7T¿ar|i] irécrri L: 

TTcOar^ P 3 dypeúcov] ciy*pcúwv L: áyopeúcov P 10 T6 

add. Wilamowitz 15 páKx<* Musgrave: póncyoo LP 
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h Manifiéstate romo loro o romo mu bicéfala 
serpiente o romo león de aspecto llameante. 
Ven, Buco, y al cazador de bacantes, 
tú, con rostro sonriente, échale un lazo 
10 mortal, porque irrumpió en el tropel 

de las ménades. 

El ni pides, Bacantes 99-104, 1017-1023 


1 [A 6] Alegre en las montañas, ruando entre las Tíarles 
tumultuosas se recostó en tierra, llevando 
como indumento sacro una piel de cervatillo, 

sediento 

de sangre de cabrito degollado, gozando de carne 

fresca, 

5 mientras se apresuraba hacia las montañas de 

Frigia, de Lidia ... 


... se desata 

en una carrera y en danzas frenéticas 
para excitar a las ménades errantes, 
acosándolas con sus clamoreos 
10 y agitando al aire los suaves rizos de su cabellera. 

cuando la sagrada flauta de suave melodía 
lanza suspiros de ceremonias sacras, con 
las errantes salta de risco en risco. Gozosa, 
exultante, como la potrilla (pie con su madre 
15 pasta, agita saltarina sus piernas y sus pies ligeros 

la bacante. 

Eurípides, Bacantes 135-140, 147-150, 160-169 


1 [A 6] - Rohde 11 9-1 o; Dodds Bacch . 82-84; Jeaiunaiie 77 sgg. 





DIONYSUS 


i [A 7] Ar. ó Bóckx i °S KuvotyÉTas 

<70965 009065 ávénT|A’ ¿ttI 6f|pa 
tóv6e paiváSas. 

XO. ó yap áva£ áypEÚ5. 

Eurípides, Bacch. 1189-1192 (Dodds) 


1 [A 8] a 


|6eí 6é yáXotKTi tté6ov, pEi 8’ oívcoi, pEí 8é jie- 

Aioo&v 


véKTapi. 


b Ovpoov 8É tis AafJoOo’ firaioEV ¿5 TTÉTpav, 
ó0ev 8poocó8r|5 ú8octo5 ¿kitt| 63 i VOTÍ5 * 

5 <5AAt| 8é váp0r|K’ ¿5 7ré8ov kcc&tíke yfÍ5, 

Kal Tfji8E Kpi*|vr)v É^avfjK’ oívou 0EÓ5 • 
óoai5 8é Aevkoü -ttcóhotos ttó0o5 Trapfív, 
ccxpoioi BocKTÚAoiot Biapcóoai \Q6va 
yáAoncro5 éo|ioC/5 Elyov • ¿k 8 é kiooívoov 
10 ©Opocov yAi/KElai héAitos iara^ov poaí. 


Eurípides, Bacch. 142-143, 704-711 (Dodds) 


1 [a 9 ] pdtKap, 00T15 EÚSaípoov 
TéAeTCC5 QeÓÓV EI8065 
Piot6v áyiOTEÚEi Kal 
OiaoEÚETai vpuyctv 
5 év ÓpEOOl PaKXEÚCOV 


1 [A 7 ] -2 acxpó$ cto<jko 5 cf. Eur. Bacch. 655-656 

I BátKXios Musurus: BckxeTos P 2 ao9¿>s Brunck: <70965 P 
ávénTjX*] dvérr^Asv P 2-3 6rjpa tóv6é Brodeau: 0 rjpa 

TÓvSt P: 0 i*)pai touBs Hermann 

1 [A 8] - 3 AapoOff’J AapoOaa L 8 Siapwaai LP: AiKiiaxrai suprascr. 1 
9 ÉouoOs] íopoOs LP 

1 [A 9 ] - 4 0ux<7evETOti] ©laaaEÚrrai P 5 ópeaai lópcai LP 6 6a(o 15 
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1 [A 7] Agave Baco, sabio azuzador de jaurías, 
excitó sabiamente a las ménades 
contra esa fiera. 

Coro El rey es hábil cazador. 

FA'HÍPIDES, fincantes 1189-1192 

1 [A 8] a la tierra mana leche, mana vino, 
mana néctar de abejas. 

b Una bacante tomó su tirso y golpeó una roca 
de la cual brotó una corriente de agua cristalina; 
otra sacudió su férula contra el suelo, 
y el dios hizo surgir un manantial de vino. 

Y las que ansiaban bebida blanca 
rozaban la tierra con la punta de sus dedos 
y manaban ríos de leche; y de los tirsos 
coronados de hiedra 
goteaban torrentes de dulce miel. 

El RÍIMOES, Bacantes 142-H3,704-711 

1 [A 9 ] Dichoso el que, con espíritu tranquilo 

y conocedor de los misterios de los dioses, 
lleva una vida pura 

y consagra su espíritu al tropel dionisíaco, 

5 desatando su exaltación por las montañas 


l[A 7 ] - Dodds Bacck. 211-212 
1 [A 8] - Dodds Bacch. 83-84, 155-156 

1 [A 9 ) - Lobeck 1 623-624; Dodds Bacch. 72-73; Pugliese-Carratelli 

M 1 
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óaíois KaOotppoIaiv, 

Kiaacói te ore<|>avcú8els 
Aiówaov 0EparTeÚEi. 

Eurípides, Bacch. 72-77, 81-82 (Dodds) 

1 [A 10 ] pávns 6’ 6 Sccípcov 66e * tó yótp (3otKxeO- 

atpov 

Koti tó pavicoSes pccvT»ie?)v ttoAA^v §x ei * 

ÓTav yáp ó 6 eós és tó aóop’ 2A6 t ]1 ttoAús, 
Aéyeiv tó pÉAAov toús pepT]vÓTas ttoieT. 

5 ét’ ccútóv óvpr|i kócttI AeAcpíaiv TréTpais 

TTT|ScovTa auv TreÚKaiai SiKÓpvcpov TrXÓKa, 
irctAAovTa Kal cteíovtcc poneyelov KÁáSov, 
péyav t’ <5cv’ 'EAAáBa. 

Eurípides, Bacch. 297-301, 306-309 (Dodds) 

1 [a ii] T7E. tó 8’ ópyi’ IcttI tív’ IBéocv éx ovT< ^ CT ° l ! 
Al. fippTyr’ ¿poncxeÓTOiaiv el8évai PpoTcov. 

Eurípides, Bacch. 471-472 (Dodds) 


L: óctíokji L a P 7 Korrá kkjctcoi OTe<pavw0El$ Hermann 8 Aló* 
wcjov] Óiówaaov L 

1 [A 10 ] - 1 [A 4 . 17 . B 1 . 2 ]: Plut. Quaest. conviv. 716 b 

2 cf. 2 [A 11 ] 

5 AeX^íctiv] SeAípíai L: 6eX(poIc7iv P 6 mCrKaiai] tteúkokji P 

7 TráXXovra Matthiae: póXXovra LP 

1 [A 11 ] - 3 [A 1 , 3 . 6. 8. 22 ]: Eur. Hel. 1307: Carcinus, fr. 5,1 (TGF 
799) 
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ron sagradas purificaciones 

y coronado de hiedra, 
rinde culto a Diónisos. 

ErnÍPIDRs, Bacantes 72 - 17 , 81-82 

1 [A 10 ] Pero este dios es adivino, porque el frenesí 

y el delirio estimulan sobremanera la adivinación. 
Cuando ese dios llega a apoderarse de un cuerpo, 
hace predecir el futuro a los que están fuera de sí. 

5 Algún día lo verás en las rocas de Delfos 

danzando con antorchas de pino en su peña de dos 

picos, 

blandiendo y sacudiendo el ramo báquico, 
a el, dominador de toda la Helado. 

Et RÍPíDICS, Bacantes 297 - 301 , 300-309 


1 [A 11 ] PKNTKO ¿Cuál es, para ti, el sentido de las 

orgías? 

DlONISOS Son un secreto para los no iniciados 

en el culto a Paco. 


El'RÍPiOKS, Bacantes 471-472 


i [A 10 ] - Rohde n 21; Dodds Bacch. 103-105 
1 [A 11 ] - Dodds Bacch. 130 
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i [a 12] a ... < 5 cAAt]v 8 ’ óAAoa’ gis épr)píav 

TTTcbaaouCTav gOvals ápoivcov úrrripeTelv, 
irpótpacnv pév eos 8 f) paiváSas 6 uoctkóous, 
tÍ]v 8 ’ ’A 9 po 8 ÍTT]v iTpóa 6 ’ áyeiv toO Bokxíov. 

5 Aéyovai 8’ eos tis glagAi'iAvOg £évos, 

yÓT)s éueoi8ós Au8las árró x®ovós, 

£av 6 oíai poarpúxoiCTiv gúoancov KÓprjv, 
olvcoiras óctctois x®P lTOt S ’AtppoBÍTtis §x a>v > 
ós quepas Tg KgÚ9póvas avyyíyvgTai 
io TgÁgras irpoTglveov gúíous vgáviaiv. 

b o! 8’ ává TTÓAlV (TTgíXOVTgS é^lXVgÚCTCCTg 
tóv 0r)XOpop9Ov ^évov, ós éa9¿pgi vóaov 
Kaivf)v yuvai^l Kal Aéxt] AupaívgTai. 

c Kal iif)v Sokóo 0985 év AóxuaiS ópviQas á>s 
15 AÉKTpcov íx eCT ® ai 9 iAtcttois év gpKeaiv. 

Eurípides, Bacch. 222-225, 233-238, 352-354, 957-958 
(Dodds) 


1 [a 13] a a! 8 ’ év Spuós 9ÚAA01CTI irpós iréBeoi Kápa 
gÍKfji { 3 aAoüaai aeo9póveos, o¿x eos ctú 9^] is 


1 [A 12] - 1 [A 13. 14. 15] 

7 cf. Aesch. fr. 72 Mette (& yúwis) 12 0 r|AOtiop 9 Ov cf. Aesch. 

ir. 72 Mette 

5 á )5 T 15 Musurus: óa*ris LP 7 eOooiacov Tyrrell: rjoapov LP 

8 olvalnras Scaliger: olvcorrá t' L: olvcoiTás T* P: oIvcottós Barnes 

Óctctois] óaois P 

1 [A 13] - 1 [A 12. 14. 15] 

2 cb$ ov <p^)is cf. 1 [A 12 a] 
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1 [A 12] a ... unas y otras en lugares solitarios 

se acuestan y ceden al instinto de los hombres, 
pretextando ser ménades que ofrecen sacrificios, 
mientras prefieren a Afrodita más que a Baco. 

Y dicen que ha llegado un extranjero, 
un mago, uu encantador de la región de lidia, 
de rubias trenzas perfumadas 
v con la gracia de Afrodita en sus ojos color 

vino, 

que pasa día y noche con las muchachas, 
desplegando ante ellas iniciaciones orgiásticas. 

b Escudriñad toda la ciudad en busca 

del extranjero afeminado, que infecta a las 

rn ujeres 

con una enfermedad desconocida y rompe 

matrimonios. 

c Estoy convencido de que ellas, ahora, como 
pájaros, entre la fronda 
se abandonan al amor, presas en dulces redes. 

Et IMPIDES, Bacantes 222-225, 233-238, 352-354, 957- 
958 

1 [A 13] a y otras sobre hojas de encina, su cabeza 

reclinaban en el suelo, humildemente, y no, 
como tu dices. 


I [A 12 ] - Dodds Bacch. 93-94, 185; KP 11 78-79 
1 [A 13 ] - Nilsson 1 572,6; 590; Dodds Bacch. 93, 154, 158 
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cóivcopévas Kporrfípi Kal AcotoO ^ótpoúi 
0r)p¿ñ> xa©’ ¿)At]v Kúnpiv q prjpcopévas. 

5 b xáyd> ’£eTTT|6r|0'’ eos cnjvapiráaai 0éAcov, 
Aóxpriv KEveóaas ev0’ £KpuTrrópr|v Sepas. 
i) 5’ ávepórjaev • ¿o SpopáSes épai kúves, 
0ripcópe0’ ávSpcov tcovS’ vrrr’ * áAA’ étt£<70é poi, 
E7TEO06 0úpaois Siá x e P^ v coirAiapévai. 
io t]peIs pev ouv «peúyovTES é§r|Aú£apev 

p/OKX&v anapaypóv ... 

Eurípides, Bacch. 685 ' 688 , 729-735 (Dodds) 


1 [A 14] tt)v Sé aAÁr)V áváyovor ópTt)v tcoi Aiovúacoi oí 
AiyÚTmoi ttAt]V x o P“ v kotcc tccútóc cryeSov Trávra 
"EAAriai • dcvri Sé 9aAAcov áAAa 091 éoti é^evpripéva 
óaov te irrixuala dcyócApcrra vEUpócmacrTa, tóc TTEpi- 
5 9opéouai kotóc Kcópas yuvaíKES, veOov tó atSoTov, oú 
Tro A Acó 1 tecoi ÉAaaaov éóv tou áAAou acoparos • 
TrporiyEETai Sé aúAós, ai Sé ÉTrovrai áeíSouaai tóv 
Aiówaov. 

Herodotus, 2 , 48 (Hude) 


1 [a 15] Kai tó pf] píayEaOai yuvai^l év Ipoiai pT]Sé 
óAoúrous árrró yuvaitccov és ípá éaiévai ouroí elai oí 
irpcÓTOi 0pr)icn<EÚaavTEs. oí pév yáp aAAoi ayeSov 


3 wivcou¿vas Elrasley: olvcouévas LP yó^ooi corr. p: yfjfcoi P 

4 i*jp£jjcop¿vaj P: V)pi)jj<on¿vj)v Wecklein 6 év 0' L: gv5' P 

ÉKpvTrróuriv Murray Dodds: ¿xpOirro^fv LP 

I [A 14] - 1 [A 12. 13. 15]: Heracl. B 15 DK 

1 o\ om. ABC 2 X°P^ V ] X°lP wv DP: xafpcov RSV 3 cr<p{] 
aqiiai ABC 4 vEupógTraora] veupóiraírra R 

1 [A 15] - 1 [A 12. 13. 14]: Heracl. B i 5 DK 
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ebrias de libaciones y de sonidos de flauta, 
a la caza de Cípride por la soledad del bosque. 

5 b Yo salí de un salto, porque deseaba apresarla, 

y abandoné el arbusto en que había ocultado mi 

cuerpo. 

Pero ella gritó: «Perritas mías frenéticas, 
que estos hombres quieren cazarnos. Seguidme, 
seguidme armadas de tirsos en vuestras manos». 
10 Nosotros, entonces, huimos para evitar que nos 
despedazasen las bacantes ... 

EriiÍPlDKS, Bacantes 685-688, 729-735 


1 [A 14] Por lo demás, los egipcios celebran la fiesta dedi¬ 
cada a Diónisos prácticamente igual que los griegos, 
excepto en las danzas. En vez de falos, han inventado 
otros símbolos, unas marionetas articuladas con hilos 
como de un codo de largo, que las mujeres pasean por 
las aldeas; tienen un sexo fláccido, no mucho menor 
que el resto del cuerpo. Abre la marcha un flautista, y 
las demás le siguen cantando en honor de Diónisos. 

I lKKÓDOTO, 2. 48 

1 [A 15] E stos son los primeros que prohibieron unirse con 
mujeres en los templos o entrar en el recinto sagrado 
sin lavarse después de haber estado con mujer. Pues 


1 [A 14 ] - Guthrie i 475.4; Griffiths 297, 299-300, 429 
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ttócvtes ¿xvOpcoiroi, ttXÍ|v Alyu-rrrltov Kcd ‘EAAl'lVCOV, 
5 píoyovTai év ipoíat Kal <5nró yuvatKcov [áviaTápE- 
voi] áAourot éaépxovTai és Ipóv, vo|íí£ovtes ávOpcb- 
ttous elvai Ktrrá irtp Tá áAAa tcn^vea. 

Herodotus, 2 , 64 (Hude) 


1 IA ib) brE%v»T)aE Aiovúocot Bcxkxeícoi TE?vEa 6 f|vai • péA- 
Aovti 8 é oi és x e *P a S < 5 yEo®ai tt]v teáeti^v éyévETo 
9 ácrpa péyiOTOv ... 5 xú 0 ai 8 é tou ( 3 aKxeúe>v mpi 
"EAAr|cn óvei 8 í£oucti • oú yáp <paat oIkós EÍvai 0 eóv 
5 é^EupícTKEiv toütov ócttis paívea 0 ai éváyEi <Jcv 0 pcó- 
ttous ... ÓTi PokxeOopev Kal f)n¿as ó 0 eós AappávEi • 
vüv outos ó Saipcov Kal tóv úpérepov ( 3 acnAéa 
AEAápr)KE, Kal Pockxeúei te Kal Crrró toü 0 eoO pal- 

VETOI. 

Herodotus, 4 , 79 (Hude) 


1 [A 17] OUTOl OÍ TOU AlOVÚOOU TÓ paVT1*l'ÍÓV ÉÍCTl éKTTjpé- 
voi • tó 8é pavTT|íov toüto ion pév éirl twv ópécov 
tcov O^tiAoTÓtTCúv, Briaaol 8é tcov larpécov eIctI ol 

7TpO<pr|TEÚOVTES TOU IpOU, TTpÓpOVTlS 8é f) XP^ 0 ^ 
5 Korrá TTEp év AeAfpoTai, Kal oú8év ttoikiAcótepov. 

Herodotus. 7 , 111 (Hude) 


5-6 ávicrráufvoi secl. Nabcr 6 áXouTOi] óAutoi AB 
1 [A 16 ] Herod. 4,108 

2 teAet^v] tcAcut^v CR 4 oIkós] eIkós SV 6 finías] ún¿a$ P 12 
7 Kal tóv] tóv D 8 XcXápr|K£] AeAóAtike CRSV te om. 
DRSVP 

I [A 17 ] - 1 [A 4 . 10 . B 2 . 3 ]s [Eur.J Rhes. 972: Herod. 5,7: Flut. Crass. 
8: Macrob. Sat. 1, 18, 1 

1 ol] o! P 1-2 íktt)jj¿voi] KfKTrinévoi ABC 3 Br|<7aol] Bia- 
aol DRSV 
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casi todos los demás hombres, a excepción de los egip¬ 
cios y de los griegos, se unen con mujeres en los tem¬ 
plos y entran en los recintos sagrados sin lavarse des¬ 
pués de haber estado con mujer, pues piensan que 
los hombres son exactamente igual que los demás ani¬ 
males. 

Ill-KÓDOTO. 2, 04 


1 [A 16] ... deseaba ser iniciado en los misterios de Diónisos 
bacante. Pero estando a punto de comenzar la inicia¬ 
ción, sucedió un gran portento ... V los escitas repro¬ 
chan a los griegos su delirio báquico: dicen que no es 
razonable encontrar un dios que induce a los hombres a 
la locura ... porque entramos en trance báquico y el dios 
toma posesión de nosotros. Pues bien, este dios también 
se ha apoderado de vuestro rey, de modo que entra en 
trance y actúa como loco, por obra del dios. 

1 IKRÓDOTO, 4 , 79 

1 [A 17] Estos son los que conservan el oráculo de 
Diónisos; pero este oráculo está en las montañas más 
elevadas. Entre los satreos, los profetas del santuario 
son los besios, mientras que, igual que en Delfos, es 
una adivina la que pronuncia el oráculo que, por 
cierto, no es menos abstruso que aquél. 

Heróixjto, 7 , 111 


1 [A 16] - Rohde ii 6; 46,3; Nilsson 1 575; Linforth 53 
1 [A 17] - Rohde 11 21.2; Nilsson i 566 
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DIONYSUS 


i [A 18] (prinl yáp 5 f] óuoiótcctov ocútóv elvai T0I5 ctiAt|- 
vois T0ÚT015 ... Kal 9f|nl ccu éoiKÉvai ocútóv tcoi 
aarúpcoi tcoi Mapoúai ... ú( 3 picrrT]s el * f| oü; éáv 
yáp pf) ópoAoyfps, páp-rupas irapé^opai. áAA’ oúk 
5 ocúÁr|Ti i )5; ttoAú ye OavpaaicÓTepos ÉKeívou. ó pév ye 
Si* ópyávcov ¿Kr|Aer toúj crvOpcóirou’S' Tfji órrró toO 
OTÓpotTos 8uvápei, Kal éti vwi ós áv tú ékeívou 
ccúAfp — cc yáp “OAupttos r| 0 Aei, Mapcrúou Aéyco, 
toútou SiSá^avTos — Ta ouv ÉKeívou éávre áya6ós 
10 aúAr|TTis aúArji éávTe 9aúAr| aúAr|Tpís, póva koct- 
éxeoúai iroieí Kai 5 r|Aoí toús tcóv 0 ecov Te Kal TeAe- 
tcóv Seopévous 5 iá tó 0 eia elvai. 

Plato, Symp. 215 a-c (Burnet) 


1 [A 18 ] - 1 [A 2 ] 

9 ouv BT: y' ouv \V 
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DIÓN1S0S 


1 [A 18 ] Por eso afirmo (jue él es perfectamente semejante 
a los sítenos ... Y declaro, además, que se parece al sá¬ 
tiro Marsias ... Eres insolente, ¿verdad? Pues bien, si 
no lo reconoces, presentare testigos. Pero, ¿no serás un 
flautista? Desde luego que lo eres, y bastante mejor 
que aquél. Porque él atraía a la gente con instrumen¬ 
tos por la fuerza que salía de su boca; y todav ía boy se 
puede decir lo mismo sobre el que toque sus melodías 
—las que tocaba Olimpo, pero que yo atribuyo a 
Marsias, porque éste fue su maestro—. Pues bien, sus 
melodías, ya las toque el mejor músico o la flautista 
más mediocre, son las únicas que, por ser divinas, tie¬ 
nen la capacidad de encandilar y muestran quiénes 
tienen necesidad de los dioses y de iniciaciones. 

Platón, lia tiquete 215 a-c 


1 [A 18 ] - Rohde ii 16; Rose m-112, 130 



B 


1 [B 1] Philo, De vita cont. 12 (vi 49, 5-6 Cohn-Reiter) 

... KaOórrrep ol pOKxevóp^voi Kal KOpupavricavTEs Év0ovaiá- 
£ou(ti iaéxp»S av tó 7 ro0oúuevov T6axnv. 


1 [B 2] Pausanias, 9, 30, 9 (W. H. S. Jones) 

á9iKé(T0ai SÉ toIs AiprjBpíoi^ TTapóc tou Aiovúaou nócvTEupia 
ÉK 0pÓClKT|S ... 


1 [B 3 ] Pausanias, 10, 33, 11 (W. H. S. Jones) 

0éccs 8É móA ierra fi^ia Aiovúacoi 8pa>aiv ópyia ... XéyETai 
8É imó tcov 'A^ikAeiécov pufrvriv té < 791(71 tóv 0eóv toOtov 
Kal por)0óv vóaoov Ka0£enr|KÉvai ... 7TpóiiavTiS 6É ó ieprós 
¿cjti, XP^ 1 ék toü 0eoO Kcfrroxos. 


1 [B 1] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12-15. 19. 21. B 2] 

1 [B 2] - 1 [A 4. 10. 17. B 3]: [Eur.] Rhes. 972: Plut. Crass. 8: Macrob. 
Sat. 1. i8. 1 

1 AtpT)0ptois] XipT)0patois L 

1 [B 3] - 1[A4. 10. 17. B 2]¡ Plut. Quaest. conviv. 647 a, 716 b: Athen. 
1, 22 e; 36 b 

I 6ia$ 5é ii&Xicrro &£ia L 1 , Jones: t & páAi<rra ¿ftov Spiro (cett.) 
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1 [B 1] Filón, Sobre la riela contemplativa 12 

... como los poseídos del frenesí báquico o coribántico 
entran de (al manera en trance, que llegan a contem¬ 
plar el objeto de sus anhelos más profundos. 

1 [B 2] Pal sanias, 9, 30, 9 

Y a los libetros les llego, de parte de Diónisos, un orá¬ 
culo que provenía de Tracia. 

1 [B 3] Pal samas, 10,33, 11 

Vale la pena ver los ritos orgiásticos que celebran en 
honor de Diónisos ... Y dicen los habitantes de An- 
íiclea que ese dios se ha convertido para ellos en un 
adivino que alivia sus enfermedades ... F1 adivino, 
propiamente, es el sacerdote, que pronuncia el oráculo 
cuando está en trance, poseído por el dios. 


I[B I] - Rohde ii n,2 

i[B 2 ] - Rohde ii 22; Kern OF 39; Guthrie Orph. 63 
l[B 3 ] — Rohde 11 59; Nilsson 1 569; Dodds Bacch. 103 




APOLLO 



A 

2 [a i] KáAxocs ©EOTopi8r|s, oIcovottóAcov óx’ ápioros, 
os f)i8r) Tá T* éóvrra Tá t' éoaópeva irpó t* éóvto, 
Kal W|Eaa’ fiyi^aorr’ ’Axoticov 'IAiov Etaco 
f)v 6i<5c MavToaOvr|v, t^v ol irópE Qoí|3os ’AttóA- 

Acov. 

Homerus, II. x, 69-72 (Alien) 


2 [a 3 ] ... eI$ AeA<poüs itémttei (Kai) KacrraAías vápcrra, 
ÉKEtÜEV TrpO<fT^TEÚ(a)oVTa 5 ÍKT)V Ka\ 0 épiV TO»S *EAAt)- 
aiv. Ó 8 é ÍTnpócS ¿ir! TWV áppÓTCOV écpfjKE TOÜS 

KÚKVOUS ¿S * Y TTEp^OpíOUS HÉTEa6ai. AEA 90 I MÉV oOv, 
5 ws fjio^ovTo, iraiava ow 0 évtes Kal péAos Kal x°P 0, JS 
f|i0Écov TTEpl tóv Tpluo8a crrf)aavTES, ÉxótÁow tóv 
0 eóv ‘YmpPopécov éA0siv. ó 8 é §tos óAov irapót 
toIs éke! 0 EMicrT£Ú<xa 5 áv0pcÓTroi5, érreiBfi Kaipóv 
évópi^E Kal toOs AeA<pikoOs ‘nX'H 0 ' 011 TpliroBas, a¿0is 
10 KeAeOeI toIs KÚKVOIS ££ 'YlTEp^OpÉCOV «5t9ÍTTTaO0ai. 
fjv p¿v oOv 0Épos Kal toO Oépous tó péaov aCrró 6 te 
‘YiTEp^opécov ’AAkoTos <5tyEi tóv ’ATróAAcova ... 

Alcaeus, ir. 142 Page LGS (Himer. Or. 48, 10-11) 


2 [A 3] froAAá pot Ott’ 

áyKwvos cÓKéa péAri 

2 [A 1] - 2 [A 10]: 7 [A 1]: 11. 1,86-87 
3 i’iyi'iacn-'] jiyaaorr pap. Ox. 1815 

2 [A 3] - 2 [A 4. 5. 7]: 6 [A 5. B 3]: Pind. Ol. 3,16 (65pov 'YirtpPopícov 
irtloats ’AttóMcovos OcpáirovTct Aóycoi): Herod. 4. 32-35 

2[A 3] - 2[B 4]: 7[A 7]: Emp. B 134,5 DK 
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A 


2 [X 1] Calcante, hijo de Testor, el mejor de los augures, 
que conocía lo presente, lo futuro v lo pasado, 
y había guiado las naves aqiioas hasta Ilion 
por medio del arte adivinatoria (pie le había 

concedido Febo Apolo. 


Homero, Ufada I. b<)-72 


2 [A 2] ... Zeus le envió a Delfos <y> a las corrientes de la 
fuente Castalia, para que desde ahí profetizase a los griegos 
la justicia y la equidad. Pero él [Apolo] montó en su ca¬ 
rroza v mandó a los cisnes que se dirigieran a [el país de] 
los hi, jerbórcos. Pero los habitantes de Delfos, al darse 
cuenta, compusieron un pean con música, organizaron 
danzas de jóvenes en torno al trípode e invocaron al dios 
para que regresase de [el país de] los hiperbóreos. El, por 
su parte* después de un año entero de pronunciar oráculos 
a los habitantes de aquella tierra, cuando creyó oportuno 
que también los de Delfos tocasen sus trípodes, dio orden a 
los cisnes de regresar de [el país de] los hiperbóreos. Era 
verano —hacia mediados de la estación— cuando Aireo 
hizo regresar a Apolo desde [el país de] los hiperbóreos ... 

Al. CEO, fr. 142 

2 [A 3] ... bajo el codo 

tengo muchos dardos veloces 


2 [A I] - Rohde ii 56; Nilsson 1 547 

2 [A 2] - Bumet 81; DK 73B1-5; Kem 11 116; Rose 135-136, 158-159; 
Guthrie Orph. 67; Nilsson 1 548-549; Dodds Irr. 161-162; Edmonds 
Lyra Gracca (1952) 1 316-319; Lobel-Page 260; KP 1 445, 11 i 274 - 
1275; Colli NF 19 
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APOLLO 


ivSov évtí 9ap£Tpas 

9cováe\rra ctvvetoIctiv • I5 5 e tó ttcxv ¿ppavÉcov 
5 x otT 'í El - C 09 ÓS ó ttoAAcc eí 5 cos 9001 • 
paOóvTEs 6É, Aáppoi 
irayyAcoao-íai tópaos cós ... 

Pindarus, Olymp. 2, 83-87 (Snell-Maehler) 


2 [A 4] ... VOCUCTl 5’ OÚTE TTE^ÓS lobv <KEV) EVpOlS 

¿S 'YTTEp^opÉcov áycova Qotupaaráv ó5óv. 
nap’ oís ttote rÍEpaEÜs ÉSaícraro AayéTas, 
Scóporr’ ¿cteAQcóv, 

5 kAeitcis óvcov ÉKaTÓn|3as ¿TTiTÓaaais 0 ecoi 
pé^ovTag 4 o&v QaAíais £|ítte5ov 
EÚ 9 a|iíais te pócAicnr’ ’AttóAAcov 
X aípEi, yEAái 0’ ópcov OfJpiv óp0iav kvcoSóAcov. 

Pindarus, Pyth. 10, 29-36 (Snell-Maehler) 


2 [A 5] ... TOTE AotAoyEVT)[s ’AttÓJAAoúV 

9¿pcov ¿s * YTTEpPopÉo[u5 yjépovTa 

cruv TaviCT9Úpois Korr[év]aaCT£ Koúpais 
Si’ £Úcté(3e»0 (\>, 6ti pé[yiora] 0voctgúv 
5 ES écyaQÉav (écv)ÉTrEpvpE Tl[u 0 ]có. 

Bacchylides, 3, 58-62 (Snell) 


6 Aáppoi] Aaupoi AE*c 

2 [A 4] - 2 [A 2. 5. 7]: 6 [A 5. B 3] 

I suppl. Hermán n 2 OavMaaráv] Oaupcrráv E. Schmid 

4 écteABcóv] éA6cóv DG 

2 [A 5] - 2 [A 2. 4. 7]: 6 [A 5. B 3] 

5 (áv)éiW4>E Blass 
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APOLO 


dentro de la aljaba, 

que hablan a los sabios: pero para comprender 

todo mi mensaje 

5 necesitan intérpretes. Sabio es el que sabe 

muelio por naturaleza: 
poro los que lian aprendido, a revoloteantes 
cuervos que croan se parecen ... 

Píxdaho, Olímpicas 2, 83-87 

2 [A 4] ... <ni> por mar ni por tierra podrás encontrar 
el espléndido camino hacia los juegos de los 

hiperbóreos. 

Con ellos almorzó un día Perseo, guía de pueblos: 

entró en sus casas, 

5 y vio que escogidas hecatombes de asnos al dios 

estaban sacrificando. Continuamente, de sus fiestas 

y, sobre todo, de su religiosidad Apolo 

se alegra, y se ríe al ver la indomable ferocidad de 

las bestias. 

PÍNDARO. Píticas 10, 29-36 

2 [A 5] ... entonces, Apolo, nacido en Délos, 

llevó al viejo a [el país de] los hiperbóreos 
v lo estableció junto a las jóvenes de torneados 

tobillos, 

por su religiosidad, porque las cuestiones más 

acuciantes de los mort ales 
5 había presentado a la noble Pitonisa. 

Baquílides, 3, 58-62 


2 [A 4 ] - DK 73B1-5; Rose 135-136, 158-159; Guthrie Orph. 67; Nilsson 
1 548-549; Dodds Irr. 161-162; KP 1 445, 11 1274-1275; Colli NF 19 

2 [A 5 ] - DK 73B1-5; Rose 135-136, 158-159; Guthrie Orph . 67; Nilsson 
1 548-549; Dodds Irr, 161-162; KP 1 445, 11 1274-1275; Colli NF 19 
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APOLLO 


2 [A 6] 6 Kiaaeus ’AttóAAgov, ó Pockxeús, ó pócvns. 
Aeschylus, fr. 86 Mette (Macrob. Sat. i, 18 , 6 ) 


2 [A 7 ] írrrép te ttóvtov TrávT’ étr’ layarra ytiovós 
VUKTÓS TE TTTiyás OÚpOVOO T* ávCCTnVxás 
Ooifiou te iraXaióv Kfjirov 

Sophocles, fr. 956 Pearson (Strab. 7 , 3 , 1 ) 


2 [a 8] 6 éottotc( 9^ó8a9VE Bóckxe, iraiócv 'AttoXAov 

EÚXupE 

Eurípides, fr. 477 Nauck (Macrob. Sat. 1 , 18 , 6 ) 


2 [A 9] COS Sé ávEUpEÍV oúk oíoí te éyívotrro TÍJV 6l^KT|V 
TOÜ ’OpéoTECú, ETTEpTrOV OcOtIS TÍjV 1$ 0E&V éfTEipT|- 
ooiiévous tóv ywpov év tcoi KéoiTo ’Opécnris. Elpco- 
tcocti 8é TotCrra toIcti OEoupóiToiai AéyEi f) riu0ÍT| 

5 Tá8E • 

Ion tis ’ApKaBíris TEyét) Xeupcoi évl x^P 031 » 
Iv0’ écvEpoi ttveIouo’i 8úco KporrEpfis Crrr’áváyKris, 

Kai TÚTTOS ávrÍTUTTOS, Kal TTÍ^tl’ ¿Til TT^pOm 

KEÍTO!. 

Herodotus, 1 , 67 (Hude) 


2 [A 6] - 2 [A 8. B 3] 

1 pcocxEVs ó uávTis Nauck: Ka^aioaoiiavTK P: PaKCTioa-opavTis B: 
BoxxeTos Hermann: Pokxeióugcvtis Wilamowitz: pOKxiójiOVTis Mette 

2 [A 7] - 2 [A 2. 4. 5]: 6 [A 5. B 3] 

3 <t>oípou TToAaióv cttikóv coni. Gomperz te secl. Hermann 

2 [A 8] - 2 [A 6. B 3] 

1 'AttoXXov] 'AttóAAcov codd. 

2 [A 9] - Herod. 3, 57-58; 4- 163-164 
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APOLO 


2 [A 6] Apolo coronado de hiedra; Baco, el adivino. 

Esquí .o, fr. 8o 

2 [A 7] más allá de ios mares, hasta los confines de la tierra 

y las fuentes de la noche y el despliegue del firmamento 
y el antiguo jardín de Febo. 

Sófocles, fr. 956 

2 [A 8] Oh Baco dominador, amigo del lauro; 
oh Pean Apolo, maestro de la lira. 

Eurípides, fr. 477 


2 [A 9] Y como no eran capaces de encontrar i a tumba de 
Orestes, enviaron una embajada al dios para preguntarle 
sobre el lugar en el que yacía Orcstcs. Y a los enviados 
que preguntaban por eso la Pitonisa dio esta respuesta: 

Hay una Tegea en Arcadia, sita en una llanura, 
donde soplan dos vientos por necesidad imperiosa, 
golpe es contragolpe, calamidad sobre calamidad. 

IlERÓDOTO, I, 67 


2 [A 6] - Lobeck i 79-80; Rohde 11 60; Guthrie Orph. 46 

2 [A 7 ] - DK 73B1-5; Pearson Fragm. Sopk . m 118; Rostí 135-136, 158- 
159; Guthrie Orph. 67; Nüsson 1 548-549; Jones Strab. m 174-175; 
Dodcis Irr. 161-162; KP 1 445, n 1274-1275; Colli NF 19 

2 [A 8] - Lobeck 1 79-80; Guthrie Orph. 46 

2 [A 9 ] - Nilsson 1 628 
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APOLLO 


2 [A io] to£ikt|v ye pt]v Kai taTpiKT]V Kai pavTiKT|v ’AttóX- 
Xcov ávr|0pev ... 

Plato, Symp. 197 a (Burnet) 

2 [a 11] vuv 8é tóc péyiora tcov ócya0cov rjpív yíyveTai 
6tá pavías, 0eíat pevTot 8óctei 8i8opévr|S. f| te yáp 8t) 
év AeXcpoís TrpocpfÍTis at t’ év Aco8cbvr)i iépeiai pa- 
VEÍaai pév ttoXXcc 8f) Kai KaXá íSíai te Kai Srjpoaíai 
5 tt]v ‘EXXá8a ripyáaavTo, acocppovoOcjai 8é Ppayéa 
f| oOSév ... tó8e pfiv á£iov ETripapTÚpaaSai, óti Kai 
tcov TraXaicov oí Ta óvópaTa TiQépevoi ouk aícrxpóv 
fjyouvTO ou8e óvei8os pavíav * oú yócp av Trji KaX- 
Xíorr|t TÉxvr)i, í*)i tó péXXov KpíveTai, outó touto 
10 ToOvopa IpttXékovtes pavtKt|V EKccXEíjav. áXX* eos Ka- 
XoO SvTOSr ÓTav 0eíai poípat yíyvr|Tai, outoo vopí- 
aavTes éQevto, oí 8é vuv aTreipoKÓcXcos tó tou ettep- 
[3Ó(XXovt£S pavTiKtjv ¿KáXeaav. 

Plato, Phaedr. 244 a-c (Burnet) 


2 [A 12] tíís 8é 0EÍas TETTÓcpcov 0 Ecov TETTapa pépr) 
BieXÓPEVOI, paVTlKT]V pév ETTÍTTVOiaV ’AttóXXcovos 


2 [A 10] - 2 [A 1. 11] 

2 ávrjupev Schanz Burnet: áveOpEv codd. 

2 [A 11] - 1 [A 10]: 2 [A 10. 12-15. B 1. 2]: Heracl. B 92 DK 

2 yáp T (Oxy): yáp ** B : yáp Aristides 5 fipyáaavTO Burnet: 
EtpyáaocvTO codd. (Oxy) Aristides 12-13 ÉTTEMpáAAovrts codd.: 

É-rrenPaXóvTEs Aristides 

2 [A 12] - 2 [A 11]: 3 [A 3. 11] 

1 TFrrápGov OeóSv codd.: secl. Schanz 
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APOLO 


2 [A 10] Realmente Apolo descubrió el arte del tiro con arco, 
la medicina y la adivinación. 

Platón, Banquete l ( )7a 

2 [A 11] Pues bien, los bienes más grandes nos llegan por me¬ 
dio de la locura, que se nos concede por un don divino. 
De hecho, la profetisa de Delfos y las sacerdotisas de 
Dodona, estando presas de la locura, lian procurado a 
Grecia, tanto a los individuos como a la comunidad, in¬ 
calculables beneficios, pero, estando en sus cabales, nmy 
poco o nada. Como testimonio, es digno de mención el 
hecho de que, incluso entre los antiguos, los que ponían 
nombres a las cosas no consideraban la manía (= locura) 
como algo vergonzoso o reprobable. De no ser así, no ha¬ 
brían vinculado precisamente ese nombre con la más be¬ 
lla de las artes, la que pronostica el futuro, y no la 
habrían llamado trianiké (= arte loco). Pero, porque con¬ 
sideraban [la locura] corno algo bello, cuando nace de 
una disposición divina, fijaron esa denominación. En 
cambio, los hombres de hoy, al no entender la belleza, in¬ 
trodujeron una t y la llamaron mantiké (= arte adivina¬ 
toria). 

PLATÓN, Pedro 244 a-c 


2 [A 12] En cuanto a la [locura] divina, la liemos dividido en 
cuatro partes, refiriéndolas a cuatro dioses: la mántica (= 
adivinación) la atribuimos a inspiración de Apolo: la 


2 [A 10 ] - Colli DN 41 

2 [A 11 ] - Rohde 11 68-69; Kern u 113-114; Nilsson 1 174; Hackforth 
Phaedr. 56-59; Robín Phédre lxxv-lxxvi, 33-34; Des Places 313; 
Colli DN 39-40, NF 19-21 

2 [A 12 ] - Kern 11 114; Hackforth Phaedr. 131; Robín Phédre 71 
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APOLLO 


OévTEs, Aiovúctou 8é teAeo'tiki'iv, Mouctcov 5’ otO 
TTOtTynKl‘|V, TET< 5 tpTf|V 8É ’A9po8ÍTf|S Kal "EpCOTOS ... 

Plato, Phaedr. 265 b (Burnet) 


2 [A 13] Ikovóv 8¿ oT|neIov cb$ pccvtiki^v <Jc9poawr|i 0 £¿S 
áv 0 pcoTTÍvr)i BéBcokev * oúBels yip évvous ¿(pónrrerai 
pavTiKfjs évOéou Kal < 5 cAr| 0 oüs, < 4 AA’ f\ kcc 0 ’ úttvov 
tíjv Tfjs 9povi £ |creeos -rre 8 r| 0 els Búvapiv f| 816 vóaov, 
5 f| 8iá Tiva évdoucriaapóv TrapaXXó^as. c 5 cAAót aw- 
vofjaai pév é^uppovos tóc te £>r| 0 évTa ávapvr|CT 0 évTa 
5 vap f) úrrap Cnró Tris pavriKfís te Kal ÉvGouaiaari- 
kt|s 9Úa£cos, Kal 5 aa &v 9Ótapcrra 698111, irávTa 
Aoyiapcoi BieAécrOai ótttii ti oripalvEi Kal Stcoi péX- 
10 Xovtos f| irapEAOóvTos f| irapóvros kokoO f| < 5 cya 0 oO * 
toO 8é pavévTOS 2 ti te év toútcoi pévovros oúk 
Ipyov tóc 9ccvévra Kal 9 covT) 0 évTa O9’ éauToü 
KpívEiv ... 

Plato, Tim. 71 e - 72 a (Burnet) 


3 [a 14] 'ApiOTOTÉXíis 6é ¿erró Bveív ápycov évvoiav 0 eg 5 v 
éXeye yEyovévai év toIs áv0pcbirois ... <Jrrró pév 

TCÓV TTEpl TÍ]V VjAry^V OVp^aiVÓVTCOV 816 toOs Év 

toIs Ottvois yivopévous toOttis évQoucnacrpous Kal 
i TÓts pavTEÍas. ÓTav yáp, 9T)aiv, év tcoi imvoüv 
Ka 0 ’ ocOtíjv yévt|Tai f| 4/uxf], tóte tíjv í 8 iov árroXa- 


3 [A 13] - 1 [A 10]: 3 [A 11. 13. 14. 15. B 1. 3]: 7 [A 35]: Pind. ir. 
150 Snell: Plat. Men. 99 c-d 

4 8 tá om. Y 8 «páayorra FY: 9 avráaponra cett. edd. 12 Kal] 

f\ Y 

3 [A 14] - 1 [A 10]: 3 [A 11-13. 15. B 1. 3]: Cic. Div. ad Brut. i. 30 . 
63 
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iniciática. a [inspiración de] Diónisos: la poética, a [ins¬ 
piración de] las Musas: y la cuarta, a [inspiración de] 
Afrodita y Eros ... 

Platón, Fedro 265 h 


2 [A 13} Hay un signo que muestra suficientemente que el 
dios lia dado la [náutica a la debilidad cognoscitiva del 
hombre. En efecto, nadie, estando en sus cabales llega a 
alcanzar una adivinación inspirada por el dios y autén¬ 
tica, sino que, más bien, eso sucede cuando el poder de 
su inteligencia se ve entorpecido por el sueño o por la en¬ 
fermedad, o desviado por una posesión divina. En cam¬ 
bio, el individuo en posesión de sus facultades reflexiona, 
recordando lo (pie se le ha dicho en sueños o en estado de 
vigilia por la naturaleza adivinatoria o por el entusiasmo 
y reviviendo las visiones que ha tenido, y discierne con la 
razón dónde está el significado de las cosas y a quién le 
pueden indicar un mal o un bien futuro, pasado o pre¬ 
sente. Pero el que está en trance v permanece en ese es¬ 
tado no tiene capacidad de valorar lo que ha visto o lo 
que él mismo ha dicho ... 

Platón, Tuneo 71 e - 72 a 

2 [A 14] Aristóteles, por su parte, decía que en los hombres el 
conocimiento de los dioses surge de dos principios ...Y 
ante lodo, de lo que sucede con respecto al alma, por 
causa de los entusiasmos anímicos que se producen en los 
sueños y por las adivinaciones. Porque, según él, cuando 
en el sueño el alma se presenta por sí misma, recupera 


2 [A 13 } - Rohde n 20-21; A. E. Taylor Comm . Tim. 513; Rivaud Timée 
199; Colli DN 42-43. NF 42-43 

2 [A 14 ] - Rohde 11 60-61 
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poucja <pú(jiv Trpo^avTSÚETaí te kocí TrpoayopEÚEi tó 
néAAovTa. 

Aristóteles, De phil. fr. 12 a Ross (Sext. Emp. adv. math. 
3, 20-23) 


2 [a 15] Kivel yáp ticos irávTa tó ev r\\\\v 0eíov. Aóyou 
8 ’ ápxt] ou Aóyos, áAAá ti Kpernov. tí o\5v av 
kpeTttov Kai ÉTnarrjMris eír| Kai vou ttAt]v 0eós; f| 
yáp ápETt) toO vou ópyavov * Kai 6 iá touto, o 
5 oí iráAai iAeyov, eÓTuy^S KaAouvTai oí áv óppr|- 
acoor, KaTOp0oOaiv áAoyoi óvtes, Kai (3ouAEÚE(T0ai 
ou au[i<pépEi aÚTOís * Eyouai yáp ápyT)v ToiaÚTT)v 
f| KpEÍTTOOV TOU VOU KOI TT)S PouAsÚaECOS (oí SÉ TOV 
Aóyov * touto 8’ ouk exouot) Kai evOouoraanóv • 
10 touto 5’ ou SOvavTai. áAoyoi yáp óvtes ¿TtiTuyxá- 
vouai 3 4 Kai toutgov 9 poví|icov Kai CT 09 COV Tocxsíav 
Elvai Tt|v pavTiKfjv, Kai [ióvov ou tt]v árró tou 
Aóyou 8 eI aTToAapEív, áAA’ oí 8 i’ é^TTEtpiav, oí 
5é 5iá auvr)0Eiáv te ev tcoi okotteív xP‘ñ cr ® cxl * T & 1 
15 Oecoi 8 k aírrai. touto Kai eO ópái Kai tó jíéAAov 
Kai tó ov, Kai <¡>v ánoAÚETai ó Aóyos oOtos. 810 
oí [iEAayxoAiKoi Kai EU0uóvEipoi. eoike yáp r\ opyr] 
áTroAuo^Évou tou Aóyou ioyúeiv náAAov ... 

Aristóteles, Eth. Eud. 1248 a 26 - b 1 (Susemihl) 


2 [A 15 ] - 1 [A 10 ]: 2 [A 11 - 14 . B 1 . 2 ]: Arist. Eth. Eud. 1214a 23-24; 
1225 a 27-30 

3 elrj Spengel: eíttoi ÍT Aid. Bekker Kai vou add. B r Spengel 

4 6 B f : om. cett. 6 KaropOoüoiv B r : KOrropdoOv ÍT Aid. Bekker 

8 KpÉÍTTWV Aid. Susemihl: Kpct-rrov M b Bekker -rf\<; ÍT Aid.: 

om. Bekker Bussemaker 9 évBouaiacrpóv Spengel: évOoucnaapoí 

ÍT Aid. Bekker 10-11 éniTuyxávouai B f : dnTOTvyxávovai II Aid. 

18 drroXoopfvou toO Aóyou Spengel Kohdc: drrToAuopévous T0Ú5 
Aóyous n Aid. Bekker 
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su naturaleza, y predice y profetiza el futuro. 
ARISTÓTELES. Sobre la filosofía Ir. 12 a 


2 [A 15] Porque, en cierto modo, lo divino que está en noso¬ 
tros modifica todas las cosas. El principio del razona¬ 
miento no es el propio razonamiento, sino algo más po¬ 
deroso. Pues bien, ¿qué puede ser más poderoso que la 
ciencia o que la razón, sino el dios? No cabe duda que el 
valor es un instrumento de la razón. Por eso, los antiguos 
llamaban dichosos a los que llevan a buen termino cual¬ 
quier cosa que emprendan, aunque no posean racional i 
dad; pero esos no deben lomar decisiones. De hecho, po¬ 
seen un principio más poderoso que la razón y que la 
decisión. Pero los que poseen la razón no tienen este 
principio; y los que se rigen por el entusiasmo no tienen 
esas capacidades, porque, al estar privados de racionali¬ 
dad, simplemente adivinan. Por otra parte, la capacidad 
adivinatoria de estos sabios debe ser directa, sin quedar 
asumida por el razonamiento; sólo que algunos acuden a 
la experiencia, mientras que otros se. centran en la asidui¬ 
dad de la contemplación. Pero esas cualidades pertene¬ 
cen al dios. F.l lo ve todo claro, el futuro, el presente v 
todo aquello de lo que este razonamiento se separa. Por 
eso, [lo ven] los melancólicos y los que sueñan la verdad. 
Así (pie este principio parece más poderoso que el razo¬ 
namiento separado. 

ARISTÓTELES, Ética a Euderno 1248 a 26 - b 1 


2 [A 15 ] - Rohde II 60.3; Verdenius in Unten, zur eud. Eth. tiertin 1071. 
288-291 
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2[B 1] Lucanus, Phars. 5 , 161-177 (Bourgery) 

tándem conterrita uirgo 

confugit ad trípodas uastisque adducta cauernis 
haesit, et inuito concepit pectore numen, 
quod non exhaustae per tot iam saecula rupis 
5 spiritus ingessit uati, tandemque potitus 
pectore Cirrhaeo non umquam plenior artus 
Phoebados inrupit Paean mentemque priorem 
expulit atque hominem toto sibi cedere iussit 
pectore. bacchatur demens aliena per antrum 
10 colla ferens uittasque dei Phoebeaque serta 
erectis discussa comis per inania templi 
ancipiti ceruice rotat spargitque uaganti 
obstantis trípodas magnoque exaestuat igne, 
iratum te, Phoebe, ferens. nec uerbere solo 
15 uteris et stimulos flammasque in uiscera mergis: 
accipit et frenos, nec tantum prodere uati 
quantum scire licet. 


2[B 2] Pausanias, i, 34 , 4 (Rocha-Pereira) 

Xoopls Sé TrAf)v óaovs ’AttóAAcovos nccvf¡voci Aéyouai tó 


2 [B I] - 1 [A 10 ]: 2 [A 11 - 15 . B 2 ]: Diod. 16, 26: Plut. De def. 
orac. 51 

2 adducta MART: abducta VG 3 inuito M: insueto AB 
10 colla ferens] corda gerens Bentley 15 uteris codd.: ureris 

Francken stimulos UMT: stimulis VPGSQ, corr. M, Francken 

2 [B 2 ] - 2 [A 11 - 15 . B 1 ]: Heracl. B 92 DK 
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2 [B 1] Liowo, FarsaUa 5. 161-177 

Por fin, la virgen aterrorizada 
buscó refugio en los trípodes, y en la resonante 
caverna se detuvo; allí, su reacio pecho concibió al 

dios, 

que infundió en la adivina el soplo de la caverna. 

5 tibio aun, después de tantas generaciones. Y cual 

dueño 

del círreo pecho, Pean invadió los miembros de la 

Kébade 

con desatada potencia, veló recuerdos precedentes 
y subyugó a su hálito lo humano de aquel pecho. 
Frenética en su orgía, la bacante vaga sin rumbo, 

10 arrastra por la viva roca su cuello enajenado, 

arranca de sus rizos las cintas y coronas de Febo; 
sus ojos se extravían en el templo vacío, su cabeza 
gira en vórtice sin fin; a su paso incierto v alocado, 
vacilan y saltan los trípodes, retumban las cavidades. 
Su pecho estalla en fuego que abrasa la fantasía. Tii 
y tu furia, Febo, la consume, la fustiga como látigo; 

15 tus llamas, como espuelas, se hunden en sus visceras. 
Pero, aun en el delirio, sabes tii poner el freno: 
de su pecho estuante, pletórico de tu divino numen, 
la adivina sólo podrá manifestar a los mortales 
lo que el cauce de tu inspiración le dicte. 

2 [B 2] P A US AMAS, I, 34, 4 

A excepción de aquellos que se consideraban poseídos de 


2 [B 1 ] - Rohde n 21,2; Go-6i; Francken Luc. i 189-190; Haskins Luc. 
160-161 


2[B 2J - Rohde 11 6o, 1 
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ápxaíov, (iávTECÓv y* ou6eís xPn a Mo^óyos ?)V, áyaOol 5é 
óvEÍporra é£r)yV|craa0ai ... 


2 [B 3] Pausanias, io, 32 , 7 (W. H. S. Jones) 

tóc 6é v6(pcov éaTiv ávcoTÉpío tcc ÓKpa Kai ai 0uiá6Es 
éni toútois tcoi Aiovúacoi Kal tooi ’AttóXácovi uaívovrai. 


2 [B 4 ] Athenaeus, 14, 632 c (Gulick) 

tó 6* óAov eoikev TtaXaióc tgóv 'EAXrjvcov cro<pía t^i 
pouaiKfíi (idAio-r* Elvai Év8E8Enévr|. Kai 6iá touto tcov \\tv 
0ecov 'AiráXAcova, tcov 8é fmiOécov 'Op 9 ¿a uouaiKooTaTOV 
Kai aoqxÓTaTov éKpivov. 


2 y’ Musurus: 5 ’ p 

2 [B 3 ] - 2 [A 6. 8]: Lucan. Phars. 5, 71-74: Paus. 10, 6, 4 

2 [B 4 ] - 2 [A 3 ] 

2 év8E8EU¿vr) Casaubonus Schweigháuser: 8e5oh¿vt| A Kaibel Kern 
Gulick: 5 e 5 óaflai CE 3-4 uovctikwtoctov Kal ao^cÓTcrrov A: ao- 
9C0T0rroi óti liovaiKorrarot CE pouatKcÓTOTOV (óvra) ? Kaibel 
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locura por acción de Apolo, en tiempos antiguos, ningún 
adivino pronunciaba oráculos, sino que destacaban en el 
arte de interpretar sueños ... 

2 [B 3] Pausanias, 10,32,7 

Por encima de las nubes están las cumbres [del Parnaso] 
y en ellas desatan su locura las Hades, en honor de 
Diónisos y de Apolo. 

2 [B 4] Atknko, 14, 632 c 

En general, parece que la antigua sabiduría griega estaba 
especialmente vinculada a la música. Por eso, se pensaba 
que el mejor músico y el sabio por excelencia era, entre 
los dioses, Apolo, y entre los semidioses, Orfeo. 


2 (B 3 ] - Kohde ii 53.5 
2 [B 4 ] - Kern OF 14 
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ARMAUIRUMQUE 









KLEUS1.MA 



A 


3 [A i] ... Kai éTTÉ9pa5ev ópyia ttoccti, 

TpnrroAénwi Te TToAv^eívcoi t’, érrl toís 8é Aio- 

kAe!, 

cte^vó, TÓt y’ oü ir eos Ioti Trapeéí|i)ev oO(te) 

Tru6éa6ai, 

oOt’ áyeeiv • péya yáp ti 0ecov aÉ(3as iaxávei 

aú8r)v. 

5 6 A píos os tó5’ óttcottev émxSovícov ávOpcóircov * 

os 8 ’ árreAfis íepcov, os t’ Apnopos, ov ttoO’ 

ópoicov 

alaav Éyei 96! nevos irep vttó £09001 eúpcóevTi. 

Homerus, Hymnus ad Cererem, 476-482 (Richardson) 


3 [a 2 ] óApios oems íScov keív’ EÍa’ úrró x®¿ v ’ * 
oT8e pév píou TEÁEUTáv, 
oTSev 5e 5ióo5otov ápxótv 

Pindarus, fr. 137 Snell (Clem. Alex. Strom. 3 , 3 , 17 ) 


3 [A 1] - 3 [A 2. 4. 6 . 7. 9. 10. 12-15. 17. 19. 21. B 2. 4]: Emp. R 
132 I)K: Eur. Bacch. 73 - 74 : Paus. i, 38 , 7 

3 cf. 1 [A 11]: 3 [A 6 . 8 . 22] 

1 ópyia Tráai Paus. Ruhnken: ópyia KaXá M 2 secl. Mitscherlich 

Richardson Ckssola 3 y’ M Richardson: t' Ilgen, cdd. plerique 

irape5(ÍM)ev Matthiae: irap^ **** (suprascr. €v) M: TTapé^PEv 
Ruhnken oOtc Trufíécrdai olim M (Goodwin): TrvOÉaOai add. m 

4 oCrr’ dcyÉEiv M; oOte x 01 ^^ Mitscherlich Nilsson: (ax£iv ? Rich¬ 
ardson aéjikxs Cobet Goodwin: a***a M \it vid.. 

áyos Valckenaer 

3 [A 2] - 3 [A 1. 4. 7. 9. 10. 12-15. 17. 19. 21. B 2. 4]: 4 [A 8 ]: 
Emp. B 132 DK: Eur. Bacch. 73-74 

2 cf. 3 [A 18] 

1 K£ív' cía’ Teuffel: ékeí va koivóc el$ codd.: éxeíva xoíAav elatv Heinsius 
Lobeck 3 8 ióa 8 orov Sylburg: 6 i¿s Sotóv codd. 
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3 [A 1] ... y [Demoler] mostró los ritos orgiásticos a Lodos, 
a Triptólemo y a Polixeno, y también a Diocles, 
los ritos sacros que no se pueden transgredir ni 

aprender, 

ni siquiera proferir, porque un gran respeto hacia 
los dioses entrecorta la voz. 

5 Dichoso, entre los habitantes de la tierra, el que 

ha visto estas cosas: 
pero el no iniciado en los ritos sacros, el que no 
ha tenido esta suerte, no tendrá igual 
destino, una vez muerto, en las húmedas y mohosas 

tinieblas inferiores. 

HOMKRO, Himno a Deméter 476-482 


3 [A 2] Dichoso el (pie entra bajo la tierra, después de 

haber visto estas cosas; 
conoce el fin de la vida, 
y conoce su principio, el que le dio Zeus. 

PfNDARO, fr. 137 


3 [A 1 ] - Rohde i 288-289; Norden 100,1; Foucart 358-362; Kern 11 
198; Nilsson 1 660-661; Des Places 214; Graf 79-80, 183-184; Richardson 
HHD 134; 302-315; Ckssola IO 74-77; 484-485; Bohme 408,101 

3 [A 2 ] - Lobeck 1 69; Rohde 1 290; Norden 100,1; Foucart 362; Kern 
n 194; Nilsson 1 661; Turyn Pind. 335-336; Graf 79-80 
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3 [A 3] f)pa irápE8pov 

Aapárgpos < 3 cv(k’ EupuyaÍTOv 
ávTEiAas Aióvuaov ... 

Pindarus, Isthm. 7 , 3-5 (Snell-Maehler) 


3 [A 4 ] cbs TpiCTÓXpiOI 

KEÍVOl PpOTCOV, OÍ TOCÜTCC 5 EpX 0 £VTES TÉAt) 

póXcoo’ és 'At8ou • toío 8 e yáp póvots ékeí 
£f¡v Ion, T0T5 5’ áAXotai ttóvt’ ékeí kokó. 

Sophocles, fr. 837 Pearson (Plut. de audiend. poet. 4 , 21 0 


3 [A 5 ] TroXvcówpE, KaSpeícts áyocApa vúpq>as 
Kal A1Ó5 papu^pEpÉTa 
yévos, kAutctv 05 áp<péTTEis 
’ItocAíccv, p¿6eis 8é 
5 irayKolvois ’EAévctivíccs 

At^oOs év kóXttoi?, gú Bockxeü 

Sophocles, Ant. 1115-1121 (Pearson) 


3 [A 3 ] - 2 [A 12 ]: 3 [A 5 . II]: Schol. Pind. Isthm. 7, 3: Eust. Thess. 
Epist. 3, 309, 69 

1 fjpa B: f¡ £>a D 

3 [A 4] - 3 [A 1 . 2 . 7 . 9 . 10 . 12 - 15 . 17 . 19 . 21 . B 2 . 4] : 4 [A 8]: Emp. 
B 132 DK: Eur. Bacch. 73-74 
3 cf. 3 [A 9 , 7 ] 

1 TpiaóXpioi codd. Pearson: Tpis SAfioi Nauck 3 iióvoi; ékéI 
codd.: uóvoKTiv cu coni. R. Prinz 4 ttóvt' ¿keT kockó codd.: 

TróvTCt 6í| kqqcó Herwerden: ttóvt* ?xei kokó Pearson 

3 [A 5 ] - 2 [A 12 ]: 3 [A 3 . 11 ] 

1 KaSpcios] KaSucla; Dindorf fiyaAiia vóp^as Nauck: vú|i90c$ 
óyaXna codd. Dain 4 MtoAIov] ’ItoXcíov L: ’lKapícrv Unger 
5 ttcc/koIvois rec. 2: TTOtyKOÍvoL rec.: Trayxoivou A rec. 6 w 

om. T 
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3 [A 3] ... Tal vez cuando al que se sienta al lado de Demé- 
ter, la de broncíneos platillos, al dios de ondulante 
cabellera. Diónisos, ensalzaste ...? 

PÍNIMRO, ístmicas , 7, 3-5 

3 [A 4 ] Triplemente dichosos 

aquellos de entre los mortales que, habiendo visto 

estos misterios, 

entran en el Hades; solo a ellos, allí, 

se les concede la vida, mientras que para los otros, 

allí, todo son males. 

SÓFOCLES, fr. 837 

3 [A 5] Tú, el de infinitos nombres, gloria de la esposa hija 

de Cadmo, 

y del altitonante Zeus 
vastago, que proteges a la ilustre 
Italia y dominas 

5 en los valles comunales 

de Deinéter Eleusina. oh Baeo. 

Sófocles, Antígona 1115-1121 


3 [A 3 ] - Lobeck i 150; Foucart 452; Guthrie Orph. 123, 147; Turyn 
Pind . 217; Graf 40-78 

3 [A 4] - Lobeck 1 69; Rohde 1 290; 294,2; Foucart 362; Fearson Fragm. 
Soph. in 52-53; Kem 11 195; Nilsson 1 661; Des Places 214; Graf 79 

3 [A 5 ] - Dain-Mazon Ant. M4; Graf 51; Pugliese-Carratelti 1974, *43 
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3 [a 6] ?l AapTtáaiv eneráis, 

ou TTÓTViai (JEpva Ti0r|VOUVTai t¿At| 
BvocTOlaiv, cov Kal xpvráa 
kAi^is ettI yAcoaaai 
5 TrpocrrróAcov EúpoA-nrSav. 

Sophocles, Oed. Col. 1049-1053 (Pearson) 


3 [a 7 ] [xáxr\\ * tóc MUOTCOV 8* ópyi* E\>TÚx T l c 7 , Í5obv. 
Eurípides, Herc. 613 (Murray) 


3 [A 8] ápprjTOS KÓpT| 

Eurípides, ir. 63 Nauck (Hesych. 1, 289: i] n£pae<póvr|) 

3 [A 9] ycopconev eís iroAuppóSous 
Aeipoovas óv0epcó5eis, 

TÓV TlMÉTEpOV TpÓTTOV, 

TÓV KaAAlXOpOOTOCTOV, 

5 Traí^ovTES, óv óApiai 

Molpai ^uváyouaiv. 

nóvois yáp riniv fjAios 

Kal (péyyos íAapóv écrriv, 


3 [A 6] - 1 [A 11]; 3 [A 1,3. 8. 22] 

4 cf. Aesch. fr. 316 TGF 

2 aenvá Valckenaer: aepval codd. 4 KAfys] KAi)**f|S L: kAt^s <t> 

3 [A 7] - 3 [A 1. 2. 4. 9. 10, 12-15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

3 [A 8] - 1 [A 11]: 3 [A 1,3. 6. 22]: Eur. Hel. 1306-1307 (itóOgoi Tas 
drrroixotlívas ápptjToo Koúpas): Carcinus fr. 5,1 (TGF 799) 

3 [A 9] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 10. 12-15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

7 cf. 3 [A 4,3] 8 cf. 3 [A 17,5. 19,2. 21,6. B 4] 

1 x w PW £V í)MiX*X C0 P^ ev V<D 8 IAapóv O. lepóv RV 
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3 [A 6] o en orillas iluminadas por antorchas, 

donde las amas alimentan sacrosantos misterios 
para los mortales, y cuya áurea 
llave se ha establecido sobre la lengua 

5 de los sacerdotes Kumolpidas. 

SÓFOCLES, Edipo en Colono 1049-1053 

3 [A 7] ¡A la lucha! Aunque yo, por suerte, he podido 
presenciar los ritos secretos de los iniciados. 

Eurípides, Heracles 613 

3 [A 8] ... Kore, la innombrable .., 

KuhíimDES, fr. 63 (Perséfonc) 


3 [A 9] Avancemos por los lloridos prados 
cuajados de rosas, 
bailando a nuestra manera 
la más sublime de las 
5 danzas, por las dichosas 

Muirás presidida. 

A nosotros solos nos sonríe el sol 
y el resplandor de las antorchas, 


3 [A 6 ] - Kem ii 194 - 195 ; Graf 33 

3 [A 7] - Wilamowitz Htrakles, Berlín 18 S 9 , II 164 ; Foucart 389 ; Nils- 
son 1 674 ; Parmentier-Grégoire Hér. 44 ; Graf 102 , 143 

3IA 9] - Van Paele Artsloph. iv 107 ; Graí S 2 , 141 
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Scroi p£pu! l |pE0 ’ eú- 
io o-epf) te BiityopEv 

Tpóirov irepl toús £évous 
Kal tous t8icÓTas. 

Aristophanes, Ran. 448-459 (Coulon) 


3 [A 10] a TCCÜTOC p¿V OUV TCC épCOTlKOC ICTCOS, & ScÓKpaTES, 

k&v aü pur) 6 eír|S • tóc 5 é téAeo Kal éiTOimKá, £>v 
ivEKa Kal Taírra icrnv, éáv tis ópQoos perírii, oúk 
0 T 8 ’ el olós t* av eíris. 


5 b -rrpós téAos f| 8 r| lebv tcov épcoTiKÓóv é£aÍ 9 vr|S kot- 
ó^eraf ti Oaupaoróv ttjv q>úaiv koAóv, touto ekeIvo, 
co ZcÓKpares, ou 8 f] ívekev Kal oí ipirpooOsv TrávTES 
Tróvoi fjaav ... 0Ú8’ a 0 9avracr0f|CT8Tai aúrcói tó 
koAóv olov irpóacoiTÓv ti ... 0Ú8É tis Aóyos 0Ú8É 
10 tis ¿TriarriMri ... áAA’ aúró ko6’ oútó me6’ oútoO 
povoEiBés óe! óv ... 

Plato, Symp. 209 e - 210 a, 210 e - 211 b (Burnet) 


3 [a 11] ... ó 0 ev 8 f| KaOappcúv te Kal teAetcov Tuyouaa 
é^ávTf) éTTO¡r|CTÉ tóv Éaurfjs pETÉyovTa irpós te tóv 
T rapóvTa Kal tóv étteito ypóvov, Aúaiv tcoi ópQcos 


II TTEpl RS: 1TEp( TE V(D 

3 [A 10] - 3 [A I. 2. 4. 7. 9. 12-15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

5 é^aítpvris cf. 3 [A 17,5] 

8 ocCrrcot] aCrró W 

3 [A 11] - 2 [A 12]: 3 [A 3. 5] 

1-2 cf. 3 [A 18] 

1 8f) T: om. B 2 éa\/Tf}s prréxovTa Herwerden: éauTTÍs Ex ovTa 
BT: aÚTi*)V Ex ovTa Aristides: écrurqs secl. Burnet 
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a los que estamos iniciados 
10 y liemos tenido un piadoso 

comportamiento con los extranjeros 
y con nuestros conciudadanos. 

Aristófanes, Las ranas 448-450 


» [A 10 ] a Pues bien, querido Sócrates, tal vez tu también 
puedas ser iniciado en esta doctrina del amor: pero lle¬ 
gar al grado más perfecto de la contemplación misté¬ 
rica, que es la meta de todo lo dicho —con tal de que 
se sigua el camino justo—, no sé si serás capaz de al¬ 
canzarlo. 

1 ) ... ése tal, llegado al término de la disciplina amo¬ 
rosa, percibirá de repente algo muy bello, de carácter 
maravilloso; precisamente, querido Sócrates, aquello 
por lo que cobran sentido los sufrimientos precedentes 
... Es más, esa belleza no se le manifestará con la fi¬ 
gura de un ... rostro, ni corno un discurso o un conoci¬ 
miento ..., sino en sí misma, por sí misma, y consigo 
misma, simple y eterna ... 

Platón, Banquete 209 e- 210 a, 210 e -211 b 

3 [A 11 ] de esc modo, la locura, a base de purificaciones 
y de iniciaciones, libró del peligro en el presente v en 
el futuro al que de ella participaba, procurando la 


3 [A 10] - Lobeck i 128 ; Rohde 11 284 , 1 ; Colli PHK 216 - 217 ; Robín 
Banquet 67 , 69 

3 [A 11] - Rohde 11 51 ; Hackforth Phaedr. 57 ; G. J. De Vries Comm. 
Phaedr., Amsterdam 1969 , 117-118 
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pavévTi te Kai KaTaaxopévcoi tcov Trapo vtgov kokcúv 
5 eupopéviy 

Plato, Phaedr. 244 e - 245 a (Burnet) 

3 [A 12] TioAAai pév ouv Kai jJiaKapiai 0eai Te Kai 5ié£o8oi 
évtós oúpavou, as 0 ecov yévos eúSatjJióvcov Í7TicrrpÉ- 
9£Tai TTpórrrcov EKaoros auTcov tó aÚTou, eireTai 
8é ó áei éQéAcov te Kai 8uvápevos * <p0óvos yap 
5 e£co 0eíou yopov ToraTai. ÓTav 5é 8f] Tipos 8aiTa 
Kai 6 ttí 0oívr|v ícocnv, chcpav eui tt]v Ououpávtov 
áyíSa TiopeuovTai Tipos avavTes ... ev0a 8i) tióvos 
Te Kai áycbv EayaTos TipÓKeiTai. ai piév yap 

áOávaroi KaAoúiaevai, t)vík’ av Tipos aKpcoi yevcov- 
10 Tai, e£co Tiopeu0£lCTai eoTrjaav éui tcoi tou oupa¬ 
voO vcoTcoi, aTÓaas Sé auras TrepiáyEi r\ nep^opá, 
ai 8é 0ecopouai tóc é£co tou oupavou. 

Plato, Phaedr. 247 a-c (Burnet) 


3 [a 13 ] Tiaaai 8é tioAuv eyouaai ttóvov oneAels Tfjs 
tou óvtos 0éas ccnEpxovTai, Kai áneA0ouaai Tpo 9 f)i 
8o^aorf]i xP&vtcci. °v 5’ evex’ B tioAAti auouBf] 
tó áAr|0eías Í8eív tteBíov ou éoriv, f| te 8f] upocr- 
5 rjKouaa yuyfjs tcoi ápíorcoi vopf] ék tou ekei Aet- 


3 [A 12] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 13-15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

2 EÚSaipóvcov BT Syrianus Damascius: Kai Saipóvcov Badham: eúSai- 

póvcos Schanz 5 0dou x°P°^ ® Alexander: x°P°ü feíov T 

6 Kai B: Te Kai T j éttI om. Proclus 2 ¿ttI T Proclus: Ottó B 

vrroupáviov B Proclus: urroupavíav W : oúpávtov T 11 vcó- 

tcoi aráaas Proclus: vcÓTCOi*crráaas T: vcotcoi Icrráaas B 12 0eco- 
poucri corr. Ven. 189 : decopoüaai BT 

3 [A 13] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12. 14. 15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

3 ou 5’ sv€x' A corr. D: oúSév éx E1 B: ou Si 1 ) evex* f) T 4 ou scch 
Madvig 
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liberación de los males al que realmente estaba po¬ 
seído por ella. 

Platón, Fedro 244 e - 245 a 

3 [A 12 ] Pues bien, en el interior del cielo hay multitud de 
visiones beatíficas, y también hay senderos que lo 
atraviesan, por donde circula la raza de los dioses bie¬ 
naventurados, cada cual cumpliendo su misión, y sólo 
les sigue el que quiere y puede: porque en el coro di¬ 
vino no hay envidia. Cada vez que van a un banquete 
de fiesta, toman una escarpada pendiente que lleva a 
la cumbre de la bóveda bajo el cielo ... Allí le espera al 
alma el dolor y la agonía suprema. Pero las [almas] 
que se llaman inmortales, llegadas a la cumbre, tras¬ 
pasan el límite y se paran sobre el filo del cielo, donde 
un torbellino las mantiene en pie mientras contemplan 
lo que está fuera del cielo. 

Platón, Fedro 24? a-c 

3 [A 13 ] Y todas [las almas], presas de un gran dolor, se 
alejan de la contemplación de lo que existe, sin haber 
sido iniciadas; así que se marchan y se nutren con el 
manjar de la opinión. Pero la causa del gran tormento 
por descubrir dónde está la llanura de la verdad es 
que el pábulo que conviene a la paite mejor del alma 


3 [A 12] - Colli PHK 209 , FE 207-208; De Vries cit. 133-136 
3 [A 13] - De Vries cit. 140-142 
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PCOVOS TUyXÓtVEl oOcra, fj TE ToO TTTEpoO 9ÚCT1S, COI 
KOU9Í^ETai, TOVTCOt TpÉ<pETai. 

Plato, Phaedr. 248 b-c (Burnet) 


3 [a 14 ] tcñs 84 8f| toiovtois 6vf|p ínropvf)pacTiv óp0oc>s 
XpcópEVOS, teAéous <5ceí teAetís teAoúpevos, téAeos 
óvtcos póvos ylyverai. éficrrápEvos 8¿ tcov áv0pco- 
ttívcov arrouBaapán-cov Kal Trpós tcoi 0e(coi yiyvó- 
5 Pevos, vouQgTEÍTai pév Crrró tcov ttoAAcov eos trapa- 
kvvcov, évQouctió^cov 84 AéAr\9e toOs ttoAAoOs. 

Plato, Phaedr. 249 c-d (Burnet) 


3 (a i5] kóAAos 8¿ tót’ f\v 16eív Aaprrpóv, ote crüv 
EÓSaípovi x°P“ l ncoeaplav óvpiv te Kal 0éav, éttó- 
MEV 01 HÉTá pév A ios íipeis. &AA 01 84 pet’ óAAou 
Oecov, eI8óv te nal ¿teAoOvto t&v teAetcóv f)v 0épis 
5 AéyEiv paKapicoTÓnriv, t]v copyiá^opEv óAÓKAripoi 
pév aÚTol Óvtes Kal < 5 rrra 0 Els kokgóv 6aa f|pas £v 
ÚOTÉpCOl XP^ vc ° l ÜTT6MEVEV, ÓAÓKAT|pa 84 Kal ¿TtAS 
Kal áTpEpfj Kal EÜSaípova 9áapcrra puoúpEvoí te 
Kal éTTOTTTEÚovTES 4v avyfp KaOapai, KO0apol ÓVTES 
10 Kal áoTÍpavroi toútov ó vOv 8f) acopa TTEpi 9 É- 
pOVTES ÓVOpá^OpEV, ÓOTpÉOU TpÓTTOV SeSeOPEUPEVOI. 

Plato, Phaedr. 250 b-c (Burnet) 


3 [A 14] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12. 13. 15. 17. 19. 21. B 2. 4] 

1 ÚTTojiv^uaaiv cf. 4 [A 62-64] 

3 [A 15] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9, 10. 12-14. 17. 19. 21. B 2. 4] 

8 6 rrptpf| ti. Parm. B 1 , 29 ; 8,4 DK 

4 tcov B: om. T f|v rece.: f¡ B: fy T 5 cópyiá£ouEV W: 
ópyiá{op£v BT 9 crúyfji T: aim^i B 10 áCTi'mavroi] fort. 
6nri\\iimrto\ H. Richards vOv T: vOv B 11 5e5ccrya/ii¿voi 
T: Sc5€aviev(J¿vov B 
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procede del prado superior y de el se nutre la natura¬ 
leza de las alas con las que el alma es capaz de ele¬ 
varse. 


Platón, Feclro 248 b-c 


» [A 14] Pues bien, un hombre que use correctamente tales 
capacidades rememorativas y que no deje de iniciarse 
en los misterios más sublimes, es el único verdadera¬ 
mente perfecto. El caso es que, por apartarse de las 
preocupaciones humanas y prestar atención a lo di¬ 
vino. la mayoría le tendrá por un insensato, pero es 
que esa mayoría no se da (menta de que está poseído 
por un dios. 

Pl ATÚN, Fedro 249 c-d 

3 [A 15] Entonces se podía ver una belleza resplandeciente, 
cuando nosotros, con el coro de los bienaventurados y 
formando parte del cortejo de Zeus, mientras que 
otros seguían a otro dios, tuvimos esta deliciosa visión 
divina y éramos iniciados en la que se puede llamar la 
más dichosa de las iniciaciones. La celebrábamos co¬ 
mo ya perfectos y sustraídos a los males que nos espe¬ 
raban en el futuro, viendo y contemplando en toda su 
plenitud apariciones perfectas, simples, tranquilizan¬ 
tes y dichosas. Éramos puros y no estábamos sellados 
en esta tumba que llevamos con nosotros y que llama¬ 
mos cuerpo, al que estarnos indisolublemente ligados 
como la ostra a su concha. 

Pl ATÓN, Fedro 250 b-c 


3 [A 14] - Rohde n 283 , 3 ; 290 , 5 ; Colli PHK 207 - 208 ; De Vnea cit. 14 O- 
147 

3 [A 15] - Rohde 11 279 , 1 ; 284 , 1 ; 289 , 4 ; Foucart 214 ; Colli PHK 207 , 
210 ; De Vries cit. 150-152 
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3 [\ ib] uoTHpov Be 8f| vxm&v oucaBE Aícov áBsXípoo Buco 
7rpoaAajji(3ávEt 'AOrivi^Oev, ouk ek q)iAoaoq)ías yeyo- 
VÓTE 9ÍACO, áAA* EK Tfjs ’TTEplTpEXOUCTTIS ETOtpíaS TCXÚ- 
TflS TT)S TCOV TtAeÍOTCOV (píAoOV, f|V EK TOU ^EVÍ^EIV 
5 te Kai pveiv Kal ettotiteOeiv TTpaypiaTEÚovTai ... 

Plato, Epist. vn 333 d-e (Burnet) 


3 [A 17] oukouv Épóv y£ TTEpi aÜTcov ecttiv ctú yypappa 
oOBé pt)ttote yéví]Tai * prjTÓv yap oúBanóos ecttiv 
. eos áAAa paOfiporra, ocAA* ek rroAAfís auvouaías 
yiyvonéví]S rapl tó Trpaypa carro Kal tou au£r¡v 
5 é^avpvr^, olov arró mrpós ’rrr\8f\aavTos é£a<pQ£v 9<I>s, 
ev Trji 'pvxfjt yEvópEvov oarró éairró fjSr) Tp¿9Ei. 

Plato, Epist. vn 341 c-d (Burnet) 


3 [A 18] ... Kal TTJV TeAETBVj % OÍ P£TaCTyÓ VTES TTEpí T6 

Tris toü píou teAeottís Kai toü a\j\mavTo$ aícovos 
f)5íous tocs ÉAiríBas eyouCTiv ... 

Isocrates, Panegyr. 28 (Benseler-Blass) 


3 [A 16] - 1 Korncbv] koctigúv 5e O 3 91X00 O 2 , om. AO 

3 [A 17) - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12-15. 19. 21. B 2. 4]: Fiat. Epist. 
vil 343 d - 344 b 

5 t^aí^v^s cf. 3 [A 10,5] olov ... 9^ cf. 3 [A 9,8. 19,2. 
21,6. B 4] 

3 <5AAa] tóe áXAa Clem. ¿k om. Clcm. 5 Trq groemos A 2 0 2 

Eus.: Trr|Xr]crocVTOs AO 

3 [A 18] - 3 [A 2,2. 11,1-2] 

1 ptTOKTXÓVTes TE: U£T¿x°vres vulg. 3 1^8bus tos ¿AfriSas] 
íjSícjtous ¿AuíSas TE 
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3 [A 16] Más tarde, de vuelta a casa, Dión llevó consigo 
desde Atenas a (los hermanos que se habían hedió 
amigos suyos no precisamente por la filosofía, sino por 
esa camaradería que suele surgir entre casi todos los 
amigos y que se consolida tanto por lazos de hospitali¬ 
dad como por la participación en los misterios y en la 
iniciación suprema ... 

PLATÓN, Séptima carta 333 d-e 

3 [A 17] Desde luego que yo no he escrito nada sobre esas 
cosas, v nunca lo escribiré; porque este conocimiento 
no es en modo alguno comunicable, como lo son otros, 
sino que sólo después de una intensa familiaridad con 
el objeto y después de haber convivido largo tiempo 
con él. de repente —como luz que brota de una llama 
palpitante— surge en el espíritu y él mismo se ali¬ 
menta de sus propias virtualidades. 

PLATÓN, Séptima carta 3Tl c-d 


3 [A 13] ... y en cuanto a la iniciación, los que toman parte 
en ella abrigan unas esperanzas más satisfactorias con 
respecto al fin de la vida \ con relación a cualquier 
época ... 

IsÓCRATES, Panegírico 28 


3 [A 16] - Lobeck i 29 ; F. Novotny Plat. Epist., Brno 1930 , 187 ; Souilhé 
LeUres 40-41 

3 [A 17] - Colli PHK 240 - 242 ; Novotny cit. 217-218 
3 [A 18] - Lobeck I 69 - 70 ; Foucart 363 ; Kem 11 195 ; Graf 182 


111 



ELEUSINIA 


3 [A 19] f] 5É toü vot]toO Kal ElAiKpivoüs Kal áyíou 
vór|ais wcnrep ótorpoorf) SiaAápyaaa Tfjs vjA/xfjs 
ótrra^ ttotí diyeív Kal Trpoai5eiv irapéaxs. 8ió Kal 
nAórrcov Kal ’ApicrroTÉAris éiTOUTiKÓv toOto tó 
5 pépos Tfjs q>iAoao<pías koAoOctiv, koO’ óaov oi ... 
0iyóvT£S ónrAcós Tfjs Trepl avrró KaOapas áAr|0EÍas 
olov Év TEArrfji téAos ?x e,v 9 'Aocro<p¡as vopí^ovcn. 

Aristóteles, Eud. fr. io Ross (Plut. De Is. et Osir. 382 d-e 
[77, 4-11 Griffiths]) 


3 [A 20] ... ci)V TÓV (3ÍOV pÚr|CTlV OVTa Kal TeAeTT]V TeAeIO- 
TáTf|v EÚOvpías 8 eI pearóv EÍvai Kal yijQovs ... eIt’ 
ékeí pév e0<pr|poi Ka0ijpE0a Koapícos * oOSeIs yáp 
óSúpErai puoúpEvos ... 

Aristóteles, De phíl. fr. 14 Ross (Plut. De tranquill. 477 c-e) 


3 [A 21] a KaOÓTTTEp ’ApiOTOTÉAr]S á£io! TOUS teAoupévous 
oO paOelv ti 8eIv, áAAá ttoQeív Kal 8iaTE0f¡vai, 
8t)Aovóti yEVopévovys éirnriSEÍous- 

b ... tó 8t8otKTiKÓv Kal tó teAeotikóv. tó pév ouv 
5 TrpcÓTov áKofji toIs áv0pcÓTrois TrapayiyvErai, tó 
8é BeÚTEpov aúroO ttoQóvtos tou voü rf]v iAAapvfuv • 
ó 8f| Kal puott]pióó8es ’ApiaTOTéAi]s cóvópaaE Kal 
éoiKÓs Tais ’EAsuaivíais (év ÉKEÍvais yáp tvttoú- 


3 [A 19] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12-15. 21. B 2. 4] 

2 ¿arcp ... SiaAáuyaaa cf. 3 [A 9,8, 17,5. 21,6. B 4] 3,6 0i- 

yelv, thyóvTts cf. Collí Organon, Bari 1970 , III 770-773 

3 [A 20] - 3 [A 19. 21]: Sen. Quaest. nat. 7 , 30 

3 [A 21] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12-15. 19. B 2. 4] 

6 EXAauyu* cf. 3 [A 9,8. 17,5. 19,2. B 4] 
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3 [A 19 ] Y la intuición de lo cognoscible, de lo simple y de 
lo sagrado, que atraviesa el alma como con el brillo de 
un relámpago, permitió en un cierto momento el con¬ 
tacto y la contemplación, aunque no fuera más que 
una sola vez. Por eso, Platón ) Aristóteles llaman 
«epóptica» a esta parte de la filosofía, en cuanto que 
aquellos ... que han tocado directamente la verdad 
pura eri relación con ese objeto creen haber llegado al 
término de la filosofía, como en una iniciación. 

ARISTÓTELES, Eudemo ir. 10 

3 [A 20 ] ... aquellos cuya vida, por ser participación en los 
misterios e iniciación consumada, debe estar llena de 
satisfacción y de felicidad ... Después nos sentaremos 
aquí abajo en religioso silencio y con toda dignidad; 
porque nadie se lamenta de ser iniciado ... 

Aristóteles, Sobre la filosofía fr. 14 

3 [A 21] a ... como sostiene Aristóteles, que los iniciados no 
deben aprender otra rosa, sino experimentar una emo¬ 
ción y quedarse en un determinado estado, evidente¬ 
mente después de haber sido capacitados para eso. 

b ... lo que pertenece a la enseñanza y lo que se refiere 
a la iniciación. Porque lo primero se hace presente al 
hombre a través del oído, pero lo segundo sólo cuando 
la mente experimenta una súbita iluminación; eso lo 
llamó Aristóteles mistérico y semejante a las inicia- 


3 [A 19 ] - Lobeck i 126-127; Des Places 213; Griffiths 242-243, 562- 
563 

3 [A 21 ] - Foucart 416-417; Nilsson 1 654,1; Des Places 213; Graf 57,4! 
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pevos ó teAoúpevos tócs 0Ecopía$ fjv, áAA’ oú 8i5ocokó- 
MEVOs). 

Aristóteles, De phil. fr. 15 Ross (Synes. Dio 10, 48 a: Mich. 
Psell. Schol. ad Joh. Climac. 6, 171 [Bidez]) 


3 [A 22 ] o 5é TrpcrTTEi áyvor|a£i£v áv TIS, oíov ... f| °^ JK 
dSÉvai 5ti c5cTtóppr|Ta f\v, ooarrEp AíaxúAos tóc 

PUOTIKÓC ... 

Aristóteles, Eth. Nic. mía 8-10 (Bywater) 


3 [A 22] - 1 [A 11]: 3 [A 1,3. 6. 8] 
1-3 om, Marc. Ven. 213 


114 



EI.KI'SIS 


ciernes de Eleusis (porque en ellas el iniciado quedaba 
marcado con respecto a las visiones, pero no recibía 
una enseñanza). 

Aristóteles, Sobre la filosofía fr. 15 

8 [A 22j Pero podría ser que uno ignorara lo que liare, por 
ejemplo o que no supiera que se trataba de secretos 
incomunicables, como decía Esquilo a propósito de ios 
misterios ... 

\RISTÓTELKS, Ética a Nicómaco lili a 8-10 


3 [A 22] - Lobeck i 76-78; Foucart 360-361; Rackham Níc. Eth. ( 1956 ) 
124-125 
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3 [B l] Philodamus Scarpheus, 27-36 Diehl (Inscr. Delph. ed. 
H. Weil. Bull. Corr. Hell. 19 [1895] 393 sqq.) 

[wxTi<p]aés 5é x el P* 7r( ^“ 

Agov 8[ép.]ocs ÉvÓéois [ow olcr]- 
Tpois émoAes puxoús ['EAeIu- 
ctIvos áv* [áv6epcó]6Eis (:) 

5 euoT <í> 'lópaKx', <& í[¿ TTaiJáv 

[Éüvos ÉM6*] Ócttocv *EAAá5os 
yás é[\x<f\ é]waéTais [«pIXiov] éirfÓTrjTais 
ópyíoov 6cr[(cov "la]x- 
yov [kXeíei o]e. PpoTOÍs ttóvgov 
10 c&i£[as 5* óp]p.ov [áAmrov]. 


3 [B 2] Cicero, De leg. 2, 14, 36 (De Plinval) 

... tum nihil melius illis mysteriis, quibus ex agresti 
immanique uita exculti ad humanitatem et mitigati 
sumus, initiaque, ut appellantur, ita re uera principia 
uitae cognouimus, ñeque solum cum laetitia uiuendi 
5 rationem accepimus, sed etiam cum spe meliore moriendi. 


3 [B 3 ] Strabo, io, 3, 10 (H. L. Jones) 

oí 1j¿v ouv *EXAtiv6s ol ttAeIotoi too i Aiovúacoi Trpoaéfeaav 
xal tgm 'AttóAAcovi xai Tqi ‘Exórnn xal Tais Moúaais xal 
Ai'jiiTyrpi, vf) Aía, tó ópyiacrnxóv ttov xal tó (3oxx»kóv 
xal tó x°P lK ¿> v Kal tó TTSpl tos teAetós muotixóv, Haxxóv 


3 [B 1 ] - 1-2 suppl. Diels 2 ad Sipas contulit Diels Parm. 8,55; 
8,59: Emp. 37,1; 62,7; 100,11 3-4 cf. Aristoph. Ran. 449 

9-10 cf. Diog. Laert. 4, 48 

3 [B 2 ] - 3 [A 1 . 2 . 4 . 7 . 9 . 10 . 12 - 15 . 19 . 21 . B 4 ] 

3 [B 3 ] - 1 [A 3 ]: 2 [A 6. 8. 12 . B 3 ]: 3 [A 3 . 5 . 11 . B 1 ] 

3 vfj Ala] Kal Ad Tzschucke Coráis 
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3 [B 1] Fii.odeak>, 27-36 

Y blandiendo en mano un objeto 
que ilumina la noche, con una pasión 
frenética llegaste a los rincones 
floridos de Eleusis. 

5 ¡Ilurra, Yobaco! ¡Ihirra, Pean! 

Allí, el pueblo entero de Grecia 
y de la tierra circundante, corno protector 
tic los iniciados en los ritos sacros 
te aclama, oh Yaco- A los mortales has abierto 
10 un refugio para el sufrimiento, un puerto sin dolor. 

» [B 2] Cu: KRÓN. Sobre los leyes 2, 14, 36 

... y por una parte, nada mejor que aquellos misterios, que 
nos arrancaron de una vida primitiva y bárbara y nos han 
llevado a un humanismo culto y refinado, y por otra parle, 
las iniciaciones, como suelen llamarse. Así liemos podido 
conocer realmente los principios de la vida, y hemos reci¬ 
bido un modo de comportamos que nos hace vivir no sólo 
con alegría, sino con una mejor esperanza en la muerte. 

3 [B 3] Estuabón, 10, 3, 10 

Pues bien, la mayoría de los griegos atribuyó a Dióili¬ 
sos y a Apolo y a Mecate y a las Musas y a Denietér 
—¡voto a Zeus!— todas la manifestaciones orgiásti¬ 
cas y báquicas, las danzas covales y la esfera mística. 


3 [B 1 ] - Rohde 1 284; Diels SBBA 1896, 457 sgg.; Foucart 450-452; 
Powell CQ 9 (1915), 288; Weil PW v 104; Wihunowitz, Griech. Vers - 
kunst, Darnistadt 3 i 975 (1921). 242, 343 

3 [B 2 ] - Lobeck 1 73*74; Kern 11 196 

3 IB 3 ] - Rohde 1 284; Foucart 325; Jones Slrab. v 94-95 
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5 te Kal tóv Aióvuaov koáoúoi Kal tóv ápxriyérnv tcov 
jauaTT^pIcov, Trjs A^prjTpos Saípiova ■ 6ev6po<popíai te Kai 
XopeTai xai TSÁeTai xoivai tcov Oecov eiai toútcov * ai Sé 
Mouaai Kai ó ’AttóAácov, ai tiév tcov xopcov Trpoearaaiv, 
ó Sé Kai toútcov Kai tcov Kcrrá pavTiKt'jv. 


3[B 4] a Plutarchus, fr. 178 Sandbach (Stob. Flor. 4, 52, 49) 

tóte Sé 7100X81 ttóOos olov oí TEÁGTaís peyócÁais Korropyia- 
^ótievoi. Sió Kai tó prjija tcoi p^porn Kai tó épyov tcoi 
épycoi toú TeÁeuTáv Kal TeXeíaflai TTpoaéoiKe. TTXacvai tóc 
TrpcoTa Kai TiepiSpopiai KOTrcóSeis Kai Siá okótous Tivés 
5 ÚTTOTTTOi iropeiai Kal ócTéXeoroi • ebra Trpó toú TéAous 
aÚTOÚ tóc Seivóc TrócvTa, (ppÍKrj Kai Tpópios Kai ISpcos Kai 
dótaos ■ £K Sé toútou <pcos ti Qaupccoiov ónrf)vrr ]oev Kai 
tóttoi KaOapoi Kai Xeipcoves éSé^avTO, (pcovócs Kai x°P £ í a S 
Kai aenvÓTrjTas cxKouopórrcov Upcov Kai (paopórrcov áyícov 
10 8XOVT8S. 


b Apuleius, Metam. ii, 23 (van der Vliet) 

accessi confinium mortis et calcato Proserpinae limine 
per omnia uectus elementa remeaui. nocte media uidi 
solem candido coruscantem lumine. déos inferos et déos 
supcros acccssi coram ct adoraui de proxumo. 


c Dio Chrysostomus, Or. 12, (208, 4-6 Dindorf-De Budé) 

15 ... ttoXXóc pév ópcovTa puoriKÓc 08 á|iara, ttoXXcov Sé óckoú- 

ovTa toioútcov 9covcov ( okótous te Kai 9C0TÓS évaXXóc^ 
aÚTcoi 9aivopévcov ... 


6 Tf|S ... 6 aíjjova cf. 3 [A 3] 

3 [B 4] - 3 [A 1. 2. 4. 7. 9. 10. 12-15. 19. 21] 

3-4 TrAávat ... TTEpiSponal cf. Plat. Parm. 136 c; Plot. 3 , 8 , 6 (Colli 
II Partnenide platónico , Pisa 1950 , 136 ) 4 tivés Wyttenbach: 

tivós codd. 6 qjpÍKrj ... 18pci>s cf. Plat. Phaedr. 251 a (éx Tfjs 
(ppíxrjs unapoXT 1 ) te xal 16pci>s ...) 7,16 9005 . (parrós cf. 3 [A 9,8. 

17,5. 19,2. 21,6] 
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que toca a las iniciaciones. Además, llaman Yaco a Dió- 
nisos y al fundador de los misterios, el espíritu de Deme¬ 
ter Las dendroforías, las danzas corales y los misterios 
son comunes a esos dioses; pero en cuanto a las Musas y 
a Apolo, aquéllas presiden las danzas, mientras que éste 
dirige tanto las danzas como la adivinación. 

3 [B 4] a Putabco, ir. 178 

Entonces [en la muerte, el alma] experimenta una emoción 
como la de los participantes en los graneles misterios. Por 
eso, «morir» [teteu tan] y «ser iniciado» [teleisthai] se pare¬ 
cen término a término y concepto a concepto. Primero vie¬ 
nen los vagabundeos, los rodeos agotadores, y ciertos cami¬ 
nos sin rumbo ni concierto entre tinieblas. Luego, antes del 
final, cosas terribles, escalofríos, temblores, sudores, espan¬ 
tos. Pero después de esto, surge una luz maravillosa, y para¬ 
jes impolutos y prados, en los que resuenan voces y danzas y 
solemnidades de cantos sacros y de apariciones celestes. 

1 ) API LEVO, Las Metamorfosis 1 1 . 28 

Llegué al confín de la muerte y, después de atravesar el um¬ 
bral de Proser pina, fui conducido a través de todos los ele¬ 
mentos y volví al punto de partida. A inedia noche, vi un sol 
que brillaba esplendoroso. Me presenté ante los dioses infe 
rieres y ante los superiores, y los adoré de cerca. 

<• DlÓ\ CrISÓSTOMO. Discursos 12 

... que ve amellas apariciones místicas y escucha voces 
de esa clase, mientras alterna la luz con las tinieblas ... 


3 [B 4 ] - Lobeck i 115-117; Foucart 393, 401-402; Sandbach Plut. Frugtn. 
107; Graf 132-135, 79, 90, 102, 104 
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3 [B 5 ] Pausanias, 9, 30, 12 (W. H. S. Jones) 

ócttis 8é TTEpl ttoi^ctecüs ÉTToXinTpaypóvriaev f)8r|, toüs 
'Op^écos Oiívous oI8ev oirrag Éxaoróv te ocútcov éttí ppayú- 
toctov xai tó oOpTrav ouk és ápiGpóv ttoXOv *rTe*rTOirmévous * 
AvxoiiíSat 8é íaaaí te Kai é-rráiBoucJi toís Spcopévois. 


3 [B 6] Pausanias, 10, 31, 11 (W. H. S. Jones) 

ol yap ápxaiÓTEpoi tcov ‘EAX^vcov téXet^v tt^v 'EAeucrtvíav 
Trdvrcov ÓTTÓaa eúcrépEiav fjxEi tckjoútcoi fjyov évr 1 ojió¬ 
te pov ÓCTGÚ1 Kai OeoOs éTTÍTTpOCT^EV T^pcOCOV. 

3 [B 7 ] Clemens Alexandrinus, Protr. 2, 21, 2 (1 16, 18-20 
Stahlin) 

K&m tó oúvGrina ’EAeuctivIcúv puarripÍGOV * évrjcrrEUCJa, 
5mov tóv KUKEcova, ÉAapov éx kíottis, épyaaápEvos ótteOé- 
\ xt\v eís xáAaOov xai éx xaAáOou et$ kí<ttt)V. 

3 [B 8] Hippolytus, Ref. 5, 8, 39-40 (96, 10-18 Wendland) 

... ’Aftrjvaloi puouvtes 'EAsuaívia xai érnSeixvúvTEs toís 
éTTO’rmvouat tó p¿ya xai daupaoTÓv xai teXeiótotov 

ÉTTOTTTIKÓV ¿XEÍ pUOTT^piOV ÍV aiCOTTfíl TE0Epiap¿VOV OTÓ)(UV. 

... aúrós ó ÍEpo9ávrr|$ ... eúvoux*<JMÉvos 6 é 8 ió kcdveÍov 
5 xai *rraaav < 5 rnr]pTTm¿vos Tf|v aapxix^v yéveaiv, vuktós év 
'EXeuctívi uttó ttoXXcoi TTupl teXcov tó liEyáXa xai óppr|Ta 
liuan'ipia ^oai xai xéxpayE Xéycov * iepóv éteke *rrÓTVia 
xovpov Bpipoo Bpipóv ... 


3 [B 5 ] - 4 [B 17 ]: 5 [B 8]: Paus. i, 22, 7; 4. i, 5 

3 [B 7 ] - 4 [B 36 ]: Heracl. B 15 DK (alSoloiaiv ávaiSÉorara ElpyaaT’ 
ótv): Theodoret. Graec. afí. cur. 7, 11 (183,19-20 Raeder: Kai yáp 
al TeXeral Kai tó ópyia t á toútcov Elycv aiviypara, tóv Kréva iiév f\ 
"EAívctis ...) 

1 KÓKTTi P 1 Eus.: kIotti M 2 épyaaápívos codd.: éyyeuaáji£VO$ 
Lobeck 

3 [B 8] - 4 [A 69 , 5 ]: Clem. Alex. Protr. 2, 14: Orph. Argón. 429 (Abel 
Orph. 18): Tzetz. Hes. Op. 144 

3 Év] (tóv) Év Miller 5 drrrr|pTr|tiévos Keil: < 5 mTjpTia|iévov P 
8 Bpiiióv G 5 : ppini*| P: Bpiun Miller 
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3 [B 5] PAV.8ANIAS, 9, 30, 12 

Y todo el que ya se haya ocupado del estudio de la 
poesía sabe que cada uno de los himnos de Orleo es 
brevísimo, y que todo su conjunto no alcanza un nu¬ 
mero elevado. Los Licómidas los saben y los entonan 
durante la celebración de los misterios. 

3 [\\ 6] P.msamas, 10, 31,11 

Los griegos más antiguos pensaban que, de todo lo to¬ 
cante a la religiosidad, la iniciación de Eleusis era tanto 
más gloriosa omnto que los dioses superan a los héroes. 

3 [B 7] CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico 2. 21,2 

Esta es la fórmula ritual de los misterios de Eleusis: 
«He ayunado, he bebido la pócima, he cogido de la 
cesta y, después de haber manoseado, lie vuelto a po¬ 
ner en el canasto, \ del canasto en la cesta». 

3 [B 8] Hipólito, Refutación 5, 8, 39-40 

... los atenienses, durante la iniciación de Eleusis, 
muestran a los que han alcanzado la epópteia el magno, 
sublime y más perfecto misterio que se puede contem¬ 
plar allí: la espiga que se fia segado en silencio ... El 
hicrofante en persona ... que se ha hecho eunuco me¬ 
diante la cicuta v ha renunciado a toda generación car¬ 
nal, en plena noche de Eleusis, rodeado de antorchas, y 
mientras celebra el ritual de los sublimes e incomunica¬ 
bles misterios, proclama a voz en grito: «ílécatc. la gran 
Señora, ha dado a luz al sacrosanto niño Brunos ...». 


3 [B 5 ] - Lobeck n 982-983, 1251-1252; Abel Orph. 249; Kern OF 318- 
3 I 9 i Guthrie Orph . 126, 203; Nilsson 1 669; Línforth 197-198 

3 IB 7 ] - Lobeck 1 25, 11 818 sgg.; Foucart 376-380; Kórte ARW 18 
(1915), 122 sgg.; Kern 11 192-193; Guthrie Orph. 135 sgg.; Nilsson 
1 591 - 657-659; Kerényi 243-244; Des Places 211 

3 [B 8] - Rohde 1 285,1; Foucart 433-444, 477-480; Smyly Ritual 1, 4; 
Kern OF 100; Kern 11 194-195; Rose 149; Nilsson 1 662; Kerényi 
171; Des Places 212; Graí 129-130 
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ORPIIICA 



A 

4 [a i] a óvomockAutóv 'Op^riv 

b toús te ÁEUxírrrrous gópovs 
Téxvcc MoAióvas któcvov, 
áAiKas laoKeipáÁous éviyvíovs 
5 áp90Tépou$ yEyacÓTas év coécoi 

ápyvpécoi. 

a (T2 K) Ibycus, fr. 17 Diehl (Priscian, Gramm. u 276, 4) 

b (—) Ibycus, fr. 265 Page LGS (Athen. 2, 57 f = fr. 285 
Page PMG) 


* IA 2) *ro0 xa\ ¿aiEipéoioi 

ttcotcovt’ 5 pvi 0 E$ úrrép KEipaAas, 
ává 8’ ópOol 

Kwavéou 08 octos aX- 
5 Aovto KaAái aüv áoiSai. 

(T47 K) Simonides, fr. 384 Page LGS (= 567 PMG) (Tzetz. 
Chil. 1, 309-310: d>s ypátpa ttow rrfcpí crúroo Kal Zipu>vlBr)$ 
oútq) 


4 [A 1 ] - II. 22,51: Hom. Hymn. 4,59: Semon. Amorg. 7,87 (Diehl 1 3, 
56): Pind. Paean. 6,123 (fr- ! 3 2 ) Snell: Plat. Symp. 189c, 190 e: 
Eust. Od. 1686,45 

2 KÓpovs Dindorí: Kovpous codd. 3 któcvov] któcvev coni. Hartung 

4 [A 2 ] - 4 [A 10 . 21 . 22 ]: Apollon. Rhod. 1,26 sqq.: Apollod. Bibl. 1, 14: 
Horat- Carm. 3, II, 12 sqq.: Conon 1, 45 (FGrHist I 207,22-23): Sen. 
Herc. fur. 572: Paus. 6, 20, 18 
3-5 ávót ... dXAovro cf. Emp. B 117,2 DK 
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4 [A 1 ] a Orfeo. de ilustre nombre. 

I) Maté a los niños de caballos blancos, 
hijos de Mol ion, 
coetáneos, isooéfalos, siameses, 
ambos nacidos de un solo huevo 

5 de plata. 

o ÍBK.O, fr. 17 Diehl 

b ítíico, fr. 265 Page 


4 [A 2 ] Innumerables 

pájaros volaban sobre su cabeza. 

y saltarines peces 

surgían de las aguas azules 

5 para [escuchar] su bello canto. 

Si MONI DES, fr. 384 (Cf. Juan TzETZES, Las quiíiadas 1 , 309 - 
310 : «... romo en alguna parle escribe Sirnónides. a proposito de 
Orfeo*). 


4 [A 1 ] - DK i 3,3; Nilsson I 681,4; Slatcr 384; Page PMG 148 
4 [A 2 ] - DK 1 3,7; Kern OF 14-15; Ziegler Orph. 1247 
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4 [A 3] víóv Oiáypov (8é) ... 

'Op9£a xpvváopcL 

(T56 K) Pindarus, fr. 139 (= 128 c), 11-12 Snell (Schol. 
Eur. Rhes. 895, Schol. Pind. Pyth. 4, 313 a, Schol. Hom. 

n. 15 . 256 ) 

4 [a 4] 'AttóAAcovos 8é 90 p|iiyKTÓcs áoiSav TTO(TT]p 
eiioAev, eúcxIvtitos ’Op 9 eOg. 

(T58 K) Pindarus, Pyth. 4, 176-177 (Snell-Maehler) 


4 [a 5] olor 8 é Cp6pcr£9Óva ttoivov TraAatoü ttév 0 eos 

Bé^etcu, és tóv ÚTrepdev áAiov keívcov Évcrrcot éte'í 
ávSiSol yuyas iraAiv, ék Tav pocaiArjES áyauoi 
Kai ctQévei KpaiTivol ao 9 Íai te nÉyioroi 
5 avSpES ou£ovt > • es 5 e tóv Aoittóv \ póv°v ?) PO£S 
áyvoi Tipos ócv0pcÓ7Tcov KaAéovTai 

( —) Pindarus, fr. 133 Snell (Plat, Men. 81 b-c: 9001 yáp 
tt)v 9 vxf]v tou áv0pcí>TTou elvai áOdvccTov, xal tote vév 
teAeuto;v — 6 8f] á7ro0vr)KjKEiv kccAoucti — tot¿ 8é TráAtv 
yíyvecrOai, á"rróAXva 0 at 8’ oúSé-Trcm • SeTv 813 8iá TOcOra 
cas óaicÓTorra Stapicovai tóv píov * «oícriv yáp áv ... 
KaAéovrai ») 


4 [A 3 ] - 4 [A 38 ]: Plat. Ion. 533 b*c: Conon i, 45 (FGrHist í 207,15-17) 

1 oTaypov Schol. Eur.: oiáypou Schol. Pind. (8é) Wilamowitz 

2 *0p9éa xP ua ^ 0 P a Schol. Hom. 

4 [A 4 ] - 4 [B 10 ]: Asclepiades 3, 303,8 FHG: Apollod. 13 ibl. J, 14: Ovid. 
Mct. 10,167: Schol. Pind. 313a (11 139,15 sqq. Drachmann) 

1 9oppiyKT¿s CV; (popularás BDEG 

4 [A 5 ] -4 [A 6 . 7 . 33 . 40 ]: Grph. Arg. 26 (Abel Orph. 4: <t>Epa£<póvr|s yéya 
ttévOos) 

2 Sketch cf. Zuntz 313 4-5 cf. Emp. B 146 DK 

1 olai 5 é Boeckh : oíaiv yáp áv Plat. : oTctei yáp áv Stob. 2 Sé^etoi 
BTWf: 5 é£r|Tai F Stob. keívcov BT : keTvov W: ¿keívcov F: keIvco 

Stob. ÉTEi T 2 WF Stob.: éti BT 3 yuyas W: yuy^ v 

BTF Stob. Tav f: Táv B: totv T: tcov W Stob.: Tav F 

4 cro<píai BTW: aoípíav F 5 aú^ov-f’ Boeckh: aO^ovrrai BTWF 

áyvol BTW: áyavo'l F Ka^éovrai F: KaXEVVTai BTW Burnet 
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4 [\ 3] Hijo de Kagro ... 

Orfeo de áurea lira. 

PfNDAiM), fr. 139, 1M2 


4 [A 4] De Apolo salió el virtuoso de la lira, 
el padre del canto, el ilustre Orfeo. 

PÍNDARO, Píticas 4, 176-177 

4 [A 5] Y al noveno año, Perséfone restituye a la luz del sol 

que brilla en alto 
las almas de aquellos cuya pena por el antiguo 

dolor haya aceptado. 

De ellas nacen reyes augustos y hombres 
de extraordinaria fuerza y de admirable sabiduría; 

5 y por toda la eternidad la gente les llamará héroes 

inmortales. 

PÍNDARO, fr. 133 (Cf. Platón, Menón 81 b-c: «Pues dicen 
que el alma humana es inmortal, y que unas veces llega a su 
término —y eso es lo que se llama morir— y otras veces 
surge do nuevo, pero que nunca se destruye: y precisamente 
por eso hay que llevar una vida lo más santa posible: 4 Y al 
noveno año... héroes inmortales*».) 


4 [A 3 ] - Linforth 23 

4 [A 4 ] - Kern OF 8; Pucch Pind. n 78; Zicgler Orph. 1217-1219; Nilsson 
1 682,3; Linforth 4 

4 [A 5 ] - Dieterich 109; Rohde 11 208,2; Kern 11 161; Rathmann 75-76, 
133-134; Guthiie OYph. 165; H. J. Rose Greek Poetry and Life, Oxford 
1936, 79 sgg.; Nilsson 1 686,4; Linfoith 345-350; H. J. Rose The 
Grief of Persephone, Harv. Theol. Rev. 36 (1943). 247 sgg.; Zuntz 
313 


127 



ORPHICA 


4 [a 6] ... eI 5é viv Éycov T15 oI8ev tó iíéAAov, 

6 ti Qovóvtcov hév év0á8’ ocOtík’ átráAanvoi cppÉVES 
ttoivócs ÉTEiaav — tóc 8’ év t5i8e Aiós ápyoa 
áAiTpá Korrá yas Siuá^ei T15 éy^pai 
5 Aóyov 9pótaais áváyKai * 

facas 5é vúktéctotv aieí, 

íaais 8’ áuépais aAiov éx ovt£ í» ¿crrovEcrTEpov 
éaAol SéKovTai (3 íotov, oú \Qóva TapáaaovrEs év 

XEpós ¿cupai 

oú8é ttóvtiov 08cop 

10 keveccv rrapá 8íarrav, áAAá trapa pév Tipíois 

Qecov oítives iyaipov EÚopKÍais áSaxpuv vénovrai 
aicova, toí 8’ átrpoCTÓparov ókxéovti tróvov. 
óaoi 8’ ÉTÓApacrav éarpis 

ÉKOtTÉpcoSi HEtvavTES dtTÓ tráptrav ¿cBíkcov §x £lv 
15 T v X° tv > ÉTEiAav Aiós ó8óv trapa Kpóvou TÚpaiv * 

Év0a liauápcov 


4 [A 6] - 4 [A 5 . 7 . 33 . 37 . 40 ]. Plat. Phaedr. 248 e - 249 b 

13 ÉCT-rpls cf. Plat. Phaedr, 249 a (cn/rai Sé TpÍTTp mpióScoi Trji X>^ 1£ ' 
teÍ, ió cv cAcovn-ai Tpls é<pc^r¡s tóv píov toOtov, oOtco irTÉpcoOctaai Tptax»- 
Aiocrrcoi étei drrrépxovTcn) : Emp. B 115,6 DK (Tpís uiv pupías copas 
< 3 mó panápcov áAáAr|<76aO : Herod. 2, 123 (ti^v TTEpifjXocjiv Sé aOrfji 
yiveaOai év TpiaxiXIoiai ?te<ti) 14 á-rró ... éx E,v c ^- E m P- B 141 

DK 15-17 cf. Hes. Op. 170-171 (Kal toI pév vaíoucjiv áK^Séa 

6upóv éxovres év pcncápcov vrjaoiai TTap' 'Qkeovóv pa 6 v 5 IvT)v}: Plat. 
Gorg. 523 b (ot éx uaxápcov vrjacov Ióvtes [cf. 524 a]): Plat. Phaed. 
115 d (áAA' oixiíaoMai ámcov els laaxápcov 613 Tivas eOSaipovías) : Plat. 
Rcmp. 519 c {fiyoúpevoi év laocKápoov vriaois £covtes) 

1 eI Sé] eC Sé Rauchenstein: eí ye Boeckh: eure Hermann (Puech: 

nihil mutandum esse in vcrbis traditis existimo; supplenda est, ut 

videtur, apodosis huius modi: (t( 6’), el ...) viv ACN Vat. gr. 

915: piv rcll. 2 ccOt(k'] outjs Rauchenstein: épTrocv Schroeder: 

écrrpls ?Bcrgk 3 éreiaav Schroeder: éTiaav codd. 7 Taais 

6' ápépais Mommsen: iaais 6' év ápépais codd. Pap. Oxy. 2092: laov 

év ápépais Boeckh ánovécrrEpov] áTrovécrrarov CN Vat. gr. 915 

8 Séxovrai A: SépKovTai rell. 10 keveócv] xaiveav C 1 * * * * * * 8 : xeveóv A in 

linea, Schol. Arat.: keívov Madvig 11 áSoxpuv] áSáxpurov A 
12 ÓKxéovn] éxxéovTi AC 1 N , E 1 15 IteiAov rece.: écmiAav vett. 
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4 [A 6] ... Su un rico puede conocer el futuro: 

que en esta vida las almas violentas de los muertos 
pagaron la pena —mientras que en el reino de Zeus, 
bajo tierra, hay quien juzga los crímenes 

5 pronunciando sentencia con hostil necesidad; 

pero durante noches siempre iguales 
v durante días iguales viendo el sol, los nobles 
obtienen una vida más fácil, sin perturbar la tierra 
con el poder de su mano 

ni las aguas del mar 

10 para una existencia vacía; en cambio, con los 

favoritos de los dioses, fieles al juramento, llevan 
una vida sin lágrimas, mientras los otros sufren 
pena infame. Y los que se atrevieron tres veces, 
permaneciendo en ambos mundos, a conservar 
15 su alma lejos de toda iniquidad recorrieron 
el camino de Zeus hacia la torre de Cronos. 

Allí, en torno a la 


4 [A 6] - Rohde ix 216-222; Rathmann 76-78; Guthrie Orph. 168*176; 
Nilsson I 692-694; v. Fritz Phronesis 1957, 85 
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vaaov coKeavíBES 
aí/pai TtEpiirveoiaiv ... 

(—) Pindarus, Olymp. 2 , 56-72 (Snell-Maehler) 


4 [A 7 ] TOiai AcipTTEi pév pévos cceAíou 
tocv év 0 á 8 E vúicra kcctco, 

q)oivtKopó8ois {5’) évl ÁEipcbveaai TTpoácmov 

cxutcov 

Kal XvjJávcov awapav ( ) 

5 Kal xpvtfOKápTTOicriv pé|3pi0£ <8£v8péois) 

Kal toI pév íttttois yv^vaaíotor (te - -) toí 8 e 

TTEaaols 

toI 8 e ^oppíyyecTCTi TEprrovTai, Trapa 8 é a9iatv 
EÚav0r)s Srras TÉ0aAev óA(3o$ * 

Ó 8 pá 8 T épaTÓv KaTa yoopov KÍ 8 vaTai 
aUi 0va petyvOvTcov irupl Tr\Áe<j>avEl 
10 TTavToIa 0 ecov énl Pcopols 


16 vaaov] váaos (scil. doric. accus. plur.) C rece. 17 irtpnTvéoiaiv 

CG H 1 * * * * * 7 Vat. gr. 915 : irEpnTvéotaav B 1 : TrapaTrvtíouaiv A: TTEpnrvíouaiv 
LEN 

4 [A 7] - 4 [A 5. 6 . 33. 40] 

2 cf. Slater: while it is night heve on earth 11 okótov cf. 4 [A 63,14, 

B 75 ]: Emp. B 121,4 DK 

1 p¿v om. Plut. 1130 c MÉvos] aOÉvos Schrocdcr 3 (5’) 
Bcrgk: (t') Boeckh : 9 oiviKOpó 6 iaí te Aeimwves Eial Plut. 120 c 4 Ai- 

pávoov Snell: Aipávcoi codd. axiapav Snell: oriapav codd.: axiapóv 

Bergk ( ) Snell 5 xP'- rcr °* ,: ^ t P Tro,cr,v XP üt7 É° l S Ka P _ 

■rroTí Boeckh péppifc Plut.: pEppiOós Reiske ( 6 Ev 6 p¿ois> 

Wilamowitz 6 yu^vaaíoiai Hartung; yuvivaatois Plut.- yuuva- 

aíois te Hermann tí suppl. Boeckh: (té yufcov) Wilamowitz 

7 téOoAev Boeckh: T¿0r|AE Plut. 8 ÉpaTÓv Xylander: éporrcov Plut. 

9 00a Hermann: Oúporra Plut. 
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isla de los bienaventurados, 
soplan las brisas del océano ... 

PÍNDARO, Olí tu picas 2, 56-72 


4 [A 7] Para ellos resplandece la potencia del sol, 

mientras aquí abajo es de noche; 

residen junto a la ciudad, en prados de rosas rojas, 

de umbrosas plantas de incienso < >, 

5 de <árboles> cargados de frutos de oro; 

unos disfrutan con caballos <v con la> gimnasia, 

otros con el ajedrez, 

otros con la música de la lira, y entre ellos florece la 
dicha de la abundancia; 
un perfume seductor se difunde por la tierra, 
mientras se ofrecen sacrificios de todas clases en un 

fuego lejano 

10 sobre los altares de diversos dioses. 


4 [A 7 ] - Rohde ii 209-10; Nilsson 1 693,1; Turyn Pind. 332-333; Slater 

356 




ORPHICA 


IvQev tóv orrreipov ÉpeúyovTai okótov 
pArjxpoi 5vo96p&5 vukt6s iroTaMol v o - 

(—) Pindarus, frr. 129-130 Snell (Plut. Consol, ad Apollon. 
35, 120 c [1 249, 3 Paton-Wegehaupt-Gártner]; Plut. De 
latenter vivendo 7, 1130 c [vi 2, 223, 1-2 Pohlenz-West- 
man]) 


4 [a sj 6A(3ioi 6* órTravres aíaai Auairróvcov teAetov. 

( —) Pindarus, fr. 131 a Snell (Plut. Consol, ad Apollon. 
35, 120 c-d [1 249, 15 Paton-Wegehaupt-Gartner]) 


4 [a 9] acopa pév ttóvtcov Errerai Oavárcoi mpiaOevel, 
£coóv 6* eti AeíiTETai alcovos eíScoAov • tó yáp 

écm póvov 

étc 0 eg¡3v • eü8ei 6é irpaaaóvTcov peAécov, órráp 
EuSóvTEaaiv kv nóKKdls óvEÍpois 
SEÍKvuai TEpTTvcov ^spuoiaav xccAettcov te Kpíaiv, 

(—) Pindarus, ít. i 31 b Snell (Plut. Consol, ad Apollon. 
35, 120 c-d [1 249, 17 Patón-Wegehaupt-Gártner]; Plut. 
Vita Rom. 28, 35 f [1 1, 80, 10 Lindskog-Ziegler]) 


4 [A 8] - 3 [A 2 ]: 4 [A 6. 7 ] 

1 coni. Wilamowitz: óXpioti 8' áTTccvTÉS alaai Xuctíttovov TtXFráv Plut. 
Turyn: ÓXfiíafi 5' ámavTE^ alaai XuaÍTTovov (iirravíooovTai) TEAruráv 
Boeckh (prioribus editoribus lect. TeXarráv praebentibus): óXfMai 
SponróvTís alaai Xualtrovov TeArráv Schroeder 

4 [A 9 ] - 2 ateo vos cf. Slater 23 exisience (cf. 4 [B 64 , 2 ]), sed cf. 4 [B 50 . 
53 b]: Heracl. B 52 DK éISwJVov cf. 4 [B 40 . 76 , 5 ] 3 - 

4 e08íi ... Kplaiv cf. Heracl. B 21, 26, 62, 88 DK (Nilsson 1 694,1) 

2 £wóv 8' éti Plut. Vita: £< 3 v 8é Plut. Cons. tó yáp krn póvov 
Plut. Vita: yáp jióvov é<rrlv Plut. Cons. 4 É^épTroioav corr. 
Boeckh: é^pTtouaav Plut. 


132 



ORFKO 


desde allí arrojan tinieblas infinitas 
los lentos ríos de la noche oscura ... 

PÍNDARO, fr. 129 , 130 


4 [A 8] Dichosos todos, por las iniciaciones que liberan de 

la pena. 


Pino aro, fr. 131 a 


4 [A 9 ] K 1 cuerpo de todos sigue a la poderosa muerte, 
pero aún queda eternamente una imagen viva, 
porque esto es lo único [que viene] 
de los dioses: ella duerme, mientras los miembros 

actúan, pero 

a los que duermen, con multiplicidad de sueños 
muestra el destino secreto del placer y del dolor. 

PÍNDARO, fr. 131 b 


4 [A 8] - Rohde II 217,1 


4 [A 9 ] - Rohde 11 207,2; Rathmann 74-75; Nilsson 1 693-694; Dodds 
Irr. 135 
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4 [A io] ’0 p9E! 8É yAcocrcrav ttjv ÉvavTÍav eyeis * 

ó [íev yáp f)y£ Trávr’ árTÓ 90 oyyf]s X a P^ 1 

(T48 K) Aeschylus, Agam. 1629-1630 (Page) 


4 [A 11] oí SÉ TTpOTEpOV 7roir|Tai ÁEyÓpEVOl TOUTCOV tcov 
ávSpcov y£véo0ai ucriEpov, £|aoiye Sokéeiv, éyévovro. 

(Tío K) Herodotus, 2, 53, 3 (Hude) 


4 [A 12] OU JJLEVTOt ES y£ TOC 1 pÓC EC^ÉpETai EÍpiVEa 0Ú8É 
ovyKorrofOáiTTETaí a9i * ou yáp ócnov. ónoAoyéouai 
8é TauTa Toíai , Op9iKoiai KaAEonévoiai Kaí [Bockxi- 
Kolai, Éoüat 8É AiyuTTTÍoiai Kai] rfuOayopEÍoiai. 0Ú8É 
5 yáp toútcov tcov ópyícov [iETÉxovTa óaiov éoti év 
E ipivÉoiai EÍpacn 0 a 90 fjvai. eoti 8é mpi aúrcov ípós 
Aóyos AEyójjiEVOS. 

(T216 K) Herodotus, 2, 81 (Hude) 

4 [A 13] e[ 5* , Op9Écos poi yAcoaaa Kai [iéAos Traprív, 
cooV r) KÓpr|V Af|[ir|Tpos f| KEÍvrjs ttóoiv 


4 [A 10 ] - 4 [A 2 . 21 . 22 ] 

Fraenkel: Thy tongue is the opposite of Orpheus' tongue; fot he, by 
his voice, led all thmgs after him in delight 

2 Trávr’ dató F Tr: TrávTCx ttou Rees Murray: 7Táv0’ úttó Margoliouth 
4 [A 11 ] - 1 TTpÓTEpOV] TTpÓTEpOl DF 1 RV 

4 [A 12 ] - Apul. Apol. 56, 63,15 (quippe lana, segnissimi corporis excre- 
mentum, pecori detracta iam inde Orphei et Pythagorae scitis pro- 
fanus vestitus est) 6-7 lpó$ Aóyos cf. 4 [A 47 ]: Herod. 2, 51, 4 

1 ye] 5 e SV éa9épeTai] ela^peTai B 2 ópoAoyéouoi] ánoAo- 

yéei DRSV 3-4 Bcck/ikoIcti ... xal om. ABC, secl. Wilamowitz 
5 Év om. R 6 BoupOfjvai] Oaqjqvai (0 suprascr.) C: Ta<pfjvai DRSV 

4 [A 13 ] - 4 [A 21 . 22 . 29 . 38 ]: Eur. Med. 543 (h^t* *Op<pÉo>s xáAAiov 
Oiiv^cjai péAos) 

2 ¿ar' fi Reiske: ti*)v codd. (et schol. ?) 5 Xápcov] yé- 
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4 [A 10 ] Tienes lengua contraria a la de Orfeo, 

porque él. con su voz, condujo todo con alegría. 

IiSQl ll X), Agamenón 1629-1630 

4 [A 11 ] Y los poetas que, según se dice, vivieron antes que 
estos hombres, a mí me parece que fueron posteriores. 

IIKKÓDOTO, 2. 53,3 

4 [A 12 ] Sin embargo, no se introducen en los santuarios vesti¬ 
dos de lana, ni [a esos hombres] se los sepulta vestidos de 
esa manera, porque la religión no lo permite. Y eso coincide 
con los ritos llamados órficos y con los [báquicos y con las 
costumbres egipcias v con los ritos] pitagóricos. De hecho, la 
religión no permite ni siquiera al que participa en esos ritos 
secretos ser sepultado con vestidos de lana. Y sobre esto hay 
una tradición que se considera sacra. 

Hlhódoto, 2, 81 

4 [A 13 ] Y si yo tuviera la lengua musical de Orfeo, 

de modo que a la hija de Deméter o a su esposo 


4 [A 10 ] - DK i 3,5-6; Fraenkel Agam. I 191, 111 773-774 

4 [A 11 ] - Lobeck 1 347-348; Guthrie Orph. 26; Linforth 158 

4 [A 12 ] - Lobeck 1 244-245; Zeller 1 i, 390,3; Rohde 11 103; 107,1; 
Wilamowitz Glaube 11 189,1; Guthrie Orph. 15-16; Nilsson 1 686,5; 
Linforth 39; Guthrie 1 160 

4 [A 13 ] - DK I 3,24-27; Rathmann 31, 60; Guthrie Orph. 31; Linforth 
í6; A. Tovar Eur. Trag. Barcelona 1955, 1 51 
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üpvoicn KTjXi'icrcxvTá a’ *Ai6ou Aoc|3eív, 
KcrrfjXQov &v, Kaí n’ oú6’ ó TTAoútcovos kúcov 
5 OÚ0’ OVTTl KÚ)TrT|t \|AJ)(OTTOUTt6s ctv Xápcov 
Eoyov, irpiv és <pcos <róv Korraarfíaai (3íov. 

(T59 K) Eurípides, Alcest. 357-362 (Murray) 


* [A i4] éycb Kal 8iá poúaas 
Kai pETápaios ?i»5 a » *ai 
ttAeícttcov ávpápEvos Aóycov 
kpeIcctov 0Ú8 kv ’AváyKas 
5 r)C/pov, o05é ti (páppocKov 

©pi'liCTaais év aavíaiv, tccs 
’ 0 p 9 EÍa KorréypavfiEV 

yfipvs, oú5’ 6aa Ooijíos ’AaxATpmá6ous !8 coke 
9ÓppcxKa uoAv/rróvois ávTiTEpcov PpoToiaiv. 

(T82 K) Eurípides, Alcest. 962-972 (Murray) 


4 [A is] t)kco £a0éous vaous TrpoAnrcóv, 
oís ocúOiyEvfjs Tpí]0Elaa Sokós 
cmyavoOs Trapéxei XaAú(3coi tteAékei 
xctt [TaupoSÉTcoi] KoAAt]0EÍCT’ 

5 árrpEKEls áppoOs Kurrápicroos, 


po>v Cobet 6 ía^ovl loypt EaiVe 

4 [A 14] - 4 [A 17. B 27. 51]: Eur. Hel. 513-514 (Aóyos yáp éotiv oOk 
épós, ffcxpóv 6 ' Éiros, Scivíft 'Aváyx^s o06év Ictxúciv ttX¿ov) 

3 ávpáutvos] áp^áptvos Stob. i, 4 , 3 8 £ 6 cohe Musgrave: irapé- 

6 a»ot oodd. 

4 [A 15] - 4 [B 1. 14. 15. 18. 37. 38. 62]: Alcmaeonis, fr. 3 Kinkel: Aesch. 
fr. 228 TGF 

2 oís Bentley: o Os Porph. 5 ok¿s Vulcanius Scaliger: 6 oko 0 s 
Erotianus: Sopós Porph. 4 TowpodéTwi Porph.: secl. Bentley 
KoXATidcTo’ Bentley: Kpr) 0 £l( 7 * Porph.: koXAtiOíIs Erotianus 
5 Kimápi^aos Bentley: Ki/Trapícjoov Porph. 8 piarás ed. Valent. 
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con cantos engañar pudiera y arrancarte del 

I lades, 

bajaría allá, y ni el cancerbero de Pintón 
5 ni Ciáronte, que guía a las almas con su remo, 

/líe detendrían, antes de devolver tu vida a la luz. 

Eurípides, Alces tes 357-362 

4 [A 14 ] Por medio de la música 

me remonte al empíreo sobre el mundo, 
y después de estudiar muchos discursos, 
nada encontré más fuerte que Necesidad; 

5 no encontré [contra ella] un solo encantamiento 
en las tablillas tracias, 

que dictó la voz de Orfeo, 

ni todo lo que Fcbo concedió a los Asclepíades 

corno remedio para curar a los míseros mortales. 

El RÍPIDES. Alces tes 662-972 

4 [A 15 ] . 

liego después de abandonar templos divinos, 
sostenidos por grandes vigas de madera del país 
tallada por el hacha de los cálibos, 
y ajustada con ciprés [procedente del Tauro] 

5 en junturas bien ensambladas, 


4 [A 14 ] - DK i 3,28-36; Rathmann 8i, 83; Guthrie Orph. 13, 68; Lin- 
forth 119 

4 [A 15 ] - Lobeck 1 622-623; TGF 505-506; Diels D. Lit. Ztg . 1889, 1081; 
Harrison 479; Wilamowitz Eur . Kreter, Jn Berl. Klassikertexíe v 2 
(1907), 77; Kem Hermes 51 (1916), 563; Kern OF 230; Guthrie Orph. 
11 i'i 12, 146; R. Cantarella Eur. I Cretesi, Milano 1963, 23-25, 63- 
69; Fauth ZagrCHS 2253-2257; Pugüese-Carratelli 197^ 138 
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ócyvóv 8é píov Teívcov, e£ ou 
Aló? ’lSaíov núorris ysvópriv, 

Kal wktittóAou Zocypecos piarás 
tós t’ cópotpáyous SaiTas TEÁéaag 
i° Miyrpí t* ópeíai Sai8as ávaoycbv 
METÓt KoupfiTcov 
pÓKyos ékAt)0t| v ÓCT1CO0EÍS. 

TrócXÁEUKa 5 ’ iycov eI parra 9EÚyco 
yÉVECTÍV TE ppOTCÓV Kal VEKpO 0 f)KT)S 

í 5 oO ypvpTrrópevos tt^v [V] ¿p\yúyo}v 
Ppcooiv éSecttcov TreipúAccypai. 

( —) Eurípides, Cret. ir. 3 Cantarela (Porph. De abstin. 

4. J 9) 


4 [a 16] f]8ri vw otCyei Kai 81 ’ ávpúyou Popas 

ahois KaTrf|>vEu’ J Opq>Éa t* óvokt’ Éyujv 
pÓKyEUE ttoAAcov ypappáTCOV Tipcov KaTrvoOs. 

(T213 K) Eurípides, Hippol. 952-954 (Barrett) 

4 [A 17 ] áAA’ 0I8’ £ttcoi8t)v ’OpcpÉcos áya 0 r|v rrávu, 


8 v’JKTnróXau cí. Heracl. B i¿, DK 11-12 cf. 4 [A 16,3] 

15-16 ti^v ... TT 6 <púXayiiai cf. 4 [A 16,1] 

Porphyrii, Cantarella: potnris Wilamowitz: poCrras Díels: ctttovScis 
L obeck: ppovTas Porph. 9 t¿s t' codd.: tocts Bergk: Tas Canta- 
relia SaÍTas Hartung: SaÍTas codd.: &aÍTas Cantarella 11 uc- 

Tá Wilamowitz: Kal codd. 15 t' sed. Wilamowitz 

4 [A 16] - 4 [A 25. 51]: Xenophan. B 2,8 DK: Aristoph. Equ. 575 : 
Philostr. V. Apoll. 1, 15 , 4 (tóv yáp ctItov ol Sworrol ^uyKAEÍoavTEs 
elxov, Iv' ÉKKcarqAEtfOEiq Tris X&P^S 1 cf - DK 1 4n) 

1 fjSq] ctítois Nauck ávpúxow] ávpvxoiv Diels 2 ctítois kotttt 1 )- 

Ajevj* codd. Barrett. ctct' évxaTir\Xtu’ Diels (se. toís t£oa : 

lebv KQrn-i'iAeu' Nauck: ctítois criyAs Goram: ctítocts KCrn'i'jXev’ Reiske 
*Op<péa t‘] *Op 9 écos M: ’Óp^é' cbs M 2 3 ttoAAcov] ttoAicov 
M usgrave kootvqOs] wnrvats M 1 

4 [A 17] - 4 [A 14. B 27] 
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y llevando una vida pura, desde que 
me convertí en iniciado do Zeus do] monte Ida, 
y viviendo al modo de Zagreus noctivago 
y participando en banquetes de carne cruda 
10 y agitando la antorcha en honor de la Madre 

de las montañas, 
entre los Cure tes, 

recibí el nombre de Bacos, una vez purificado. 

Y vistiendo túnicas inmaculadas, huyo 

de la generación fie los mortales y, evitando 
15 el contacto con ataúdes, rehuyo comer 

manjares que un tiempo tuvieron vida. 

EiirÍPIDES, Cretenses ir. 3 

4 [A 16 ] Ahora enorgullécete y, alimentándote de vegetales.. 

haz gala de lu régimen; sigue los dictados de Orfeo 

V entrégate al frenesí, haciendo lamer a los humos 

de tu vasta sabiduría. 

Et nípiDKS. Hipólito 952-934 

4 [A 17 ] Conozco un encantamiento infalible de Orfeo, 


4 [A 16 ] - Wilamowitz Euv. Hipp., Berlin 1891, 139, 225; DK 1 3,38-4,2; 
n 165,8; Wilamowitz Glaube 11 187; Guthrie Orpk. 11-12, 16, 197; 
Liníorth 50; \V. S. Barrett Eur. Hippolytos, Oxford 1964, 342-345 

* [A 17] - Lobeck 1 236; Rathmann 29, 83: Guthrie Orpk. 18; Linforth 
31 . '38 
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¿JS aCrrópotTov tóv SaXóv és tó xpavlov 
aTeíxovQ’ úqxfnrrEiv tóv povcoira iraíBoc rfjs. 

(T83 K) Eurípides, Cycl. 646-648 (Murray) 

4 [A 18] ... pÉcrcoi 8é -rrap’ Icrrcoi 

'Adías J-XEyov 

©pfjiaa’ épóa xíSapij ’Op 9 écos 

pOtKpOTTÓXCOV TTITÚÁCOV épéTT]KTI KE- 

5 AeúaMorra MEXiropáva, tóte pév Tayó- 

ttAow, tóte 8 ’ ElXorrívas ávónraupa ttXó- 
TOÍS- 

(T78 K) Eurípides, Hypsipyle ir. 1, 3, 8-14 Bond 

4 [a 19] Eü(vecos) ’Apycó me kcxI tóv 8 ’ f|yay’ e!s KóAx C0V 

ttóAw. 

'Yvf'(nn)Ari) dc-TropacrTÍBióv y’ épcov crrépvcov. 
EY. éirel 8’ ’lóacov I0av’ épós, Mf¡ T ep, Trarrip - 
*YT. oípoi kcckóc AéyEis, BócKpuá t’ ópmoktiv, 

5 tékvov, épols 8(8cos. 

EY. ’OpfEÓs me xai tóv 8’ fiyay’ eIs ©póciKT]s 

TÓ1TOV, 

l YY. TÍva Trorrépi iroTé yápiv <3®Mcoi 

TlOÉMEUO?; iVETTÉ pOl, TEKVOV. 

EY. pouaáv pg KiOdtpas ’AaidtBos 8i8áaKErai, 

10 toOt[o]v 8 ’ ¿s 'ApECos óttX’ éxóopr)OEv póc/tis- 

(T79 K) Eurípides, Hypsipyle ir. 64, 2, 93-102 Bond 


4 [A 18 ] - 4 [A 4. 19 . B 4. 25 ]: Apollon. Rhod. 1.32 

2 ’Aaiás pap.: *A<Jiá 5 ' Beazley Bond fAíyov Wilamowitz: 

EXeytv pap. 4 poKpoTtóXwv pap.-. paKpOTTÓScov Wilamowitz-. 

licncpoTróvcov Wecklein 5 peXTTC>M¿va Hunt: péAttoíaevov pap. 

4 [A 19 ] - 4 [A 4. 18 . B 25 ]: Herodor. FHG ii 38,39: Apollon. Rhod. 

1,32 

1 tóv6* sc. Thoanta 2 <5nrouaorí8ióv pap.: árropaoTiBíco ?Diels: 

briuaoríSióv Italie 4 Koocá Murray: kokcov pap. 7 Troré 

pap.: ttot¿ (tívc?) Murray 9 Ki0ápas Hunt: KiOapig pap. 
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que hará que el tizón se incruste sin dificultad en el 
cráneo y abrase al monocular hijo de la Tierra. 

El KÍPIDES, El cíclope 646-648 


4 [A 18 ] ... y dicen que junto al palo mayor 

la cítara de Orfeo, originaria de Asia, 
de Tracia. dejaba resonar su lamento, 
cantando instrucciones a la tripulación 
de largos reinos, 

5 unas veces para acelerar el ritmo, 

y otras para dar reposo a los remos de abeto. 


El KÍPIDES, Hipsípila fr. 1 , 3 , 8-14 


4 [A 19 ] El NEO 

I llPSÍPILA 
El ¡NEO 


í llPSÍPILA 

5 


Euneo 


lllPSÍPII A 

Ei neo 


Argos me condujo a mí y a mi 
compañero a la ciudad de los cólquidas 
7 tí, que mamaste de mis pechos , 
madre, y cuando murió mi padre. 

Ja so n, 

¡ay de mi 7 , qué cosas más tristes dices , 
hijo mío; haces que de mis ojos broten 
las lágrimas. 

Orfeo me condujo a mí y a mi 

compañero a un lugar de Tracia, 
¿Qué favor haces así a tu 
desventurado padre? Dírne/o , hijo mío. 
y me enseñó a tocar la cítara asiática, 
mientras que a éste le instruyó en las 
armas de la guerra de Ares. 


El RÍP1DES, Hipsípila fr. 64 . 2 , 93-102 


4 [A 18 ] - DK i 4,9-14; Grenfell-Hunt Oxy. Pap . 6 (1908), 852, 36-37, 
87; H. v. Arnim Suppl . Eurip., Bonn 1913, 51; Kern OF 24; Lin- 
forth 6; G. W. Bond Eur. Hypsipyle, Oxford 1963, 27, 71-72 

4 [A 19 ] - DK I 4,16-25; Grenfell-Hunt cit. 70-73, 105; Robert Hcrmcs 
44 (1909), 376; v. Arnim cit. 66-67; Linforth 6-7; Bond cit. 48, 131-135 
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4 [A 20 ] [¿o] TTÓTVia 0 ECOV 
[9]ÓtOS ácTKOTTOV [ 

[a¡0]Épi TrpcoTÓyovo[g ? 

[.... 'E]pos ote N[v$? 

5 [.]Sr| TOTE [ 

[.]ye vo [ 

(I r 2 K) Eurípides, Hypsipyle fr. 57, 20-25 Bond 

4 [A 21 ] E¡ pÉv TÓV ’OpípÉCOS EÍXOV, ¿0 TTQTEp, AÓyOV, 
TTEÍ 0 EIV ÉTrálSoUCr’ 00 ( 70 ’ ÓpapTElV MOL TTETpaS, 
kt)A£ív te T 0 I 5 Aóyoiaiv ov)s é[ 3 ouAópr|V ( 
ÉvTaO 0 ’ av f¡A 0 ov. 

(T50 K) Eurípides, Iphig. Aul. 1211-1214 (Murray) 


4 [a 22 ] Taya 6’ év Tais TroAuSévSpEO- 
aiv ’OAúpttou 0aAápai5, Iv- 
0a ttot’ ’OpcpEÚs Ki0apí^cov 


4 [A 20J - 2 9 ÓCOS ¿cokottov cf. 4 [B 68,3] <5ctkottov cf. Farm. B 7,4 
DK 3 alOápi cf. 4[B 68,3] TTpooTÓyovos cf. 4 [A 68 . B 

34. 47. 68,1. 72]: Orph. Hymn. 6,1 (Quandt): Damasc. De princ. 
ni (1 285,7 Ruelle) 4 'Epcos cf. Farm. B DK: 4 [A 24,8] 

NO? cf. 4 [B 68,2] 

2 <páos áoKOTrov Grenfell-Hunt 3 aífépi Morel: áépi Grenfell- 

Hunt 4 "Epc»>s Morel Nú£ Grenfell-Hunt 

4 [A 21] - 4 [A 2. 10. 13. 22]: Apollon. Rhod. 1 , 26 ; Hor. Carm. i, 12,6 
sqq.; 3. IM3 sqq. 

4 évTa06’ av fjAQov corr. P 2 : éirrcr06’ ávrjAQov LP 

4 [A 22] - 4 [A 2. 10. 13. 21]: Apollon. Rhod. 1,26: Hor. Carm. 1, 12,6 
sqq-; 3 * ID3 sqq. 

1 Tais] Talen PL 1 1-2 TroAubÉvBpcaaiv corr. 1: TroAvbÉvbpecnv L: 
TroAu6év5paiaiv P 2 OaAápais Barnes: OocAápois LP 4 aúva- 
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4 [A 20 ] Señora de los dioses, 

<]>uz invisible - - — 

en <el cie>lo, primogénita - - - 

- - - <de> Eros, ruando la No<che> - - - 

5 - - - <cn>gcn<- - —> 

El IMPIDES. Hipsífjila fr. 57 , 20-25 


4 [A 21 ] Padre mío, si yo tuviera la elocuencia de Orfeo, 
para persuadir con mi canto a las rocas, de modo 
(pie me siguieran, y hechizar con mis palabras 
a los que yo quisiera, apelaría a ello. 

E l RÍPIDES, Ifigen i a en A ulide 121 1-1214 


4 [A 22 ] Tal vez, en las frondosas 

cavernas del Olimpo, donde en otro tiempo Orfeo. 

al son de su cítara. 


4 [A 20] - Grcnfell-Hunt cit. 58 - 59 , 98 ; v. Arnim cit . 59 ; Kern OF 81 
Bond cit. 44 - 45 , 121-122 


4 [A 21] - Linforth 34 

4 [A 22] - Guthrie Orph. 62 ; Linforth 33 ; Dodds Bacch. 139 
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(jvvayev 8év8pEa poúaais, 

5 aúvayev 0r¡pas áypcÓTas. 

(T49 K) Eurípides, Bacch. 560-564 (Dodds) 


4 [a 23] tís 8’ oT 8 ev, el tó £fjv pév éori KCrrOaVEÍV, 
tó KcrrBavelv 8é £r¡v; 

( — ) Eurípides, Polyidos, fr. 638 Nauck (Plat. Gorg. 492 
e: oú yáp toi 0au|jiá£oin’ &v eI EúpirrlSris ¿(Ar|0f) év 
toíct8e XíyEi, Xéycov « tí$ ... £f¡v;») 

4 [A 24] Xáos Kal Nú£ 'Epe^ós te pÉÁav irpcoTov Kai 

TápTapos EÚpús • 

yf¡ 5’ 0O8’ drfjp 0Ú8’ oúpavós fjv • ’Epé|3ous 8’ év 

áTTEÍpoai kóAttois 

TÍKTEl TTpcÓTKJTOV Ú7TT|vépiOV NÜ£ f| |íeAovÓTTTE- 

pos COlÓV, 

ou TTEpiTEAAopévais copáis ifJÁaorEv 'Epcos ó 

TTO0EIVÓS, 

5 ar(A(3cov vcotov iTTEpúyoiv xpwoalv, eIkcos <íve- 

pÚKEai 8 (vais. 

outos 5é XótEi TTTEpÓEVTi piyEÍs vúyios Korrá 

TápTapov EÚpOv 

évEÓTTEUCTEV yévos f|péTEpOV, Kal TTpCOTOV ávf|- 

yayEv eís <pcos. 


ysv] ovvaye LP: auváyEi Dobree 5 aúvaysv] auváyei Dobree 
©Tipas] Oi'ipas LP 

4 [A 23 ] - 4 [A 31 . 34 . 36 ] 

1 6 ' BTPf: om. F éari WA: éotiv B 

4 [A 24 ] - 1 cf. 4 [A 20 . 37 . 57 . B 9 . 11 . 28 . 39 . 42 . 69 . 71 . 72 . 75 ] 

2 cf. 4 [A 65 , 8 . 69 , 24 . B 36 ] : Orph. Arg. 13 (Abel Orph. 3) 3 cf. 

4 [B 28 . 33 . 34 . 72 . 73 ] 4 cf. 4 [A 20 . B 9 . 46 . 52 ] 5 cf. 

2 árrrEÍpoai VMUI": ámípoiai RAS 1 * 1 : árcípricri S A 4 ttoGeivós 
codd.: ttcttivós Herwerden coll. Plat. Phaedr. 252 b 6 outos 
6é XAei TTTÉpócvTi codd. : outos XAei ^Epóevri Hermann (eúpcócvri 
Kock) vúyios Halbertsma Herwerden: yuylcoi RVMUTS: 
yuylcov A 7 évtó-rrcuotv RV: ¿vcótteucte MfS: éveóteuoé U: 
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congregaba con su canto mágico a los árboles, 

5 congregaba a las fieras del campo. 

Eurípides, Bacantes 560-564 

4 [A 23 ] ¡Quién sabe si vivir no es morir, 
y morir es vivir! 

EURÍPIDES, Bolieidos fr. 638 (Cf. Platón, (¿orgias* 492 
e: «Ciertamente, no me sorprendería que Eurípides diga la 
verdad en aquella máxima suya: ‘Quién sabe ... vivir’.) 

4 [A 24 ] Al principio existía el Caos, y la Noche, y el negro 

Erebo y el inmenso Tártaro, 
pero no existía la tierra, ni el aire, ni el cielo; 

y en el infinito seno del Erebo 
la Noche de negras alas engendró, en primer 
lugar, un huevo llevado por el viento, 
del que, según el ciclo de las estaciones, surgió el 

atractivo Eros, 

5 con dos alas de oro en su brillante espalda, como 

dos vertiginosos torbellinos. 

Este, uniéndose de noche al Caos alado en el 

inmenso Tártaro, 

hizo surgir nuestra estirpe y fue el primero que la 

dio a luz. 


4 [A 23 ] - TGF 560-561 


4 [A 24 ] - Zeller 1 1, 125,2; DK i 5 . 5 * 14 : Kern OF 81; Guthrie Orph. 
92 sgg. f 104, 223; Nilsson 1 685; Ziegler OD 1362-1363 
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TrpÓTepov 6 ’ oúk fjv yévos áOavcmov, Trpiv 'Epcos 

£wémei£ev onTotVTa • 

^uuMEiyvunévcov 8’ BTÉpcov éTépois yévET’ Oúpavós 

’Qkectvós te 

io Kai ffj TrávTcov te 0 ecov paKápcov yévos á<p0iTOv. 
(Fi K) Aristophanes, Aves 693-702 (Coulon) 

4 [a 251 ’ 0p9EÜs uév yctp teAetós 0’ r\uív KaTÉSEi^e 9ÓV00V 

T’ ÓTTÉXECJ0ai, 

Moucraíos 5 ’ e^ockécteis te vóacov Kai xpn^Moús. 
(T90 K) Aristophanes, Ran. 1032-1033 (Coulon) 


4 [a 26] f| a0 'OpfEl cruyyEvéo0ai Kai Movaaícoi Kai 
'HaióBcoi Kai ‘Opiípcoi éttí ttoocoi <3 cv tis 8 é£aiT’ 
av úpcov; ... toús ékeI é^ETÓ^ovTa Kai épeuvcovTa 
cócnrep toús évTaO0a SiáyEiv, tís avrrcóv 00905 
5 éoriv Kai tís oÍETai pév, écrriv 8 ’ oO. 

(T138 K) Plato, Apología 41 a-b (Burnet) 


4 [A 60 . B 64 , 5 . 67 . 72 ] 8 'Epcos cf. Parm. B 13 DK: 4 {A 

20 , 4 ] 0-10 cf. 4 [A 46 . 63 , 6 . 64 , 8 . 70 . B 33 ] 

éweótevje a 8 £w- Brunck: ow- RV<DS 9 8’ VALT: om. 
RMS yévET 1 B Aid: é/évet' RVAIITS: éyévETO 8’ M: yéyov* Kiehl 

4 [A 25 ] - 4 [A 30 . 51 . B 5 ]: 5 [A 5 . 6. 8 - 10 . B 5 ]: Paus. 9, 30, 4 
(ó 6é ’OptpeOs ... érrl péyoc fiAfov layaos ola TncrTEUópEvos EvprjKévai 
TeArrás facov Kai Épycov ávoalcov KaOapMovs vóacov te (aojara Kai Tpo- 
iras ht)vimótoov tefcov) 

1 név RM 2 I V >*: om VO 

4 [A 26 ] - 4 [A 43 ]: Proel, in Plat. Rcmp. n 312,16; 328,19 (Kroll) 

4 tís aÚTwv TV: TÍs < 5 cv aÚTwv BW 
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Antes no existía la estirpe de los inmortales, hasta 
que Eros mezcló todos los elementos; 
y de esa mezcla de unos con otros nacieron 
el Cielo y el Océano 

10 y la Tierra, y la raza inmortal de los 

bienaventurados dioses. 

Aristófanes, Las aves 693-702 

4 [A 25 ] Orfeo nos enseñó las iniciaciones y a abstenernos 

de los asesinatos. 

Museo, por su paite, los oráculos y a curar las 

enfermedades. 

Aristófanes, Las ranas 1032-1033 

4 [A 26 ] O bien, ¿en cuánto estimaría uno tic vosotros la 
compañía de Orfeo y de Museo, de Hesíoclo v de 
Homero? ... me gustaría continuar preguntando a los 
de allí, como lo hacía a los de aquí, para descubrir 
quién de ellos es sabio v quién se cree tal, pero no 
lo es. 

Pl \TÓ\. Apología de Sócrates 41 a-b 


4 [A 25 ] - DK i 5.2-3; Rathmann 12, 28-29, 60-61, 85; Guthrie Orph. 
196-197; Linforth 67 

4 [A 26 ] - Linforth 106 
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* [a 27 J EY0. ... ccÚTol yap ol ¿cvOpcoiroi Tvyxávovai 
vohí^ovtes tóv Ala tcov Oecov ¿picrrov Kal Sikoió- 
toctov, Kal toOtov óuoAoyouai tóv aínroO mrrépa 
8 fíaat, óti toós Oeís KarréTriVEV oúk év 8ÍKr|i, KdKElvóv 
5 ye aú tóv aúroO narepa íktepeív 8i’ érepa ToiaOra... 
¿QKP. ... tí yap Kal <pr)aopEV, oí yE aúrol ópo^o- 
yoOpEV TTEpl aÚTcov pr|Sév elSévai; áKXá poi etiré 
TTpós OiAíou, aú ¿05 áAr^Qcos rjyfji raura oúrcos 
yeyovévai; EY0. Kal Iti yE toútcov SaupacncÓTepa, 
10 cb ZcÓKpoTEs, & oí ttoAAoI oúk íaaaiv. 

(F17 K) Plato, Euthyphr. 5 e - 6 b (Burnet) 


4 [A 28 J ÉK 8¿ TOÚTCOV TCOV TTpCOTCOV BOKTvMcOV, TCOV 

•rroiriTcov, áXXoi é§ óMou aú f)pTr|pÉvoi eíctI Kal év0ou- 
aiá^ouaiv, ol pév é£ ’Op<pécos, ol 8é ék Mouaaíou • 
ol 8é ttoXáoI é£ 'Opfipou Kacréxovraí te Kal ?x ovTai - 

(T244 K) Plato, Ion 536 b (Burnet) 


4 [A 29] ... £évOl étpaíVOVTO — OÚS ÓyEl É£ ÉkÓCCTTCOV TCOV 
ttóáecov ó npcoTayópas, 81 ’ c&v SiE^ép/rrai, kt)Ácov 
T fji «pcovfji cócnrep ’Optpeús, ol 8 é kotó ti*)V 9 covf]v 
Eirovrai kekt]Xt]pévoi — 

( — ) Plato, Protag. 315 a-b (Burnet) 


4 [A 27 ] - 4 [A 54 ] 

4 5 fjaai cf. 4 [B 42 ] KorréTnvtv cf. 4 [B 34 ] 5 íktejíeTv 

cf. 4 [B 34 ] 

6 oí ye B Eus.: oí ye Kal T Arm. 10 supra ttoAAoI add. Xonr T 

4 [A 28 ] - 2 au /)pTT||j¿voi TF: ávrjpTrmévoi W 

4 [A 29 ] - 4 [A 2 . 10 . 13 . 21 . 22 ]: Apollon. Rhod. 1.26 sqq. 

1 éf ÉKáoTcov TW: e^axooTwv B tcov B: om. T 
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4 [A 27 ] El TIFRÓN ... Pues precisamente esos hombres 
piensan que Zeus es el mejor y el más justo de los dio¬ 
ses, y admiten que el encadenó a su padre porque ha¬ 
bía devorado a sus hijos sin ningún motivo justo, y 
[también admiten] que aquél (Cronos) había mutilado 
a su padre por otras razones parecidas ... SÓCRATES ... 
Entonces, ¿qué podemos decir precisamente nosotros, 
que reconocemos no saber nada sobre todo esto? Pues 
bien, ahora dime, por el dios de la amistad, ¿crees tu 
realmente que eso sucedió así? El TIFRÓN Por supuesto 
que sí, ({iierido Sócrates; e incluso creo en cosas mu¬ 
cho más maravillosas, que la mayor mayor parte de la 
gente desconoce. 

Platón, Eutifrón 5 e - 6 b 

4 [A 28 ] ... y de este primer eslabón, que son los poetas, 
dependen los demás, cada uno a su modo, y reciben la 
inspiración unos de Orfeo y otros de Musco, aunque la 
mayoría dependen de Homero y son entusiastas de él. 

Platón, Ion 536 b 


4 [A 29 ] ... parecen extranjeros —a los que Protágoras 
arrastra en pos de sí desde todas las ciudades (pie re¬ 
corre, hechizándoles con su voz, como Orfeo, y ellos le 
siguen fascinados por esa voz — 

PLATÓN, Protágoras 315 a-b 


4 [A 27 ] - Lobeck i 602 

4 [A 28 ] - DK I 5,32-34; Guthrie Orph. 12; Linforth 106 


4 [A 29 ] - Rathmann 70; Linforth 35 
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4 [a 30] ¿ycb Sé tt]v co(pioTiKf]v Téyvriv 9 r|pl |i£v elvai 
TTOtAaiáv, toüs 8É pEraxEipi^opévous aurr|v tcov 
T raAaicov ávSpcov, 9 opoupévous tó éttoxQés ccimís, 
TrpóaxTma Troi£ía0ai Kai TrpoKaAOTrreaBai, toOs pév 
5 Troíriaiv, olov fl Opr|póv te Kai 'HaíoSov Kai Ztpco- 
ví8r|V, toüs 8 É au teAetós te Kai xP^crpcoiSías, toús 
c5c|a<pí te ’Opcpéa Kai Moucralov. 

(T92 K) Plato, Protag. 316 d (Burnet) 


4 [A 31] ó pÉv ouv év ónrroppriTois AEyópEvos TTEpl aurcov 
Aóyos, ¿>5 ev tivi q>poupai éapEV oi avSpcoTroi Kai 
oú 6 eI 6f] eoutóv ék TaÚTris Aúeiv oú8’ c3rrro8i8pót- 
okeiv, péyas té tís poi 9aívETai Kai oú pátSios 
8u8eív, 

(F7 K) Plato, Phaed. 62 b (Burnet) 

4 [A 32] =: 7 [A 21] 

4 [A 33 ] oKEycópeSa 8é aÚTÓ tí^iSé Trr|i f eít* apa év w Ai8ou 
siaiv al yuyal TEAeuTr|aávTCOv tcov avOpcÓTrcov eíte 
K ai ou. TraAatóg pév ouv eoti tis Aóyos oú pEpvrjpEOa, 


4 [A 30] -* 4 [A 25. B 5] : 5 [A 9]: Paus. 9, 30, 4 (cf. 4 [A 25]) 

4 TTpóoxnnac TToiÉÍoOai Kai secl. Herwerden Kai TTpOKaAÚTTTEaflai 

secl. Cobet 

4 [A 31] - 4 [A 34. 36. 55]: Philol. B 15 DK (Athenag. 6, 6, 13: Kai 
OiAóAaos 8é áxjrrep év ppovpai TTÓvra úttó toO 0éoú TTEpiEiATÍcpOai 
Aéycov): Proel, in Plat. Rcmp. 11 85,1 Kroll (= F221 K): Schol. ad 
Plat. Phaed. 62 b (Greene 10: ... oú ¿TnxdpniAa MoOikóv é§ *Opq>écos 
Atypdév) 

2 ko\i£v codd. Clcm. Proel.: éoyev TrávTes B 2 i. m. 3 8f) codd. 

Clem.: 8' Theod. ov8'] oú8é W 

4 [A 33] - 4 [A 32. 40]: Olympiod. in Plat. Phaed. 700 (60,9 Norvin) 

3 pepviíueOa cf. 4 [A 32] 

1 8é om. TY éIt’] éíte TWY 3 Aóyos] 6 Aóyos ovtos B 2 
i. m. X a (ó add.) W Olymp.: Aóyos outos Stob. 4 ye et Stob.: 
om. W 
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4 [A 30 ] Yo, por mi parte, afirmo que el arte ele los sofistas 
viene de antiguo, aunque aquellos que la ejercieron en 
la antigüedad, temerosos de sus postulados chocantes, 
la enmascararon bajo diversas formas, unos con la 
poesía, como Homero, Hesíodo y Simónides, y otros, a 
su vez —los secuaces de Orfco y de Museo— con ini¬ 
ciaciones y oráculos poéticos. 

PLATÓN, Pro lago ras 316 d 

4 [A 31 ] ... pues lo que sobre esto se dice durante los miste¬ 
rios, que los hombres estamos en una especie de pri¬ 
sión y que de ninguna manera hay que liberarse ni 
evadirse de ella, me parece verdaderamente impor¬ 
tante y no fácil de captar. 

Platón, Perlón 62 b 
4 [A 32 ] = 7 [A 21 ] 

4 [A 33 ] Examinemos ahora someramente si las almas de 
los difuntos están en el Hades, o no. Realmente, según 
una tradición antigua, que ya hemos recordado, hay 


4 [A 30 ] - Rathmann 12» 28, 60; Guthric Orph. 40; Linforth 71-72 
4 [A 31 ] - Lobeck 11 795-796; Rohde 11 279,1; Rathmann 65-66 
4 [A 33 ] - Lobeck 11 797; Rohde II 279,1; Rathmann 67; Guthrie Orph. 

164; Robín Phéd. 22-23; Hackforth Phaed. 59 
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cbs eIctIv év0év8e áq>iKÓpievai ékeí, Kal iráAiv ye 8eüpo 
5 áqHKvoOvTai Kal ylyvovTai ék tcov teOvecótcúv. 

(F6 K) Plato, Phaed. 70 c (Burnet) 


4 [A 34] Kal yáp afjpá Tivéj 9aaiv avrró elvat Tfjs vpvxfjs, 
eos TE0apnévr|S év tcoi vüv irapóvri * Kal 8 ióti au 
toútcoi arinaivei & áv or|ualvr|i f| 9/vxn. Kal tocúttii 
afína ópQó&s KaAeTaBai. 8 oko 0 cti pévToi |íoi páAiara 
5 ©éa6ai ol án<pl ’0p9¿a toOto tó óvopa, á>s 8ÍKf|v 
8i8oúar)s tt ¡5 vfruxfjs, á>v 8f) iveKa 8í8coaiv, toOtov 
8¿ irepipoXov §x eiv t iva <rói£r|Tai, Beapanriplou 
elKÓva. elvai oúv Tfjs vj/uyfjs toOto, cócnrep aúró 
óvopá^erai, icos &v ÍKrelar|i tó ¿ 9 eiXó|JEva l [tó] 
10 acopa, Kal oú8év 8eiv irapáyeiv 0Ú8’ év ypáppa. 

(F8 K) Plato, Cratyl. 400 c (Burnet) 


4 [a 35] cócnrep axi 'On^pos * 'Qkeovóv te 8 ecov yévealv» 
9 t]aiv «Kal piyrépa Tt)8úv ». olpai 8é Kal 'HaioSos. 


4 [A 34] - 4 [A 31. 36. 40. 55]: Philol. B 14 DK (iiaprvpéovTai 6é Kai 
ol TTotAaiol OeoAóyoi ts Kal [iávriís, ¿>5 Siá ti va? Tijicoplas á cf/uyá tcoi 
acójan owé^uKTai Kal KaOámp év aáuan toútcoi léOam ai) 

2 tcoi vüv irapóvTi] tcoi TrapóvTi Kal vüv Stob. au om. Clem. 

Alex. 3 toútcoi] toOto Stob. OT|ua(vT|i Stob.: orju^vrii BT: 

orm^vr) W 4 jjoi om. Stob. 6 Tfjs yvxfjs om. Clem. Alex. 

6f) Heindorf: Sé codd. 8 toOto, cóorrEp aúró BTW: toOto 
aúró cZxmrcp Stob. 9 tó secl. Burnet 10 oúSév BT Stob.: 
oúSé Gudian. 44 oú5’ ív Burnet: oúSé Év Diels: oúSév BW 

Stob.: oúSé T 

4 [A 35] - 4 [A 24,9. 46. 58. 59. B 21,20. 39. 71]: Proel, in Plat. Tim. 
40 e (ni 176,10 Diehl) 

1 'OpTjpos cf. II. 14,201: Plat. Theaet. 152 e 2 'HatoSos cf. 
Theog. 337 

2 ^ctiv B: 9T]al Wb: om. T 4 KaAAfppoos Ven. 185 man. rec.: 
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allí almas que han llegado desde aquí, y que un día 
vuelven acá y renacen de entre los muertos. 

Plafón, Fedón 70 c 


4 [A 34] Pues bien, algunos dicen que él (el cuerpo) es la 
tumba (sema) del alma, como si ella estuviera sepul¬ 
tada en este [cuerpo] que ahora tenemos; y como, por 
otra parte, el alma expresa (semainei) con él todas 
sus manifestaciones, por eso precisamente se llama 
«signo» (sema). Creo, no obstante, que los que con 
mayor determinación lian establecido ese nombre son 
los secuaces de Orfeo, como para indicar así que el 
alma tiene que expiar sus propias culpas y que, para 
custodiarla (sozetai), tiene que estar circundada de ese 
recinto, semejante a una prisión. Y esa cárcel, como 
sugiere su mismo nombre, es el cuerpo (soma), hasta 
que el alma haya pagado todas sus deudas: y no se 
puede cambiar nada, ni una sola letra. 

Platón, Cradio 400 c 

4 [A 35] Como dice, a su vez, Homero: 

«A Océano, origen de los dioses, y a la madre Tetis», y 
creo que también Hesíodo. 


4 [A 34 ] - Lobeck u 795; Rohde 11 108,1; DK 1 7,1-11; Wilamowitz 
Glaube 11 199; Rathmann 64-66; Guthrie Orph. 156; Nilsson I 687; 
Linforth 147; Méridier Crat. 76-77; Minio-Paluello Crat. 11 35-36 

4 [A 35 ] - Lobeck 1 508; Zeller 1 1, 123,2; DK 1 6,24-28; Guthrie Orph . 
12; Linforth 148; Ziegler OD 1358 
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Aeyei 8 é ttou Kai ’Optpeüs óti 

’QKEavós TrpcoTos KaÁÁíppoos f\p^e yáuoio, 

5 os pa Kaaiyvr]Triv óuopir|Topa TY|0uv ottuisv. 

(F15 K) Plato, Cratyl. 402 b-c (Burnet) 


4 [a 36 ] Kai f)peís tcoi óvti Tacos TéOvapev • f\ 5 \] yáp tou 
iycoye Kai f|Kouaa tcov oo<pG>v eos wv f ]piéis TÉ 0 vapEv 
xa\ tó piÉv acopa écriv f|piv af)pa ... 

( — ) Plato, Gorg. 493 a (Burnet) 


4 [A 37 ] ... OUTOl OUV £7T£l8áv TeAeuTTjacoai, SiKÓaouaiv 
év tcoi Aeipcovi, év Tfji TptóScoi fjs <pÉperov tco 
ó8cbj f) pév £is pcxKápcov vrjaous, f) 8’ eIs TápTapov. 

( — ) Plato, Gorg. 524 a (Burnet) 


4 [a 38] ’Opcpéa 8é tóv Oíáypou cScreArj á'rrÉTTEpyav e£ 


KaXXipóovs B: KaXXippóo T: KaMípous WFP Stob. (Ecl. i, 10, 8): 
KaAXipóou b: KaAAíppovs t 5 óttujev T; cóttvev B: cf. Schol. 
ad v. óttviev (Grecne 17) 

4 [A 36] - 4 [A 23. 31. 34. 55]: Philol. B 14 DK (cf. 4 [A 34]) 

1 ñ5ii yáp F lambí. Stob. Burnet: f|5r| BTP: cmep f|6r| Y 2 Kai 
om. Y 

4 [A 37] - 4]A 40. 42. 63. 67. 70] 

2 év tcoi Aei(j¿ovi cf. 4 [A 67,6]: Od. 11,539.573; 24,13 3 pa- 

xápcov VT)aou$ cf. 4 [A 6 ] TápTapov cf. 4 [A 24,1]: Fi 68 , 3 o K 

2 Tfji BTPF Plut.: om. Stob. 

4 [A 38] - 4 [A 3. 13. 53]: Plat. Phaed. 68 a: Apollad. Bibl. i, 14*15 
(áTTO0avoúar|5 6é EúpvSÍKus t f¡s ywaiKÓs ccúroO, 5rixfcl CT US únó 69ECOS, 
KaT^AGev e[$ "AiSou QéAcov áváyeiv aÚTi^v, xal nXoÚTcova etteioev áva- 
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Es mas, Orfeo dice en alguna parre: 

Océano, de bellas corrientes, inauguró las bodas; 
él, que se casó con Tetis, su hermana de madre. 

Pi ATÚN, Cmtih 402 b-c 


4 [A 36] Y nosotros tal vez estemos verdaderamente muer¬ 
tos; de hecho, yo mismo lio oído decir a uno de los sa¬ 
bios que, en el presente, nosotros estamos muertos y el 
cuerpo es para nosotros una tumba ... 

Pl ATÓN. Gorgias 493 a 

4 [A 37] ... y éstos, cuando mueran, administrarán justi¬ 
cia en el prado, en el trivio de donde salen dos cami¬ 
nos, uno a las islas de los bienaventurados, y otro al 
Tártaro. 

Platón, Gorgias 524 a 

4 [A 38] Pero a Orfeo. hijo de Eagro, le echaron del Hades 


4 [A 36 ] - Rathmann 65, 82; Guthrie Orpk. 161 sgg. 

4 [A 37 ] - Rohde 1 310,1; Rathmann 69-70; Guthrie Orph. 168, 176, 
241; Nilsson 1 821-822 

4 [A 38 ] - DK 1 5,27-31; Rathmann 31, 70; Guthrie Orph. 31; Ziegler 
Orph . 1270-1287; Liníorth 11, 19 
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"AiSov, 9áCT|ja SEÍ^avTES tt|s yvvaiKÓs é<p’ f|V f)K6v, 
aúrnv Sé oú Sóvres, óti paAOaKÍ^EcrOai éBókei, ote 
¿ÚV K10 apCOlSÓS, Kal OÚ ToAjJÓV ÉVEKO TOO ÉpCOTOS 
5 < 5 aTo 0 vf|iaKEiv cocntEp 'AAKr]crns, áA Aá Siaprixocva- 
a 0 ai Elavivai ets ”Av 6 o\j. ToiyápTov Sia TaOra 
SÍKr|v aCrrcói ÉTré 0 Eaav, Kai é-rroíriaav tóv ©óvotov 
aÚTOÜ úttó yuvatKcóv yEvéa 0 ai. 

(T60 K) Plato, Symp. 179 d (Burnet) 


4 [a 39] ttóvtes yctp KEKOivcovr)KotTE Tfjs 91A00Ó901/ pa¬ 
vías te Kai (üaKxeías - 810 ttóvtes ÓKoúaEcr0E • auy- 
yvcóaEO0E yáp toIs te tote TpayOeicri Kal toís vüv 
ÁsyopÉvois. ol Sé oIketoi, Kai eí tis áAAos écttív 
5 |3é|3r|Aós te Kai áypotKos, TTÚÁas ttóvu (jiEyáAas toís 
( óaÍV ÉTrt 0 EO 0 E. 

(F13 K) Plato, Symp. 218 b (Burnet) 


4 [A 40 ] 0 EOMÓS TE ’ASpOOTEÍaS ÓSe. fjTIS &V yuyí) 0 EOÓI 
auvoiraSós yEvouÉvr) kotíBt|1 ti tcov óAt]©cúv, péxpi 


■rrényat. 6 6é 0 tt¿<jxéto toOto 7roir|aEiv, áv TropEvójjfvos ’Op^eOs 
hrurrpaff^i irplv tís ti^v oIkíocv oarroü TrapofyevíaOai * 6 5¿ ¿nricrrcóv 
é-rriarpa^ls éOeácrorro tíjv ywaÍKa, f) 6é TráAiv Cm-éarpeysv. tOpe 6é 
*Op9ÉOs xal tóc Aiovúaou pvaTfjpia Kal -ré^cnrrai mpl tÍ)V TTiEplav 
6tao7Taa0£ls Oirá twv Maiv<5c6cov) 

7-8 Kal ... yevécrSai cf. 4 [A 43,2-3. B 2. 10. 26] 

2 ^áapa B: «pávTaaMa TW 4 ToXpav] roApcov Naber 5-6 6ia- 
pr)x<^vaa6at BT: SianrixccvqaaaOai W 6 £cov Elaiévai B: (,fjv lévai 
T: £oóv lévai W 

4 [A 39] - Tatian. Or. ad Graec. 8, g, io sqq. (... Kal 'Op^eus ¿ * 9úpa$ 
5' éttIOectOe p€pi*)Aois» Aéywv): Ps.-Iustin. Cohort. ad Gent. 15, 15 c 
sqq. {... OOpas 5’ hTÍOeoOt pépqXoi): F247 ,i K: F 334 K 

3 te TW: om. B 4 tis TW Oxy.: ti B 

4 [A 40] - 4 [A 5-7. 33. 34. 36. 37. 44. B 54. 72]: Emp. B 115 DK 
1 Otapós ... 68 e cf. 4 [A 14. B 54. 70. 72]: Emp. B 115,1-2 DK: Gorg. 

I vpux^l T: yvxfji B 2 CTuvoiraSós Burnet: 5wo7ra6ós codd. 

156 



ORFEO 


insatisfecho, mostrándole un fantasma de la mujer en 
cuya busca había ido, pero sin dársela en persona, 
porque, como tocaba la lira, les parecía un hombre dé¬ 
bil y sin valentía para morir de amor, como Al oestes, 
sino que sólo estaba interesado en lograr entrar vivo 
en el 1 lades. Precisamente por eso, le impusieron una 
pena e hicieron que le viniera la muerte por causa de 
las mujeres. 

Platón, Banquete 179 d 

4 [A 39] Pues, en realidad, todos vosotros habéis tomado 
parte en el enajenamiento y en el delirio dionisíaro del 
que ama la sabiduría: por eso, todos podréis escu¬ 
charme. Ya sabréis perdonar tanto lo hecho entonces 
como lo dicho ahora. Pero los criados y los no inicia¬ 
dos y rústicos, si es que hay alguno: tapaos los oídos a 
cal y canto. 

PLATÓN, Banquete 218 b 

4 [A 40] Este es el decreto de Adrastea. Toda alma que, 
formando parte de la corte de un dios, haya visto algo 


4 [A 39 ] DK i 9,1-4: Guthrie Orph. 24, 272; Linforth 254 

4 [A 40 ] - Dieterich 123-124; Rathraann 76; Guthrie Orph . 167, 170, 
233, 101; Robín Phédre lxxxvi-xcii; Hackforth Phaedr. 82; KP I 

7T75 
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te Tfjs ETÉpas TTEpióSou slvai áTiripova, kócv áEi 
touto SOvriTai ttoieIv, aEÍ á¡ 3 Aa¡ 3 f] eívai * OTav 6e 
5 áSuvorrriaaaa l7Ticrn-écj0ai \\f) T 5 t]i, Kaí tivi avv- 
tuxícxi XP T l°' a ^ VT 1 T£ Kai * aK í a S TfKr\o§tloa 

¡ 3 apuv 0 fji ... tote vópos tocOttiv iif| cpuTEuaai eís 
pir|6Epiiav QripEiov <púaiv év Tr¡i irpcímii yevécJEi, áAAá 
tt^v irAEícrra iSoúaav eís yovr^v ávSpós yEViy 
io aoiiévo \j <piAocjó<poi/ f| «piAoKÓcAou f| pouaiKoO tivos 
K ai EpcoTiKoO, tt)v 6 é SEirrépav e!s paaiAécos ewó- 
[XO u ... 

(F 20 K) Plato, Phaedr. 248 c-d (Burnet) 


4 [a 4i] jM^Acov 5É óppaOóv TrapéxovTai Mouaaíou Kai 
’Opcpécos, ZeAr|vr|s te Kai Mouacov ÉKyóvcov, eos yao\, 
KaO’ as BuriTroAoOaiv, tteíOovtes oú póvov iSicoTas 
áAAá Kai ttóAeis, <bs ápa Aúcms te Kai KaQappoi 
5 áSiKrmócrcov 5iá 0uaicov koí TraiSias <Kai) f|5ovcov 


Hel. 6 (82B11 DK): Aesch. Prom. 936 (ol ttpookuvoOvtés tt\v ’A 5 pá- 
oreiatf aospoí): Plat. Rcsp. 451a (ttpcktkuvóó 82 ’ASpácrreiav): [Demosth.] 
25, 37 6 ?\f|&Ti5 cf. 4 [A 63 , 1 - 3 ] 9-12 áv§p¿s ... éwópov 

cf. Emp. B 146,2-3 DK 

3 kocv] Kav T: xáv W: si B ád] aíd TW: om. B 4 ád] 

alel TVV: Káv ald B ápAapfj] pXápri B 6 T: 

Xpr|aapévn> B 8 0r|p£iov T: Oripdav B 9-10 yevriaopévov] 

éaopÉvou Plot. I, 3, i, 8 10 ^ «piXoKáXov om. Plot. 

4 [A 41] - Plat. Phaedr. 244 d; Rcsp. 3646-0; 366 a-b 

1 óppcrOóv coni. Lobeck coll. Theophr. Char. 6, 9 (Diels) óppaQoOs 
y patinare 18 ícov: 6naSov codd. edd. 2 éxyóvcúv Burnet: éyyóvcov 

AFDM 5 6 iá AM: peiá F: Kai D TTaiSiás (koI) fiSovoov tem- 
ptavi [cf. Plat. Criti, 115 b (TraiBiás Tf 6$ íveko f|6ov?¡s ts) : Leg. 635 b] : 
TraiSias f)6ovcov codd. Burnet (Ast ríi 10: per ludieras oblectationes): 
TtaiSicóv Kai f| 5 ovcov Lennepius (coll. Plat. Leg. 819 b) ap. Lobeck 1 
643: fjSovojv sed. Madvig 8 TTepipévsi A: 'rrepipsvel D: TCpiiiévéiv 

Cobet 
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de la verdad, será inmune al dolor hasta otro cielo, y si 
es capaz de hacer esto siempre, permanecerá eterna¬ 
mente sin el menor daño: pero cuando, por incapa¬ 
cidad de seguir una norma, no logre ver y, por la 
experiencia de una desgracia o presa de olvido y de 
impotencia, se vuelva torpe ... entonces, es ley que esa 
alma no se trasplante a ninguna naturaleza animal, en 
la primera generación, sino que, más bien, la que haya 
visto más cosas [se trasplante] a la semilla de un hom¬ 
bre destinado a ser amante de la sabiduría, o amante 
de la belleza, o inspirado por las Musas y por el amor, 
mientras que la segunda (en el orden de la visión) [se 
trasplante] a la semilla de un rey fiel a las leyes ... 

Peatón, Fedro 248 c-d 

4 [A 41] Y presentan una colección de libros de Musco y de 
Orfeo, considerados hijos de Selenc y de las Musas, y 
según esos libros celebran sac rificios, tratando de per¬ 
suadir no sólo a los particulares, sino también a ente¬ 
ras ciudades, que pueden obtener la liberación y la 
purificación de sus injusticias tanto los que aun viven 


4 [A 41 ] - Lobeck i 643-645; Jowctt-Campbell Rep., Oxford 1894, 111 
71-72; DK 1 7,23-8,2; Kern OF 82; Nilsson 1 696,2; Linforth 24, 
77, 187, 225 
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eIcti pév 2ti ¿Jcoctiv, eIctI Sé Kal TEAEUTi'iaacriv, &s 
6f| teAet&s xaAoQmv, ai tu>v ¿kei kok&v ¿moAúowiv 
f|pás, pf| OúcravTas 8é Seivóc TTEpipévei. 

(F 3 K) Plato, Resp. 364 e - 365 a (Bumet) 


4 [a 42] g(j>r| Sé, ¿TTEiSf) ou éK| 3 f¡vai, tÍ)v vpuyV TTOpeÚEOÚai 
pETÓc ttoAAcov, Kal ÓKpiKveíoúai 0905 Ets tóttov Tivá 
Saipóvtov, év <¡>1 Tfjs te yfjs 50 ’ EÍvai yapara 
éyopévco áAAi'iAoiv Kal toü oúpavoO aO év twi ávco 
5 áAAa KaravTiKpO. SiKaarás 5 é peto^O toútcov ko6- 
fjaOai, oOs, éitEiSí) 6ia8iKÓcaEiav, to0$ pév SiKaíous 
keAeOeiv TTopEÚEaOai tt)v EÍ5 6e£iáv te Kal ávco 6iá 
toO oúpavoO ... toús 6é OSÍkous Tf)V e!j ápiarepáv 
te Kal kOtco ... 

( — ) Plato, Resp. 614 b-c (Burnet) 


4 [A 43] 15eIv pév yáp vpvyfiv *9*1 tiI 1 v 7TOT£ ’0p9éa>s 
y£vopévt]V kúkvou piov aipoupévr|v, ploEi toO ywai- 


4 [A 42] - 4 [A 37. 40] 

3 xáomrra cf. 4[B43 ]í Parm. B i,i 8 DK: Critias B 17,2 DK 
7 El; 6 e£i¿v cf. 4 [A 63,4-5. 67*2.5. 70a2.b2.c2.d2.e2.f2] 8 cls 

ópiOTípáv cf. 4 [A 63,1-3] 

1 oO AF: ouv A*M Proel. Stob.: oí Eus. Theodoret. 7 ropeveo 6 ai] 

fl 6 r) add. Theodoret. 4 áAAi^Aoiv] áAAi*|A<ov Eus. 5 áAAa FM: 
6 AAá AO Proel. Stob. 6 post xa$T)o 6 cn add. tujv xaopárrwv 
Proel. 6 ia 6 iKáoEiav] 6 iKáatiav Stob. 

4 [A 43] - 4 [A 26]í Verg. Georg. 4 . 516 : Ovid. Met. 10 , 78 : Clem. Alex. 
6, 2 , 5 , 3 (11 424,22 Stáhlin: 'Opacos toívw Troii'jaavrros * cb$ oú 
KÚvrrpov f|V ykxí {>ty\ov áAAo ywawó$V. Proel. in Pial. Remp. 11 102 , 
28 ; 314,11 (KroII) 

1 ÉquJ É 9 n vja/xV Eus. 2 ytvotJLfvT]v] ytycvrmivTiv Proel. 
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como los ya muertos, por medio de sacrificios, juegos 
<v> celebraciones festivas llamadas iniciaciones, que 
nos liberan ele los nuiles de allí, mientras que ¿i los que 
no ofrecen sacrificios les esperan penas terribles. 

PLATÓN, República 364 e - 365 a 


4 [A 42] Y dijo que su alma, nada más salir [del cuerpo], 
se puso a caminar con otras muchas, hasta que llega¬ 
ron a un sitio maravilloso en el que se abrían, en la 
tierra, dos abismos, uno al lado de otro, y arriba, en el 
cielo, oíros dos en posición opuesta. En medio de ellos 
estaban sentados unos jueces que, después de pronun¬ 
ciar la sentencia, mandaban a los justos que tomasen 
el camino de la derecha y subiesen basta el cielo ..., 
mientras que a los injustos [les ordenaban que toma¬ 
sen] el camino de la izquierda hacia abajo ... 

PLATÓN, República 614 b-c 

4 [A 43] Decía que había visto al alma que un tiempo fue 
la de Orfco escoger la vida de un cisne, por odio 
contra el género femenino, puesto que, como ellas le 


4 [A 42 ] - Jowett-Campbetl cit. m 468-469; Guthrie Orph. 168, 176 

4 [A 43 ] - Jowett-Campbell cit. iii 481; Ziegler Orph. 1286-1293; Linforth 
57 
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keíou yévous 8iá tóv Ott' ékeívcov 0ávaTov oúk é0é- 
Aouaav év yuvaiKi y£vvr|0Eíaav yEve<70ai. 

(T 139 K) Plato, Resp. 620 a (Burnet) 


4 [A 44] IvteOOeV 5¿ 5Í] ÓpETaQTpETTT \ UTTO TOV TT|S 

’AváyKrjs iévai 0 póvov, Kai 81* ekeívou Sie^eAOóvtoc, 
ÉTTEiSrj Kai oi áXAoi 8 irjA 0 ov, TropEÚEa 0 ai órrravTas 
e¡S tó Trjs AriOris tteSíov 8iá KaúpaTÓs te Kai rrvíyous 
5 8 eivou # Kai yáp EÍvai ainró kévóv 8év8pcov te Kai oaa 
yr¡ 9ÓE1. cn<r|vao 0 ai oOv 090:5 f\ 5 r\ écrrrÉpas yiyvo- 
(jievtis Trapa tóv ’A^AriTa TroTapóv, ou tó 08 cop 
áyyEÍov oí/SÉv crréyEiv. pÉTpov pév oOv ti tou 08 a- 
tos rraaiv ávayKaíov EÍvat ttieív, tous 8e 9povr|aEi 
10 pf] acoi^onévous ttAéov ttíveiv toO (jtérpou * tóv 8e 
ócei TTióvTa rrávTcov ETnAav 0 ávea 0 ai. 

( — ) Plato, Resp. 620 e - 621 b (Burnet) 


3 5icr ... 0<&vcitov cf. 4 [A 38] 

2-3 yovaiKEÍov A 2 F: yuvaiKÍou A 1 3 ¿keívcov] ¿keívov F 


4 [A 44] - 4 [A 40. 63. 67. 70. B 54. 72] 

2 ’AváyKns cf. 4 [A 14,4. B 51. 72]: Farm. B 8,30; B 10,6 DK: Kmp. 
B 115,1 ; B iió DK: Gorg. Hel. 6 Gpóvov cf. 4 [B 19] 

4 Ar|0r|s cf. 4 [A 63,1-4] 4-5 Katúparros ... 8eivoü cf. 4 [A 

62,11. 63,8. 64,9. 69,20. 7Qa-{] 7 líoiapóv cf. 4 [A 69,12] 

8-9 OSatos ... ttiéTv cf. 4 [A 63,1.3.4.5.9. 70a-f] 

1 ápETaCTTpETTTl] ápETaorpeirrel F 2 íévai om. Proel. 3 aTrav- 
“vas] Kai émavTas Proel. 4 tteSíov] TratSlov F 
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habían causado la muerte, no (pieria volver al mundo 
engendrada en una mujer. 

Platón, República 620 a 


4 [A 44] Y [sucedió que] desde allí, sin volverse, llegó a los 
pies del trono de Ananke, y pasó de largo. Y cuando 
también los otros habían pasado, llegaron todos a la 
llanura del [río] Leteo sofocados por un calor asfi¬ 
xiante, porque [la llanura] estaba pelada de árboles y 
de todo lo que produce la tierra. Al caer la tarde, 
acamparon junto al río Ameles, cuya agua ningún re¬ 
cipiente puede contener. Todos tienen que beber una 
cierta cantidad de agua, pero los imprudentes se pasan 
de esa medida; y el que no deja de beber termina por 
olvidarse de todo. 

Pl VTÓN, República 620 e - 621 b 


4 [A 44] - JpwcU-Cajnpbeb cit. m ^ 83 ,' Gutbrie Orph. 283 
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4 [a 45] « §KTr|i 5’ év yeveai », q>r\crlv ’Op<prós, « Kcrra- 
TfccÚCTcrrE KÓcpov áoiSfjs». 

(F14 K) Plato, Phileb. 66 c (Buunet:... árráp kivSweúei kocI 
6 i*| píte pos Xóyo$ év §ktt|i KcrrcrrTETTaupévos elvai xpíasi); 
Plut. de E ap. Delph. 391 d (Trépnrov eí ti? f)6ovf) KccOapá 
xa\ Trpós tó Xuttoüv 6 xpcrros, évTaOOa Xf|yEJ tó ’OpxpiKÓv 
CnTElTTCÓV • licrril 6’ év yEVETjl KOtTCfTTaÚaCtTE dupóv áoiSrjs) 

4 [a 46] -rrEpl 8é tcov áXXcov Saipóvcov eítteív Kal yvco- 
vai tí]v yéveaiv pe!£ov f| ko 0’ íjpSs, TTEiaréov Sé 
T 0 I 5 EiprjKÓaiv éiiTrpoaOev, ¿Kyóvois pév 0 ecov oúaiv, 
eos 2<paaav, cráneos Sé ttou toús ye ovtcov irpo- 
5 yóvous etSócnv • áSúvcrrov oúv 0 ec6v -rraialv ¿rm- 
oteIv ... áAV á>s oÍKEla tpaoicóvTcov ánrayyéXXEiv 
éiropévous tcoi vópcoi TriOTEUTéov. oútcos oúv kot’ 
íkeívous fip.lv r) yévEais TTEpl toútcov tcov 0ecov 
éyÉTco Kal AEyéo0co. Tris te Kal Oúpavoú iraíSES 
10 ’Qkeovós te Kal Tr|0us éyEvéa0r|v, toútcov Sé OópKus 
Kpóvos te Kal 'Péa Kal óaoi petó toútcov, Ik Sé 
Kpóvou Kal ‘Péas Zeús "Hpa te Kal TrávTEc; Scrous 
íapEv áSEX(poús ÁEyopÉvous aírrcov, éti te toútcov 
áAXous ¿Kyóvous. 

(F 16 K) Plato, Tim. 40 d - 41 a (Burnet) 


4 [A 45] - Proel, in Plat. Remp. n 100,23 (Kroll): Damasc. De princ. 

1 107 , 23 ; II 80 , 15 ; 123 , 5 , 150,6 (Ruelle) 

2 KÓopov áoiSfjs cf. Parm. B 8,52 DK (kóctjjov ipwv hréoov): Solo 2 , 
2 (i, 26 Diehl: KÓopov éirécov a>i 6 i*jv) 

2 KÓauov Plat. Eus.: Ouiióv Plut.: Oecjmóv Badham Rohde:oIpov (coll. 
Hymn. in Mere. 451 ) vel úpvov Lobeck 

4 [A 46] - Proel, in Plat. Tim. 40 e (m 176,10 Diehl) 

3 Éxyóvois ... ouotv cf. 4 [A 41,1-2] 9 ffjj ... OOpavoO cf. 

(A 24,9-10. 58. 59. 63. 70. B 33] 10 ‘fixcavós ... 7r\^ cf. 4 [A 

24 f 9. 35,4-5. 58. 59. B 21. 39] 

1 5aiiióvcovJ 5 aiiióv* 0 úv A 3 ¿xyóvoijJ éyyóvois F Proel. 5 el* 
Sóaiv PWY París. 1812 Proel, (ai in ras. A): eiSóroov pr. A (ut 
vid.) F Philop. Cíem. Eus. 6 ^aoxóvTCúV AF Proel. Eus.: <pá- 

okouctu/ WY París. 1812 Cyrill. Theodor. 10-11 Oópxus ... te] 

9 ÓpKÚs te Kal Kpóvos WY París. 1812 13 áfitAipoós in ras. A 
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4 [A 45] «A la sexta generación», dice Orfeo, «poned fin al 
melodioso canto». 

Pl-VI X)N, Filebo 66 e («Por otra parte, siempre existe el 
peligro de que nuestro discurso termine en el sexto juicio»). 
PLUTARCO, Sobre la E deifica 391 d. (En quinto lugar, si un 
placer es puro y sin mezcla de dolor, entonces [Platón] se 
iníernnnpe y sugiere el verso órfieo: «Kn la sexta generación 
poned fin al entusiasmo del canto».) 

4 [A 46] Hablar sobre las otras divinidades y conocer su 
origen excede nuestra capacidad; por eso, lia y que 
fiarse de los que hablaron antes, porque, al ser descen¬ 
dientes de dioses, como decían, debían de conocer per¬ 
fectamente el origen de sus progenitores. Así, pues, re¬ 
sidía imposible no creer a hijos de dioses ; más bien, 
siguiendo la norma, hay que creer que cuentan histo¬ 
rias de familia. Por consiguiente, de acuerdo con sus 
afirmaciones, mantengamos y digamos que la genera¬ 
ción de estos dioses fue así: de Tierra y de Cielo nacie¬ 
ron Océano y Tetis; de éstos, Forcis, Cronos, Rea y to¬ 
dos los que van cotí ellos; de Cronos y de Rea, Zeus y 
Hera y todos los que, por cuanto sabemos, se conocen 
corno hermanos suyos; y por fin. los otros, descendien¬ 
tes de éstos. 

Platón. Ti meo 40 d - 41 a 


4 [A 45 ] - Lobeck II 787-795; Zeller 1 i, 123,2; Abel Orph. 157; Gruppe 
Suppl. Jahrb. f. class. Phil. 1890, 692-694, 745; Rohde 11 120,1; DK 
1 6,20-23; Guthrie Orph . 82; Linforth 149; Ziegler OD 1359 

4 [A 46 ] - Lobeck 1 508-513; Zeller 1 1, 123,2; DK 1 9,6-15; Guthrie 
Orph. 240; Linforth 108; Ziegler OD 1358 
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4 [a 47 ] TT6Í0£cj6ai Sé óvrcos óceí xP^ T °íS iraAaioís te 
K ai íepoís Aóyois, ot 6r¡ privúouaiv i^pív á0ávaTOv 
yuXTiv elvai SiKacrrás te íayEiv Kai tíveiv tós pE- 
yíoras Tipicopías, ótocv tis ÓTraAAax0f\t toO acópa- 
5 tos. 

(Fio K) Plato, Epist. vil 335 a (Burnet) 


4 [a 48] TTOiriTai Sé áv0pco-rrivoi aqxSSpa tóc Toiaüra 
épTTÁéKOVTES Kai auyKUKCÓVTEs áAóycos, yéAcoT’ crv 
napacrKEuá^oiEV twv áv0pcómov óaous <pr)criv ’Op- 
q>EVS Accysiv obpav tt¡s TÉpvptos. 

(Fu K) Plato, Leg. 669 d (Burnet) 

4 [A 49] VUV Sé f)P^E (iév T)HÍV éK |iOVaiKT)S T] ttócvtcov 

eIs TrávTa ao<pías 5ó£a Kai trapavopía, aw£ 9 Écrn , ETO 
Sé éAEU0Epía. ácpopoi yap éyíyvovro eos eí Sotes, B 
Sé óSeio ávaicrxuvTÍav évÉTEKEV ... éípE^fjs 5f) toúttii 
5 tt)i éA£u0Epíai i) toO pf) é0éAeiv tois ápyouai Sou- 
Aeúeiv yíyvoiT’ áv ... Kai éyyús toü teAous ouctiv 
vópcov £t|teív pf| írrrriKÓois EÍvai, Trpós aÚTCoi Sé 
f)5ri tcoi téAei ópKcov Kai ttícttecov Kai tó irapárrav 
0 ecov pf) tppovTÍ^Eiv, tt] v ÁeyopÉvriv -rraAaiav Trra- 
10 viK"f]v 9 Ú 0 W éTnSEiKvüai xai pipovpévois, £ttí ia aura 


4 [A 47] - 2 lEpots tóyois cf. 4 [A 12,6-7] : Philod. De piet. 51 , 2-11 (Gom- 
perz): Plut. Quaest. conviv. 11 3 , i, 636 c! 2-3 Í)mTv ... elvai cf. 

4 [A 31. 33. 34. 36. 40. 42. 44] 3 SiKOrarás te iaxsiv cf. 4 [A 37] 

3-4 tívew ... -ny.03p(as cí. 4 [A 41,8] 

3 StKaarás te AO: SÍKas te V Vat. urb. 132 et yp i. m. AO, Souilhé 
3-4 Tás neyíoras Tipcopía^] TÍ|v ^yícnriv Tipcoplocv V 4 ótttoA- 

in mavg. itevat A 2 

4 [A 49] - 9-10 Titocvikt)v <pí/criv cf. 4 [A 18. B 16,14. 33. 34. 37. 38. 55. 
61. 62. 77] 12 Ai^aí ttote kokcSv cf. 4 [B 66 ] 

1 í|pív] ú^Tv AO 4 dtmKTx^VTÍav] tt^v ávaiaxv/vTÍav in marg. a 3 
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4 [A 47] En realidad, siempre hay que creer a las sagradas 
palabras de antaño, que nos revelan que el alma es in¬ 
mortal. que está sometida a jueces y que paga las pe¬ 
nas más indecibles, cuando se encuentra separada del 
cuerpo. 

PLATÓN, Carta séptima 335 a 

4 [A 48] Pues los poetas humanos, al complicar extrema¬ 
damente estas cosas y mezclarlas unas con otras de 
manera absurda, provocarían la hilaridad de todos 
aquellos de los que dice Orleo que «les ha caído en 
suerte la hora de divertirse». 

Pf.ATÓX, Las leyes 669 d 

4 [A 49] Ahora bien, de la música surgió entre nosotros la 
opinión de que todo el mundo es sabio en todo, y la 
transgresión de la ley; y corno consecuencia vino el li¬ 
bertinaje. Porque, creyéndose sabios, perdieron el te¬ 
mor; y la insolencia dio origen a la procacidad ... Y de 
esc libertinaje podría derivar el rechazo a someterse a 
las autoridades ...; de hecho, cuando se esta cerca del 
fin, se intenta no obedecer a las leyes, y cuando ya se 
está en el final, no se preocupa uno de juramentos ni 
de promesas ni, en general, de los dioses, inanifes- 


4 [A 47] - Kern OF 140 - 143 : Kathmann 62 , 70 ; Guthrie Orph. 15 , 148 

4 [A 48] - Lobcck 11 947 - 948 ; Abel Orph. 257 ; DK 1 8 , 3 - 6 ; Guthrie Orph. 
12 ; Linforth 150 

4 [A 49] - Rathmann. 68 , 76 - 77 ; Linforth 339 
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TráAiv ¿KEiva á 9 iKopévous, yáXerrrbv oclcova Siáyov- 
Ta$ lif) Arj^aí ttote kockcov. 

(F 9 K) Plato, Leg. 701 a-c (Burnet) 


4 (a 50 ] ó pév 8 t) 0éós, cocmep Kal ó iraAaiós Aóyos, 
ápxA v te Kal teAeuti^v Kal péaa tcov óvtcov órrráv- 
tcov 2 x wv ' £ ^9 £ Íoi Trepaívet Korrá «púaiv Trepnro- 
psuónEvos * twi 8é <5tel owéTrrrai Aíkt] tcov drrroAEi- 
5 Tropévcov ToO 0EÍOU VÓpOV TlUCOpÓS ... 

(F 21 K) Plato, Leg. 7156-7163 (Bumet) 


4 [A si] Koct ToúvotvTÍov ¿koúouev év ÓtAAoiS, óte o 08 é 
( 3 oós éróApcov \¡kv yeúca 0 ai, 0úy.ará te oúk f^v toís 
O eoíai £coia, -rréAavoi 8 á kocí iíéAiti Kaptrol 8 e 8 e \j- 
pévot xal ToiaOra áAAa áyvá dúporra, crapKcov 6’ 
5 <fnTEÍxo\nro eos oúx 6 cnov 6v ¿ct 0 íeiv oú8¿ toOs tcov 
0 ecov pcopoOs aípcrn pialveiv, áAAá ’0p9iKOÍ tives 
A eyópevoi píoi éyíyvovTO fjpcov toís tóte, á^yOycov 
pév Ixópevot ttócvtcov, épipúycov 8é toüvovtIov iráv- 

TCOV áfTTEXÓliEVOl. 

(T 212 K) Plato, Leg. 782 c-d (Burnet) 


11 tfytKopévous codd.: dtfiKOjjívois Schanz 

4 [A 50] - 4 [A 711 s [Demosth.] 25, 8: Apul. De mundo 37, 173; lambí. 
Protr. 4, 23,3 sqq.: Schol. Plat. Leg. 715 c (317 Greene: -rroAaióv 
Aóyov XiyEi tóv 'Op^KÓv, ós éotiv oOtos - Zeus ápX 1 *!' ZcOf péaocí, 
Aló? 6' ék Trávrra TérvKTai) 

4 A(Kf) cf. 4 [A 40. 44. B 19. 55. 70] : Anaximand. B 1 DK: Heracl. 
B 23, 28, 94 DK: Parm. B 1,14; B 8,14 DK: Criti. B 25,6 DK 

3-4 mprrropcvópEvof codd. Plut. Clem. Eus. Stob.: TropcvófiEVOs [Ar.] 
de mundo 

4 [A 51] - 4 [A 16. 25] 

2 ¿tóAucov m¿v Schanz: ¿toAmcomcV codd.: ÍTÓApwv Stallbaum 
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lando así e imitando la llamada primitiva naturaleza 
titánica, volviendo a aquellas mismas condiciones de 
antes y llevando una existencia llena de sinsabores, 
pero sin apartarse nunca de la maldad. 

PLATÓN, Las teyúes 701 a-c 

4 [A 50] Pues el dios que, según la vieja enseñanza, tiene 
en su mano el principio, el fin y el medio (le todos los 
seres, va derecho a su objetivo, atravesando todas las 
cosas, de acuerdo con su naturaleza; y siempre le sigue 
Dike, vengadora de los que se apartan de la ley di¬ 
vina ... 

PLATÓN, Las leyes 715 e-716 a 

4 [A 51] Y oímos decir que, en otras ocasiones, [sucedía] lo 
contrario, cuando la gente no se atrevía a comer carne 
de vacuno «i se sacrificaban animales en honor de Jos 
dioses, sino que se ofrecían tonas y frutos embebidos de 
rniel y otros sacrificios puros, y la gente se abstenía de 
carne, porque la religión no permitía comerla ni man¬ 
char de sangre los altares de los dioses; la humanidad 
de entonces tenía ciertos hábitos de vida llamados órfi- 
cos, que les llevaban a escoger lo inanimado y, por el 
contrario, a abstenerse de cualquier cosa animada. 

PLATÓN, Las ¿ejes 7tf2 c-cl 


4 [A 50 ] - Lobeck i 521-524, 533; Abel Orph. 157; Rohde 11 114; DK 
I 8,7-18; Kem OF 90-93, 201-207; Bes Places Lois 65-66 

4 [A 51 ] - Rathmann 72, 109, 112; Guthrie Orph. 16-17, 2,; Linforth 97 
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4 [A 52] prjSé Tiva ToApav ai 5 eiv ¿Bókimov noüaav \ xr \ 
KpivávTcov tcov vopotpuAÓKcov, MT) 5 * av T) 5 ÍCOV fjl 
tcov OapOpou TE Kal 'Opcpeícov üpvcov ... 

{F 12 K) Plato, Leg. 829 d-e (Bumet) 


4 [a 53] áAA* ó pév e£ "AiSou T0O5 reOvecoTas ávfjyev ... 
(T 60 K) Isocrates, Bus. 11 , 8 (Benseler-Blass) 


4 [A 54] T010ÚTOUS Sé Aóyous Trepi ocúrcov tcov fecov ripr\- 
kckxiv, oíous ouSets av irepl tcov éyOpcov eítteív toA- 
PT|0‘81ev * oO yáp póvov KAoTras xa\ poetes xca Trap* 
ávOpcóiroig 0rjT¿ías acvroís cóveíSiaav, ócAAá xai ttccí- 
5 Scov ppcoaeis Kai Trorrépcov EKTopas Kai prjTépcov 
Seapovs xaí ttoAAócs áAAas ávopías kot’ cxütgov éAo- 
yoTroíriaav. urrép <í>v ti*)v jjl¿v á£íav Síktiv oOk eSo- 
crav, ou iaf]v drnpckpTyroí y£ Siéípvyov, áAA* oi pév ... 
’Opípeus 8 ’ ó paAiara to\/tcov tcov Aóycov áyócpEvos, 
10 5iacnr<xa0els tov fiíov ÉTeAarrr^crev. 

(F 17 K) Isocrates, Bus. 11 , 38-39 (BenseJer-Blass) 


4 [A 52] - Plat. Leg. 677 d 

1-2 pf) ... vopo^uXórKcov secL England Pies 3 óp9eicov in marg. 
iterat A a 

4 [A 53] - 4 [A 13. 38]: Plat. Phaed. 68 a: Apollod. Bibl. i, 14-15 

4 [A 54] - 4 [A 27. B 34]: Xcnophan. B 11 DK 

2 oíous T : 5aous 0: oOs A 2-3 elireív ToApTÍostev] toAm^cteiev eIutÍv 
0A 6 Seapous P: crwowfas P0A 6-7 Korr* aúrwv ÉAoyo- 
TroÍTjíJav] xcna tdCttwv ¿AoycrrroWiaav 0: iAoyDTrolr|fJav xcrrcnoúrtov A 
9 toútcov tcov] tcov toioútcov 0A 
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4 [A 52] Y nadie se atrevía a cantar una canción escabrosa, 
sin la aprobación de los guardianes de la ley, ni aun¬ 
que fuera más melódica que los himnos de Tamiris y 
de Orfeo ... 

Platón, Las leyes 829 d-c 


4 [A 53] Pero el resucitó del Hades a los muertos ... 
¡SÓCRATES, 11,8 


4 [A 54] Y hasta sobre los mismos dioses profirieron tales 
palabras, que nadie se atrevería a pronunciarlas con¬ 
tra los propios enemigos; pues no sólo les echaron en 
cara robos, adulterios y servicios prestados a hombres, 
sino que incluso inventaron contra ellos ciertas patra¬ 
ñas, diciendo que devoraban a sus hijos, castraban a 
sus padres, encadenaban a sus madres y perpetraban 
toda clase de transgresiones de la ley. Es verdad que 
no sufrieron el merecido castigo por todo eso, pero no 
es menos cierto que no lograron escapar impunes, sino 
que unos ... y, por otra parte, Orfeo, que había desta¬ 
cado en todos estos insultos, terminó su vida despeda¬ 
zado. 

¡SÓCRATES, 11 , 38-39 


4 [A 52 ] - Lobeck i 390; DK 1 8,21-23; Kern OF 86; Guthrm Orph. 12; 
Linforth 29 

4 [A 53 ] - Rathmann 31, 56 57; Linforth 21 
4 [A 54 ] - Lobeck i 602-603; DK 1 5,35-6,5; Linforth 12, 139 
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* IA 55] ex quibus humanae uitae erroribus et aerumnis 
fit ut interdum ueteres illi siue uates siue in sacris 
initiisque tradendis diuinae mentís interpretes, 
qui nos ob aliqua scelera suscepta in uita supe- 
5 riore poenarum luendarum causa natos esse dixe- 
runt, aliquid uidisse uideantur uerumque sit illud 
quod est apud Arístotelem, simili nos affectos esse 
supplicio atque eos qui quondam, cum in prae- 
donum Etruscorum manus incidissent, crudelitate 
10 excogitata necabantur, quorum cor por a uiua cum 
mortuis, aduersa aduersis accommodata, quam 
aptissime colligabantur: sic nostros ánimos cum 
corporibus copulatos ut uiuos cum mortuis esse 
coniunctos. 

(—) Aristóteles, Protrept. ir. 10 b Ross (Cic. Hortens. 
fr. 85 Orelli) 


4 [A 56 ) ¿TTElSf) 5 oKéT ’Op 9 écO$ EÍVOtl TOt ?TTT), ¿>S Kai 

aOrós tv toís irspl 91X0009(0$ Xéyei • ccúroO ptv 


4 [A 55 ] - 4 [A 31 . 34 . 36 ]: Philol. B 14 DK: Iamb). Protr. 8 (47,21-48,9 
Pistelli: tÍ 5 áv oüv eíj TOtí/Ta PXíttcov oIoito EÚGaíycjv dvai Kal poncá- 
ptos, o\ TrpccrTov evOvs awéírrapEV, Ka O á m p ^aaW o\ tóis TtXrr^ 

XéyovTE^, oxrrrEp &v éttI Tipcopíai TrávTcs; toOto ydrp 0eícos ol ápxaió- 
T€poi XÉyouat tó 9<5rvai $i5óvai tíjv q/v/xV Tipcopíav Kal jv 
kn\ koXókje* pty&viaprrrivMÍnu>v. tt óvo yáp t) üv£e\j^ totoú- 
TCOl Tlvl ?OlK6 TTpóí TÓ OGÓJia TÍjs ^Vxfjs. G&<7TTEp yáp ToO? ÉV T?jl Tup- 
privlai 9 aal paaocví^Eiv ttoXAíkis toús áXiaxop¿vot/$, Trpoa&apfvovTas 
kctt’ ávT^KpO toí$ vcvpoOs, ávrnr poo ómtcms Ekcktsov Ttp6$ íkckttov 
pipos TTpoaapiiÓTTOVTCcs, oflrrws foiKCV t*) 6iaTrráa6ai Kal Trpooxe- 

KoXArjaéai Trácn toIs a[a6r|TiK0ls toG owmcttos piAcaiv) 

12 aptissime] artissime Bemays 


4 [A 56 ] - 4 [A 58 , 60 ]: Onomacr. [A 11 Cic, De nat, deor. i, 107 (251 
Plasberg: Orpheum poetam docet Aristóteles numquam fuisse et hoc 
Orphicum carmen Pythagorei ferunt cuiusdam fuisse Cercopis) 
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4 [A 55] ... de estos errores v vicisitudes de la vida humana 
se deduce que, a veces, da la impresión de que aquellos 
antiguos adivinos que interpretaban los designios de los 
dioses en su narración de ceremonias sagradas o de ini¬ 
ciaciones, y que dijeron que liemos nacido para pagar 
el tributo de ciertos crímenes cometidos en una vida 
anterior, hayan intuido algo; parece, igualmente, que es 
verdad lo que dice Aristóteles, que estamos condenados 
a sufrir un suplicio parecido al de aquellos que, en 
tiempos pasados, cuando caían en poder de salteadores 
etruscos, eran asesinados con la más refinada crueldad: 
a cada prisionero, aun vivo, se le ataba lo más estre¬ 
chamente posible a un cadáver, de modo que la parle 
anterior del vivo se adaptase perfectamente a la parte 
anterior del muerto. Y del mismo modo que aquellos 
vivos estaban atados a los muertos, así nuestras almas 
están estrechamente ligadas a nuestros cuerpos. 

A KfSTÓTf*: i d:s, Pro tríptico ir. 10 b 

4 [A 56] ... puesto que no parece que ese poema épico sea 
de Orfeo, como dice el propio Aristóteles en su tratado 


4 [A 55 ] - Kern OF 85; Guthrie Orph. 157 

4 [A 56 ] - Lobeck 1 332 sgg., 348; Zeller i i, 64,1; Rohde n 112,1; Kern 
OF 4 _ 5 » 5 2 » 63-64; Guthrie Orph. 57-59; Nilsson 1 683; Jaeger Theotogy 
217 
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yáp etai tóc Sóypcrra, TaCrra 6é (prjaiv ’OvopÓKpi- 
tov év ¿Treai KcrTorrelvai. 

(T188 K) Aristóteles, De philos. fr, 7 Ross (Philop. in 
Arist. De an. 186, 21-26: « AEyopévois» eíttev éirEiSf) ... 
KcrrcrTEluai) 


4 [A 57 ] KaÍTOi ti cbs Aéyouaiv oi 0EoAóyoi oí ík Nvktós 
yEVvcovTES, f| ¿>s oí (pucriKol «ópoü irávTa XP^ - 
parrá» 9001 , tó aúró áSúvcrrov. 

(F24 K) Aristóteles, Met. 1071 b 26-28 (Jaeger) 


4 [a 58] eíctI 6 É tives oí Koci toús Trap-rraAaíous Kai ttoAO 
Ttpó tt\s vüv yEVÉaEcos Kai TrpcoTOUs ©EoAoyriaavTas 
oOtcos oíovTai iTEpl Tfjs 9 'joecos ÚTToAapelv • ’Qkeo- 
vóv te yáp Kai TY|0vv é-rroíriaav Tfjs yEvéaEcos iraTE- 
5 pas, Kai tóv ópKov tcov Oecov uScop, tt\v KaAoupé- 
vr|v úrr’ oútcov ZTÚya [tcov ttoititcov] • TipicÓTOrrov 
pév yáp tó TrpEapÚTarov, SpKos 8 £ tó tipicótottóv 
écttiv. eí pév ouv ápyaía tis aCrrri Kai TraAaiá te- 


3 «prjatv Trinca vell Kose Guthrie: yaow codd. Kern Ross 4 K<rra- 
TEÍvai] KorraOEívai Cudworth ap. Lobeck i 349 a 

4 [A 57] - 4 [A 24,1. 59. B 9. 11. 39. 42. 68-71] 

1 el eos AéyoucrtvJ = e( oOtcos ?x ei <&S Aéyouciv Ross 2 cbs A b yp 
Ej i r: om. Ej l o\ om. yp E 6 po 0 ] f|v 6 po 0 J 4 A b r Diels 
Kern 

4 [A 58] - 3-4 *Qk£Ovóv te ... TrjOóv cf. 4 [A 35] 5-6 tóv ópKov ... 

I-rvya cí. H. 2.755; 15,37-38 

1 TrapiraXatovsj traAatoós A b : ttAvu TTaXaioOs Alex.: cí. Plat. Theaet. 
181 b 5 Kai om. T 6 twv TTotTyrcbv om. fort. Aiex. : secl. 

Christ Ross Jaeger 
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sobre la filosofía: las ideas sí son de él, pero el (pie las 
puso en verso —dice— fue Onom¿lento. 

Aristóteles, Sobre la filosofía fr. 7 . (Cf. Cicerón, Sobre 
la naturaleza de los dioses I. 107: Aristóteles dice (pie el poe¬ 
ta Orfeo nunca existió, y los pitagóricos afirman (pie la lla¬ 
mada poesía órfica fue compuesta por un cierto Céreopes.) 


4 [A 57] Sin embargo, si los seres nacen do la Noche, como 
dicen los teólogos, o si «todo era una masa», como di¬ 
cen los físicos, la imposibilidad siempre es la misma. 

Aristóteles, Metafísica 1071 b 26-28 


4 [A 58] Pero hay algunos que piensan que incluso los más 
antiguos teólogos, mucho ames de la generación ac¬ 
tual, tuvieron esa opinión sobre la naturaleza primige¬ 
nia: es decir, consideraron a Océano y a Tetis como los 
progen i lores de toda generación y contaron el jura¬ 
mento de los dioses por el agua, que ellos llamaron 
Estigia ccoino los poeias>. De hecho, lo más antiguo 
es lo huís respetable, y lo mas respetable es el jura- 


4 [A 57 ] - Zeller i i, 123,1; DK 1 9,16-18; Ross Met. 11 369-370; Guthric 
Orph. 103 

4 [A 58 ] - Lobeck 1 509; DK 1 9,21-28; Ross Met. 1 130; Guthrie Orpk. 

IM3 
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tv^tjkev oúaa rrepl ttjs «pOaecos A 6ó£a, Tcry’ av 
io á5r|Aov eír| ... 

(F25 K) Aristóteles, Met. 983 b 27 - 984 a 2 (Jaeger) 


4 59] oí 64 TToiTyral ol ápxoüoi Tocúny ápofos, f\i 

PocctiAeúeív Kal ápyEiv qiaalv oO toC/j rrpcúTOUs, olov 
Nútcra nal Oúpocvóv f¡ Xáos f| ’Qkeocvóv, áAAá tóv 
Aia. 

(F24 K) Aristóteles, Met. 1091 b 4-6 (Jaeger) 


4 [A 60] TOÜTO 64 TTÉTTOvQe K<XÍ Ó 4v TOÍ$ ’Op^lKOÍS Ka- 
Aovpévois Irreal Aóyos * <pT]al yáp tíjv 4k 

toO óAou elaiévai ávorrrveóvTcov, <pEpop¿vr]v Coró tcov 
ávépcov, ouy olóv te 64 T 0 Í 5 (puToís toOto ovppai- 
5 veiv oú64 tóóv £<¿»icov évíors, Emep pfj TTÓtvra áva- 
rrvéouaiv * toOto 84 AiAr\0e toüs oútgx; CnrEiAr^ipÓTa?. 

(F27 K) Aristóteles, De an. 410 b 27 - 411 a 2 (Ross) 


4 [A 59] - 4 (A 57. B 9] 

3 Núicra cf. 4 [A 57] Ovpavóv cf. 4 [A 24,9] Xáos cf. 

4 [A 24,1,6. B 9. 16. 28. 39. 43. 72.73. 75] 'OwKxváv cf. 4 [A 35] 

2 paKTitaúeiv] P<x<jite0ov E 3 Suseroihl 


4 [A 60] - 4 [A 56. 58]: Onomacr. [A X.B6]: Aelian. Var. Hist. 8, 6: 
Themist. in Arist. De aa. 35,17 (Heinze): Philop. ia Arist. De an, 
186,24 (Hayduck) 

1^2 ko)vovp¿w>i$ cf. 4 {A 56.58.61] 3 ávcnrvtóvTcov cí. 58B30 DK 

1-2 xaXovpÉvoiS Iraai CVyO 1 Ross: hiten KaXüupívoiS E Diels Kern: 
KaAoOpevos ÉTTtai W: Érrtai kocAovpevos XI: Íttecti S: fmaiv áSópevos U 
3 óAov] Aóyov E 1 4 toTj furols om. V 5 efmp pf)] pr|6¿ y: 
6A E 6 ToCfs] tó S 
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mentó. Ahora bien, que esa opinión sobre la natura¬ 
leza sea verdaderamente antigua, e incluso primitiva, 
fácilmente podría resultar oscuro ... 

ARISTÓTELES, Metafísica 983 b 27 - 984 a 2 


4 [A 59] Y los poetas antiguos piensan de modo semejante, 
ya que dicen que la realeza y el dominio no lo ejercie¬ 
ron los dioses primitivos, como Noche y Cielo, o Caos 
u Océano, sino Zeus. 

Aristóteles, Metafísica 1091 b 4-6 


4 [A 60] Y en este error cae también la reflexión que se en¬ 
cuentra en los poemas llamados órfíeos, pues se dice 
en ellos que el alma, proveniente del universo y lle¬ 
vada por los vientos, entra en los seres al respirar; 
pero eso no es posible que les suceda a las plantas o a 
algunos animales, puesto que no todos respiran. Pero 
esto no lo han entendido los defensores de dicha tesis. 

Aristóteles, Sobre el alma 410 b 27- 411 a2 


4 [A 59 ] - Zeller i i, 123,1; DK 1 9,18*20; Ross Met , 11 487; Guthrie 
Orph. 245-246; Ziegler OD 1348 

4 [A 60 ] - Lobeck 1 348-350, 755; Abel Orph. 252-253; DK 1 10,6-12; 
Guthrie Orph. 94-95, x86; Linforth 151; Jaeger Theology 217; Ross 
Aristollc, De anima , Oxford 1961, 208-209 
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4 [a 6i] f| yáp toi apa irairra yíyvETai tó pópia, oíov 
Kap8ía ttveúucov fj-rrap cxpQaApós Kal tcov áAAcov 
ékciotov, fj é«pe^f]s cooTrep iv toís KaAovuévois ’Op- 
<pécos ÉTrecnv • ékei yáp ¿poicos <pT]CT¡ yíyvecrOai tó 
5 ¿COIOV Tf)l toO 8lKTÚOU TrAoKfjl. 

(F 26 K) Aristóteles, De gener. anim. 734 a 16-20 (Drossaart 
Lulofs) 


4 [a 62 ] Mvapocrúvas tó8e íípíov. étteI á|a pe A Arpen 0a- 

V£la0ai 

eis ’Aí8ao 8 ópovs EÚt'ipgas* lar’ éttI 8 <E)£iá 

Kp^va, 

iráp 6 ’aúráv ÉaraKÜa Aeukóc Kvmápiaaos * 

IvQa Kocrtpxópevai <yu(x)cxl vekúcov kyúx ovToa - 
5 TocÚTas Tas Kpávas pr| 8 £ cryeSov évyú 0 £v IAOtjis * 
TTpóa 0 £V 8 i hsv pi^aeis Tas Mvapoaúvas cmó 

Aípvas 

VpVXpÓV 05wp TTpOpÉOV • (pÚÁOKES £TrÚT7Ep0EV 

Eaai, 

[fe]oi 8é at etptjaovTai iv <ppac\ TrancaAípaiat 
ótti 8f) é^EpÉEis ”AV8os okótous óAoeevtos. 
i» eIttov • úós Bapéas Ka\ OvpavoO ácnEpÓEvros, 
8íyai 8’ £Ípi aOos Kal órrróAAupai * áAAá 8 ót’ 

co[Ka] 


4 [A 61 ] - Suda s. v. 'Op9EÚ$: Suda s. v. íttttos NicraTos 

3 éípe^fjs cf. Emp. B 57 DK ko\ovm¿vois cf. 4 [A 56 . 58 . 60 ] 

2 TTVEVuwv PSY: TrXevMwv cett. 5 ^coiov codd.: add. tc5i ápiOpwi 
Kal HP 

4 [A 62 ] - 4 [A 42 . 44 . 63 . 64 . 67 . 70 a-f] 

1 Mvaiioovvas cf. Proel, in Plat. Tim. 40 c (m 184,1 Dichl); Olympiod. 
in Plat. Phil. 39 a (267 Stallbaunri) 7 <j>úAokes cf. Heracl. B 63 

DK 1 . Paim. B 1,5-16 DK: Plat. Remp. 620 d-e (Guthiie Orph. 176-177) 

9 ¿íjEpéEis cf. Emp. B 112,0 DK okótous cf. 4 [A 7 , 11 - 63 T 14 ] 

10 Bapéas cf. Kleidem. 62A5 DK (Pugliese-Carratelli 112) 11 

6(14/0(1 ... ovos cf. 4 [A 44 , 4 - 5 . 63 , 8 . 64 , 9 . 69 , 20 . 70 a-f] 14 ttieÍv 

Tás ... Aípivas cf. Theogn. 962 15-16 cf. 4 [A 5 , 5 . 6 , 7 - 13 . 7 . 63 , 11 ] 

1 OavEíaOai] OavtaOai lam. 4 vpv(x)al] v|a/koi lam. 11 gtpl] 
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4 [A 61] Porque los órganos, como el corazón, el pulmón, 
el hígado, el ojo y todos los demás, o se generan todos 
a la vez, o bien sucesivamente, como se dice en los 
poemas llamados órficos; pues allí se dice que el ser 
vivo se genera de modo semejante a la trama de la red. 

ARISTÓTELES, Sobre la generación de los animales 

734 a 16-20 

4 [A 62] De Mnemosine es este sepulcro. Cuando te toque 

morir, 

irás a las espléndidas mansiones de Hades; 

a la derecha hay una fuente 
y junto a ella un blanco ciprés que se yergue altivo; 
allí se refrescan, al bajar, las almas de los muertos. 

5 A esas fuentes no te acerques demasiado; 
enfrente encontrarás el agua fresca que brota 
del manantial de Mnemosine; allí arriba hay 

guardas 

que te preguntarán desde el fondo de su corazón 
qué vas buscando en las tinieblas del funesto 

Hades. 

10 Diles: Soy hijo de Barea y del Citdo estrellado, 

y vengo muerto de sed: dadme en seguida 


4 [A 61 ] - Lobeck i 381, 465; Abel Orph. 149; DK 1 10,1-5; Kern OF 
95* 297, 314; Linforth 151 

4 [A 62 ] - Pugíiese-Carratelíi 197^, 108-113, *«7**26 
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vpvXpóv Ú 8 oop u[po]péov Tfjs Mvripooúvris árrró 

Aí(ji[vr|s]. 

Kal 8f| toi 4A£o0aiv (A)vuó PaaiAfjY * 

Kal 8r] toi Scbaoucn ttieív tos Mvapoovvas Al¬ 
tivas • 

i5 Kal 8f\ Kal <j\ryyóv Ao8áv lpxea<i) háv te Kal 

áAAot 

púorai Kal P&(k)xoi /nepótv crreíxouai kAeivoí. 

(—) Lamella Hippone reperta, saec. v-iv a. Cbr. n. {Pu- 
gliese Carratelli, «La parola del passato» fase. 154-155,1974, 
pp. iio-iii). 

4 [A 63] EOpi'jaoEis 8’ *A(8ao Sópcov én’ ápiaTEpá Kpr)v|r)v, 
irip 8’ aÚTfji Aeukíjv écrrriKuTav Kurrápiaaov * | 
toútt\s Tfjs Kpf\vT]s ttt]64 Gy&bv 4vnvEAáaeias. 1 
EÚpi'iOEis 8’ ¿TÉpav, Tfjs Mvr|poowT]s <4 tt¿ Aípvris | 
5 vpuxP¿ v OScop Trpopéov • q>úAaKEs 8’ ÍTrÍTrpoaOEv 

laaiv. | 

eItteív • rfjs iraís filpi Kal Oúpavoü ácmpÓEVTOs, 
aúráp 4vi|ol yévos oúpócviov • tó5e 8’ ícte Kal 

aÚTOÍ. 

Bíiprp 8’ e!|iI aú|r| Kal árróAAupai • áAAá 8 ót’ 

atya 

4 /uXpóv OScop irpopé|ov Tfjs Mvr|iioaúvT|S árrró 

AípvT]s' 

10 KaCrr[o]({) (aoi) Bcóaouai | ttiéTv 6eítjs áu[ó 

Kpfivlns, 


£pi lam. ¿AA&] ctAac lam. 14 ttieív] ttiév lam. 

4 [A 63] - 4 [A 42. 44, 62. 64. 67. 70a-f] 

5 (púAaKEs cf. 4 [A 62n] 6 Tfjs Ovpavoú cf. 4 [A 24,9-10n. 

64,8. 70a- f- B 71J 8 5 í^i ... <x 0 r) cf. 4 [A 44. 62,11. 64,9. 

6^,20. 7üa-f] 11 cf. 4 [A 5,5. 6,6-12. 7. 62,15-16] 

4 eupVjOTis ... Aípvrjs] evp^creis 6' érépav ¿irl S^iá* < 5 rrró Aíuvtis Mer- 
kelbach ZPE i 78 8 elpl] Etp(i} Olivieri Kern DK 10 koú- 

t[o](I) (coi) ... < 3 rn-[ó Kpi*)v]i)s suppl. Gtittling (Comparetti Diels) ánr[ó 
AÍ(ív]í)S Franz Kaibel Murray 11 á[AAoiai psO’] suppl. Kaibel 
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el agua fresca que brota del manantial de 

Mnemosine. 

Y ellos se apiadarán de ti, por voluntad del rey 

del abismo, 

y te darán de beber del manantial de Mneinosine. 
15 Y aun tendrás que andar mucho por el camino 

sagrado que también otros 
iniciados y poseídos por Diónisos recorren llenos 

de gloria. 

Tabui.ea desci btfrta en Hipona 


4 [A 63] A la izquierda de la mansión de Hades hallarás 

una fuente, 

y junio a ella un blanco ciprés que se yergue altivo; 
a esa fuente no te acerques ni lo rnás mínimo. 
Encontrarás otra, de agua fresca que brota 

5 del manantial de Mnemosine; y delante hay 

• guardas. 

Diles: Soy hija de la Tierra y del Cielo estrellado, 
y mi estirpe es celeste; pero eso ya lo sabéis 

vosotros. 

Vengo muerta de sed; dadme en seguida 
el agua fresca que brota del manantial de 

Mnemosine. 

10 Y ellos te darán de beber de la fuente divina. 


4 [A 63 ] - DK i 15,16-31; Comparetti 32 sgg.; Olivieri 12-14; Kem OF 
104-105; Guthrie Orph. 172 sgg.; Zuntz 358 sgg.; Pugliese-Carratelli 
1974, Io8 * 113-114, 117-126 
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xcd t 6 t’ sueit’ ó[AAotcn pe©’] T)pcoE|acnv ótvét- 

[MvT]po(rú]vT]s tó 8 e r|[píov.] | 

0ccvElo0[ai.] tó 5’ 2ypoctp[. 

i.m. TOTAQZEIÍTA ctkótos áp<piKaAúvpas 

(F 32 a K) Lamella Peteliae reperta (British Museum Cata¬ 
logue o f JewMery [ 1911 ], 380 ), saec. iv a- Chr. n. 


4 [a 64] EÚpiíaEis ’Aí6ao Bópois év8é£iot Kpf|VT)v, 

TTocp 8’ aúrfp | \eukt]v éorr\Kuíav tamápiaaov • 
TaCrrris Tfjs Kpf|vr)s | nr)8é oyeBódev TrEAáoT|icj0a. 
Trpóaaco 8’ eúpriaeis t ó Mvr)|poai>vr|s óttó Aí- 

nvris 

5 yuxpov 08cop irpo{pÉov) • <púAotKEs ) 8’ ÉTumep- 

0 ev íaaiv • 

oí 81 ct’ EÍprioovTai ó ti ypéos I eíooccpiKávEis • 
T 0 I 5 8 é au eu páAa ttSoov óAt]0eít](v) | Korra- 

Áé^ai. 

EÍTTEly • Tfjs Traís EÍpi Kal Oúpavoü áor(fipÓEV- 

tos> • ¡ 

’Aorépios óvopa * 8úpr)i 5’ EÍp’ oruos * ótAAá 

8 óte poi | 

10 ttieIv doró Tf¡s Kpr|VT]s. 

( — ) Lamella PhaTsali reperta, 350-320 a. ChT. n. (Verdelis, 
« ’ApxcaoÁ. ’E<j>r||i£pls » 1950-1951, p. 99). 


14 CTKÓTOÍ cf. 4 [A 7,11. 62,9] 

12 [Mvrmoovjvíis ... fj[pfov suppl. Pugliese-Carratelli 13 Éypavp[ ] 

Eypctvp[a Diels: lypavpfe (se. *Op9€\>s) Comparetti 14 TÓrÁQ- 
ZEinA] tó kAíos (= notitia) dirá Olivieri 

4 [A 64] - 4 [A 42. 44. 62. 63. 67. 70a-f] 

5 9ÚA0CKES cf. 4 [A 62n] 7 *náaav ... KorraW^ai cf. 11. 24,407 

8 n\s ... Oúpcfvoü cf. 4 [A 24,9-lOn. 63^6, 70a-f] 9 ... 

aOos cf. 4 [A 44. 62,11. 63,8. 69,20. 70a-f] 

5 irpo^píov) suppl. Verdelis 7 áMjdtírKv)] AAH 0 EIH 1 lam. 
10 ttieív] FUEN iara. 
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y después reinarás junto a los demás héroes. 
[De Mnemosijne es este sepul[ero ...] 
rnorifr.] esto escrih[... 

TABLILLA DESCUBIERTA EN PETELIA 


4 [A 64] A la dereelia de la mansión de Hades encontrarás 

una fuente, 

v junto a ella un blanco ciprés que se yergue altivo; 
a esa fuente no te acerques ni lo más mínimo. 

Más adelante encontrarás el agua fresca (fue brota 

5 del manantial de Mnemosine; arriba están los 

guardas, 

que te preguntarán por qué has llegado allí. 
Cuéntales exactamente toda la verdad 
y (liles: Soy hijo de la Tierra y del Cielo 

estrellado; 

mi nombre es As te rio, y vengo muerto de sed: 

10 dadme de beber de esa fuente. 

TaBLILI \ DESCl MENTA EN F.ARSAL 1 A 


4 [A 64 ] - Verdelis 99: Zuntz 360 sgg.¡ Pugliese-Carratelli 1974, 108, 
114,117-126 
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* [a 65] ipxopai ék Ko0ap(co)<v) KoQapá, x® ov K cov ) 

|3a¡aíteia, 

EúxAfís Eú(3o(u)Aeús te Kai ájOávcrroi 0eoí áAXot • 
Kal yáp éyoov | úpcov yévos óX^iov eOyonai | 

EÍpev, 

áA(^)á pe Mo(í)p¡aj é8ápaa(a)E | Kal á0ávonroi 

0Eol &Moi 

5 -»«.vw.w Ka ] áa|aTEpo(3AfÍTa KEpawóv. 

kúkAo(u) | 5’ éfénrav papuTrev0éos ápya |¡\éoio, 
lpEpTo(0) 5’ éTréjJav arE<pá|vo{u) iroav KapTraM- 

poiai, 

Aectottoí |vas 8j¿J vttó kóXttov e8w yQoví|a$ |3a- 

ai^EÍas • 

IpEpTo^O) 8’ órríépav |aTE<pávo(u) ttoctI KapTraAí- 

pot ¡ai. 

io « SXpiE Kal paKapiaré, 0eós 8’ I ¡otji ávrl (3pcnroio ». 
fpupos ls yáA’ éttetov. 

(F 32 c K) Lamella Thuriis reperta, saec. iv-ni a. Chr. n. 
(Museo Nazionale di Napoli) 


4 [A 65 ] - 4 [A 66a-b. 67 . B 31 ] 

2 EOkAtkI = 'Ai6tj? (Hesych., cf. Diels Ein orphischer Totenpass, 
1907, 9 ) EOpouXcús] =* Dionysos-Iakchos (Orph. Hymn. 29,8; 

30.5; 52,4); cf. 4 [A 69 , 18 . B 32 . 36 ] 3 Kal yáp éy&v cf. Zuntz 

3 r °- 3 í 3 5 KEpawóv cf. Heracl. B 64 DK: Proel, in Plat. Tim. 

29 a (1 327,23 Diehl) 6 kúkAou cf. 4 [B 44 , 1 . 65 , 7 . 66] i Emp. 
B 17,13; B26.1.12; B35 ,io; B47 DK; cf. Lobeck 11 798 sqq. pa- 
PV/TTEVOÍOS Cf. 4 [A 5 , 1 ]: Bacchyl. 14,12 (Snell) 7 ore^ávov cf. 
Paim. A 37. B 12 DK . Pial. Remp. 363 c (Guthrie Otph. 180-181) 
8 Ottó KÓXirov cf. 4 [A 24 , 2 . 69 , 24 . B 36 ]: Orph. Arg. 13 (1 Abel) 
10 0 eós ... PpoTOÍo cf. Emp. B 112,4 DK (éyo? 5 ' Oplv 6 eós fippporos, 
oúxá-n Ovtjtój) 

4 Kal ... &AA01 secl. Dieterich Comparetti Olivieri Pugliese-Carratelli 
Zuntz 5 lacunam sumps. Murray DK Kal áaaTípopXfj'ra 

KEpawóv Comparetti Kern DK; Kal á. xepawós Kaibel: Kal á. KEpau- 
vóív Dieterich Olivieri Pugliese-Carratelli: kot' á. KEpawóv Buecheler: 
Kal <&0TEpamycá, KEpawuv Weil 9 = 7 at Arrépov pro Érrtfkrv 
lliEpro^O) ... KapTTaXínoiai secl. Olivieri Pugliese-Carratelli 
drrrépav lam.: éttéPov Comparetti Pugliese-Carratelli cm- 

fóvou] oTEpavo lam. KapTraAlpoicn] Kapiraaipoiai lam. 10 

OABlEj primae duae litterae incertae (Olivieri) 
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4 [A 65 ] Vengo pura de entre los puros, reina de los 

infiernos, 

Eucles y Eubuleo y todos los demás dioses 

inmortales, 

porque me glorío de pertenecer a vuestra 

bienaventurada estirpe; 

pero la Moira me venció, y otros dioses inmortales 

5 .y el ravo lanzado desde las estrellas. 

Me escape volando del cerco que causa profunda 

pena, 

y subí con pies ligeros a por la anhelada corona, 
v me sumergí en el seno de la Señora, reina del 

abismo, 

> baje con pies ligeros, huyendo de la anhelada 

corona. 

10 «¡Dichoso, bienaventurado! Serás dios, y no 

mortal». 

Como carnero caí en la leche. 

Tablilla descubierta en Ti ni, 1 


4 [A 65 ] - D. Comparetti Notizie dagli scavi dt antichitá deliaprile 1880 
{Reale Accademia dei Lincei), 1 sgg.; Rohde II 217 sgg.; DK 1 16,6-18; 
Comparetti 17-18; Olivieri 4-8; Kern OF 106-107; Guthrie Orpk. 
*73 s gg-. 180-182; Zuntz 300 sgg.; Pugliese-Carratclli 1974, 1 15-126 
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4 [A 66] a ?pXO|iOt(l) É(k) Ka(0a)pCo(v) ¡ZXONj |kO0O- 

pá, x< 0 ) ovícov Pctcr(t)A{riíe , <«>r | 

EukAe Kai EúPouAeO kccí 0eoí (mi) Saípo- 

v|e<s) áAAoi • 

Kai yccp éycov úgico<v) yévo(s) eúxop.a|i óA- 

Pio(v) EÍvai, 

Tro(i)va(v) 5 ’ ávTa7rÉ(T)E<i)a’ ¡eiJ | Épyco(v) 

ÉvEK¡aí oOti 8\k<s<{)oív, [....] | 

5 eite he Mo(í)p ¡aj É6anácr(cr)aTO |e¡ ¡TEAJ 

arepoTrf) t(e) k(e)pocvvcov. j 
vüv 5 ’ 1 kéti(s> Ikco Tra(p)(a) ócyvf](v) tt>e<p>- 

aE|<póvE(i)av, 

<¡>S MejiJ 7rpÓ9<p)co<v> Tré(M)vf'r]<i> | É6pa[i¡s 

és EÚayé ¡i}co(v). 

b Epxopai é<k) Ka0apcó(v) Ka0a(p<5c, x9)|°( v í - 

cov) PaaíA(Eia), 


4 JA b6] - 4 {A 65 . B 31 ] 

2 EOkAé ... EúpouAeü cf. 4 [A 65 n] 4 cf. 4 [A 5 , 1 . 6 , 3 ] 5 

OTÉpoTn*) té Kepauvcov cf. 4 [B 16 , 17 - 18 ] 7 he tt pcxppcov cf. Parm. 

B i,22 DK EÚayécov] — der Reinen und Heiligen (Rohde II 219); 

cf. Hom. Hymn. 2,273-274 9 EvjkAe ... EOpovAcu cf. 4 [A 65 n] 

1 corr. Comparetti Olivieri 2 Kai OeoI] Kai (Óaoi) 6 eoI Radcrma- 

cher Diels Kern 0 eol <Kal) Murray 3 yáp] TPA lam. 

óAPiov] OABIOI lam. 4 7roiváv] ÜONAI lam. áira- 

Tré(T)e(i)a’ {ci> Pugliese-Carratelli: ANTAFIEirEZEI lam.: ávrrcnTé(i}TE- 
{aE)i(a’) Olivieri Kern: ávTa(¿TEi)a’{Ei} Comparetti Épycov] 

EPrftl lam. 5 é6apáa(a>aTo] é5ápaCT(a’){aTo} Kaibel Olivieri: 
é5auáo-(a)ar{o} Weil Kern: ¿6á|iac?(a*) auov Comparetti: ÉSapáaaTO 
(?)DK el cmpoTTi í | te scripsi: EITEA5TEP011HTI lam.: {Erna} 

orepoirr) te Comparetti: e!t{é} áorEpOTT qTi Murray Kern: eít{é} áore- 
poTtxyra Olivieri: post ¿Saviáaaanro lacunam statuerunt Murray Diels, 
qui scripsit * * * OTEpoTTfjxi (Radermacher) k(é)powcov Kaibel 

Weil Comparetti Olivieri Kern: k(é)powcoi Radermacher DK 6 

Ikítis Ikco Pugliese-Carratelli : Ikétis f|Kco Kern DK: IKETIIKÍ2 lam.: 
Ikétxis fjKto Olivieri Ikco Trapá áryvtiv] ¿tyvfjv f)KW Trapa Compa¬ 
retti Trapa áyví|v scripsi: FTAIArNH lam.: 7ra(p)' áyvi s i(v) 
Olivieri Pugliese-Carratelli: TTa(p') áy(au)f](v) DK Kern 7 ver¬ 
sus vitioüus eOayécov Comparetti Olivieri Pugliese-Carratelli: 

ESEYAfEIQI lam.: £<!)$ EÚayE(óv)Tco(v) DK: e<l)s EÚayéoov Kern 
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4 [A 66] a Vengo pura de entre los puros, reina de los 

infiernos, 

Euclcs y Eubulco y vosotros, dioses y demás 

espíritus, 

porque me glorío de pertenecer a vuestra 
bienaventurada estirpe; 
y lie pagado la pena por acciones en modo 

alguno justas. 

5 ¡Que me aniquile la Moira o el fulgor de los 

rayos! 

Ahora llego suplicante a los pies de la casta 

Perscfone, 

para que, benigna, me envíe a la sede de los 

puros. 

b Vengo pura de entre los puros, reina de los 

infiernos. 


4 [A 66] - D. Comparctti Notizie i sgg.; Rohdc n 217 sgg.; DK 
1 16,19-17,2; Comparetti 19-22; Olivieri 9*11; Kern OF 107-108; 
Guthríe Orph. 173 sgg.; Zuntz 302 sgg.: Fugíiese-Carrateili 1974, 
II5-II6 
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{YPj (E)ukAe ¡ua¡ kcc(í) Eú|Po(v)Aéü Kort 0 eoI 
óiToi 8(ai)no]v£s á(AA)o(i) * 
io Kai yáp é(y)co(v) ú(ncov) | (y)évos EOyoMa^i) 

e<I)voc(i) | óA^io^v), 

TTOlVCtV ( 8 ’) á(v>TOnT|ÉTE<»Cr’) lpyco<v évek’) 
9 ( 6)71 8 iK|a(t)cov, 

e{i)t(e) me Móipjaj (iéaMácroaTo) | e (1 ct)te- 
poTrr| t(e) ¡kt) j KEpa|uv(co)(v). 
vuv 8 é (I)k(étis) t^kco[ [IIKÍ2J Trapa <J>(Ep)cre- 

<p(óvEiav), 

cí>S Me ('Tr)pócp(pcúv) ¡EMj | i8pas 

és EÚ<a)(y)<é)&><v>. 

(F 32 d-e K) Lamellae Thuriis repertae, saec. iv-iii a. Chr. n. 
(Museo Nazionale di Napoli) 


4 [A 67] áXA’ ÓTTÓTOCM TTpoAÍTTtll 9&0? ¿eAÍOIO, ( 

8e£ióv EIOIAIAEE[.]NAI TTEcpuAayMévov | e!(8)v- 
(ía) MÓAa iráv[T]a. 


11 cf. 4 [A 5 , 1 . 6 , 3 ] 12 aTEpOTTT} te Kcpawcov cf. 4 [B 16 , 17 - 18 ] 

14 üt 7rpó<ppcov cf. Parm. B 1,22 DK evoyécov cf. Hom. Hymn. 
2 , 273-274 

9 vp lam.: fort. (Ko)úp(r|) supplendum Olivieri 10 yévo$] IlENOE 

lam. 11 ¿rcnréTEia'J NATAfTETE lam. 12 (éBa^áaaorro) 

e (1 a)T£po-m*| t(e) scripsi: ETEP 0 T 7 HTI lam,: (ÉSáuaaa’ avov) (o)te- 
poTTí^ t(e) Comparetti: (¿Sápaaa’) e( 1 )t{é} (áaTE)porrfjTi Olivieri 
Kern 13 vOv Sé scripsi: NYNAEK lam.: vúv 5 é ( 1 )k¿(tt)s) 

CompareUi - . vOv §{i) (iy( 4 rr|s) Olivieri'. vOv < 1 )k(ét\s) Kern 
Trapa ít>(Ep)<rE<p(óvÉiav) scripsi: nAPA<t>IE<D lam.; (áyvf)v) Trapa 
Ct><ep)aE(p(óVEiav) Comparetti: irap' dt(yvi*|v) <t>(ep)aE<p(óveiav) Olivieri: 
irap á(yavnv> <t><Ep>a£9<óvÉiav) Kern 14 £Ú(a)(y)<é)co<v) Com¬ 
paretti Olivieri Kern: EYT 7 Q lam. (Pugliese-Carrateíli) 

4 [A 67 ] - 4 [A 42 . 44 . 62 - 65 . 70 a-f] 

1 el 4 ]B 64 , 6 ]: Hom. Hymn. 5,272 2 Elbuia ... Tr6vra cf. 

Arístocr. Manich. Theos. Tubing. 61 F61 K) 4 cf. 4 [A 

2 temptaverunt 5e£ióv e(1)s oT(h)ccs 5* ¿(vépcov) ... - * « - €(l){e}vai 
7TE<fuXcfypévov £{\)\j pócXa TrácvTa Olivieri: 5. eIctiOi, ¿os 6e1 ... Tiva tt. 
eú \x. tt. Kaibel. Sé^ióv elorévai {6cl Tiva} TTEfuAcrypévos Rohde: 6. 
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Kncles y En baleo y dioses y demás que sois 

espíritus, 

10 porque me glorío de pertenecer a vuestra 

bienaventurada estirpe; 
y he pagado la pena por acciones en modo 

alguno justas. 

¡Que me aniquile la Moira o el fulgor de los 

rayos! 

Ahora llego suplicante a los pies de la casta 

Perséfone, 

para que. benigna, me envíe a la sede de los 

puros. 


Tablilla descubierta en Turi, 2-3 


4 [A 67] Pero cuando el alma abandona la luz del sol, 

a la derecha.custodiado, ella que sabe 

absolutamente todo. 


4 [A 67 ] - Rohde n 220,4; DK 1 i 7 # 9 -* 5 ; Olivicri 16-18; Kern OF 108; 
ZunU 328 sgg.; Pugliese-Carratelli 1974, 116-117 
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Xalpe ttocQcúv tó iróc9r)]|Jot ■ tó 6 ’ ovhrco TTpócr6jej 

ÍTTETTÓvOeiS • 

6eós éy |svov é|[.] étvOpcóuou • Épicos 4$ y óÁct | 

éirrres. 

5 xaíp(e), X a *P 6 > Se^ictv óSonrop^cov) | 

Aeipcovás T¡ej iepous Kctl áXaea | Oepaetpo- 

vela$. 

(F32 f K) Lamella Thuriis reperta, saec. iv-iii a. Chr. n. 
(Museo Nazionale di Napoli) 

4 [a 68] rTp<oTÓyovó<s) t(e) M(f]){t| tí(?) t(e). (TT)ap- 
MÓ(T(co)pi 4(<p)oc KupeAeía Kóppa, ócr’ 
év tccI(s) Ai'jprjTpos HT 
TATAITTATAITTA Zeu lATHTYAEPIAnTA 
*HAie nOp 5<i>(á) návr’ ácrrri INTA5TH 
vía(E)a(i) OT1E NÍKa í- 


65,10-11]: Hmp. B 112,4 DK 6 fiXoEa G>EpoE9o veías cf. Od. 
10,509 

£v0’ 6eI {tiva}, TrE9vAayptévov Díels (gelange auf die rechte Seite , bis 
wohiti man [ge(ang<m] darj)\ 5. ’Ewoías átl T\va (ttoctcjI 9épe<x9a\ 
XpmuT-ÓMevov Kpavás), mtpuXofypívov ev p. tt. Murray: 6. Eúvoías Har- 
rison: 6. éwolccs, TTE9uXayM¿vov eü> h. tt. ... 5eT Tiva ... Comparetti: 5. 
E(t)a(l)0i &s 5eI tiv<? TTE^uXayyívov eú |i. tt. Kranz elSvTa scripsi 
4 ¿pupos] EPYOOZ lam. (Olivieri 1 ex v, ut videtur) 5 6601- 

Trop^wv) Olivieri Kern DK: 66otTTÓp(ei) Zuntz 6 Aeipcovás ... 
Oe 90*90 ve (as Kohde Olivieri Kern Kranz: Aíipcóvas t{e} Upoús Korrá 
(t’) áAata OspatípovEÍas Diels 

4 [A 68] - 4 [A 71. B 20] 

1 npocoTÓyovos cf. 4 [B 47. 68. 72] MrjTis cf. 4 [B 46. 47. 
73. 75] 2 61Ó ... <5<rrn cf. Farm. B 1,3 DK 3 Túx a cf. 

1 üpcoTÓyovós te Mf|Tl$ te. TlaMMÓTcopi ?<pa scripsi: Trporroyóvcoi Tf\\\ 
Mcnrpl £<pr| Diels: TTpcoTÓyove rfj Midiera iraMMorrpEÍa Murray: TTpoo- 
Tóyovos rfj priTiérqs TTCtppaTpiérTGt Olivieri: nPÍÍTOrONOTHMAlTIE- 
THrAMMATPlETlA lam. (Zuntz) ¿9a Zuntz Kuf>eXEÍa Mur¬ 
ray: Ku^cXi^ia Diels Kóppa Diels ócr' év Tais scripsi: óaír| 

Trals Murray Aifarp-pos Diels 2 “HAie ... vícrsai Diels: 
*HX\e TropaÚT) «pavracrT^ ^avracnfi ^ano ... Murray: "HXte HOp 
Srpavrao-rfjs SriiavTaorifc, íaÓTporrE Olivieri 2-3 Nlxa tarj 6é 
Tuya, Ite Oávrjs Murray: NÍKats i*|6é Túyais ¿96^5 Diels: NIKAI[.]- 
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Alégrate, tú que has sufrido el dolor; aunque esto 
no lo habías sufrido antes. 
Generado por hombre, has nacido dios: como 
carnero, caíste en la leche. 

5 AJégrate. alégrate, tomando el camino a la derecha 

hacia las praderas sacras y los bosques de 

Perséfonc. 


Tablilla desci biekta en Ti m, 4 

4 [A 68] ... y Protógono y Metis. A la Madre suprema 
dijo Kore, estirpe de Cibeles, cuanto 

en las de Deinéter. 

.Zeus, . 

Sol. Fuego, por todas las ciudades ... 

... irás .... Victoria e 


4 [A 68] - DK i 17,16-18,11; Comparetti 12 sgg.; Olivieri 22-25, Kern 
OF 117-118; Zuntz 344 sgg.; Arrighetti 45 
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ctt) 54 Túxa, We (Dávqs, 7iáp(v)r|crToi Moipai 
ZZTHTOI T AN NYAni ANTH oO,kAvt4 

8a!pov AEYXI 

ZT7ATEPATIK irávTa Sapacrrá, TrótvT(a) PNYN- 
TAIZEAABAONTAAETTANT (á)poipfjs 

TATjTéa FÍA 

TH pf| áépi -rrüp MEM p&Tep AY icm aoi [..] 
4(iT)Tá t(e) vf)(r(T)iv vu£lv f) pe©’ 

fipépav ErA[.]YET 

4xr(T)fjpap xlv <v)fjari|ajs (&l)v, ZeO EN' 
’Ó(A)0(pir)i6 Kai Travónra, al4v AI- 
MI AO pcrrep, épáj 

ett[ók]ouctov EO eúxcts TAKTAfTYPAZHOAKA- 

I7EAIQX «Sepa t’ épáv KaXfi(v) AIEPA- 

AAMNEYAAMNOI 

ZTAKTHPIEPAMAP A^priTep ÍTOp ZeO, Kai i*| 
XQovía TPABAAHTPO ZHMITHO- 

KIN[ ] 

[...] ZNHrAYNHrAOZ é S fpéva paTpl MHI~NN- 
TAZNYZXAM EZTÍ2 PE[.]AEIC C I- 

PHN 

AlAGHPTONOZZMMEZTONAEPTAinAMM (É)s 

9 péva pcrrpí. 

(F 47 K) Lamella Thuriis reperta, saec. iv-iii a. Chr. n. 

(Museo Nazionale di Napoli) 


4 [B 74] OiVTis cf. 4 [B 28. 34. 47. 48. 67. 68. 70. 73. 75] 
MoTpai cf. 4 [A 65*4. 66a¿. 66bl2. B II] kAut¿ Salyov 
cf. 4 [B 46. 47] 

XHAETYXAlTEtDANHZ Iam. (Zuntz) 3 Tráyvricrrot scripsi (cf. 
Maiist. 46 ): Trauui*|OTOpi Piéis Zuntz: 7 t<ícuuti< 7 t 01 Murray MoT- 

p<n Murray : Motpou Diels <r¿ Zuntz Scrtuav Diels: 

cOkAtite Aalyov Murray 4 TrátVTa 8 aya< 7 *rá Diels: 7ravTo6á- 

yacrra Murray áyoipfjs Zuntz TX^Téa Diels 5 
áÉpi m/p Zuntz: ^ áápit irúp Olivieri: pTytépt ÜGp Diels uarep 
Éoti ctoi Zuntz frrrá ... f|U¿pav Diels 6 hTrfjuap ... Trocvórrra 
Diels: ETTnHMAPTlNHmArrANZEYENOPYTTIEKAinANOnTA lam. 
(Zuntz) alév scripsi 6-7 yaTsp ... Olivieri 7 

áya t' éyótv Zuntz KOtAfjv scripsi 8 AT t )ur|Tfp ... )(0ovía 

Olivieri 9,10 <pp¿vcx licrrpl Zuntz. 
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igualmente Suerte, venid, Funes, Moiras que todo lo 

recordáis, 

.y tú, glorioso 

espíritu ... 

. todo puede ser sometido, todo. 

.a cambio 

ser soportado ... 

5 ... no al aire el fuego ... madre ... te es posible 

y el que ayuna siete noches o después del 

día . 

siete días ayuné en tu honor, Zeus ... 

Olímpico, que todo lo ves, siempre ... 

... madre, escucha 

mi ... oración. 

.junto con mi bella. 

.Deméter, Fuego, Zeus, y la 

subterránea. 

[...] .en el corazón a la madre. 

10 .en el 

corazón a la madre. 

Tablilla descubierta en Tlri, 5 
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4 [A 69 ] ]. as Ta e ... [íjva eCrpr)i 

jcopa ... uv Agye 

]. 6lá TTJV TéAeTT|V 

é^aurov é£]ÉTEHov, troivás TrarfÉpcov éTEiaa 
5 jacoiaÓM p£ Bpincb M£[yáAr| 

]At)jjit|'tt)p te ‘Péa 
]Koúpr)TÉs te ÉvottAoi 

]C0(JEV 

íjva ttoicojjev lepa KaAót 

io ]. vr|i Kpiós te Tpáyos te 

]<5arEpía\a SoSpa 
]. ou Kal éiri iroTanoO vopcoi 
tous opx 61 ? Aappjávcov tou Tpáyou 

Jtoc 8e Aonrá Kpéa éo6iétco 
15 ó 5 é pé¡ 3 r) Ajos ¿«popórrco 

JAAou ávoc 0 EÍs eis tó ávr\ip£~ 
jaAcov EÚyií ' 

rípcoTÓyojvov Kai EvpouÁéa KaAco 
j. as EÚpTÍas kikAt](Jkco 

20 ].. 1T091A0US crü caTauávas 


4 [A 69 ] - 3 [B 7 . 8]: 4 [B 37 . 40 ] 

4 ¿gwturóv é^Érewov cC 3 [8 8]: Clera. Ale*. Protr. 2, 14 iroiva$ 
TrcrrÉpcov iTEtaa cf. 4 [B 79 ] 5 Bpipcb cf. 3 [B 8]; Clem. Alcx. 

Protr. 2, 14: Orph. Arg. 17, 429 (4, 18 Abel) 6 cf. Proel, in 

Plat. Crat. 403 e (90,28 Pasquali = F145 K) 7 KoúprjTÉs te cf. 

4 [A 15 . B 37 ] 11 drrrepÍCTia cf. Orph. Arg. 13 (1 Abel) 6co- 

pa cf. 4 ]B 31 ]: Orph. Arg. 27, 39 (4 Abel) 12 cf. ISIonn. Pión. 

24,43 (Tierney CQ 16, 86; Fauth 2258, 2265) 13 cf. Clem. Alcx. 

Protr. 2, 14’. Psell. De daem. 3 15 cf. Tatian. Or. ad Gracc. 

8, 9, 10 18 EúpovAéa cf. 4 [A 65 . 66]: Orph. Hymn. 29,8; 30,6; 

42,2 (24, 25, 32 Quandt) 20 áTfauávots cf. 4 [A 44 . 62 , 11 . 63 , 8 . 
64 , 9 . 70 a-f] 22 'IpiKÉ-rraíyE] = ’HpiKfrraíos cf. 4 [B 39 b-c. 45 . 

1 fflva Diels 3 61Ó1 T-qv Piéis*. BicrrOKw Smyly ( = EnoroKEiv) 

4 [¿potUTÓv' é^JÉrepov scripsi: [tóv 0 eóv] ítemov Tierney Trarr[épcov 

ÉTEiaa Tierney; TT0rr[épos (= Kpóvov) Kern 5 pE[y<iAri Diels 

Hunt 10 pótrxos dTro6á]vTji Schütz 13 [to\>5 ópxEiS AapPJá- 

vcov Smyly 14 Aonrá Smyly (Aoi{Kpa}ira pap.) : ÓEpya Wilcken: 
AeÍTTaxpa (= AÍTTOKpa) ? DK: Asirrá Schütz 15 ó 6¿ PÉPijAJos 

Smyly 16 ]AAou Smyly: x ou Wilcken 18 T7pc¿TÓyo]vov 

Smyly 19 rOprjas (:= túpelas) Wilcken Hunt Kern; tulpas 

Smyly 21 AJqpTjTpos Smyly 22 EúpouJAcO vcl paai]AEÚ 
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4 [A 69] .para (pie descubras 


.mediante la iniciación 

.me mutile a mí mismo, pague la pena de 

mis padres 

5 .sálvame, gran Bruno 

.Demcfer <y> Rea 

.y Cure tes armados 

.para presentar bellas ofrendas 

10 .c) carnero y el macho cabrío 

.dones sin cuento 

.v en los pastizales del río 

cogiendo los testículos del macho cabrío 

.y la carne restante, cómelo; 

15 pero el no iniciado que no asista, 

. dedicando . 

.oración: 

llamo a Protógouo y a Eubuleo 

. invoco Ja amplias. 

20 .tu, reseco por la sed 


4 [A 69 ] - Lobíjck i 24 sgg.; Rohde 1 279 sgg.; DK 1 ig, 10-20,8; Smyly 
Ritual 1-10; Kern OF 101-104; Tierney CQ 16, 77 sgg.; Kern 11 182 
sgg.; Nilsson 1 653 sgg.; Fauth Zagreus 2257 sgg .; Dea Places 232 sgg.; 
Arrighetti 34-35 






















ORPHICA 


Ali'iytvrpo? xal riaAAá8os f\Mív 
EúpoujAeü ’lpiKrrralyg acoiaóp me 
Óáv]T)Ta * Aióvuctos avMj^oXa 
jupa ■ 0 eós 6iá kóAttou 

25 T u ][)0p[o]v Ittiov ÓV05 PoukóXos 

jyiag aúvOepot * ávco kóctco toTs 
] xal ó aoi ¿ 5 ó 6 r| ávriAcocrai 
e]ÍS tóv KáAaOov ¿m^ciAív 
k]covo5 | 3 óm| 3 os áoTpáyaAoi 
30 ]f\ éaotnrpos. 

(F 31 K) Papyri fragmentum, saec. iij a. Chr. n, (Greek Pa- 
pyri from Gurob ed. by G. Smyly, Cunntngham Memoirs 
n. 12 , Dublin 1921 , n. 1 ) 


4 [a 70] a 5ivpai auos éyco Kal árróAAuMai • áAAá ttíe poi 
xpávas aÍEipóco érri 5e^ic5c, Tfj ta^pápiaaos. 
tís 5’ éaai; nu> 8’ éaaí; TS? uíós r|Mi xal 

’QpaVCO áOTEpÓEVTOS. 


b 8lyai aOos éyco xal árróAAuMa ■ paj 1 * áAAá ttíe 

JJIOI 

5 xpávas aÍEipóco éiri Se^ió, Tfj xutpápicraos. 


73. 75] 24 cf. 4 [A 24,2. B36]: Clem. Alex. Protr. 2 , 16 

25 ímov cf. 3 [B 7]: Clem. Alex. Protr. 2 , 15 óvos cf. Aristoph. 
Ran. 159 £ovxóAo$ cf. 4 [B 36] 26 6 voo xtímo cf. 4[B 

57b. 78]: Heracl. B 60 DK 28 cf. 3 [B 7] 29 cf. 4 [B 37] : 

Archyt. B 1 DK (Guthrie Orph . 121 sqq.) 30 cf. 4 [B 40] 

Smyly ’lpiKerraryE (=¡ 'HpiKEnaTc) Wilcken: niKrfTaíyE Smyly 

23 tvra Wilcken. unde d>áv]Tyra Diels: jtcí Smyly, unde AtKv]ÍTa 

24 vpa Wilcken DK Kern: qpa Smyly: eupov ctcot] fjpa Tierney 

25 4 A^(]p[ó]v dubitanter Smyly 27 Kal 6 aoi Wilcken Kern DK: 
S 810 aoi Smyly 28 e]Is Smyly 29 kJcovos Smyly 30 
f\ scripsi: í) DK: r\ Smyly 

4 [A 70] - 4 [A 42. 44. 62-64. 67] 

1, 4, 7, 10, 13, 16 cf. 4 [A 44. 62,11. 63,8. 64,9. 69,20] 3, 6 , 9, 

12, 15, 18 cf. 4 (A 24,9-10. 63,6. 64,8] 

2,5 alEipéco] al£{i}póco Olivieri 2,5,8 Tfj] Tfj(i) Olivieri 

4 árrróAAvpai] AÍTOAAYMAMAI lam. 6 draTepócvTos] ACTEPO- 
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.de Deméter y de Pillas para nosotros 

.Eubuleo lriquepeo, sálvame 

.Fancs; un solo Dionísos, señales 

.dios en el seno 

25 .fresca bebí... asno guía de rebaños 

.fórmula: arriba y abajo. 

.y lo que se te permitió destruir 

.echar en el canasto 

.pina peonza dados 

30 .o espejo. 

iim al de los Misterios 


4 [A 70] a —Me estoy muriendo de sed. —¡Pues, vamos! 

Bebe de la fuente inagotable, a la derecha, 
donde se yergue el ciprés. 

—¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —Soy hijo 
de Ja Tierra y de) Cíelo estrellado. 

b —Me estoy muriendo de sed. —-¡Pues, vamos! 

Bebe 

5 de la fuente inagotable, a la derecha, donde se 

yergue el ciprés. 


4 {A 70] - DK j J6, i -5; Comparetti j8 sgg.; Olivieri 14-15; Kern OF 
105-106; Verdelis Ar. Eph. 1953 - 1954 , 56 sgg.; Zuntz 362 sgg.; Pu- 
gliese-Carratelli 1974, II 4 _II 5 > IT 7 sgg. 
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ORPHICA 


tís 8’ iaaí; ttco 5’ iaaí; Tas uiós f\ni ral 
’Qpavco áarEpó (e)vtos. 

c Sívpai jauosj 5’ auos iyco ral ÓTróAAunai * 

áAAá ttíe mao(i) 

Kpávas aÍEváco íttí 8e[^]ió, tí) tcuipápiajaaos. 
tís 8’ iaaí; ttco 5’ iaaí; Tás utos Kai 

’Qpavco á<TTEpóevT[o]s. 

io d 8fyai 5’ rip’ aáos Kai áTróAoMat • áA(A)á ttíe 

(p)poi 

Kpávas aUipóco é-rrl Se^ió, T(f¡) Kurráptaaos. 
tís 8’ iaaí; ttco 5’ iaaí; Tas f|p! (9)v(y)(á)- 

TT)p KOI ’QpaVCO ÓOTEpÓEVTOS. 

e Sívpat aí/os iyco ral áTTÓAAupai * áA(A)á ttíe 

ppot 

Kpáv(as) al(e)ip[ó]co ítt( 1) 8e£iá, tt^ vcucpápia- 

aos. 

15 tís jSej 5’ iaaí; ttco 8’ iaaí; Tas ulós f)pt 

xápavco áoTEpÓEVTOS- 

f Síyat 8’ auos ¿yco ral ácrroAuiaai * áAAá tt(í)e 

Mpo<t> 

Kpávas aUváco ítt\ 8(e)£ió, ttí KU9Óptaoos. 


CNTOC 7 AYOCAAYOC lam. (Pugliese-Carratelli): AYOCAA- 
[.]CC lam. (Olivieri): AYOCAA[.]CC lam. (Zuntz): {auo?} 6' auos 
Pugliese-Carratelli: otuo? &Ais? Diels: aúo$ {AA[.]CC} Olivieri Kern 
irte uuo(t) scripsi: HIEMMOY lam.: Triéu poi Comparetti Diels 
(se. 5 óte) : Triíp pou Gruppe (se. íori « sum arida, at bibere [possum] e 
fonte a) Pugliese-Carratelli: ttíe upou Murray Olivieri Kern 8 Kpá¬ 

vas] 1PANAC lam. 3 , 6,9 ttco 8 ' ¿eral;] secl. Diels Olivieri 

10 ttíe (|í)|íoi scripsi: ÍTIENMOI lam.: inév poi Pugliese-Carratelli 

11 -f?|l TE lam. 12 Gvryómrip dubitantev Verdelis Pagliese-Caria- 

telli Zuntz: fYHTHP lam. {TYMTHP Zuntz) 13 ttíe upoi scripsi: 
TTién POi Pugliese-Carratelli 14 aÍEipóco] AlIIP[.]Q lam. 16 

tt(Í)e wjio(i) scripsi: FTEMMO lam.: TT<i)ép po<i> Pugliese-Carratelli 
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—¿Quien eres? ¿De dónde vienes? —Soy hijo 
de la Tierra y del Cielo eslreliado. 

o —Me estoy muriendo de sed. —¡Pues, vamos! 

Bebe 

de la fuente inagotable, a la derecha, donde se 

yergue el ciprés. 

—¿Quien eres? ¿De dónde vienes? —Soy hijo 
de la Tierra y del Cielo estrellado. 

d —Me estoy muriendo de sed, —¡Pues, vamos! 

Bebe 

de la fuente inagotable, a la derecha, donde se 

yergue el ciprés. 

—¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —Soy hija 
ele la Tierra y del Cielo estrellado. 

e —Me estoy muriendo de sed. —¡Pues, vamosí 

Bebe 

de la fuente inagotable, a la derecha, donde se 

yergue el ciprés. 

—¿ Q i íicu eres ? ¿De don d e vi eii es ? —So v hijo 
de la Tierra y del Cielo estrellado. 

f —Me estoy muriendo de sed. —¡Pues, vamos! 

Bebe 

de la fuente inagotable, a la derecha, donde se 

yergue el ciprés. 



ORPH 1 CA 


tí? 8’ écroí; ttco 8’ (4)aaí; Tas vlós (tOjm xat 
’Qpocvw daTepóevTOS. 

(F 32 b i-jii K) Lamellae Eleuthernae repertae, saec. m a. 
Chr. n. (IC « 12 , 31 , 167 - 171 ; 30, 4, 3x4-315; Verdelis 
AE 1953-54 [ed. 1958 ]) 


4 [a 71] Zeus TrpcoTos yéveTO, Zeus üototos dpyiKépocuvos • 
Zeus Ke 90 tAf|, Zeus pecrcra • Ajos 8’ ík xrctVTa tc- 

AeíTai • 

Zeus Tru0MT)v yaíris Te xal oOpavou dcrrepóevTos • 
Zeus oipoTjv yéveTO, Zeus ¿xujJporos IttAeto vúp^ri * 
5 Zeus irvoif] trávTOjv, Zeus átcapárou irupós 

¿PMiV 

Zeds 7 tóvtou ¡M£a • ZeOs fiAtos r)6é aeArjvr) • 
Zeus PaoiAeOs, Zeus ó ápyós órrrávTcov ápyiKé- 

potuvos • 


18 (tym] IMI lam. 

4 [A 71 ] - 4 [A 50 ]: [Demosth.] 25, 8; Apul. De mundo 37, 173: Porphyr. 
ap. Eus, Praep. ev, 3, g, 100-105: lambí Protc. 4, 23, 3: Stob, Ecl. 
1, 23; Proel, iu Plat. Tim, 28 c (1 313,17; 3*0,7 Diehl); Proel, iu PLat. 
Tim. 41 a (ni 209,3 Diehl): Proel, in Plat. Parm, 130b (799,27 Cou* 
sin): Proel in Fiat, Crat. 395a (48,22 Pasquali): Proel, in Plat. 
Tim. 35a (11 145,4 Diehl): Simpl, in Arist. De cáelo 270a 12 (93,11 
Heiberg): Damasc. De pñnc. 311 (ti 177,10 Ruelle)-. AnsVocr. Man. 
in Theos. Tubing. 50: Schol. Plat. Leg. 715 c (317 Greene) 

3 yaíris ... á<rrepó€VTos el 4 [A 63 , 6 . 64 , 8 . 70a*f] 8 cf. Hes. 

Theag. 157 

1 ¿*pyixépowvo5 PQ: áp^oKlpaovos R2494 2 píooaj pío 05 

R1603; p¿aa OPQ TTávra] ttAvtgjv P TÉtelTcn pap. 

Derveni Diels Schol. Galeni: TéruKTai codd. Apul. Philop, Tzetz. 
Lotim.ec: Téxaxrai R1603: Tér^Toti O: Tté^uwE Proel. Theol. 
Plat. 6, 8: TréXovrai Plut. 3 -nvOpfivJ nvynf)v R2992 4 fip- 

aqv y¿ve-ro] &pcrT)v ¿yéveTO Q: ápxiycvéTcop O 5 ttvoit)] nvoi) Q: 
Troiíj R2992 7 ó ápyós pap. Derveni: ápyós plerique codd. 

Lorimer: dpy6s R1603: ápx^l PQ: ápxñs R 2494 * O 

étpyndpawos pap. Dcnveni R2992 Kern: ápxndpawos ceteTi 
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—¿Quién eres? ¿De dónele vienes? —Soy hijo 
de la Tierra y del Cielo estrellado. 

Tablillas descubiertas en Elelterna, 1 -6 


4 [A 71] Zeus nació el primero, Zeus del fulgurante rayo es 

el último: 

Zeus es la cabeza. Zeus es el tronco; por Zeus 
iodo llega a su cumplimiento; 

Zeus es el fondo de la tierra y del cielo estrellado; 
Zeus nació varón; Zeus inmortal fue una doncella; 

5 Zeus es el aliento de todo; Zeus es el ímpetu del 

fuego infatigable. 

Zeus es la raíz del mar; Zeus es el sol y la luna; 
Zeus es el rey; Zeus del fulgurante rayo es el 
dominador de todas las cosas; 


4 [A 71 ] - Lobeck i 521-553; DK 2 S,i8'2o ; Kern OF 91-93, 202-207; 
Merkelbach ZPE 1 (1967), 21 sgg.; Pugliese-Carratelli 1974, 139- 
140; G. Reale Arist. Tratt. sul cosnio, Napoli 1974, 186-189, 273-274; 
Arrighetti 29-30 
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TrávTas yócp xpúvpas auOis <páo$ és ’rroXuyriQés 
ék KaOapfís Kpa5ir|s ávevéyKorro, péppepa pé£cov. 

(F21 a K) Pseudo-Aristoteles, De mundo 401 a 27 - b 7 
(Lorimer: 6é ttov ehrelv, oúpaviós te tcal x^óvio^, Tráar\s 

éTrcóvuuos 9Úaecos cav Kal TÚxrtf, ote ttócvtcov atrrós amov 
£>v. 816 Ka\ év tchs *Op9iKols ou kokcos AéyeTCti ■ «Zeus ... 
(5>¿ícov ») 

4 [a 72 ] 8íyai auos éycb KÓrrróAAupai * | áAAá Tríe po(i) 
Kpávas aieipóco, j lrr\ 5 e£icí Aevkti KurrápicrcFos. ¡ 
tís 5'éaí; ttco 8'éaí; T&g viós eíjii | xai OOpavou 

ácrrepósvTOs, | 

aÚTáp épol yévos oupáviov 

( —) Lamella in Thessalia ( ?) reperta, saec. iv ( ?) a. Chr. n. 
(Paul Getty Museum, Malibu Ca.) 


codd. Lorimer 8 Tráarra;] TrávTO O 9 ík KaSapfjs Lorimer: 

t* k<x 8opas A.pul.: Upfis codd. 

4 }A 72} - 4 [A «3. 70} 

1 ir( £ po(i)] niEMOY lam. 
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porque., después de esconder a roclos en la 
i ¡niebla, los volvió a elevar, desde su sagrado 

seno, 

a una luz bienaventurada, dejando un montón de 

ruinas. 

PsK( OO-AhístÓTKLES. Sobre el mundo 401 a 27 -b 7 
(V para decirlo lodo, [Zeus] es celeste e iniraterrestre, 
y se le aplican nombres de cualquier realidad natural 
o fortuita, porque él es origen y causa del universo. 
Por eso. incluso en Ja poesía órfiea se dice, no sin ra¬ 
zón: «Zeus ... ruinas»). 

4 [A 72] —Me estoy muriendo de sed. —¡Pues, vamos! Bebe 
de la fuente inagotable, a cuya diestra surge un 

blanco ciprés. 

—¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —Soy hijo de 
la Tierra y del Cielo estrellado, 
y mi estirpe es de origen celeste. 

T.am tu ,a oksí.twkktaen Tesaua 


4 [A 72] - J. Breslin, A Greek Prayer t Pasadena Ca., Ambassador Col- 
lege, 1977; R. Merkelbach ZPE 25 (1977), 276 
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4[B i] (T194 K) Pausanias, 8, 37, 5 (W. H. S. Jones) 

Trapót SI ‘Opi'ipou ’OvouÓKpiTOs TrapaAaPobv twv Titó- 
vgov tó óvopa AiovOacoi te owé6t|KEv 6pyia xa\ etvai tovs 
Trravas tcoi Aiovúacoi tcov TraOr^crTcov ÉTroír\aev ocúroup- 
yoOs. 


4[b 2] (T113 K) Pseudo-Eratosthenes, 24 (29,3 - 30,2 Olivieri) 

Siot 8¿ t f)V yuvaíxa sis "Ai6ou Kcnra|3ócs xal !6¿ov tó éxcT 
ola fjv tóv pév Aióvuaov oúk¿ti ÉTÍpa, tóv Sé 'HAiov péyi- 
0tov t&v 8e6Sv ¿vóihcev, ov kc\ ’AttóAAoovcí TTpoariyó- 
peuaev * éiTEyeipópevós te t^)v vúktq koctóí tt)v écoOivi^v 
5 érrl tó opos tó KaAov>p€vov TTáyyaiov TTpoaépevE tós áva- 
ToAás, iva íSni tóv "HAiov, npcÓTov * ófev ó Aióvvaos 
ópyia8eis aÓT&i tct$ BaaaapISas, cós $T[<jiv AiayO- 

Aos ó tcov TpaycoiSicov ttoitvtVis * ai Siétrrroaav aÓTÓv 
xai tó péAr] ippiyav x^>piS e^acTTov * al SI Mouaai avva- 
10 yayoüaai Éflavyav éiri tqÍs xocAou^iévois A€ipf\0pQis. 


4[B 3] (T252 K) Hippias Eleus, B6 DK (Clem. AJex. Strom. 
6, 2, 15, 1-2) 

<péps ávTiKpus papTupoOvTa fjuTv ‘bnríav tóv ao<piaTr)v 
TÓV 'HAeIov, 5 s TÓV OXTTÓV TTEp\ TOV TTpoXEluÉVOV POI (Txép- 

porros fasv Aóyov, TrapaaTT|(TcópE0a co6é ttcos Aéyovrra * 


4[B 1] - 4[B 15. 18. 37. 38. 62]¡ 11. 14,279 

4 [B 2] - 4 [B 26]: Vcrg, Geacg. 4 , 520 - 522 ; Ovid. Met. it,x sqq,; Paus. 
9 , 30 , 8 - 12 : Hygin. Astron. 2 f 7 , 117 

1-2 61 Ó ... f)V Ven. Maic. 444 (cf. Scho\. Geim. 84 , 6 ): 6 $ cett. 2 oO- 
k¿ti R Zicgler: ovk D éríiaa] add. v<p' ov fjv 6 E 6 o£acr|i¿vos Schol. 
Germ. 3 évómioív] ¿vópi^ev elvai D 5 náyyaiov] ávicbv add. 
Wilamowitz 6 tóv *HAiov om. R 8 a! ... avrróv] ocítives 
avrróv 6 iéorrracrav D 9 Éppuyav] 6 iéppiyav D 

4 [B 3] - 2 ój] ós (eIj) Stáhlin 3 f¡«v Diels: f^Keiv codd.; f|K£i Stáhlin 
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4 [B 1] Pai samas, 8„ 37, 5 

Y Onomácrito, habiendo tomado de Homero el nom¬ 
bre de los Titanes, fundó los ritos secretos de Diónisos 
y presentó a los Titanes corno autores de los sufrimien¬ 
tos de Diónisos. 


4 [B 2] PsEl no-ER ATÓS'TENES, 24 

Y habiendo bajado al Hades por causa de su mujer, y des¬ 
pués de haber visto corno eran las cosas allí, Orfeo dejó de 
venerar a Diónisos y tuvo como el más grande de los dioses 
a Helios, al que llamó también Apolo. Solía despertarse 
cuando todavía era oscuro, poco antes de amanecer, y lo pri¬ 
mero que hacía era subir al monte llamado Pangeo a espe¬ 
rar que saliera el sol„ para ver a Helios. Kso enfureció a 
Diónisos, que incitó contra él a las Ba sari das, como dice el 
poeta trágico Esquilo. Las vulpejas lo despedazaron y dis¬ 
persaron sus miembros, cada uno por su lado. Pero vinieron 
las Musas, reunieron los miembros dispersos y les dieron se¬ 
pultura en la ciudad llamada Libetra. 

4 [B 3] Humas de Elis, fr. 6 

Pues bien, vamos a exponer sin rodeos el testimonio de 
un sofista. Hipias de Elis, que dijo lo mismo sobre el 
problema que acabo de plantear. Decía, más o menos, 
asi: 


4 [B I] - Lobeck i 335, 384; Kinkeí 240; Rohde 1 106; ri2,3; Niísson 
1 083, 685-686; Linforth 350; Dodds Irr. 155 

4 [B 2 ] - Kern OF 33; Guthrie Orph. 32-35; Ziegler Orph. 1283-1284; 
Linforth 205 

4 [B 3 ] - DK 1 5,21-23; Kern OF 77-78; Linforth 105-106; Untersteiner 
Sofisti III 82-83» Cardini Pres. 11 978 


205 



ORPHICA 


toútcov locos eípriTai tóc plv 'Opipel, tóc 8 é Moucraícoi Kcrrá 
5 ppayú áAAcoi áAXocxoO, tóc Sé *Hctió6coi tóc 5é ‘Oprjpcoi, 
tóc SÉ toIs ¿xAAois tcov ttoit|Tcov, toe 8 É év avyypoccpaTs toe 
pÉv "EAAriai tóc Sé fkrp(3ápois * Éyco 6 É éx -ttcÍvtcov toútcov 
tóc |jiéyierra xai ópó<pvAa auvOtis toútov xaivóv xai tto- 
AueiSí) tóv Aóyov Troií'jCTopai. 


4[B4] ( —) Timotheus, Pers. 234-236 (Wilamowitz) 

TrpcoTOs ttoikiAóuouctos ’Op- 
9EÚS (xéX)\JV éréKveooEv 
uíós KaAAiÓTTas fTiepías £m. 


4 [B 5 ] (T91 K) [Eurípides] Rhes. 943-947 (Ebener) 

puarriptcov te tcov órrroppr)Tcov epavóes 
ÉSet^ev ’OpcpEÚs, aCrravéyios vEKpou 
to08 j ov xotokteíveis crú * Movocuóv Tt, oóv 
aepvóv TroAÍTriv kócttí uAeTotov ávSp' Iva 
5 éA0óvTa, cpoT(3os crúyyovoí t* rjcrK/iaaiiEV. 


4-5 Korróf Ppayv sec ^* Gomperz 5 áAAcoi] áAAcoS Geel 

áAAcoi (áAAa) áAAaxov post (3appápois Th. Gomperz: áAAa 
áXXaxoO H. Gomperz 6 tóc 6 é év avyypo^aTs] Ta Sé crvyypa^Oai 
Th. Gomperz. 8 Ta ... óvió^vAa} t6 viáX\ara [nal] óp&puAa 

Nauck: tÓ péyiaTa (¿kA^óchívos) Kal (tóc priora) ájJÓ 9 vXa Th. Gomperz 
tovtov] ovtgú Th. Gomperz 

4 [B 4] - 4 [A 18] 

1 7roiKiXópovCTO$ pap. Diels: Trono Aójjovctov Wilamowitz 1-2 ’Op- 
9 evs <x^) w Wilamowitz: OPIYXYN pap. 3 KaAAiÓTTas] KAA- 
AIOÍTA pap. ítu] ENl pap. 

4 [B 5] - 4 [A 25. 30]: [Eur.] Rhes. 965 - 966 : Paus. 9 , 30 , 4 

3 toOS' ... crú Bothe: toü6' ovv KcrTOKTelvaaa V Haun.: toü8' oúveko 
KT sívaaa LP: to08' oO ytAñts KTeívaaa Reiske 
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«Es probable que algunas de estas cosas las hayan dicho ya, 
brevemente, unas Orfeo y otras .Museo, unas por aquí y otras 
por allá, unas Hesíodo, otras Homero, otras diversos poetas, 
v otras [se puedan encontrar] en diferentes escritos tatito de 
griegos corno de bárbaros. Yo, por mi [tarto, después de reco¬ 
pilar lo mas importante y lo más homogéneo de todo esto, 
voy a desarrollarlo de un modo nuevo y con cierta variedad». 

4 [B 4 ] Timo' neo. Los persas 234-230 

El primero en engendrar la lira 
fue Orfeo, de múltiples íM elodías, 
hijo de Calíope, en la Pieria. 

4 [B 5 ] PsFDDO-KrHÍPlDES, Ileso 943 - 94-7 

Las antorchas de los misterios inefables 
las descubrió Orfeo, primo de esc muerto, 
de ese que acabas de matar; y a Museo, tu 
eximio conciudadano y tínico varón que entre la 

mayoría 

5 sobresale, Feho y nosotras, sus hermanas, le 

adiestramos. 


4 [B 4 ] - DK i 5,15-20; Wilamowitz Timotheos Die Persey, Leipzig 1903, 
27, 76, 84; Linforth 24 

4 [B 5 ] - DK 1 4,26-31; Guthrie Orph. 217; Linforth 61; D. Ebener 
Rhesos, Berlín 1966, 118-119; Giannantoni Pros. 1 8 
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4 [B 6 ] (T123 K) Alcidamas, Ulix. 24 (190 Blass) 

ypáppara pév 6^ upcoTos 'Opyztis É§i*|V6yKe f Tapa Mouocov 
paOcóv, eos xal tóc érrl tcoi uvi^pcrn aÚToú 8r|Aoí éinypáp- 
paTa * « Mouaácov irpó-rToAov TríiS* 'Op9¿a GpfpxEs 2 Gt}- 
xav, ov ícrávev CnpipéScov Zeus vpoAóevn P¿Aei, Oláypou 
5 <píAov ulóv, 6s 'HpcxxAfj* é^E&ÍSa^ev, EÚpcbv dvOpcoirois ypáp- 
pcrra xal <709(1^ ». 


4 [B 7 ] (T205 K) Demosthenes, De corona 18, 259-260 (Butcher) 

<5tvf]p 8fc yEvópEvos TTp pirrpi TeXoOorp tcxs {M|3Aous áve- 
yíyvoooKES xal TáAAa auvEoneucopou, t f)v pév vúxTa v£ppí¿¡cov 
xa\ xpcnTipí^tov xal xaOaípcov tous TeXoupévous xa\ ¿rrro- 

pÓTTCOV TCOI 7 TT|AcOI xal TOIS TTlTÚpOlS, Kal ávKJTÓtS áfTTÓ 

5 toO KaOappoO KtXeúcov Aéyeiv « ücpuyov xaxóv, tupov 

vov », ¿irl tcoi prjSéva ttcóttote rnAixoÚT' óAoAO^ai (TEpvu- 
vópevos év 8é Tais f^pépais tous koAoús Giáaous dycov 810c 
tóóv óScov, tous ¿cm<pavcopévous tcoi papáGcoi xal tt¡i 
A eúxrp, tous 69*1$ tous Trapeías OAÍ^cov xal ímrép rqs xE(pa- 
10 Afjs aicopcov, xal fk>cov « eOoT aapol », xal érropxoúpevos 
«urjs < 5 rrTT]S onrrrjs Crf)s », ^ a PX °5 Ka ^ irporiyepcbv xal 
xiTTcxpópos xal Aixvo<pópos xal toioó/ 0 * uttó tcov ypai8ícov 
Trpoaayopeuópevos, piaGóv Aappávcov toútcov ívGpurrra 
xal orpeirrous xal verjAaTa, ¿9' oís tís oúx &v eos ¿Aticos 
15 auróv EuSaipovtaeiE xal Tf)V aírrou tv>xtiv; 


4 [B 6j - 4 [B 2 ]: Paus. 9, 30, 5: Diog. Laert. pr. t, 4 

3 OpfjiKcs X- 0páK£5 A 4 péAci Aid.: paAcóv C: K£pctwc 5 i cett. 
codd. et yp C Oláypou j í/áypov A 5 íipaKXf] Z Burn. 96: 
ílpaxAfja A é^ESlBa^tv pierique codd. Blass.: é8I8a£ev AN Aid. 
Preger 

4 [B 7 ] - 4 [A 32 . B 8]: Aristoph. Nub. 250: Harpocrat. ad h. 1 . 

2 vtppi^ow cf. Lobeck i 653 3 *xct\ sed. Blass 4 twi ttt|- 

Acoi cf. 4 [A 32 ]: Hcracl. B 5 DK: Plat. Rerap. 363 d devi¬ 
enes SLAFB: ávaerrás al. 10 túoí aapoí] £voá| 3 oi pr. I 
11 TrpoTjyEMcov] fiycpcbv Aristid. 12 KiTTOtpópos codd.: KKmxpópos 
Rubenius (Harpocrat- s. v. KtTT09Ópos et Schol. Patm.) 15 
aúróv ... ocCnoO Bekker: aúróv ... cwroG codd. 
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4 [B 6 ] Au:íDAMA\TE, Mises 24 

Ciertamente, Orfeo introdujo los signos de la escritora, 
que había aprendido de las Musas, como lo demuestra 
su propio epitafio: «Aquí depositaron los tracios a 
Orfeo, servidor de las Musas, al que Zeus, dominador de 
las alturas, mató con su fulgurante dardo; el hijo que¬ 
rido de Eagro, el que instruyó a Heracles, después de 
descubrir para los hombres la escritura y la sabiduría». 

4 [B 7] Demóstenes. Sobre la corona 18, 259-200 

Mecho ya hombre, le leías los libros mágicos a tu ma¬ 
dre, que oficiaba orí la iniciación, y urdías con ella 
otros ardides: de noche, vestías con piel de chivo a los 
iniciados, escanciabas vino y los purificabas, emba¬ 
durnándolos de barro y frotándolos con salvado, y en 
pie, después de la purificación, les inundabas decir: 
«He escapado del mal, he encontrado el bien», glo¬ 
riándote de que ninguno hubiera dado jamás un grito 
tan fuerte ... y de día guiabas por las calles conejos 
deslumbrantes, en los que todos iban coronados de hi¬ 
nojo y de hojas do álamo, mientras apretabas en tu 
mano culebras de ancha boca y las agitabas sobre tu 
cabeza, gritando: «¡Lnoí sahóil » y danzando al ritmo 
de «¡Hvés altes, altes Inés!»: y las viejas te aclamaban 
corno corifeo, como director, como portador de hiedra 
y de bieldo, y piropos semejantes; y líi recibías como 
premio galletas, rosquillas y tortas frescas. Con todo 
esto, ¿quién no podría considerarse verdaderamente 
feliz y contento de su suerte? 


4 [B 6] - Kern OF 37; Guthrie Orph. 40; Liníorth 15 

4 [B 7 ] - Lobeck 1 646 sgg., 695; Rohde ií 110,1; Kcrn OF 59: Guthrie 
Orph. 212; Jeanmaire 401 
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4 [B 8] (T207 K) Theophrastus, Charact. 16, 11-13 (Diels) 

Kal ótov évúttviov íSrjt, TTopeúea^ai TTpos toüs óveipoKpÍTas, 
TTpÓS TOUS MÓCVT 61 S, TtpoS TOUS ÓpvtOoaKÓ'TTOUS, ¿pCOTt'jCTCOV, 
tívi Oecov f| 6 eai Eux£a 6 ai 8 eI. Kal teXéct 6 t|ctc>p 6 vos iTpós 
tous , Op 9 EOT 6 Á 8 cnrás Korrá pr¡va Tropsúeaflai perá tt)S yuvat- 
5 kós (éáv 6é pf) crxoXáír|i fj yuvfj, petó nf\s tít 0 t|s) koí 
tcov Tía ( 800 v. 


4 [B 9 ] a (F28 K) Eudemus Rhodius, fr. 150 Wehrli (Damasc. 
De princ. 124) 

i) 8e irapcx tcoi nepiTrorrriTiKcoi Eu8fjpcoi ávayeypappévri 
cb$ toO 'Creeos ouaa 0EoXoyía tráv tó vorjTÓv ÉCTicó'TTr)aev, 
eos TravTÓTraaiu áppt|T<5v te kccí ayvcoarov eh/flpcómot ... 
¿mó 6é TÍ)S Nuktós é-rroifjaaro -rf)V ápyfiv, áy fjs Kal ó 
5 "Opripos, eí xai pf) owextí TrErroír)Tai *rf)v yEvsaXoyíav, 
íarriaiv * oú yáp <xtto6ekt¿ov EOSi'jpou XéyovTos óti ano 
'Qkeovoú Kal TrjGúos ápxrrai * 9 aívFraj yáp eíScos xai ttjv 
Núkto pEyíarriv oürco feóv, cbs Kal tóv Aía aá|ka6a 1 
aCrrfiv * « <5c£eto yáp pf) NuktI 0of¡i árroOOpia pé^oi ». 
10 áXX* "Oprjpos p¿v Kal aurós ápyécrOco árró Nvrtcrós. 'Hato- 
6os 8¿ poi 6okeI irpcoTOV yEvécrfteci tó Xáos laTopcov tÍ|V 
áKOTáXrjTTTOv tou vor)TOÜ Kal f|vcopévr)v ttovteXcos 9 Úaiv 
KexXriKévai Xáos, tt)v 6é rf]V [*rrpc¡bTT|v] ékeiOev TTapáyEiv 
eos Tiva ápxr)v rrjs óXris yEVEás tcov Oecov. eI pf) ápa 
15 Xáos Tf)v 5evTépav tcov 8ueTv áp yCov, Tfjv 5é Kal Táp- 


4 [B 8 ]- 4 [B 7 ] 

3 0 cwv f| 9 taij 0 ccoi f| 0 cái rece.: 0 cwv [f| 0 cchj vel 0 cwv f\ 0 vciv ( f \) 
?DieIs teAect 0 T|ctómevqs ktX.] particeps futuras initiorutn quot 
mensibus iterandorum Diels 4 ’Op^eoTcfocrTás cf. Plut. Apo- 

phthegm. Lac. 274 c: PhiJod. tt. ttoitiu. fr. 41 Hausr. 6 Trai6cov: 

7Tai6ÍGov rece. 

4 [B 9 ] - 4 [A 24 . 57 . 59 . B 42 . 47 . 68. 69 ] 

3 <Jcv 0 pcÓTTcoi Diels: Tpóircov F: Tpóirov W 4 ó ante 'Olim¬ 
pos add. C Wehrli: om. cett. 6 Icrrr|CTiv] éví<rrr|(Jiv Kroll 

6-7 ¿otó ... (Spxerai cf. II. 14, 302 8 oOtco] oOaav Platt 9 

< 5 ^£to ... cf. II. 14, 261 II Xáo$ cf. Hes. Theog. 116, 123 

13 Tf)v Lobeck: ttiv codd. [irpámiv] Kranz 15 ffjv Taylor 

Cory: t^v codd. 16 "EpcoTa cf. 4 [A 20 . 24 . B 46 ]: Parm. 
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ORKEO 


4 [B 8 ] Tl üI'RASTO, Caracteres 16, 11-13 

Y cuando tiene un sueño, va a los interpretes, a los 
adivinos, o a los augures, para preguntarles a qué dios 
o a qué diosa hay que rezar. Y para recibir la inicia¬ 
ción, va cada mes a los Or feo te 1 estas, acompañado de 
su mujer —si su mujer no tiene tiempo, de (a no¬ 
driza— y de sus hijos. 


4 [B 9 ] a IDEM O DE BODAS, fr. 150 

Y la teología transmitida por Eudemo el peripatético, 
que él atribuía a Orfeo, no dijo ni una palabra sobre 
todo lo que es objeto de intuición, por considerarlo ab¬ 
solutamente incomunicable e incognoscible para el 
hombre ... El pone como principio la Noche, con la que 
también comienza 11omero, aunque éste no propone 
una genealogía continua. En realidad, no se puede 
aceptar la afirmación de Endentó, según la cual 
[Homero] pondría como principio a Océano y Tetis, 
puesto que el propio Homero parece saber que la 
Noche es Ja divinidad suprema, hasta el punto de que 
Zeus mismo le rinde homenaje: «porque temió hacer 
algo que a la rápida Noche desagradara». Hay que ad¬ 
mitir. por tanto, que también Homero pone a la Noche 
como principio. En cuanto a ílesíodo, me parece que 
cuenta que lo primero en aparecer fue el Caos, v llamó 
Caos a la naturaleza incomprensible y totalmente uni¬ 
taria del objeto de intuición, poniendo junio a él [como 
primera] a la Tierra, a modo de principio de la entera 
generación de los dioses. Pues bien, si Caos no es el 
segundo de los dos principios, si Tierra v Tártaro 


4 [B 8] - DK i 6,14-18; Kern OF 58-61; Nilsson 1 796; Linforth 101 

4 [B 9 ] - Lobeck 1 48S; Zeller 1 i, 122-125; DK 1 10,25-11,21; Kern 
OF 97-98; Linforth 154; Ziegler OD 1347-1349; Wehrli Eud. t Basel- 
Stuttgart 1969, 70. 12 i-i23 
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Tccpov Kai "EpooTa tó TpnrXoüv votjtóv, tóv pfcv *EpcoTa 
¿cvtí tou tpítou, eos Korrá tmorpoq^v Oecopoúuevov (tovto 
yáp oímos óvopá^Ei Kai ó , Op9eus év Tais paycoiSfais) ... 


b (F28 a K) Chrysippus, ir. 636 SVF II 192, 22-23 (Philod. 
De piet. 8i t 18-21 Gomperz = Dox. 548) 

k< 5 cv tcoi Trp[có- 
20 t[co]i Tf)V NÚKTa 

6 eáv 9 riaiv [eívai 
TrpcoTÍarriv. 

4 [B 10] (T114 K) Schol. Pind. 313 a (11 139-140 Drachmann) 

ó pévToi XaTpts ouk á-mOávcos toútous 9Tyrlv covopáaGai 
t ovs ¿k fecbv yfyovÓTors, olov Aicxjxovpovs Kai ‘HpaKXéor * 
oOtco 8f) Kai ’0p9éa, Siá tó 'AttóXXcovos eTvch uióv yávcou 
TrapaTlOrrai 5 é Kai XP 1 "!* 7 ^ Tiva, 91101 Mévaiyuov 
5 <5cvaypá9Etv év tcoi TTuOik&i. Ix ei oütcos * Tliépes atvcnra- 
OelSp OTuyvr^v ónTOTÍaETE X 6 ( 3 r|v , Op9¿’ árroKTeívavrES 
'AttóXXcovos 9ÍX0V uíóv. 


4 [B 11 ] (F33 K) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 8, 49, 3 
(11 360, 10-19 Stáhlin) 

tí 8’; ouy 1 «al 'E7Tíy¿PT)S iv tcoi iTfpl ’Opjpicoj ttoi/)- 
cjecos tóc i8iá^ovTa irap* 'Op9Ei ¿KriOépiEvós 9f|0*i « KEpKÍai 


B /J DK 17 &£copoúi¿£VOv Holwerda DK: fccopoutJ¿vriv codd. 
Kern Wehrli 18 6 ante ’Op<peOs add. C Wehrli: om. cett. 

19-20 T¿ói irp[c¡)]T[co]i se. flepl (púaec^ 

4 [B 10] -4 [A 4]: Asclepiad. FHG 111 303,8; Apollod. Bibl. i, 14: 
Ovid. Met. 10,167 

2 olov] ot EG 3 'Op^éa] áp<pe0s E 5 ávaypátpciv] ávaypávya» 
GQ 6 Xoopr|w] Xdbpav BE 
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y Eros no son la tríada objeto de la intuición, situando 
a Eros en el tercer puesto, en cuanto que se le contem¬ 
pla según la vuelta [al origen] —así lo llama también 
Orfeo en sus Rapsodias— ... 


b Cmsiro, ir. 63f> 

... y en el primer [libro] 
dice que la Noche 
es la diosa 
más primigenia. 

4 [B 10 ] Escolios a Píndaro, 313 a 

No obstante, Queris afirma que los (pie han nacido de 
dioses, como los Dióscuros o Heracles, no han recibido 
nombres increíbles; y lo mismo pasa con Orfeo, por ser 
hijo de Apolo por generación. V aduce un oráculo que, 
según él, anotó Mcneerno en las «Odas píricas». El 
oráculo dice así: «Desgraciados de Pieria, pagaréis 
caro el horrendo ultraje de haber matado a Orfeo, el 
querido hijo de Apolo». 

4 [lili] Clemente de Alejandría, Stromata 3, 8, 49, 3 

Pues, ¿qué? ¿No es verdad que Epígenes, comentando 
en su escrito sobre la poesía órfica el estilo peculiar de 
Orfeo, dice que con «las lanzaderas de ruedas curvas» 


4 [B 10 ] - Kern OF 8-9; Ziegler Orpk. 1217-1219 


<[B lt] - Lobeck « 836-840; Abel Qrph. 257; Kern OF todita, 69; 
Linforth 114, 146 
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KaiiTTuAóxoiai » toIs ápÓTpois iir|VÚEo6ai, « orripoai » 8é 
toIs aúXa^i * « hítov » 8é tó cnréppa óXXriyopeía 0 ai f Kal 
5 « SócKpua Atós » tóv ópppov St|Xovv, « Moípas » te au 

TÓr ptépn Trjs aEXnvnS» TpiaxáSa xai TTEVTEKaiSEKdcTrjv Kai 
vov^víav • 8ió Kai « XevkootóXous » aCrrás xaXEÍv tóv 
'O p9Éa 900TÓS ouaas pépT). ttóXiv « áv 0 iov » uév tó Éap 
81a tt\v 9ÚCTIV, « ápyíSa » 8é *rnv vúxra 8tá tt\v ávcíarau- 
10 <j»v f xai « Topyóviov » tt)V <7EXr)VT|v 8iá tó év aCrrni Trpóa- 
WTTOV, « ‘A9poSÍTT)V » TE TÓV KOtpÓV KO 0 * OV 5 eÍ íJTTEÍ- 
pEiv, XéyEa 0 ai Trapa "tcoi 0 EoXóycoi. 


4 [b 12] (T87 K) Clemens Alexandrinus, Strom. i, 21, 134, 4 
(11 83, 22-24 Stáhlin) 

fjSrj 8é Kai 'Op9Éa <DiXóxopos i¿á\rnv ícrropEÍ yevéa0ai év 
tcoi TrpcbTcoi Fíepi iiavTiKfjs. 


4 [B 13 ] a (F42 K) Callimachus, fr. 466 Pfeiffer (Schol. Ambros. 
Theocñt. 2, 12) 

KaXXípayos Kara Xé£iv coSé 9T|atv * « Tf\i Arunyrpi pieix- 
0 eÍ 5 ó Zeus tekvoT 'Exccttiv 8ta9époucrav layó! xai ^Eyé0ei 
tcov 0 ecov ». f)v Ú7TÓ yqv TrEpwpOfivai Crrró tou Trarpos Trpós 
rfEpCTE9Óvris £rpT)atv (... 9 T)ctív • 5 ió) xai vuv "ApTe^is 


4 [B 11 ] - 3 Ka^TTuXóxoiot Lobeck ex Heíjychio: KapTrvXóxpc*xn Clem. 
Stáhlin: intellige vonteres roíis instructi DK 

4 [B 12 ] - 4 [B 27 . 29 ]: Philostr. V. Apollan. Tyan. 4. 14 (1 372-374 
Conybeare): Philostr. Heroic. 5, 3 (11 172,12 Kayser): Schol. Apollon. 
Rhod. 2,684 

1 <t)iXóxoposj 9iXóxwpo$ L 

4 [B 13 ] - 4 [B 14 . 15 . 38 ] 

1 Korra Xé£iv <*>8É Reitzenstein: KctTaXé^co 8é K 3 twv 0 e£>v 

om. K 4 Ít'ithctiv] dtva^Trioiv Vat. (... 9 T|ctív' 616) Reitzen- 

stein: (9 QujIv> Schneider: (...) Pfeiffer 4-5 vuv ... icaXelTai cf. 
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se simbolizan los arados, y ron «la urdimbre del telar» 
los surcos de la arada: que «el hilo de la urdimbre» ex- 
presa alegóricamente d semen., y «las Lágrimas de Zeus» 
indican la lluvia, mientras que las «Moiras» representan 
las fases de la luna, el día treinta del mes, el día quince y 
la luna nueva? Por eso, (Meo llamó a estos días «los del 
vestido blanco», porque las fases lunares hacen referen¬ 
cia a la luz. Lo mismo pasa con otras expresiones del teó¬ 
logo, en las que la primavera se llama «la floreciente», en 
razón de su naturaleza, la noche se denomina «la pere¬ 
zosa». a causa del reposo, y la huta recibe el apelativo de 
«Corgoma», por la cava que aparece ev\ ella, mientras 
que la estación de la sementera se llama «Afrodita». 

4 [B 12] CLEMENTE l)F^ 1. 21, 134. 4 

Ya Filócoro cuenta en su primer libro Sobre lo mán- 
ticu que el propio Orfeo fue un adivino. 


4 [B 13] a CalíMaco, fr. 466 

Calimaco dice literalmente así: «De su unión con De¬ 
meter Zeus engendró a llócate, que se distingue en¬ 
tre los dioses por su fuerza y su estatura». Y <añade 
que> fue enviada por su padre a las regiones subte¬ 
rráneas en busca de Perséfone: <por eso„> todavía se 


4 [B 12] - FIIG i 415 ; Kcrn OF 330-333: Linforth 35 

4 [B 13 ] - Lobeck I 544-545; Abel Orph. 242; Reitzenstein Ined. poet. 
Gr. fr. 3,23; Mal ten ARW 12 (1909), 4390; Mermes 45 (1910), 540- 
550; Pteiffer CaUim., Oxford 1949-1953, 1 353 
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5 KoXeiTai Kal <DúAa£ xal AaiBoüyos Kal <Dco<J9Ópos Kal 
X8ov(a. 

b (F41 K) Sebo). Apollan. Rhod. 3, 467 (463, 9 Keil) 

*nv£s avrrtf|V q>aai Aiós elvai 7Taí5a. év Bk toí$ ’0p9iKoís 
Ai^Tpos yevcaXoyelTai * 

Kal tóte 5*9 'EKcrrpv Arj<b tékev EÍnrorrépeiav. 


4 [B 14 ] ( —) Callimachus, fr. 43,117 Pfeiffer (Etym. gen. B 
[ = Etym. Sym. cod. V = Etym. M. p. 406, 46]) 

Zaypeús, ó Aiávuaos Trapa toís Troir|TaTs ' 6 okeT yáp ó 
Zeus piypvai Tfji nepae 9 Óvr)i # f)s X^óvios 6 Aióvuaos * 
KaAAípaxos 

ula Aicbvuaov Zaypéa yeivapévrp 


4[B 15 ] ( —) Callimachus, fr. 643 Pfeiffer; Euphorio, fr. 13 
Powell (Schol. Lycophr. 207 [98, 5-10 Scheer]) 

ériuaro 8 i xai Aióvuaos év AEA 90 ÍS ovv ’AttóXAgovi oCrrcoaí • 
oí Títoves Tá Atovúaou ptéAr| arrapá^avres 'AttóAAgivi, 
á 5 eA 9 &i óvri aCrrou, 7 Tapétev*ro ÉppaÁóvTES ÁéprjTi, ó 5é 
Ttapá tcoi TpíuoSi árráOtTO, cbs <pr|<ji KoAAípayos, Kal 
5 Eúípopícov teycov 

év m/pi Baxyéa SJov irrrép fiáArft é^á\ovro 


Proel, in Plat. Crat. 406 b ( 106 , 25 PasquaH): frrtl Kal tí\v "ApTeyiv 
'E«áTTiv , Op 9 cOf KéKAtitofV (Fí88 K) 5 dH/Aar£ K: dVAotKi 3 ! Vat. 
Val] b K 

4 [B 14] - 4 [B 13. 15. 34. 35. 38]: Nonnus Abbas ad Greg. Naz. or. 
in Iulian. 2 , 35 ( 36 , 1053 Migne: TTep<te9Óvt| yewái t 6 v Zaypalov Aió- 
vuaov) 

4 [B 15] - 4[B 13. 14. 34. 38. 40. 62. 77] 

6 év ... 916 X 115 Lobeck: áv mfpl B 6 kxov 5vav ímép 916 ATIV s 4 (Tzetz.): 
*EnTwpt^Tt]V hiówaov irrrép 916X171/ Creuzer 
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la llama Artemis, Protectora, Portadora de antorcha. 
Portadora de luz, y Ctonia. 

b Escolios di: Apolomo dk Podas, 3, 467 

Algunos dicen que es hija de Zeus. Pero en la poesía 
órfiea se la hace descender, por vía de generación, de 
Deméter: 

Entonces Dcmélcr engendró a Hecate, hija de 

noble padre. 

4 [B 14] Calímaco, Íi*. 43, 117 

Zagrcus es el Diónisos de los poetas; parece, de he¬ 
cho, que Zeus se unió a Perséfone, de la que nació el 
D ion i sos clónico. Así dice Calimaco: 

... la hija que engendró a Diónisos Zagreus. 


4 [B 15] Calimaco, fr. 643; Euforión, fr. 13 

En Delíos se veneraba también a Diónisos junto con 
Apolo, de esta manera: los litanes, después de despe¬ 
dazar a Diónisos, echaron sus miembros en un caldero 
y se los presentaron a Apolo, so hermano. Este los re¬ 
cogió y los puso junto al trípode, como dice Calimaco. 
Y Euforión afirma: 

En una copa arrojaron al fuego ai divino Paco. 


4 [B 14 ] - Lobeck i 547; Guthrie Orph. 113; Linforth 309-312; Pfeiffer 
cit. 1 54; Fauth Zagreu s 2270-2271 

4 [B 15 ] - Lobeck 1 558; Kern OF m; Rathmann. 50-51; Linforth 309- 
3í 2; Pfeiffer cit. I 430-431; Fauth Zagreus 2263 
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4[B 16] (F29 K) Apolloníus Rhodius, Argonaut. i, 494-511 
(H. Fránkel) 

t&v 5é Kalt 'Op 9 EUs 

Xaiíji ávaaxópevos KÍOapiv, Treípa^ev áoiBfjs. 
fjEiSev 8* ¿>s y ala Kal oüpavós f| 5 ¿ OáXaaoa, 
tó irpiv ét* áXXi^Xoioi mfji avvapripÓTa uop9r¡i, 

5 ve/keos óAooío StéKpiOcv ápupis Scacrra' 

^5* á>s í^tteSov criév év aiOépj TÍKpcrp Zyovaiv 
aarpa, aeXrjvairjs te Kal fjeXíoio k¿Xeu 0 oi * 
oupeá 0 * cbs ávÉTEiXe, Kal cbs TroTapoi KeXáBovTes 
auTÍyaiv vúijuprjiai Kal ípTTrróc ttócvt* éyévovTo. 

10 f\8i8ev 6* á>s TrpWTOv 'O9Í00V EOpuvó^ri te 
’ ftKEavts vi<póevTos é%ov Kpároí OúAúpttoio * 
ob$ te J 3 ír>i Kal x e P^ lv 6 Kpóvcoi eíkoOe Tipfjs, 
r\ 8é ‘Pérji, Éttectov 8 * ávi KÚuaaiv 'QKeavoío * 
oí 5 é Técos (iOfKápEO’O'i Oeois Tittíctiv ávaaaov, 

15 Ó9pa Zeus éti Koupos, íti 9psai v^rna elScós, 

Aitcraíov v/afecncev trrró orréos, o i 8¿ pw outtoj 
yr^yev&s KOkAcottej ÉKapTÚvavTO Kfpauvcoi 
PpovTtli te crrepoTrni te • tq yáp Aii kG8os ÓTrá^ei. 


4 [B 16] - Lycophr. Alex. 5,1192: Ludan. Tragodop. 99: Orph. Arg. 
419-432 (iH Abel): Schoí. Aesch. Prom. 955: Schol. Aristoph. Nub. 
247 

1 ócv SOPE: ávóc LA 3 cf. Epimen. [A 4,1] : Etnp. B 22,2; B 27,2 
DK 4 ét’ Fránkel. hr* codd. Vían 5 cf . Emp. 13 /7,19; 

B 36 DK 6 TÉKpap cf. 5 [A 3,2] 7 aEAnvaíns Flangini 

Ziegler Fránkel Vían: atXr|VaÍT| LAGPE 12 Kpóvcoi cf. 4 [A 

46. B II. 21,70. 28. 34. 39. 42. 53. 77] 13 ‘P¿rp cf. 4 [A 46. 

B 34. 35] 14 Tnñatv cf. 4 [A 49. B 18. 33. 34. 37. 38. 55. 62] 

17 KúkAcottéS cf. 4 [B 33] 17*18 KEpavmo» ... CTTEpOTTfp te cf. 

4 [A 66,5.12} 
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4 [B 16] Apoi.omo oj Rodas. Arponáuticas 1, 4 l )-*-511 

Y Orfen, pul* su parte, 

levantando la cítara con la izquierda, se ponía 

a cantar. 

Y cantaba cómo la tierra y el cielo y el mar, 
al principio, todavía mutuamente unidos en una 

forma única. 

5 fueron separados unos de otros, a causa de 

pernici osa d iscordi a: 
y cómo en el cielo tienen siempre un límite fijo 
los astros y los caminos de la luna y del sol; 
y cómo .se elevaron los montes, y los ríos sonorosos 
con sus ninfas, y todo lo que se mueve fue 

generado. 

10 Cantaba cómo, al principio, Ofión y Eunnome, 

la Oceanida, se apoderaron del Olimpo, coronado 

de nieve: 

y cómo, por mano violenta, uno cedió la soberanía 
a Crenos y la otra a Rea, y se precipitaron en las 
ondas de Océano; luego, estos dos prevalecieron 
sobre los Titanes, dioses bienaventurados. 

15 mientras Zeus, todavía niño, todavía inmaduro en 

su mente, 

estaba en la caverna Dictea, y los Cíclopes, nacidos 
de la tierra, aun no le habían fortalecido con el 

rayo, 

el trueno y el relámpago; pues esto es lo que da 

a Zeus su gloria. 


4 [B 16 ] - Zeller í i, 125-126, 154; Abel Orph. 157-158; Dicterich ioi, 
153; DK J 14,29-15,15; G. W. Mooney Argón. 1964 (1912), ioo-ioi; 
Kern OF 98-100; Wilamowitz Glaube ti 200; Guthrie Orph. 28; Vian- 
Delage A pollón., París 1974, 1 73 
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4 {B I 7 J (T221 K) Marmor Parium, 239 A 14 Jacoby (FGrHist 
n B 995, 5-8) 

ou 'OpqKÚs ó Oídypou Kai KaAAtómis] i/ióft Tftfv 
¿Jocutou Trór)CTiv É^[é]0t)K8, KópT}s Te áprTayi^v Kai ArjpTyrpos 
^tt^ctiv Kai tóv aCrroO [KaOapuóv Kai tó OeIov 7Tá]0os 
tcóv CrrroSe^auévcov tóv KapTTÓv, ettj XHAAAr, paai- 
5 Aeúovtos ’A&nv&v ’Epex^^- 

4 [B 18 ] (F36 K) Euphorio, ir. 36 Powdl (Philod. De piet. 44 
[Henrichs CronErc 5 (1975), 35 j ) 

[•npcoTt^v tou]tcov tt)v ék ttjs n[r|Tpós], érépav 8 é Tftv ék] 
TOV pripov, [Tpí]TpV 8 É TT)[v OTE 8 l]a(TTaCT 0 EÍS Ú[*TTÓ T&v] 
Tnrávcov "PÉafs Ta] \i€hr\ avv 0 E[íarjs] áv£f 3 íco{i{. Kai [év Trji] 
MoyoTrfai 8 * Eú[<popí]tov [ó]poAoyfí [toúJtojj, [ó] 5 * ’Op- 
5 [<pEus év "AiBou] Kai *rTávra [ypóvov] év 8 iaTpe[í(óeiv]. 


4 [B 17 ] - 3 [B 5 ] í 4 (A 5 , 1 . B 21 . 36 . 41 . 57 . 58 ]; 5 [B 8]s Orph, 
Arg. 26 (4 Abel: Ai^iiryrpós té ttXóvt|v Kai (DtpaE^óvTis uéya ttévBos), 
38 (4 Abel: áyvoTróXov té KaOapuóv) 

1 [áq>' ... T]fy> Boeckh áq>' ... yJój] áq>' ov ’Op<pfúj íx 0 pájx 7 tf 
áqnKÓntvos ?Jacoby 2 é]a\rroú Hiller de Gaertringen 3 otv- 

toO Boeckh: oOtoü Hiller de Gaertringen Kern avrov [Ka- 

Bappóv ... tt<í]0os scripsi: ocCrrou[pyn^VTa aúrfy cnrópov, óv 
tó ttXt^IBos vel avTou[pyr}6¿VTa Cm' ocurrís arrópov Kai tó ¿xtídtv ?]0os 
Diels: cnrópov Kai tó TTAf})6o$ Wilamowitz: oútoO [Evpg&évra] Hiller 
de Gaertringen: avrrov [eOpcBévra vm' avn% cnrópov kcxI tó TrAñ)6o$ 
Kern: av/rov [eís ’AiSau KorraPatfiióv Kai tó yr^tfos vel Kai tó Oeíov 
-rró] 0 o$ Boeckh : t^v ovtoO 'Kcrrápaoiv Kai pú]Bo<u>s Chandler : avrov[p- 
yr|6évra útt' cn/T?í<; crrrópov xal tó ttAt^Bos Jacoby 

4 [B 18 ] - 4 [B 15 . 34 . 38 . 62 . 77 ] 

1-3 [irpcoTTiv ... Alpico Th. Gomperz 4-5 Eúqjoplcov ... XP¿ v °v] 
Wilamowitz [ó] ■■■ év 5 iarp€[lpeiv ]) [ój 8’ ‘Op^tvs vépdíj Kai 

TTávn-a [xpóvov] év 5 torpe'ifieiv] vel [ó] 5 ‘ 'OpI^Os] Kai TTÓvra 

év (*At5ot/) 5 tarpe L r (Petv se. <pr|crfv] coni. Pfníippson: [oí] 8* 
'Op[9iKol] Kai ttctvtó [traer» v] Év6»crrpÉ[ipovo»] Henrichs 5 fcv 5 »a- 
Tpc[{pe»v] Th. Gomperz 
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4 [B 17] Mármoi de Paros, í'r. 14 

[Desde que,] durante el reinado de Ereeteo en Atenas, 
[Orfeo, el] hijo [de Eagro y de Calíope], publicó su 
propia poesía, el rapto de Kore y la búsqueda de 
Deinéter, su [purificación] personal [y la pajsión di¬ 
vina de los que habían obtenido el fruto de la tierra, 
lian transcurrido 1.135 años. 

4 [B IB] ElFURlÓN, fr. 10 

El [primero de es]tos (nacimientos) fue del seno de 
su ma[dre], el segundo [de]l muslo, y el [terjeero 
[cuando], después de haber sido despedazado [por los] 
Titanes y una vez que Rea [hubo re]unido sus miem¬ 
bros diseminados, renació a la vida. Y Eu[fo]rión, [en 
su] Mopsopía. da testimonio [de es]tos hechos, mien¬ 
tras que Orfeo dice que pasó todo el [tiempo] [en el 
Hades]. 


4 [B 17 ] - DK i 13,10-14; FGrHist n B Komm. 677; Linforth 193 

4 [B 18 ] - Wilamowitz Mermes 33 (1898), 511; Philippson Mermes 55 
(1920), 266; Kern OF ni; Rose 162; Linforth 309-312; Jeanmaire 
336 
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4 [B f 9 ] (E23 K) PseudoDemosthenes, c. Aristogit. I, 11 
(Butcher) 

tt|V Ta SÍKai* áyaTTwcjav Eúvopíav iTEpi nXeíaTou Troirjaa- 
pévous, t \ Tracas tós ttóXeis Kai * Kai ttjv 

entapa íttitov Kai aEpvriv Aíki^v, f]V 6 Tas áyicoTcrras 
T)pív teXetócs KaraSEÍ^as ’Opípevs Trapa tóv tou Aiós 0pó- 
5 vov «pr^ai koc6t}pév>t)v TíávTa Ta twv avOpcóiTcov Épopáv, 
EÍS aÚTÓv EKaarov vojaíaavTa pXémiv oütco 6eI ^lycpí- 
^EaOai, <puXaTTÓpei>ov Kai Trpoopcópevov pf] KaTaiayüvai 
TaÚTT)V. 


4 [B 20] {F32 b iv K) Epigramma saec. 11 a. Chr. n. Pliaesti 
in lapide repertum 

0aüpa péy’ áv0pdyTTOis ¡ Trávn-cov Mcmp Trp(o)6ÍKVUTi, | 
toTs óaíois KÍyKpTyri Kai oí yov|Eáv UTtÉxovTai, 
tois 6É Tr|apeapaívovai 0icbv yév|os corría *TTpc5rr<T)ei. 
TtávT£|s 5* eOaepÍES te Kai eúyXob0| (t)oi Ttápi0’ áyvoi 
5 év0Eov és ¡ MsyáXas MaTpós vaóv, ¡ ev0ea 5* Épya 
yuGoar^O'] cr'0avcrras á£ia tco5e v|aco. 


4 [B 19 ] - 4 [A 40 n. 44 n.]; Hcs. Op. 259: [Dcmosth.l 25, 37: Orpli. 
Hyrnn. 62,1-2 (44 Quanclt) 

1 EOvo^íav cf. Hcs. Theog. 902: Orph. Hymn. 43, 2; 60.2 (33, 43 
Quandt): Proel, in Plat. Tirn. 40 a (ni 118,30 Diehl) 3 AíKt|v 

cf. 4 [A 50 . B 55 ]: Anaximand. B 1 DK: Hcracl. B2}, 28, 94 DK: 
Parm. B 1,14, 8,14 DK; Criti. B 25,6 DK 6 6eí add.A, Blass 

6-7 v|»r|9Í^Ea0C(i cf. tmp. B 115,1 DK 

4 [B 20 ] - 1 -TTp<o)6ÍKVUTi De Sanctis: ’ttiBíkwti Halbhcrr 2 oí ... 

Ornéxovrai cf. 4 [70 a 3 . b 3 . c 3 . cí 3 . e 3 . f 3 ] 4 EÚyAc¿ 0 (T)ot B/ass 

Wilamowitz Kcrn: EYTAQGIOI lupis, De Sanctis -nápiO' ócyvoí 
Blass De Sanctis: tTá(v)0ayvoi Halbhcrr 6 yvcoafftO’] Blass De 

Sanctis: yvcóarjifs] Halbherr 


222 



oufeo 


4 (B 19 ] PskldO-DemÓKTENES, Contra Aristogitón 1 ., 11 

... estimando sobre lodo a Eunonría. amante de lo jus¬ 
to. que preserva todas las ciudades y regiones. Y en 
cuanto a la inexorable y augusta Dike —que, según 
dice Orfeo, el que nos enseñó nuestras más sagradas 
iniciaciones, está sentada junto al trono de Zeus y con¬ 
templa todas las acciones de los hombres—, todo el 
que crea tener confianza en sí misino debe compor¬ 
tarse de manera digna, absteniéndose y guardándose 
de deshonrarla. 

4 [B 20] Epigrama dk Festo 

Gran maravilla a los hombres muestra la Madre 

de todos, 

a los santos escancia vino, y ellos reivindican su 

origen, 

pero actúa contra los que ultrajan la estirpe de los 

dioses. 

Vosotros todos, piadosos y elocuentes, presentaos 

puros 

• r > en el templo divino de la Gran Madre, y obras 

divinas 

conoceréis digna» de la inmortal que habita en 

este templo. 


4 [B 19 ] - Lobeck i 239, 391; Dieterich 139; DK 1 13,6-9; Schláfke De 
Dem. qu. dicuntur adv. Ayist. or. 1913, 93; Kern OF 94; Guthric 
Orpk. 233-234; Linforlh 99, 144 

4 [B 20 ] - Halbhcrr Museo Italiano m 735 sg.; G. De Sanctis Espío - 
razione archeologica delU provínole occidentali di Creía, Koma 1901, 
col- 71-76; Kern OF 106 
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4[B 21] (F49 K) Papyrus Berolinensis 44, saec. 11 a. Chr. n. 

(Buecheler, Schubart, Diels) 

i ['Op<p€Ús ulós f\v Olácyjpou xal «aXAiónris Tfft 
[Moúaris, 6 6é Mouajoov paaiXevs 'AttóAácov toú- 
[tcoi hréTTVEuaev, ó0ev] IvOeos yEVÓpevos 
[hioíricJEV tous unvous,] o(>s óXfya Mouaalos ¿Tta- 
5 [vopOcóaas xaráyp]avpev • TrapéScoKev 8é 

[xal t á Upá ópyia] aépea0ai "EAAt|ctív te Kal 
[Pappápois, Kal K]a[0 J ]ÍKaCTTOV aé^ua fy> é- 
[•miieAéoroTOs mpl] TEXerás xal nucrr^pia Kal 
[xa0appoi^ xal] liavTEla. t^Jv AftJiarjTpa 0e[óev] 

10 ] .u .as f) t .a... tt . vouaas 

] • • Tift Al l lUiTl[T]pOS ÉT- 

]... . Siayoi a ... xal ... 

] -.. [Tajírnis ¿X0p[¿>]s- 

]coa[ 


15 II [ó ’ 0 ]p 9 evjs [8é] Aió[s] <í8eX[9]^v Trapa8É8coxev f 
ol 8é piT]Tépa * <I>v ov0Év tcov eú[ct]ePovv- 

TCOV sis ÉTTÍpVTlCTtV (tTE )TTOÍT]Tai * ?[)(]éI yáp É[x] 

Aió$ xal At*|piT)Tp[os] 6uyarp[ós] ápx^v ^p- 
aE9Óvt|[s Ta TrX]cKOu[a]Ti[s] awTrapouacov 
20 tcov ['OxEaJvou 0uyaTép[co]v, £>v óvópaTa 

Ta[ura éx tcov] 'Op 9 Éco$ éttgov * Aeu[k]Í 7T7TT| 
OavEpfi [te] xal 'HAéxrpriji} xal 'láv[0]ri[ij Mr|Xó- 
póaí[s te te (xal) 'Qxvpóri xaXi/xcoTr[is] 

Xp[uar|ís t* 'láv€]ipá t* 'AxáoTt] t* 'ABiai^fTrj te] 


4 [B 21] - 3 [B 5]: 4 [B 16. 17. 36. 41. 57. 76]: 5 [A 9] 

1 suppl. Buecheler 2 Moveros Buecheler ó 6é Movawv Diels: 

twv 6é Mow<Bv Buecheler 3 suppl. Steegmann: 6é Émvofat 'Op- 
9CV5 Buecheler: ’Op9Écos /ipáathi, 66ev Diels 4 suppl. Bueche¬ 
ler: érroIriCTEV toOs Áóyovs Ziegler PW 1415: toOs Oyvous eupcv Diels 
5 suppl. Buecheler 6 suppl. Ludwich: Otoos TrXtíarous Bueche¬ 

ler: tí ’Op<pÉcos fipyta Diels 7-9 suppl. Buecheler 13 suppl. 
Buecheler: [toJúttis (Tfjs) Éx®p[ a ]5 Hiller de Gaertringen 15 ó 

*0. Wilcken: 'O. Buecheler: f|V ’O. Croenert Buecheler: 

Croenert TrapaBéScowv Croenert: f\ 6ia5¿6coKcv Buecheler 
17 (TTE)-n-oÍTiTai Schubart: FI0IHTA1 pap: ttoit|téov Diels 19 
suppl. Ludwich coll. Pausan. 9, 31, 9: 0pcou7Koó<TT|s Buecheler: áQv- 
pjCTXovoTjs Schmidt: oC/yl éxoúcttis Alien 21-27 Atuxírntri ... 


224 



oh reo 


4 ([{21] Papiro di-; Behi.ín 44 

U [O vfeo era hijo de Ea]gro y de Calióle, la 
[musa, y el] rey [de las Mu]sas, Apolo, le 
[inspiró; por eso], poseído por el dios, 
[compuso los himno».] que Museo, [después 

de] algunas 

5 [correcciones, puso por] escrito; y transmitió 
[los sagrados ritos] que habían de venerar 

griegos y 

[bárbaros, y según] cada acto de imito, se 
[preocupaba en especial de] iniciaciones, 

misterios y 

[purificaciones y] oráculos. Á [l]a diofsa] 

D [e] meter 

10 . 

]... de l)énvc[t]er . 

].pueda pasar ... y . 

[ene]migo de és[ta] . 

i.[ 

15 11 Oríeo transmitió que ella era hermana de Zeus, 

otros que era su madre: pero nada de eso está 
destinado a la memoria de hombres piadosos; 

todo da 

comienzo con la hija de Zeus y de Deméter, con 
Perséfone, que trenza violetas en presencia de 
20 las hijas de Océano, cuyos nombres, 

según los poemas de Orfeo, son: Lcucipa, 
Fanera, Electra, Yante, Melóbosis, 

Tyche, Ocirroc, cuya mirada es flor que se abre, 
Criseida, Yanira. Acaste, Adinere, 


4 [B 21] - F. Buechdcr, W. Schubart, H. Dicls, Paraphvase eines Gedichies 
ilber den Raub der Persephone, in Berliner Klassikertexte v i, 1905, 
1-12; DK 1 13,16-14,28; Croencrt Lit. Centralbl . 1907, 442; Alien 
CR 21 (1907}, 97; K. F. W. Schmidt Wockenschr . kl. PkiL 25 (1908), 
281: Lndwich Bevl. phil . Wochenschr. 1919, 999, 102S; Kern OF 119- 
125; Guthrie Otph. 134-S36; Uníorth 123-124; AmgheUi 46-48 
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25 Kai ‘PfoSÓTTri ílAourcb te xai ipepójeaaa K[a-] 

[Auvpcb xai Ztú£ 0]upavíq te raAa£[aúpq t*] 
ép[aTEivi^ * .. Ka]AAiEp . .t ,v 8 e ... 

• i 
H 

30 &vy a[T 

yvr|a[ 


HI vapKt<Tl<ro]u, [é<p* bv ^ Kópq OJa^prjaaraa ¿TréSpa- 
UEV • xai [6f| toOttis Ta]i5 xcpoiv povXoMÉvqs 
35 áva<TTráaa[a0ai aÚTÓv, tóte] XéyETai Tqv yr¡[v] 

ya[v]elv xai [éx yqs] tóv ’A'iScovéa áva[3[áv]Ta 
¿ 9 * ápu[aTO$] x[ai ¿ 9 ’] iTrncov auvapTrá[a]avTa 
tt)V Kó[pqv cnrayayEijv * tóv 6 e Ata (3povTa\s 
Kai á[arp]a7TaT[s nnrov]s é-rca^ovEÍv pE\aíva[s,] 

40 [a]5 6[í5ovrai cby v}o¡jal ’ApTÉjjiBos To£fí[aiJ 

’AOqvas.X°^P a 5 Uias * cov 

t[eXJou[(í¿vcov érnKaTéarJq ppapeurris Aucr- 
[aúXqs* q Sé Kópq é]Tií[axev] ettí Tqt T(ú)tx r l 1 ^ 

MI. . . . . V ... VOS.[k]ocí 

45 [tcov a]uv[*TTaií]ouCTcov KorrayeXaaBeíq • [éiTei-] 

[8q] 8é [f)Kou]a[E] Tqs ysycovuías AqiirjTqp, 
[éx] 2[tx]8Aías é§EX0oüaa éTrAavÓrro, xcrra- 
[Paaa 6]é 7TE[pi] T[qv] iróXiv cfyavqs yéyovev 

.Ot/TÍ . . . £VK . eA . ok. 

50 .eiqS.ere. e 


IV eiv t[V] <nr^9opá£ov<xav otevóxéiv ÓTrep 

Tqs 0vyaTpó$ ■ KaAÁiÓTrqs Sé xai KA[ei]ai(5í)Kqs 


épaTtivri cf. Uorn. Hymn. 2, 418. 420-423 33 vcxpKÍocxov Wilcken 

Kern: vápKicraov Buecheler 33-36 suppl. Buecheler 37 

suppl. Buecheler: éq>’ ápu[órrcov] k[uav]ÍTTTTcov Schmidt coll. OviU. 
Fast. 4, 445 38 suppl. Buecheler 39 á[crrp]aTraí[s í-mTov]^ 

... ueAocívaftj scripsi: á[aTp]crrraí[s ítrtqi^ ... |j£Aaíva[is] Schmidt: 
á[crTp]crrraI[s kcxí 0 ]s ... pEXaívafrj Buecheler coll. yoípas v. 41 in- 

ttous ... ueAaíva? cf. Farm. B i, 1.6.19.25 DK 40 suppl. Buecheler 

42 suppl. Buecheler 42-43 Aua[avAr|$] ? Diels Buecheler : 6u- 
arfvojitaj Schmidt 43-44 t\ ... uf| suppl. Alien 45-47 suppl. 
Buecheler 47-48 KQrroc( 3 <xaa 6é Ludwich; kcttcx yf\v • fj 5 é Bue¬ 
cheler 48 7Tfp) Buecheler 53 KXfiajSúcqj Buecheler 

(cf. Hora. Hymn. z, 109); KA[..]Z 1 KHZ pap. 54-57 suppl. Bue- 
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25 Rodope, Pinto. Calipso la seductora* 

Kstigia. Urania y Calaxaure 

la dulce . 

. [ 

...[ 

30 hija[ 

gener[ 

III del narciso, sobre el (pie Kore se precipitó 

alocada. 

Y cuando ella pretendía con sus propias manos 
35 arrancarlo, se dice que, entonces, la tierra 

se hendió, y de la grieta surgió \ idóneo 
en su carroza- arrebató a Kore y se la llevó 

montada 

sobre sus caballos; pero Zeus, con truenos 
y rayos, unció a la carroza yeguas negras, 

4Ü proporcionadas por el arco de Arlen lis, 

de Ytenea .de una marrana. Cuando 

terminó todo esto* se estableció como arbitro a 
Di sanies. Pero Kore gritaba por su mala suerte. 

para no.v que 

45 sus compañeras de juego se burlasen de ella. 

Pero 

cuando De meter oyó [o que había sucedido, 
vino desde Sicilia y anduvo vagando, basta 

que, al 

llegar a los límites tic la ciudad* se hizo invisible 

5o .*.!!....!!!. 

iv mientras gemía lamentándose v suspirando 
por su bija. Pero Cal tope y Clisídice 










ORPHICA 


Kal Aaii[co]v[áa]oT|S peTÓt tt¡s paaiAf[aa]r|s [^ 9 * \j- 
55 Speíav éAOouocov 7Tvv0ótv8a0ai tv\[s\ Ai'ipti- 

TpO$ COS 0VTjTT)S TIVOS, XP 6 ^ Év[8K]¿( 
ti vos aúr^v Trapayeyovévafi] ó M[ouaa]Io[s] 

6iá tcov éttcov ccÚTOU Aéycov écrrív ■ [ttocjJccv év 
pév [t]o[T]$ X[óy]oi$ 5ei tt)v aÍTÍav aÍT£Í[v] peT* eu- 
60 epyeaíav 0[ecov * T<frT]Topev épa[o0é]\rn 8' év Taivía(i) 

KpÓKo(u) (^5*) Occk[í]v0o(u) ¡aj Ká[XuK]as eityey- 

yé}i(°ts, 

JNAYNj érrel TrX8K[T]áov x e Kp) e [ 0 ‘l 0, ¿[pó]evTa Ttpós 

cxCrro[í]s 

[vapKÍaaou] á[v 0 ]r| ( [á 91)08 KaAvj]KCÓTr[i] 5 i K[o]úpr|(i) 
[rala Aió]s P¿uX[fítai x«piíoiié]va [TIoAuBé-] 

65 k [tt) i, 0]aupaoróv [y]av[ócovra, aéfkxs t]ót£ irá- 

[cn]v Í8[éo0ai á0]av[á]TO[s Te [fcoís 7*|5é 0]vt]Tors 
[áv0]pcÓTTOis, [tou] Kal cScttó |M[£r|S ¿koctóv K¿cpa é£e-] 
[TT 69 ÚK 61 ] . 


V Núo[iov] &p TreSíov t[ííi ópouaev &va£ TToAu5é-] 
70 ypeov Ittttois áOavcírra[iai Kpóvou ttoXuców/-] 

tíos uíós. Ó 9 pa pév ou[v yaráv ts kqí oúpavóv] 


cheler 58 iraaav Alien: aÍTÍav Buecheler: ápyíav Schmidt 

59 toIs Aóyot$ scripsi: toIs AitoIs Buecheler: tov$ Aitovs Schubart 

60 6 égóv tóttouev Buecheler: 8of)V tóttopev Ludwich: ovtco T<írr- 

Topev Schmidt: 6 egov wv ct¿| 3 oia£v Alíen ¿pacr8¿vn Buecheler: 

épotvíaavTi Schmidt 61 KpÓKOV f|6* OaxívOou kóAvkos ev9£yyéas 

(vel KpÓKOV f) 5 ’ OókivOov xal iráaas eúcpeyyÉÍas) scripsi (cf. Hom. 
Hymn. 2,427: Parm. B 1,29 DK var. lect. £Ó9cyyéo$: Bacchyl. 9.29; 
19.26-27 Snell): KPOKONMYAK[.]N0ONAKA[....]AZEYTEKNEIA2 pap.: 
KpÓKOV pvókovOov (? f) 5 ‘ OóckivOov) aKa....as evtekveíos Buecheler: (Kal) 
áKa[AAÍ6Jas Schmidt (cf. Hom. Hymn. 2, 7 AyaAAÍ6a5): ócKa[v6í&]as 
Alien 62-63 NAYN seclusi ¿mi TrAExréov yEÍptaa’ épóevTa Trpós 
aÚTOís vapKÍaaov áv6r|, & 9O0T scripsi (cf. Hom. Hymn. 2, 425. 428. 8): 
vaüAa hnTrAfKTÉov óce! íataOai 2 v 6 a iTpó$ aCrroTs vapKÍaaov 90a’ < 5 v 8 t| 
d 9 ap Alien: NAYNEnEinAEK[.]EONAElE[.]2E[..]EN0AnPOIAYTO[.]I 

[.]A[..]H[....] pap.: vavv, éttei irAEKTéov <Jt£l EvaEpEl Schmidt 

63 vópKiaaov t* ócvár|K' i*|vv Ludwich 63-75 KoAvKCÓTnSi ... aUiy£- 
vetócov cf. Hom. Hymn. 2, 8 - 12. iy-i 8 . 33-36 70 dOavórrafiai pap. 

(cf. Parm. B i, 1.25 DK): áOavÓTOiai Hom. Hymn. 2, 18 72 - 
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y Damonasa, que habían venido con la reina para 
55 coger agua, hacían preguntas a Démeter, 

como sí fuera una mortal, habiéndose acer¬ 
cado a ella 

para echarle una mano, [como] dice Museo 
en sus poemas. Porque, en realidad, en los 

discursos 

hay que buscar su verdadero mérito, después de la 
60 benevolencia de los dioses. En el lienzo 

deseado colocamos 

los brillantes cálices del azafrán y del jacinto, 
porque junto a ellos hay que trenzar con las 

manos 

las seductoras (lores del narciso —que para la niña 
cuya tnirada es flor abierta 
hizo brotar la Tierra, benévola con Polidectes 
por voluntad de Zeus—, 

65 que proporcionan espléndida alegría y son un 

prodigio 

para los ojos de los dioses inmortales y para 

nosotros, 

los mortales; v de la raíz del narciso cien corolas 
habían brotado. 

V sobre la llanura de Nisa, por la que se lanzo con 
70 yeguas inmortales el señor que a todos recibe, 

el de muchos nombres, 

el hijo de Cronos. Pues bien, mientras la diosa 

veía la tierra 
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áorepóevra AeGocte 0eá [Kal ttóvtov] áyá[p-] 
pouv í)(0uó[e]vTa auyáft] t* fjeAíou, eti flA[ire-] 

[to ^rjTjépa [Ke]5vr)v [ó]vfjea0ai Kal <pOAa 0£¡tov] 

75 a\Eiy[evETácov ■ en] k[ocí] f) Ar)ufprip Gttó 

t[tí]$ *E[kótt^ d>s TrpcoTov f]]pcoTr\0ri ( Éq>r| . . 

ar|.ai 0 p| . vr). 

rra[ 
ai .[ 

8o . TOl|i[. 

vi e, [Sí]8a>cn 8[e a]uTf)i B)p{auj3a>Ji} iraiSíov, [ó t»-] 

O'qv^CETai 

[Kal K]a[Xeí lu' oíko]v aúnív * f} 81 Arm^*rr|[p f\br\] 

eís [oí]koi/ 

K[araivéaaa]a K[ajTá£[e]a0ai auv tcoi irafiSíJcoi, 

[TP¿«P«] 

[oía 8 eí n 6 ]fivnv, Kal áp(3poaíai XP[^°] UC7CC [ T ¿>] ' TT0C1 - 

5íov 

85 [K 0 t 6 f)]Kev [ 8 i]d v[v]któs eí$ tÍ)v m/páv, Trpcol Sé 

A[a6o]0cra 

[toGs y ovéis] áveXánpavev * tou 8 é iraiSíov oú (3ou- 
[Aoiiévov] 0r|Aá¿¡£iv oG5¿ Trpo<J<popav dAAqv Aaupdvov- 
tos, [áAA* óvjros EÚrpcxpou Kal KaXov, ÉK0apj3os yevrj- 

Oelcra 

v\ B[aup¿>] ¿ttí if^i [toO] ttoiSíou eOTpo<pía(i) ( vvktós 
90 a[io^oMév]r| [5ia] Tf¡[s] 0Opafr] rr\v \xt\ vor\<r<xcrccv 

ÉVKpÚ- 

Tr[Tou]aav to ttcciSíov els m/pav Kal OTToAapouaa 
[áppi^Ta yeív[e]ar0a» ávepóa * tékvov Atipoí^ógov, 


73 áyá[p]pouv pap.: áyáppoov Hom. Hymn. 2, 34 75 éti scripsi: 

ófltv Buecheler: outoo Schmidt Kaí Buecheler 76 suppl. 

Buechcler: t% paaiMaotj^ al-ríav i*ipooTf)0r|, E<pr| 6é Schmidt: ’rfy 
érr8A0oúCTTi5 ÉTrei fipwTrjOri, É<pTp <¿>5 Ludwich: Tfjs Bau^oOs Alien 
81 SíScoai 8¿ aÚTrp Buecheler Bavfioo Kern: BPAYBÍ2] pap.. 
Baupcbi Buechelcr 6 Ti0r|v rieron Buechelcr 82 Kal kocAei 

¿tt' oíkou Díeís: dryaTrát Sé kqc! Trávu Ludwich Kern 82-83 Arp 
Uiyrrip ... TratBlcoi Buecheler 83 Tpé<j>Ei Schmidt: tcx k aAá Lud¬ 

wich 84-85 ola ... vmerós Buecheler 85 >,a6oüaa Diels: 
Aovovaar Buecheler 86 tov$ yovti<¡ Schmidt coll. Hom. Hytnn. 
2, 240: aúrris ael Diels: Tais Buechelcr 87-88 suppl. 

Buecheler 89 Bavpcb Diels: paaiXiaaa ?Buecheler 90- 
91 suppl. Buecheler 92 Sppryra ... ávtpóa Buecheler: kokóv 
péya yEÍVEoQai aÚTWi Diels 92-94 tékvov ... TÍ0T)aiv cf. Hom. 
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y el délo estrellado, y el mar de fuertes corrientes 
y rico en peces, y los rayos del sol, aún esperaba 
poder ver a su querida madre, estirpe de dioses 
que viven eternamente. Por su parte, Remeter, 
a las preguntas iniciales de 1 lócate, respondió: 


I y Baubo le da el niño para que lo críe 
y la invita a su casa. Pero Deinéter, que ya 
había prometido 
instalarse en la casa con el niño, le criaba 
como correspondía a una nodriza y, después 
de ungir al niño con ambrosía, 
le ponía toda la noche junto al fuego, y por la 

mañana, 

sin saberlo sus padres, le recogía. Pero como el 

niño 

no quería mamar ni tomar otra clase ele alimento, 
aunque tenía buen color y parecía muy sano. Baubo, 
maravillada por el buen aspecto del niño, una noche 
miró por la puerta entrabierta y vio a la 
nodriza, sin (pie ésta lo advirtiese, 
envolviendo al niño en fuego: entonces, 

pensando que 

se real i zalum ritos secretos, se puso a gritar: 

«Hijo mío, Demofontc. 







ORPHICA 


féefvri ae Trvpfji £vi ’rroJAAfKi} KpÚTrrfEi, í\io[] 6é yó(o)v 
[xal KT)6fa Auypa t]í0t}ctiv, [tóte 5]é Ar)p^TT)p 

Papú 

95 [ópyiafctCTa el*rr]e[v] á<ppove[$] avd[pco]uoi p SuoTAf)- 

povfí 

[out6 kokoío alaav hT]8p[xoiJiévou Trp]oyvcb^oves 

out* á- 

[y]a[0°r° ' f| pa y]dp á9pa5<fa 7rpó5po]ttos ttoAó 

Trelpcm vu- 

któs TTifAuyerov <5mr]ÉK[T]a[vev Kal] fipiraaEV, áyf|- 

p[aov] 

[óv érrolriaa av úpív; vúv 6 1 ou]k ü >$ [kev 0á-] 

VOCTOV 

ioo [xai Kfjpas áXú£ai. Kai tó *irai]5tov é7Ti[a]K[f|Vfa]aa 

Kafet 


VII xai dnroKTEÍvft [xjai ó[p0]cos auri\v 8ta[KaAÚTrret] ' 
Aéyei yáp * elpl Sé ArjIu^Tip cbpr)<póp[os áyAaó-] 
8oopos. tís 0eós oúpócvios f|é 0 v[ti]tco[v áv0pcb-] 
ttoov f^pTraae (Depa89[ó]vT)V Kai [éóv 9ÍAov fjiTa-] 
105 9E Oujaóv; toO 8é K[£Ae]ov ei$ [t^v ttóAiv áva-] 

pávTO^ áypou t[ .].. a[.] 

8.6 [iév á96lKÓTCS: [.] 

TT|V PT]T¿pa, TÍ5 /j ] 

tt^v 0uyarépa ^T|[t .el-] 

no ttóvto$ Tfji u[r|]r[pi.] 


Hymn. 2 , 248-240 93 yóov Buecheler (Hom. Hymn. 2 , 249 ): 

TON pap. 94-95 tóte ... eíttev Buecheler 95-100 & 9 po- 

Vfy ... <4Aú£aj cf. Hom. Hymn. 2 , 256 - 262 : 4[B 76] 95-97 6<ppo- 

ve$ ... ócyaOoío Suppl. Buecheler 96 alaav Buecheler: Gppiv 

Ludwich: aíorii Alien 97-99 f¡ ... upív Ludwich: Kal aé yáp 
AppaSírpS ttqXO TrElpcm veneró* Tr^aaycl 9 X 67 ’ f|6' ?Krja fipftaaev 
(5rrT)po0aa Alien 100 Kal tó TTai61ov Buecheler bnaKiVyaaci 

Schmidt Ludwich: ¿rnaKáyaaa Buecheler 101 óp 6 c¿? Bueche¬ 
ler: óvtcús Ludwich 6 iotKaXvrrrTEí Diels: SiayopeÚEi Buecheler: 

5jacra<pfl Ludwich 102-105 íípl Ovpóv cf. Hom. Hymn. 2 , 

268 . 54-56 105-106 ToO ... ávapávTOS suppl. Buecheler 106- 

IIO t[ou ... Trpó<r 0 £ p¿v dípciKcSros •nv&aflai ó ttoitjtt'is X¿yEi t^v p^TÍpa, 
tI$ ^évii éoriv, toO 6 é óti ypaOs tíjv Ouycrrépa £T)Tovaa e1ttóvto$ 
ttv uiyrpl tóte t^v 6 e 6 v yvcopiaOfívai temptavit Buecheler 106 
T[aOT' áKoúa]a[vTo 5 temptavit Schmidt: T[r)viKavrrja Ludwich 107 
E[.]E pap.: pÓE Alien 111-112 Oirsp^aairis Kern 115 pe- 


232 









ORFKO 


esa extranjera le envuelve en un gran fuego, 

y a mí me 

haee llorar, llena de preocupación». Entonces, 

Dei né te r, 

95 toda furiosa, exclamó: «Hombres insensatos, 

condenados al sufrimiento, 
que no sabéis por anticipado el mal que está 

por venir 

ni el bien, ¿no es absurdo que una imprudencia 

—mucho 

antes del fin de la noche— haya arrebatado y 
matado a este precioso niño, 
al que yo hubiera dado eterna juventud? Pero 
ahora, ya no es posible 

10Ü que escape a la muerte y al destino». 

Y depositando al niño, le deja que se queme 

MI y le mata. E inmediatamente revela su 

personalidad 

y dice: «Yo soy Demeter, que rige las estaciones 

y concede 

espléndidos beneficios. ¿Qué dios celeste, 

o que mortal 

raptó a Perséfolie y engañó su sensible 

corazón?» 

105 Y cuando Ce leo subió a la ciudad 

desde e] campo . 

... echando . 

a la madre: ¿quién la extranjera . 

a la hija. 

110 diciendo a la madre . 
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t\ Se AimriTrip [. ú-nep-] 

pacr[í]r|S emelv [.] 

Kl>p[tOl/ TCO]l/ Trál/[TCOl/ . Aei-] 

Ti[o]piévou 9Covf¡s [ .] 

115 e![ 8 ev] tcc[s n]eAaíva[s Íttttous.] 

Xt * Seos or.{.pttf-j 

aTrjpiou ypipa M. o kukegov] 

TrérroTai ecos tcov[.] 

7rpós TpmTfóAJepofv’.] 

120 ó0ev Ká0o5os Aéy[e]T[ai . . . 


4 [B 22] (T 42 K) Diodorus, 5, 64 , 4 (Dindorf-Vogel) 

Évioi 8* ÍCTTOpouaiv, ¿bv éoti xai *Eq>opos f tous 'ISaíous 
AaKTÚAous yevéaSai pév KaTá tt)v > Í6tiv ttjv év (Dpuyíai, 
8ia(3f¡vai Sé uetoc MuySóvos eis tt^v Eupcónriv * ÚTráp^avTas 
Se yór)Tas ÉTrnTjSeüaai tós te ÉTrcotSas Kai TeAeTás Kai 
5 puarVipia, Kai Trepi ZapoOpáiKriv SiaTpíyavrras ou perpícos 
év toOtois eKirA^TTeiv tous éyycopíous * xa 0 ’ áv 8t} ypóvov 
Kai tov 'Op9éa, (púa? 1 8ia9Ópcoi Kexoprjyrmévov upos 
Troírjcriv Kai ueAcotSíai/, paüriTriv yevéaOai toútcov Kai Trpco- 
tov eis tous "EAArivas é^eveyKeív teAetcxs Kai pucrrr\pia. 


4[B 23 ] (T95 K) Diodorus, 1, 23, 2; 6-7 (Dindorf-Vogel) 

’0pq>Éa yáp eis AíyuTrrov Trapa(3aAóvTa Kai perao^óvn-a 
Tris teAettis Kai tcov Aiovuctiqckcov pucnripícov ueTaAa¡3eiv t 
Tots 6 é KaSpeíois 9 ÍA 0 V óvra Kai Tipcbpevov utt* aürcov 
UETaOelvai tou Oeou tt^v yéveaiv ékeívois x a P l £ó^ £VOV ' tous 
5 6' óyAous TÓt pév 8 iá tt^v áyvoiav, tó 8 é Siá tó pouAeaQa 1 


Aaívas IrnTous scripsi (cf, w. 39 . 70 ; Parm. B 1 , 1-25 DK) 116- 

117 pucrrriplou Hiller de Gatrtringen: £-rr|VÍou yoípai Ludwich 117 

ó KUKecbü Buecheier Í20 Ká0o6os lAeís: kó$o5os Buec/ieler 
Aéyc-r ai tí^s Kópris aúrri] tomptavit Buechelcr 

4 [B 22] - 3 u£tó] D Muy8óvo^ Y: iíet’ ápúySovos D: Mívcoos A 

4[B 23] - Eus. Praep. ev. i, 6 : Ps.-Tustin. Cohort. ad Gent. 14 b (58 
Otto) 

2 veiahQfelv] pETaXapóvrror AE 
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115 


120 


pero De me reí [. 

í le la transgresión . 

al señor de iodos . 

abandonado. de la voz .. 

vio las yeguas negras. 

.dios . 

misleño.marrana . 

apuró hasta los . 

a Triptolemo . 

por eso se llama «La bajada» 


decir.] 

. ] 

. ] 

. ] 

.l 

. <lel] 

.-la pócima] 

. ] 

. ] 

. ] 


4 [B 22] Diodoho di; Sicili a. 5. 04. 4 

\ algunos, entre los cuales también Eforo. cuentan 
que los Dáctilos Iíleos provienen de las laderas del 
monte Ida. en Frigia, y pasaron a Europa con la ayuda 
de Migdóu. Como eran magos, practicaban sus encan¬ 
tamientos,. las iniciaciones v los misterios: y al estable¬ 
cerse en los alrededores de Samotraeia, causaron gran 
admiración entre los lia bit antes de Ja comarca, con sus 
ritos. Precisamente por esa época. Orfeo. dotado de 
unas cualidades naturales poco comunes para la poe¬ 
sía y para el cauto, se hizo discípulo de ellos, e intro¬ 
dujo en Grecia las iniciaciones y los misterios. 


4 [B 23] Diodoho de Sien. i \. L 2Ó. 2; 0-7 

Se dice que Orfeo se trasladó por mar a Egipto, donde 
puso en práctica las iniciaciones y basta introdujo los 
misterios d ion ilíacos. Allí se hizo amigo de los cad- 
incos, que llegaron a tenerle en gran estima: v para 
complacerles, cambió de lugar el nacimiento del dios. 
Ahora bien, la gente., unos por ignorancia, y otros. 


4 [B 22 ] - DK i 6,6-13: FGrHist n 68; Linforth 27, 204 
4 [B 23 ] - Liníorth 211-212; Griffilhs 420 
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tóv teóv "EAArjva voprt&otfat, TrpocrSé^aaflorí Trpoorjvcos tos 
TeAerás Kal Tá piucm^pia ... év 6é toTs Garspov XP^ V01 S 
'Op 9 ¿a, peyáArjv Ix oVTa Só^av Trapa toTs "EAArjaiv éirl 
ueAcoiSíai Kal TeAETais Kal OsoAoylais, érn^evcoOrívai toTs 
io KaSijeíois Kal 5ia<pepóvrcos év Tais ©f|[3ais Tipir|9f\vai. ^et- 

COX^^Ta 8é TCOV TTap' AlyVTTTÍOlS 0€OAoyOU^VCOV Ji£T£- 
veyKEív tí\v 'OaípiSos toü TraAaiou yéveaiv éirl toOs veco- 
répovs xpóvovs* X a P l &V avov 5¿ toís KaSpefois évarr}- 
aaa6ai Kaivf^v teAet^Vi koc 6’ f|v TrapaSoüvai toTs uuov- 
15 tiévois éK SeuéArjs Kal Aubs yeyevvf^aOai tóv Aióvuaov. tous 
6’ ávQpcÓTTous ... XP 1 !* 700 ^ 01 Tais teAetqís. 


4[B 24] (T96 K) Diodorus, 1, 96, 4-5 (Dindorf-Vogel) 

'Op9¿a \xh yáp tcov uuotikcov teAetcov tcc TrAelara Kal 
TÓt TTTpl tt)v éauTOU TrAávrjv ópyiaiJÓMEva Kal tt^v tcov 
év "AiSou uuOoTroiíav dTrevéyKaaOai. Tf)v piév yáp 'Octí- 
pi 5 os tsAet^v Tf|i AiovOaov Tf)v oOtt^v elvai, r^v Sé tj\% 
5 'lorSos tt)! tí^s Ai^ryrpos ó^oiotócttiv CfTrápxeiv, tcov óvo- 
(jiótcov tióvcov évr|AAayuévcov * Tas tcov áae( 3 £ov év 
"AíSoc/ Ttficoptas Kaí toós tcov etXrepcov Aetyojvas «ai 
tos Trapa toTs ttoAAois eiScoAoTioiias ávcmreTTAaaijévas irap- 
eiaayayeTv putirjaápevov tó yivópieva Ttepl Ta$ Ta9¿s Tas 
10 KOr’ AíyUTTTOV. 


4 [B 25 ] (T97 K) Diodorus, 4, 25, 2-4 (Dindorf-Vogel) 

éneí 6' 'Créeos épivfi^TmEv, oúk ávoÍKEióv éari TrapeK- 
pávTas (3pax¿a TTepl oútou 6ieA0eív. oOtos yap fjv vlós 
piév Oldypoi;, ©pai£ tó yévas, 7rai5ffai 5é Kai peAcoiSfai 


15 yeyEVvríaOai] yEyEvf)a 0 ai D 

4 [B 24] - Eus. Praep. cv. 1 , 6 : Ps.-Iustin. Cohort. ad Gent. 14 b {58 
Otto) 

4 TT)i] Kal Tf)v D 6 nóvcov] uóvov vulg. 6-7 t á$ ... Ttuco- 

pias cf. 4 [A 41] 7 M\\xC ovas cf. 4 [A 7,3] 

4 [B 25] ~ 5[B 15]: Eus. Praep. cv. 1 , 6 : Ps.-Iustin. Cohort. ad Gent. 
14 b (58 Otto) 
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porque deseaban que el dios fuera tenido por griego, 
acogieron favorablemente las iniciaciones y los miste¬ 
rios ... Con posterioridad, Orfeo, que gozaba de gran 
reputación entre los griegos por su canto, sus iniciacio¬ 
nes y sus discursos teológicos, fue acogido como hués¬ 
ped por los cadíñeos y recibió especiales muestras de 
respeto en Tebas. Y después de participar en las discu¬ 
siones teológicas de los egipcios, trasladó a fecha más 
reciente el nacimiento del antiguo dios Osiris y, para 
complacer a los cadmeos, instituyó un nuevo rito mís¬ 
tico. según el cual transmitió a los iniciados que 
Diónisos era hijo de Semele y de Zeus. Y la gente ... 
practicó las iniciaciones. 

4 [B 24] Diodohode Sicilia, 1 , 96. 4-5 

Idealmente, Oríeo trajo consigo de Egipto la mayor 
parte de las iniciaciones místicas, los ritos secretos re¬ 
lativos a sus propias peregrinaciones y la invención de 
los mitos referentes al Hades. De hecho, el rito de ini- 
eiaeión do Osiris es igual que el de Diónisos, y el de 
Isis resulta prácticamente idéntico al de Demoler.; sólo 
cambian los nombres, introdujo, además, los castigos 
que sufren los malos en el Hades, los hermosos prados 
de los que gozan los buenos, y la plasmación de imá¬ 
genes que se presentan a la multitud, imitando así lo 
que se solía hacer en las necrópolis de Egipto. 

4 [B 25] Diodohode Sicilia, 4, 25, 2-4 

Y ya que hemos mencionado a Orfeo, no resultará ino¬ 
portuno hacer una pequeña digresión para tratar de 
él. Era hijo de Eagro, oriundo de 1 Vacia, mu\ superior 
tanto cu cultura couvo cu cauto o en inspiración poé- 


4 [B 24] - Linforth 190 191 
4 IB 25] - Guthiric Orph- f>\\ Linfoith 242*243 
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Kai noiricrei ttoAO 7Tpoéx<ov tcov ijvrmoveuoiiÉvcov * Kai yáp 
5 Troírjua ouveTá^aro 0auna£ó^evov Kai (Tfji) Kara Tf)V cóiSrjv 
eú^eAeíai 6ia<pépov. éni toctovto 5é 7rpoé(3rj tt¡i 8ó£r|i coote 
8okeiv Tf)i peAcoi8íai OéAyeiv Tá te 0rjpía Kai tóc 8év8pa. 
Trepi 8é TraiSeíav áax°Xr|0EÍs Kai tóc TrEpi tt)s 0eoAoyías 
ptu^oAoyoúpeva píaOcóv, chreSTÍptqae ptév ds Atycmrov, kcxkeí 
io ttoAXóc TTpoaETntiaOcbv jJÉyiaros ÉyáveTO tcov 'EAAt^vcov ev 
te Tais OeoAoyíais Kai Tais TeAeTais Kai tto ir) nao i Kai 
pieAco iSíais. auvearparreva-aTO de Kai roís 'Apyovaárais, Kai 
6lá tóv ÉpcoTa tóv irpos tt^v yuvalKa KaTapf^vai iaév eís 
"A 8ou TTCtpaSó^oos ÉTÓAuriae, Tqv 8e (fcepaeqjóvriv 8iá tt^s 
15 evueXeías yvx a ycayq^ a 5 ÉTreiae owfpyqaai Tais ¿7Ti0uptíais 
Kai cnjyxoopf^oai Trjv yuvalKa aúroG TsrEAEUTTjKUlav áva- 
yayelv "A8ou TTapaTTÁrjOÍcos tcoi Aiovúacoi * Kai yáp 
¿ksIvov piy0oAoyouaiv ávayayelv rr¡v vr)Tépct ZfptéAqv ¿£ 
"ASou Kai neTaSóvTa tt¡s áOavaoías Oucóvr|V uerovoiAáaai. 


4[B 26 ] (T115 K) Canon fr. 1,45,4 Jacoby (FGrHist 1 A 207, 

24“Í2) 


TeAeurai 8é Biao-Traaanévcov auTÓv tcov OpaiKÍcov Kai Ma- 
KeSóvcov yuvaiKeov, ó ti 00 pieTe5í5ou ai/raís tcov ópytcov, 
Taya ptev Kai kot* áAAas TTpoipáaeis * <paai 8* oGv ocúróv 
SoaruxtloavTa Trepi yuvalKa iráv éxGfjpou tó yávos. é^oÍTa 
5 Mev ouv TOKTaís quepáis cbTrAiaptévcov TrArj 0os ©paiKcov Kai 
MokeSóvcov év Atpr)0pois, eís oncrina ev avvepxópievov péya 
te Kai Trpos teAetós eu TTETroirmévov * óttóte 8* ópyiá^eiv 
eiafaai, 77 -pó tcov ituAcov áTrerí&aav Tá orAa, o ai yuvaí- 
kes éiTiTriprioaoai Kai Tá oirAa áp-rraoápievai utt' ópyrjs 
10 rf]S &iá Tr|V áripiíav toús te tt poorr (tttovt as KOTEipyá- 
oavTo, Kai tov 'Op 9 ¿a Kara {JÉA 77 eppnpav e Is ttjv 0áAaaaav 
cnropá8r)v. 


5 Tqi adej. Dindorf 7 OéAyeiv ... 5¿v6pa cí. 4 [A 2. 10. 21. 22] 
12 cruveaTpaTeúaaTO ... ’ApyovaCrrcns cf. 4 [A 18. 19] 13-14 

Sicc ... ÉTÓAvqae cf. 4 [A 13. 38. 53] 15 túpeAeías] É^veAdas CF 

4 [B 26] - 4 [B 2. 6 ] 

4 ÉxOñP 0 ! tó yÉvos cf. Verg. Georg. 4 , 516 : O vid. Met. 10,78 sqq.: 
Phanoci. ap. Stob. E el. 4 , 20 , 4 7 
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tica, a todos los que podemos recordar. l)c hedió, llegó a 
componer un poema admirable que sobresalía por su mu¬ 
sicalidad. Su fama llegó a tal punto, que se pensó que he¬ 
chizaba a las fieras y a los arboles con su canto. Después 
de una profunda formación y de haber aprendido las nu¬ 
lificaciones teológicas, se marchó a Egipto, donde apren¬ 
dió otras muchas cosas, hasta convertirse en el mayor ex¬ 
perto, entre los griegos, tanto en materia teológica, como 
en iniciaciones, en poesía, o en canto. También tomó 
parte en la expedición fie los Argonautas; por amor a su 
mujer, tuvo la increíble audacia de bajar al Hades y sedu¬ 
cir a Perséíone con su melodía, hasta persuadirla de que 
accediera a sus deseos y le permitiera rescatar del Hades 
a su mujer ya difunta, como había sucedido con Diónisos. 
Porque, efectivamente, el mito cuenta que Diónisos res¬ 
era 1 ó del I la des a su madre Semele y. después de hacerla 
inmortal, le cambió el nombre por el de Tione. 

4 [B 26) Co\ó\, fr. -k5 

Orfeo murió despedazado por las mujeres de Trac ¡a y 
de Macedonia. ponjno no les había dejado participar 
en los vitos secretos y, tal vez, también por otras ra¬ 
zones. De hecho, se dice (pie. por su tríala suerte con 
respecto a su mujer llegó a detestar a todo el género 
femenino. Pues bien, en días fijos, una multitud de 
trucios y de mucedonios armados iba a Libetra \ se 
reunía en mi edificio bien sólido, adaptado para la ini¬ 
ciación. Al entrar, dejaban las armas a la puerta. Las 
mujeres, que habían estado aguardando aquello, echa¬ 
ron inano a las armas, furiosas por el desprecio, v ma¬ 
taron a los que las atacaban, mientras que a Orfeo le 
despedazaron y tiraron al mar sus despojos. 


4 [B 26 ] - Guthrie Orph. 49-50, 6062; Ziegicr Orph. 1287 
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4[B 27 ] (T4o f 84 K) Strabo, 7, fr. 18 (m 339 H. L. Jones) 

évTotuOa tóv 'Op9¿a 8iorrpív|/aí yct<j\ tóv KIkovo, áv8pa 
yórjTa &nó [¿ovaiKfjs Kal povtiktís xal twv TTEpl tós 
te Aeras ópyiaCTucov ¿cyupreúovra tó irpcoTOV, eTt* f\br\ Kai 
uei^óvcov á^ioOvTa éavróv xal óyAov xal 8úvapuv Korra- 
5 axeua£ónevov. 

4 [B 28 ] (F56 K) Apion ap. Clem. Alex. Rom. homil. 6, 5 sqq. 
(2, 200 Migne) 

Kpóvov ouv tóv xpóvov poi vóei, *rf|v 8é *Péav tó jbéov Tfjs 
Oypas oúaías, óti xpóvcoi (pepopévrj t \ OAri árraaa obcrrrep 
cbióv tóv TTávTa TTEpiéxovTa a(paipo6i8fí órrreKÚqaev oúpa- 
vóv ... 2v8odev yap Tfjs TTEp^Epeías £coióv ti áppevóOqAu 
5 EÍ807T01ElTai TTpOVOÍai TOO ¿VÓVTOS ÉV OVTCOl 0EÍOU 7TVEÚ- 
HCctos, óv CDávriTa 'Op9EÚs xaAeí, óti oútou (pavévTOS tó 
ttov oútou iAapvpEv, tcoi 9éyyei toO BiompETTecrráTou 
tcov aroixeícov Trupó$ év twi úypwi TeAeoxpopovijévou. 


4 [B 29 ] (T85 K) Apollonius Tyanensis, Epist. 16 (11 422 Co- 
nybeare) 

ndyous oíei 8eTv óvopá^Eiv toús ¿citó TTuflayópou 91X000- 
90us, ¿>8é ttou xal toú$ ¿ttó ’Op9éco$. 


4 [B 27] - 4 [A 14. 17. B 29]: Paus. 6. 20 , 18 (l^íov 6é o0to$ <6) AlyÚTmos 
tlvai pév 'Av9Íova, tlvai 8¿ Kal tóv GpaiKa "Op^éa uayeGaai 6eivóv) : 
Ps.-Lucian. De astrol. 10 (’EAAt]ves oOre Trap* AIOióttcov oím -rrap' 
AlyvTrrloov á<rrpoXoyír(s Trépi oú5év fiKouaav, AAXá cKpíaiv ’0p9E\>s ■ ■■ 
tó6e dnTTiy^aocTo, oó náAa ép9av¿cos ... áAA’ é$ yor|TEÍav xal IpoAoyíriv ...) 
4 pti^óvcov Eust. Jones: yeí£ova codd. 

4 [B 28] - 4 [A 20. 69,18. B 33. 34] i Apion ap. Clem. Alex. Rom. homil. 
6 . 3. 4 (Kal ’0p9€vs 6é tó Xáo$ cbicot TTapEixá&i ... ómp ’0p9£vs cbióv 
Xéyei yevr|TÓv ... Tfjs TETpayevovs OAris oOaris xal óAov drrrci- 

pov Ttvós Pu6o0 <5 ceí ji>¿ovTOs) 

3 cbióv cf. 4 [A 24,3. B 33. 34. 72. 73] 4 áppcvóeTiAv cf. 4 [B 

45]: Plat. Symp. 189 d-c 

4 [B 29] - 4 [A 14. 27. B 27]: Paus. 6, 20, 18: Apul. Apol. 27: Ps-Lucian. 
De astrol. lo 
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4 [1*27] Estr ujón, 7, fr. 18 

Aquí dicen que vivió Ürfeo el Ciconio, un mago que em¬ 
pezó pidiendo limosna, con la ayuda de su música y de 
su arte adivinatoria, y celebrando los ritos secretos de la 
iniciación, pero que. luego, creyéndose digno de algo más 
grande, se procuró multitud de seguidores y gran poder. 

4 ¡B 28] APIÓN (Clemente de Alejandría. Homilías tama¬ 
ñas, 6,5) 

Piensa, pues, en Cronos como el tiempo, y en Pea como 
el fluir de la sustancia húmeda, porque la totalidad de la 
materia, llevada por el tiempo, engendró, como si fuera 
un huevo, ese cielo esférico que todo lo envuelve ... por¬ 
que desde dentro de la circunferencia adquiere forma un 
animal macho-hembra, en virtud de la previsión del 
aliento divino que esta en él; y a ése Orfeo le llama 
Faries, porque cuando aparece él, la totalidad brilla por 
acción suya, por el resplandor del fuego, el elemento su¬ 
premo, que alcanza su perfección en lo húmedo. 

4 [B 29] APOl -ONU) OE Ti ANA, Epístolas 1 <> 

Tú crees (pie hay que llamar magos a los filósofos dis¬ 
cípulos de Pitágoras; pues, análogamente, también a 
los de Orfeo. 


4 [B 27] - Jones Strab. m 338 - 339 ; Guthrie Oyph. 61 ; Linforth 239 

4 [B 28] - Lobeck 1 478 - 479 ; Abel Orph. 161 - 163 ; Jülicher PW 1 4 , 1 
( 1900 ), 17 - 1 S; Kern. OF 133 - 137 ; Guthrie Orph . 92 - 100 ; Nilsson 1 
684 - 685 ; Ziegler OD 1349-1350 


4 [B 29] - Kern OF 25 ; Linforth 280 
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4 [B 30 ] (T206 K) Plutarchus, Vit. Alex. 2, 7-9 (11 2, 153, 23 - 
154, 6 ZiegJer) 

erepos 8é Trepl toútcov icn\ Aóyos, cbs TTáaai uév ai TrjiSe 
yuvaiKes évoyoi toTs 'OpcpiKois oC/aai Kai toIs Trepl tóv 
A ióvuaov ópyiaapoís ék tou ttóvu -rraAaioü, KAcóScovés te 
K ai MipaAAoves Érroovupíav eyouaai, iroAAá Tal? l H8covíor 
5 Kai Tais Trepl tóv AIpov ©pi^iacrais ópoia 8pwaiv * 69* 
¿3v 6 ok€I Kai tó OprjaKeúeiv óvopa Tais KorraKÓpois yevéaflai 
Kai -nepiépyois lepovpyíais ‘ t\ ’OAupnriás páAAov ¿Tepcov 
£rjAa>aaaa Tas Karoyás Kai tous evflouaiaaiiovs é^áyouaa 
pappapiKcbTEpov, 6961$ peyáAous yeipof|0eis ^eíAKero toTs 
10 ©idaois, o? TroAAdxís ¿k t oO kittoü Kai r&v \xvcrriKayv 
Aíkvcov TTapavaSuópevoi Kai irepieAiTTÓpevoi toí$ 0úpaois 
tcov yuvaiKCov Kai tois oTE9ávois, l£¿TrAr}TTOv tous avBpas, 


4 [B 31 ] (F32 g K) Lamella Romac reperta, saco. 11 p. Chr. n. 
(British Museum) 

ipXETai ék Ka0apcov Ka0apá, ¡ x^ovícov paaíAEia, 
EuKAees E0fk>u|Aev Te, Aiós tékos. áyAaa eya> 6(13) 
MvrjuoJovvrjs TÓ8e 8c5pov áoiSipov dcvOpdbjTroiaiv * 
KaiKiAia 2eKOuv5eiva, vópcoi ¡ !0i 0(e)Ta yeycóaa. 


4 [B 32 ] (F51 K) Pausanias, i, 14, 3 (Roclia-Pereira) 

e-nrj 5é <5a8eTai Mouaaíou pév, ei 8f| Mouaaíou Kai TaCra, 
TpmTÓAepov iraiSa 'QKeavoü kou Tris elvai, 'Créeos 5é, 


4 [B 31 ] - 4 [A 65 . 66] 

2 EOxAees cf. Diels 9 áyAaá Comparctli Pugliese-Carratclli: 
áyXá' DK Kern 8rj scripsi: 65 lam. cdd. 4 Iekouv5eívo< 

Comparetti Olivieri Zuntz Pugliesc-Carratelli: ZkquvSeÍvoi dK Kcrn 
(propter metrum) Í 0 i 0 (í)íor yeyo>oa. Dieb Tolenpass: ait) 

Siayeywoa Comparetti: i 0 i 81a (cf. diva) ysycoaa DK Olivieri Kern 
Zuntz: áiEl Oía yeycoaa Murray 

4 [B 32 ] - Pherecyd. Athen. fr. 53 (FGrHist I 76,13-15): Schol. Aristid. 
Panathen, 105,11 (53 Dindorf) 
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4 [B 30] PLITAIICO. Vida de Alejandro 2 

Pero sobre esto lia\ otra versión, a saber, <]ue todas las mu¬ 
jeres de allí son adietas a los ritos órficos y a la celebración 
de los cultos secretos de Diónisos desde tiempos antiquísi¬ 
mos. y llevan el sobrenombre de Clodones \ de Mimalones; 
ademas, en muchos aspectos, se comportan como las muje¬ 
res de los liedones y de los iracios (Thveissais) que habitan 
junto al linio, hasta el punto ríe que de esras parece deri¬ 
varse el verbo «fanatizar» (threskeuciti). aplicado a esos ri¬ 
tuales desmedidos \ supersticiosos. Pues bien. Olimpia, mo¬ 
vida de un entusiasmo superior al de las demás por tales 
exaltaciones y llevada de un frenesí mucho más violento, in¬ 
trodujo en las celebraciones enormes serpientes domestica- 
cías que a menudo se deslizaban fuera de la hiedra y de las 
cestas consagradas y se enroscaban en los tirsos y en las co¬ 
ronas de las mujeres, y llenaban de pavor a los hombres. 

4 [1*31] T AB1 .ILLA DESCl BII.KTA LA H()MA 

Viene pura de entre los puros, reina de los infiernos. 

K ucles y En huleo, hijo de Zeus. En mi esplendor, 

poseo 

este don de Mnemosine, tan apreciado canto entre 

los hombres. 

«Ven, Cecilia Secundina. divinizada según la ley». 


4 [B 32] P u sam as., 1. 1 4 , 3 

Se cantan ciertos versos de Museo —si es que son real¬ 
mente de Museo—. según los cuales Tripi diento era 
hijo de Océano y de Tierra: y también otros de Orfeo 


4 [B 30 ] - Guthrie Orph. 50, 254; Linforth 226-228 

4 [B 31 ] - British Museum Catalogue of Jewellery 380; DK 1 17,3-8; 
Harrison 672; Diels Tolenpass 3-11; Comparetti 43 sgg.; OVivieri 
18-19; Kcrn OF 108-109; Guthrie Orph. 174, 179-180; Zuntz 333-335; 
Pugliese-Carratelli 1974, 117, 125-126 

4 [B 32 ] - Abel Orph. 242; Kern OF 125-126, 115; Linforth 352 
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0Ú8é TOCUTa 'Op9¿cos é^ol 8okeTv óvra, EOPovXeI k al Tpnrro- 
Xépcoi AvaaúXriv *norrépa elvai, iirivúaaai 8é 09101 -rrepl Tfft 
5 7 Ta» 8 ¿>s 8 o 0 f}vai Trapa Ai^Tpos arrelpa» tous KapTroús, 


4 [B 33] (F 57 K) Athenagoras, Pro Christianis 18 , 3-6 (38 
Schoedei) 

'Op9¿cos 8é, os Kal Tá óvótiorra ocútcov Trpcoros ^nupev Kal 
tócs yevéaeis 8ie£f)X0EV Kai óaa ¿kcíxcjtois TréTTponcrai eIttev 
K al TTETríaTEUTai Trap* aurols dXr|6é<rr€pov ©EoXoyElv ... 
f\v yáp v5<¿p ápx^ Korr* avróv toís óAois, áivó 5¿ rov 
5 u5cnos IXüs KaréoiTi, ék 8é ¿Karépcov éyEvvf)0T] £<oiov 8póc- 
kcov TipoaTTEtpuKuTav §xcov KEq>aAfiv XéovTOS, 8iá uéaou 8é 
avrrcúv 0 eoü TrpóacoiTov, óvoua ‘HpaxXfjs Kai Xpóvos. 
oCrros ó *HpaKXfís éyéwr|CTev Ü7TEpnéyE0Es cbióv, 8 aup*TtXr|- 
povjiaevov üttó (3ías toO yEysvvriKÓTOS ék iTapaTpipfjs eís 
10 6úo tppáyx). tó név o\5v KaTá KOpu 9 t]v aCrrou OOpavós 
elvai éTEXécrOr^, tó 8é kótco éveyO^v Pf) * TrpofiXBE 81 Kal 
deás Tts StoxóptOTos. Oi/pavós Sé Pfji peí yQe\<; yewat 0r|X£Ías 
pi¿v KXco0cí>, A^yeonv, "Atpottov, 6v8pas 8é ‘EKOTÓyxeipas 
Kóttov, rúytiv, BpiápEcov Kal KíncXcorras, BpóvTriv Kal 
15 ^TEpórrnv xa) 'Apyrjv • oí>s Kai 5r¡aas KaTFrapTápcoaEv, 
éKTTEaElaBai aCrróv Crrró tcov rraíBoiv Tfjs ápxfjs paBcbv. 610 
Kal ópyiaBElaa f\ Tf) toús Tnavas éyávvriaev * 

Koúpous $' Oúpavícovas éyEÍvaro nÓTvia raía, 
ous 8 f) Kai TiTfjvas énÍKXrjaiv KaXéovaiv, 
oOvEKa Tiaáa 0 r|v giéyav Oúpavóv áoTEpÓEVTa. 


3 EúpouXeí cf. 4 [A 65,2. 66,2.9. B 31,2] 4 AuaavXr^v cf, 4 [B 

21,42-43] 

4 [B 33] - 4 JB 28. 34. 35. 72]: Hes. Theog. 207 sqq. 

8 coióv cf. 4 [A 24,3. B 28. 33. 34. 72. 73] 10-11 OOpavós ... rf¡ 

cf. 4 [A 24. 57. 63,6. 64,8. 70a-f] 11 kótoo évex^év Schwartz: 

KáTco KorrEvex^ A 12 *ns Sujcóporros Lobeck (1 486): ttttivós ti$ 

8 iCTÓ)^orTOS Zeller: y?) 81 Ó acoparos A: MQtis áatojiaros Kern: rplros 
(?) ^5^ áawvicrros Th.Oomperz: Pr\ 8 é áacóvaros Beth: tyri 6 i- 
acó^aros Scboedel 13 "Atpottov] ¿rrpaTrov A óvSpaj 6 ¿] 

<5cv8pas te A 14 Kóttov] kóttuv A TOyi^v] yúvri A: 
yOvrjv a BpóvTr)v] Kpor^v A, con. a 15 ’Apyrjv] ópyov A 



ORFEO 


—aunque me parece que éstos tampoco son suyo»—, 
que consideran a Disan les padre de Eubuleo y de 
Triptólemo, a los qvte Deméter concedió el don de 
sembrar los frutos [de la tierra], por haberle revelado 
el paradero de su bija. 


4 [B 33 ] AtexÁCORAS, En defensa de los cristianos 18 , 3-6 

... y de Orfeo, que fue el primero en descifrar los nom¬ 
bres de los dioses y contó detalladamente sus genealo¬ 
gías y todo lo que le había ocurrido a cada uno, v fue 
encargarlo por ellos de hacer la más auténtica teología 
... Según él, el agua fue el principio de todo, y del 
agua se formó el barro, y de ambos se generó un ser 
vivo, un dragón al qne se había incorporado una ca¬ 
beza de león v- en la parle central, la cara de un dios, 
y que se llamó Heracles y Tiempo. Este Heracles en¬ 
gendró mi huevo enormemente grande, el cual, lleno 
de la violencia del que lo halda engendrado, se dividió 
en dos, como resultado de un frotamiento. La parte de 
la cúspide terminó por convertirse en Cielo, mientras 
que la parte inferior dio lugar a Tierra; pero también 
surgió un dios con dos cuerpos. Pues bien. Cielo, 
unido a Tierra, engendró fértil ñas como Clofo, Lá- 
quesis y Atropo, y varones como los Gen tómanos, 
Coto, Giges, Briareo, y los Cíclopes, Brontes, Esféropes 
y Arges. A éstos los encadenó Cielo y los precipitó en 
el Tártaro, al enterarse de que sus hijos i lian a despo¬ 
seerle del poder. Por eso, la Tierra, enfurecida, engen¬ 
dró a los Titanes: 

La augusta Tierra engendró de Cielo hijos varones, 

a los que se da el sobrenombre de Titanes. 

porque castigaron al gran Cielo estrellado. 


4 [B 33 ] - Lobeck i 386, 466, 504, 506; Zeller 1 1, 127,2; Abel Orph . 
163-164; Kern OF 137-138; Guthrie Orph . 79, 84 sgg., 223-224; Zie- 
gler OD Í349'i35<>; W. R. Schoedel Athenag., Oxford 1972, 39 
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4 [b 34 ] (F58 K) Athenagoras, Pro Christianis 20, 3-4 (Schoedel) 

... Kpóvos uév cbs É^áTtpev tóc ai8oía tou TiOTpós Kai Korrép- 
pj'f'Ev ainóv ¿oró tou ápjjorros Kal cb$ étekvoktóvei Kcrra- 
ttívcov tcov uaíScov tous ápaevas, Zeus 8é oti tóv pév 
'TTorrépa 8rjaas KorreTapTÓcpcaOEv, Ka0a Kai tous uíeís 6 
5 Oúpavós, Kai Tipos TiTávas uepi Tífr ápxfjs ^n'oAépriaEV 
Kai oti tt)v |ir|Tépa *Péav áTrayopeúouaav aCnrou tóv 
yáuov é8ícoK£ f 8pcxKaívr|s S 1 aOrfjs yevopévrjs Kai aÚTÓs ds 
SpáKOVTa peTapaAcbv ... éiaíyrj — tou oy^iiorros Tf)s ireí^ecos 
aúppoAov tou 'Epuou pá(J8os — elO* óti Oepae 9 Óvr|i 
10 tt) 1 OuyaTpi épíyt) piaaápevos Kai Taírn^v év SpÓKOVTos 
ay^cxTi, ÍS TTals Aiówaos áureo 1 ... 

Tipos 8é d>ávrjs áAArjv yevef)v TEKVcbaaTO Seivtjv 
vr|8óos i6pf)S» TrpoaiBelv (popepconóv ^EyiSvav, 

fís X Qc ^ Tai KpOTÓS KaAóv T£ TTpÓaCOTTOV 

15 f\v eotSeív, rá dé Áomá yépr\ <popepoío ÓpáKovros 

aúx¿vos aKpou 

fj aóróv tóv (Dcrvr)Ta 5é£aiTO, 0£Óv óvrra rrpcoTÓyovov ... 
f| ax^jia éx eiv SpáKovTos f| KaTauoOf^ai Otió tou Aiós ... 


4{B 35] (F 59 K) Athenagoras, Pro Christianis 32 , 1 (SchoedeJ) 

Kai (yáp) Ta irá0r| auTcov 8 eikvúou<ti uucrri^pia * XP^ V 
6 J avrovs, eí 8fivóv tó ¿ti* áSdas Kai á5ia<pópc*>s pt íyvvcrdai 


4[B 34] - 4 [A 27. B 14. 28. 33. 35. 72]: Hes. Thcog. 295 sqq. 

1 ¿^ÉTEpiev cf. 4 [A 27] 2-3 KorronTÍvcov] Korra 7 T 6 ivcov A, corr. a: 

cf. 4 [A 27] 9-11 cf. Nonn. Dionys. 5.563 sqq. (Fauth) 12 

cf. 4 [A 69,18. B 28. 43. 45. 48. 67. 68 . 73. 75] irpój 6 ¿ (Dáv^s 
Herwerden: &v 6 e ct>. codd. Kern Schoedel: ocote <D. vel 2v6a <t>. Duen- 
tzer: ovv <t>. Mullach: crüv 6 é OócvTjT' Schuster Yeveíjv cf. Pind. 
Pyth. 4,136 14 fjs • ■ Kpcrrós] fj? x a i T0C1 TTapOeviKqs Herwer- 

den 17 upaiTÓyovov cf. 4 [A 20. 69,18] 

4 [B 35] - 4 [B 28. 33. 34. 72]: Tatian. Or. ad Graec. 8 ( 9,10 Schwartz) 
1 yócpadd. Wilamowitz 4-5 yuvaiKi ...áSeTupqi Schwartz: yuvocud 
SiaSeA^q A 
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4 [B 34] A TV.NÁCOHAS. En defensa de los cristianos 20 , 3-4 

... [se cuenta] que Cronos mutiló los genitales de su pa¬ 
dre y le arrancó de su carro, y que mató a sus liíjos varo¬ 
nes y los devoró; que Zeus, por su parte, encadenó a su 
padre y le precipitó en el Tártaro, como había hecho 
Mielo con sus hijos, e hizo la guerra a los Titanes para 
conseguir el poder, y que persiguió a Rea, su madre, que 
no (pieria casarse con el, pero que., cuando ella se convir¬ 
tió en serpiente, él se transformó en dragón ... y se unió 
con ella —símbolo de esa unión es el caduceo de Mermes 
—; y también que [Zeus] se unió a su hija IVrséfoue, vio¬ 
lándola en figura de dragón, y de ella nació Dióuisos ... 

Por su parte. Fancs engendró otra criatura horrible 
de su sagrado seno, Equidna, de pavoroso aspecto: 
desdo su cabeza, bella cabellera y rostro agraciado; 
pero el resto, de cuello ahajo, miembros ríe un ho¬ 
rripilante dragón. 

¿Se podría aceptar al propio Funes como el primogé¬ 
nito de los dioses ... o que tuviera figura de dragón, o 
que hubiera sido devorado por Zeus ...? 

4 [B 35] Aten ÁOOKAS, En defensa de los cristianos 32 , 1 

... porque los misterios muestran las pasiones [de los 
dioses]; por eso, es necesario que esa gente, si estu¬ 
viera dispuesta a juzgar como intolerable la relación 


4 [B 34 ] - Lobeck i 493, 548; Zeller I I, 126; Abel Orph . 164-165; Kern 
OF 138-140; Guthrie Orph , 84 sgg.; Zicgler OD 1349-1350; Fauth 
ZagreHS 2270; Schoedel cit. 43 

4 [B 35 ] - Lobeck 1 548-549; Abel Orph. 167; Kern OF 140; Ziegler 
OD i 349 -i$S 0 ; UbaUli Alenag., Torino 1947, l 47’ c 4^'. Schoedel cit. 
79 
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Kplveiv éiieAAov, f\ tóv Aía HEpKrqKÉvai, ék nr|Tpós pév 
Teas Ouycrrpós 6é Kóptjs TreTraiSoTroiriiiévov, yvvaixi 5é 
5 tí] i !5íai á5f?Upr¡i xP¿W £IW i H tóv roOrcov TioiqT^v ’Op<p¿a. 


4 [B 36] (F 52 K) CJemens Alexandrinus, Protrept 2 , 20-21 
(1 15,23 ■* 16.17 Stáhlin) 

áAcopiévri ydp f| Arico Kara £rjTr\aiv tt\% Ouycrrpós Tfjs 
Kóprtf irepi tt\v ’EAevcnva — rf\s ’ArTíKfjs 5 é fam toc/to 
tó x^pí 0 ^ — órTTOKájjvfí xcri (ppécm ÉTriKaOí^e) Auttoujoévt}. 
toOto toís huouuévqis áTrayopEOerai eIctéti vüv, iva pf) 
5 SokoIsv oi tetsAechévoi pipeTa6ai ttjv óSupouévr^v. oóikouv 
6é iriviKaSE Tpv ’EAtuoiva ol yriyEveTs * óvóiaaTa ovtoís 
B auPcb Kai AuoaóAris Kai TpnnróXepos, Iti 8é Euuoáttós 
te Kai Eú( 3 ovÁ£Ús. Poukóáos ó TpmTÓAepos f\v t *rroipr\v 
5 ¿ ó E&110A7ros, ov| 3 á>Tpj 6 ¿ 6 EúpouAEÚj * d<j>* £>v tó Eó^oA- 
10 ttiScov Kai tó KrjpÚKcov tó UpcxpavTiKÓv 6f) toOto 'A 0 t)- 
vrjai yévos f|v 0 r|a£v, Kai 8f| — oO yap ávr\aco uf) oux'i 
eítteIv — ^Evíaaaa f) Baufko r^v Arico ópéyei KUKEcova 
aOrrii * Tf¡s 8é dvaivouévf|$ Aocftáv Kai ttieív oúk É 0 eAouar|$ 
— Trev 0 r|pTis yáp f¡v — TrepiaAyfis i*| Baupcb ysvotiévri, <Z>s 
75 Onepopa&eioa 5 f¡ 0 £v, dvacnréAAETat rót aíSoia Kai £tti- 
SeiKVÚEl TT)1 0EGO1 • f) 6é TÉpTÍÉTai TT)l ÓyEl f) Aiqob Kai JiÓAlS 
ttoté Séxerai tó ttotóv, f)(T0€laa tcoi 0EápaTi. toOt* üoti 
tó Kpúqna twv ’A 0 t|vaícov puorrfipia. TavTá toi xal 'Op- 
<psus dvaypÓ9ei. TrapaOriaopai 5 é aoi outcx tou ’Op9écos 
20 Td Iitt), ív* iyr\\$ ndp*njpa Tf¡s ávaiarxwTÍas tóv puaTa- 
ycoyóv ' 

eos EltroGaa TrérrAous dveav/peTO, 8 eT£e 8¿ irdvTa 


4 [B 36 ] - 3 [B 7 ]; 4 [B 2 J. 32 ]; Hom. Hymn. 2: Arnob. Adv. nation. 
5, 25*27: Greg. Naz. Or. in Iulian. 1, 141: Schol, Lucían. 219,22; 
Nonn. Abb. 36, 1028 Migne 

1 t% fr/yorpóf] del. Cobet 2-3 7 t\$ Reinkens, 

sed habent Eus. et Arnob. 7 Bocvpw cf. 4 [B 21 , 81 ^ 89 ]: Mich. 
Psell. ap. Leoti. Allat. de Graec. h. quor. opinat. 1645, 140 (gvtoTi 
yáp t rov toT? ’Op^ fKOÍ^ irreal Tt^ ávoyor^otxívn SocfaaJt/ vwcT€pivi^ 

F53 K): IG xu 5, 227 10 Kai tó Ktipúxcov] del. Maass 22 

ái*aóp€TO PM: ávtoúpaTo Eus. Hermann 6el£e] p (Rus. 
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sexual indiscriminada y sin pudor, odiase a Zeus 
—que engendró hijos de su madre Kea y de su hija 
Korc, y que tomó por mujer a su propia hermana— o 
al poeta que cantó esas hazañas, Orfeo. 


4 [B 36] Clemente dk Alejandría, Protréptico 2, 20-21 

Por su parte. Remeter, vagando en busca de su hija 
Kore por los alrededores de Eleusis —esta localidad 
pertenece al Atica—, experimenta un gran cansancio y 
se sienta entristecida junto al brocal de un pozo. 
Incluso en la actualidad, eso les esta prohibido a los 
iniciados* para que no parezca que los que reciben la 
iniciación imitan a la entristecida diosa. Por aquel 
tiempo, Eleusis estaba habitada sólo por autóctonos; 
sus nombres eran: Baubo, Risa ules y Triptólcmo, y 
también Eumolpo y Eubuleo. Tripiólemo era mayoral 
de la vacada. Eumolpo era pastor, y Eubulco cuidaba 
cerdos: como descendencia de estos personajes, floreció 
en Atenas la raza hiero Cántica de los Euinól pidas y de 
los Kérikes. Pues bien, Baubo —no intentaré callarlo— 
, queriendo dar muestras de hospitalidad a Remeter, le 
ofreció bebida; pero, al negarse ella a lomar la copa y 
beber —ya que estaba tan afligida—, Baubo. tremen¬ 
damente furiosa y como sintiéndose desdeñada, descu¬ 
bre sus genitales y se los enseña a la diosa. Pero 
Remeter se alegra al ver aquello v, divertida por el es¬ 
pectáculo, termina por aceptar la bebida. Así son los 
misterios ocultos de los atenienses. Y eso, como bien 
sabes, lo registra también Orfeo. Pero te voy a citar li¬ 
teralmente los versos de Orfeo, para que sea el propio 
mistagogo el que dé testimonio de esa desvergüenza: 

Así dijo, y se levantó el peplo y mostró 


4 IB 36 ] - Lobeck n 818 sgg.; Abel Orpk. 240-241; Rohde 11 408; Kern 
OF 126-129; Guthrie Orph. 134-136; Nilsson 1 657-658; Linforth 
104, 248. 250; Kerényi 243-244; Arrighetti 49-50 
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CTGOJjaTOS OÜ6É TTpéTTOVTa TÚTTOV ‘ TTOClS 6* fjEV “lOfKXOS, 

XEipl té piv f)ÍTrTacxK6 yeXcov Bav( 3 oüs úttó kóAttois * 
25 6* éiri tcoi jieíSriae fea, yrjO^a’ évl dupcoi, 

Sé^orro 6 * aíóXov áyyos, év coi kukecov évákEtTO. 


4 [B 37 ] (F34 K) Clemens Alexandrinus, Protrept. 2, 17-18 
(1 14, 7-16 Stáhlin) 

tóc yáp Aiovúaou nucnripta teAécos á7Táv0pco7Ta ■ ov elaéTi 
TraíSa óvTa ávóirAcoi kivtíctei TrepixopeuóvTCOv KoupT^Tcov, 
6 ÓA 001 6 é irrro 6 úvTCOv Titóvcov, áTronriaavTes 7 rai 5 apico- 
Sectiv ádúppaaiv, oünroi 6 ^ oi Titoves Siéa-rraaav, eti 
5 vrj'TTÍaxov óvTa, ¿>s ó Tfjs teAettís TroirjTf}s 'Op9EÚs <pr|CTiv 
ó ©páiKios * 

kcovos Kal pólipos xal Tratyvia KapiTEaíyuia, 
pfjÁá te xp^ CTea kocXó nap* 'Eo-TrepíScov ÁiyiNpcbvoov. 

kal tt}ctSe Oplv Trjs teXetíís tcx áxpeíoc aúppoÁa ouk áxpeíov 
10 sis KCTáyvcoaiv TrapaSéaflai ■ áarpótyaXos, c^aípa, cnpó- 
( 3 tÁos, pfjXa, ¡óóppos, éaoTTTpov, ttókos. 


cod. H) 6 eí£e 8 é TÓVTa] 6 ei£e 6 ' á 9 avrov llerwerden 64 ] te 

Lobeck 23 o 06 ¿ codd.: oú)(l Struve: oO ti Hermann Tais 

... "latios cf. 4 [B 60 ] Tais 8 ' f)EV “Iok/os] Tais v^Tlayos 6 é 

Herwerden: áv 6 os Tai 6 f|iov Hcinsius: Tais £Í 8 ev ‘'Iokxos Struve: Tpós 
6 ' fjiev "laKx°S Platt: Tais 8 ' Í)ev TaAAos Ludwich 24 x €, P* 

Uiv] X É ‘P^ TE Struve: x £ 'P* Herwerden [MTTaoxE] 

(Mtteow Gesner: tvttectke Foerstcr: KcrrépE^E Platt BavpoGs] 

ArioOs Holwerda Otó kóAtois] Otó KóAtois Struve: Otó kóA- 
tovjs Heinsius: éyéAcov Bccv( 3 oGs Oró kóAtoi Ludwich 25 f) 8’ 
érl tcoi Herwerden: 6 ' ¿te! oOv codd. Stáhlin peíSr|a£] 

évóiyTE Hermann y ludria' ¿vi Mullach: neíSrja' évl codd. Stáhlin 

27 évécEiTo] évEyclTO Struve: épéiiiKTO vel ¿tétuxto Herwerden 

4 [B 37 ] - 4 [A 69 . B 38 . 62 ]: Arnob. Adv. nation. 5, 19 Epiphan. Cath. 
et ap. eccl. í. exp. 10 

I tsAícos Lobeck: t¿Aeov codd. Stáhlin Kern 3 Titóvcov cf. 
4 [A 49 . B 18 . 33 . 34 . 38 . 55 ] 5 vr|TÍaxov óvra] vryn-iá^ovra 

Eus.(H) 7,11 (tápaos cf. Archyt. B 1 DK (Guthrie Orph . 147) 

8 cf. Hes. Theog. 215, 518 9 Opív] fjplv Eus.(IO) 11 ¿ct- 

otrrpov] tlaoTTpov Dindorf: cf. 4 [A 69 , 30 . B 40 ] 
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íntegramente la hendidura indecorosa de su cuerpo; 
pero Vaco era un niño y, riéndose, extendió la mano 
bajo el vientre de Bauho. 

Kso hizo sonreír a la diosa, complacida en su corazón 
y aceptó la copa reluciente, colina de bebida. 

4 [B 37] Olement i-: df. Alejandría, Proiréptico 2. 17-18 

l.os misterios de Oiótiisos son absolutamente inhuma¬ 
nos. Cuando él era todavía un niño, y mientras los 
Cure tes danzaban en torno a él. los Titanes se introdu¬ 
jeron con astucia y. después de engatusarle con jugue¬ 
tes infantiles, esos mismos Titanes le despedazaron, 
a limpie era tocia vía una criatura, como dice el poeta 
de la iniciación. Orfeo el Tracio: 

el trompo, el aro. las muñecas articuladas 
y las espléndidas manzanas de oro de las 

rumorosas Hespéridos. 

Y no será i mi til presentaros, cromo realidad reproba lile, 
los símbolos absurdos de esa iniciación: las (abas, la pe¬ 
lota, la peonza, las manzanas, el aro. el espejo, el vélica i. 


4 [B 37 ] - T.obeck i 555-556, 699-702; Abol Ovph. 230; Kern OF iio-m; 
Linforth 230; Zicgler OD 1365; Fauth Zagreus 2273; Arrighetti 39 



ORPHICA 


4 [B 38 ] (F35 K) Cíemens Alexandrinus, Protrept. 2, 18 (1 14, 
16-25 Stáhlin) 

’A0r|vá \xkv oOv tt)v KapSíocv tgu Aiovúaou vytho\xivr\ rTaX- 
Aás ¿k tou ttócAXeiv tt^v KapSíav TipooriyopeúOri • oí 6¿ Ti- 
TávES, ol Kai SiaaTTáoavTes aúróv, M^xyrá Tiva TpmoSi 
éTti0évrt$ Kal tou Aiovúaou énPaAóvrES Ta kcc0ti- 

5 vpouv upÓTEpov * ÉTrerra ópeXícrKois mpmfípavTes Cmeí- 
peX° v "htyaUrroio. Zeus Oorepov érr^aveis ... Kepocwcoi 
toús Trrávas aÍKl^erai xai tcx uéAri toú Aiovúaou 'AttóA- 
Acovi tcoi TTaiSi TTapaKcrrcníOerai Kara0ávpai. 6 6é, oú yáp 
f|TreíOri<T€ Aií, eis tóv Ilapvaaaóv 9 ¿pcov KorraTÍOeTai 8ie- 
fo cnraaviévov tóv vetcpáv. 


4 [B 39 ] a (F107, 102, ni K) Alexander Aphrodísíensis, in 
Aristot. Metaph. 1091 b 4 (821, 11-20 Hayduck) 

Kal ¿irel irpcÓTOV piv Korr* 'Op 9 ¿a tó Xáos yéyovev, eI0* ó 
‘Qkéovós, tpítov Nú£, TÉTapTOv ó Qúpavós, eIt* á0aváTGov 
(3aaiAeús 0 ecov ó Zeus irpcoTOV pév yáp paaítauaE TTEpí- 
kAutos 'HpiKETraíos 9 r|civ f| Troíriais, peO’ óv Nú£ 

5 OKfÍTrTpov Éxoua* év x e P CT lv ápnrpeTrés ^piKETraíou 

UE 0 * f\v Oúpavós, 

os irpcoTOS PaaíAEuaE 0£cov peTá nTyrépa Núktq. 


4 [B 38] “ 4 [B 15. 18. 37. 6 2] 

2-3 TrrávES cf. 4 [A 49. B 18. 33. 34. 37. 55] 4 épPo^óvrts 

Eus. (H): ÉKfiaXóvTts Eus.(O): ¡3 o^óvtes Eus.(BI): íupáXXovTE? P 
4-5 Kü0n^ow’ KaOifywv Eus.(Bl) 5 mprnEÍpavres] ápmípavrEs 
Eus. (H) 5-6 Omipexov ‘Hqxaíaroia cf. 11. 2,426 

4 [B 39] - Olympiod. in Plat. Phaed. 61 c (3,9 Norvín): Hermias in Plat. 
Phaedr. 247c (152,15 Couvreur): Simpl. in Arist. Phys. I 641,28 
(Diels) 

4 'HpiKÉTralos Brandis: ’HpiKcmaTo^ codd.: cf. 4 [A 69, 22] 5 ’Hpi- 

KETtaíou Brandis: 'HpiKcrrrotov codd. 10 tóv tó0' C: toíov Simpl.: 
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ORFEO 


4 [B 38 ] Cl EMENTE DE ALEJANDRÍA, Protréptico 2 , 18 

Pues bien, Atenea, que había sustraído el corazón de 
Diónisos, recibió el sobrenombre de Palas, porque aim pal¬ 
pitaba aquel corazón. Pero los Titanes, que le habían despe¬ 
dazado. después de colocar un caldero sobre un trípode y 
echar en él Jos miembros de Diónisos, primero los cocieron y 
después, ensartándolos en espetones, los pusieron al fuego 
(«sobre Hefesto»). Pero finalmente Zeus se manifiesta ..., 
dispara su rayo contra los Titanes y confía a su hijo Apolo 
los miembros de Diónisos, para que les dé sepultura. 
Entonces Apolo, obediente a Zeus, recoge el cadáver despe¬ 
dazado, lo lleva al monte Parnaso y lo sepulta allí. 

4 [B 39 ] a Alejandro DI AfiíODISIA, Comentario a la 
Metafísica de Aristóteles, 1091 1) 4 

V puesto (pie, según Orfeo, en primer lugar nació el 
Caos, y después Océano, y en tercer lugar la Noche, y 
en cuarto el Cielo, y a continuación el rey de los dioses 
inmortales, Zeus ..., de hecho, el primero que reinó fue 
el eximio Eriquepeo —dice el poema—, y después de 
él la Noche, 

que tiene en sus manos el famoso cetro de 

Eriquepeo, 

y tlespues de ella el Cielo, 

el primero que reinó sobre los dioses, después de la 

madre Noche. 


4 [B 38 ] - Lobcck r 557-5Ó0; Abel Orph. 232-233; Kcrn OF jn; Un- 
forth 325 

4 [B 39 ] - Lobcck 1 576; Abe! Orpk. 185-187, 183; h'ein OF 170-174; 
Guthrie Orph . 103-104 
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b (F108 K) Syrianus, in Aristot. Metaph. 1091 b 4 (182, 
9-13 Kroll) 

ékeIvoi yócp Núicra pév Kai Oópavóv <paai pacriXEÚEtv Kal 
upó toútcov tóv péyicrrov aÓTcov Tronrépa • 

10 tóv tóG* áXcbv SiévEipe Geoís Ov^TOiaí te kóctpiov, 

OÓ TTpCOTOS paaíÁEUCTE TTEpiKXVTÓS ’HplKETTaiOS. 

c (F107 K) Proclus, in Plat. Tim. prooem. (m 168, 17-25 
Diehl) 

Gecov ( 3 aaiXéas -rrapaSéScoKEv 'Op<pEUS Konrá tóv téXeiov 
ápiGpióv tcov óXcov TtpoEorriKÓTas <DócvT]Ta Núkto Oópavóv 
Kpóvov Aía Aióvuaov * irpcoTOS yócp ó Occvt]s koctoío’keuóc^ei 
15 tó aKfyTTTpov- Kai irpcoTOS PoctíXeuo-e 'TTEplKXvTÓS ’HpiKE- 
Ttalos • ÓEurépa Sé f) Nó^, SE^anévrj Trapóc toó Trorrpós, 
TpÍTos 8é <ó) Oópavós irapá Tqs Nuktós, Kai T¿TapTOS 
ó Kpóvos, Piaaápevos, eos 9001, tóv TTorrépa, Kai Trépirros ó 
Zeus, Kporrr|aas toó TraTpós, Kal petó toutov éktos ó 
20 Aiówaos. 


4 [B 40 ] a (F209 K) Plotinus, Ennead. 4, 3, 12, 1-4 (Henry- 
Schwyzer) 

óvGpcÓTicov Sé v|A/xoti EÍScoXa aórcov ISouaai olov Atovó- 
aou év KaTÓTTTpcoi éke! éyévovTO ovcoGev ópnT|6€íaai, ouk 
órnorijrjGEÍCTai oóS* airrai t^s éoutcov ápxfjs te Kai vou. 


toütó 6’ (se. véTpov) coni. Uscncr 11 ’HpiKETraíos] l'ipicrKeTTonos C 

15 PaoíAevCTE Syr. Diehl: ( 3 aaiXeO$ codd. 17 (ó) Diehl 

4 [B 40] - 4 [A 69 , 30 . B 37 . 78 ]: Plot. Ennead. 1, 1, 8,17-18 (Henry- 
Schwyzer: tiévouaa pév aCrr^, EÍ8coAa 8é avTtjs BiSoOaa, wa-rrep 7Tp<xr- 
cottov év ttoAAoÍs KcrrÓTTTpois) : Proel, in Plat. Tim. 23 d-e (1 142,24 
sqq. Diehl: ... ^ yócp toO écrÓTTTpou KorraCTKEur)): Marsilius Ficinus, 
Comm. in Plat. Conv. 6, 17 (anima inquam sola ita corporalis formae 
blanditiis delinitur, ut propriam posthabeat spcciem, corporis uero 
formam, quae suae umbra est, sui ipsius oblita sectetur. hiñe cru- 
delissimum illud apud Orpheum Narcissi fatum. F362 K) 

1 aúrcúVj ctÚTcov Creuzcr 2 ékeT] ékeívo U 3 ocvrai] océrral 

Vitringa éovrcóv] aÚTcov B 8 Aiovu<jo8ótt|s cf. Pausan. 
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b SITUAN O, Comentario a la Metafísica de Aristóteles 

1091 h 4 

Pues aquéllos dicen que reinaron Noche y Cuelo, y antes de 
ellos su augusto padre: 

y cogiéndolo, asignó a los dioses y a los mortales el 

orden mundano 

sobre el que el primero en reinar fue el eximio liriqucpeo. 

c PlíOCEO, Comentario a/ Timen de Platón , Proemio 

Como reyes de los dioses y responsables del mundo, 
Orfeo transmitió, según el numero perfecto, los siguien¬ 
tes: Fanes, Noche, Cielo, Cronos, Zeus, Diónisos. Fn 
efecto, Fanes fue el primero que construyó el cetro, y el 
primero en reinar fue el eximio Eriqnepeo; la segunda 
fue la Noche, que había recibido de su padre el cetro:, el 
tercero fue el Cielo, que lo recibió de la Noche; el cuarto 
fue Cronos, que, como dicen, había sometido violenta¬ 
mente a su padre; el quinto fue Zeus, que prevaleció so¬ 
bre su padre; y después de éste, el sexto fue Diónisos. 

4 [B 4UJ a Plotino, Encadas 4, 3, 12, 1-4 

Y la^ almas de los hombres, cuando ven sn propia 
imagen como en el espejo de Diónisos, se lanzan desde 
lo alto y llegan alió [abajo], sin quedar separadas de 
su principio ni de su capacidad intuitiva. 


4 [B 40 ] - Lobeck i 555, 11 957; Abel Orph. 230; Rohde 11 117,1; Kern 
OF 227*228; Guthrie Orph. 122-123; Unforth 315; Colli FE 52-53, 
DN 195-196, NF 34-35 



0RPH1CA 


b Olympiodorus, in Plat. Phaed. 67 c (m, 14-19 Norvin) 

ó yáp Aióvuaos, ote to £Í8coXov évé0r|KE tcoi éaÓTrrpcoi, 
5 toútcoi ¿(pécTTETo, Kal outcos gis tó ttov é|igpía 0 r|. ó 6e 
’AttóXXcov auvaygípEi te outóv Kal ávócygi Ka0apTiKÓs obv 
Oeós Kal tou Aiovúaou aarrrip eos dAr)0cos f Kai 5ia touto 

Aiovucto5óttis ávuuvEÍTai. 

c Proclus, in Plat. Tim. 33 b (11 80, 19-24 Diehl) 

uáXai Sé Kal toís 0EoXóyois tó éaoiTTpov émTn5evÓTr|TOs 
10 trapeíÁriTTTai aúppoXov TTpós tt)v voepav áTTOirXripcoaiv toó 
ttovtós * 6jó xal tóv "J-^aiarou Eaoirrpóv pacn irojfjaai 
tooi Aiovúcxcoi, els ó ¿upXévyas ó 0eós Kal eIScoXov éaurou 
0€aaáiievos 'rrpofjX0£V ds óXr|V ttjv pepian^v STipioupyiav. 


d Proclus, in Plat. Tim. 29 a-b (1 336,29 - 337,1 Diehl) 

KaOchTEp ouv ’Opq>£Ós dScoAa ttXóttei toó Aiovvctou Ta 
15 réjv yévgaiv émTpoTTEÓovTa Kai tó dSos óXov uTro5g£áp£va 
tou TrapaSEÍyuaros ... 

e Proclus, in Plat. Remp. 1 94, 5-8 (Kroll) 

obaTrep 8 ^ Kai 'Op 9 eus toís AiovuaiotKoís eIScóXois t¿s cfuv- 
0éa£i$ Kal Tas Siaipéagis Kal tous 0pr)vous Trpoafjvpev á-rró 

TOÓV TTpOVOOUUévCOV ótTTOVTa TOUTO ÉKEÍVOIS <&VO0EÍS. 


f Nonnus, Dionys. 6, 172-173 (Ludwich) 

20 TapTapírp Trrfjvss é 8 tiXr)aavTO jaaxaíprp 

áVTITÓTTCOl VÓ0OV e! 80S ÓTTlTTSÚOVTa KaTOTTTpGOl. 


i, 31 , 4 9,11 üaoTrrpov] eaofiTOp M 15 oXov] ú>s oAov NP 

18 tous Opqvous cf. Proel, in PlaP Kemp. i 125, 20 sqq. (Kroll: ¿tte! 
Kal Kópqs Kal Ai*|iiTyrpos Kal aúrfft ttís pEyiaTqs ©tas Upoús Tivas év 
<Jnroppi í |TOis ©pi'ivous al TEXrral ■rrapa 6 e 8 cbKQcaiv) 20 éSqXi^aavro] 

É 8 T)Xwaavro LQ 
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b OUMPIODORO* Comentario al Fedón de Platón 67 c 

Porque Diónisos, cuando vio su imagen reflejada en el 
espejo, se puso a perseguirla, y en consecuencia se hizo 
mil pedazos. Pero Apolo lo recompuso y le devolvió la 
vida, por ser un dios purificador y verdadero salvador 
de Diónisos; por eso, se le proclama «Dionisódoto». 

c PROCLO, Comentario al Ti meo de Platón 33 b 

En la antigüedad, el espejo se presentó, incluso por los 
teólogos, como símbolo de adecuación a la perfección 
intuitiva del universo. Por eso, también se dice que 
Hcfesto le hizo un espejo a Diónisos, y que el dios, al 
mirarse en él y contemplar su propia imagen, se deci¬ 
dió a crear toda la pluralidad. 

d PROCLO, Comentario al Tuneo de Platón 26 a-b 

Pues igual que Orfeo plasma como imágenes de Dió¬ 
nisos todo lo que preside la generación y reproduce la 
forma total del paradigma ... 

e Pkoclo, Comentario o la República de Platón I 94, 5 

... como también Orfeo vinculó a las imágenes dionisía- 
cas las reuniones, dispersiones y lamentos, relacio¬ 
nando todo con esas imágenes por medio de la intui¬ 
ción adivinatoria. 

f .\ONNO, Dionisíacas 6,172-173 

... con espada infernal [le] violaron los Titanes, 
mientras contemplaba su imagen falaz en el espejo 

deformante. 
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4 [B 41] a (F192 K) Porphyrius, De antro nymphar. 14 (66, 
13-19 Nauck) 

xal x iTC * 3V Y g Tfji & finteara* ... 

outco Kal Tapó tcoi ’ 0 p 9 Eí íj Kóprj ... iaToupyouaa 
-rrapa 6 é 6 oTai, tcov TaXaicov Kal tóv oúpavóv TrérrXov 
dprjKÓToov olov Oecov oúpavícov TEpípXrjpa. 

b Proclus, in Plat. Tim. 41 b-c (m 223, 3-9 Diehl) 

5 Kal 8iá TauTa ápa 'Op9£Ús tt*|V tcov pEpiarcov ¿¡cootoióv 
alTÍav dvco pévouaav Kal C^aívouaav tóv SiÓKOcrpov tcov 
oúpavícov vú^rjv te elvaí 9rjaiv eos <¡xxP OCVTOV Kai Taura 
tcoi Ail owa90£tCTav Kal pévEiv év oIkeíois f| 0 Eai, TpoEX- 
6 o 0 aav 8é < 5 rrró tcov ÉauTfjs oikcov ótéXeís te KaraXEÍTTEiv 
10 tous larous Kai ápirá^EdOat Kal ávapTaa 0 ETcrav yapEiaBai 
Kal yapr| 0 Eíaav yEwáv. 

c (F193 K) Tzetzes, Exeges. in Iliad. 26, 18 
Icttóv éroixopévrjv óteXt] ttóvov áv 0 €pÓEVTa 


d (F192 K) Proclus, in Plat Tim. 23 d (1 134, 26-29 Diehl) 
ó ttíttXos ... óv f) 0eós CkpaívEt petó tou Tcrrpós. 

e Proclus, in Plat. Crat. 387 e (22, 2-3 Pasquali) 

Kal yáp aúrr| Kal Tas aurf)s ó X°P^ &vco Mevoúaris Chat¬ 
is veiv Xéyovrai tóv Bióncoapov Tfjs £cofjs. 

f Damascius, De princ. 339 (11 200, 14 Ruelle) 

... <5cró Trjs irap* ’’Op 9 Et KopiKfjs ÚTEpKoapíou tetXo- 
ttoiíocs óppr|0¿vTES ... 


4 [ B 41] - 4[B 21 . 57 ]: Pherecyd. Syr. B 2 DK: Eus. De laúd, const. 
6,728: Proel, in Plat. Remp. n 62,6 sqq. (Kroll): Syrian. in Arist. 
Met. B2 (26,25 Kroll) 

3 -rrapa 646 oTai M. Trapa 5 í 6 oTai cctt. Tré-rTAov codd. (cf. Lobeck 

1 380): PqXóv Nauck 7 < 5 ¡xpocvTov Kal Tctvrraj áxpavTOv Kal 
(Korrá) Tacrra vel < 5 xP avrrov Ka l TaOrr|i Diehl 8 awa^ioav] 
cruvo90tlaav Holwerda 12 ácvOtuócvTa Mullach Herwerden 

(II. 22, 440*441): ávOepóecjCTav codd. Kern 


258 



orfeo 


4 [H 41] a PORFIRIO, Sobre el antro de las Ninfas 14 

Sin duda que, para el alma, el cuerpo del que está re¬ 
vestida es una túnica ... De la misma manera, en la 
poesía de Orfeo, Kore ... se presenta como tejedora; y 
algunos antiguos dicen que el propio cielo es un pcplo, 
a manera de manto de los dioses celestes. 

b PltOCLO, Comentario o/Timeo de Platón 41 b-c 

Precisamente por eso. dice Orfeo, la causa vivificante 
de las cosas divisibles, que habita en las alturas y teje 
el orden cósmico de los cuerpos celestes, es una niña, 
en cuanto que es pura, está vinculada a Zeus y con¬ 
serva su propio carácter; pero cuando sale de su habi¬ 
tación, deja su labor a inedias y es raptada, y una vez 
raptada, se casa, y una vez casada, procrea. 

c TzftZÉS, Ex ¿ge sis de la Ilíada 26, 18 

Se agita en torno al tejido estampado, trabajo sin 

terminar. 

d PROCI.O, Comentario al Ti meo de Platón 23 d 
el pe pío ... que teje la diosa en compañía de su padre. 

e P ROCLO, Comentario al Cratilo de Platón 387 e 

Porque se dice que ella (Korc) y todo su ballet celeste 
tejen el orden cósmico de la vida. 

f 1)\\1 VSCIO, Sobre los principios 339 

... empezando por lo que, según Orfeo, constituye el 
trenzado celeste de un peplo por obra de Kore ... 


4[B 41] - Lobeck i 380, 550-552; Abel Orph. 238-230; Kern OF 217- 
219 
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4[B 42] (F 154 K) Porphyrius, De antro nymphar. 16 ( 67 , 21 - 
68 , 6 Nauck) 

•napa 6 é tcoi 'Op 9 £i 6 Kpóvo$ páXiTi írrró Aiós éveSpetorai • 
TrXrjcjOtls yáp liéXrros ueOúei ... 9 T|ct 1 y&p *nap* ’0p9£T 
Nu^ Tool Ail toroTiOEuévri tóv 5 iá héXitos SóXov ■ 

&v 81*1 \l\v I6r|ai Cnró Bpualv úvyiKÓpoiatv 
5 Épyoicnv peflúcnrra uEXiacrácov épipójj|3cov, 

Bfjaov 

ccOtóv. 6 Kai Tráaxei ó Kpóvos Kai 6 e0eIs ¿KTépvcTai eos ó 
Oupavós ... 


4 JB 43] (F 66 , 72 K) Proclus, jn PJat. Remp. II 138, 14-18 
(Kroll) 

AtGépa pév Xpóvo$ oCrro$ ¿yapaos, dupOiTÓunyns 
yelvcrro Kai péya yáa\x<x ueXcópiov £v0a Kai üv0a. 

xa\ piKpóv Ocmpov * 

Xáapa 8 ' \m* f|épiov Kai vívenos éppáyT) Aídi^p 
5 ópvunévoio cDócvtitos. 


4 [B 42] - 4 [A 27]: Proel, in Plat. Remp. 1 138,23 (Kroll: EvBa Kpóvos 
EmiTa <pay«v 6oXÓ€cxoav ¿8co6f|V keIto |a£ya f>éyxcov. F148 K): 
Proel, in Piat. Tim. 35 b (a 208.30 sqq. Diehí) 

3 SóXov Nauck: Aóyov M 6-7 6fjcxov aOróv] dCrrlKa piv 6fjaov 
Barnes 

4 [B 43] - Proel, in Plat. Tim. 30 a (1 385,29 Diehl): Proel, in Plat. Crat. 
396 b-c (59,rr sqq. Pasquali: ... ’Opfcvf t?\v TrpcÓTqv návrojv alrlav 
Xpóvov koXéI. F 68 K): Syrian. in Arist, Met. 1000 b 14 (43,30 Kroll): 
Simpl. in Arist. Phys. 208 b 29 (1 528,12 Diels) 

1 áyrjpao? cf. Zeller 1 I, 292,1; Classen PW Suppl.12 (1970), 37 
2,4 cf. Parm. B 1,18 DK 4 ím* ... ípp¿yr| cf. 11. 8.558; 

16,300 5 cf. 4 [A 20. 69,18. B 28. 34. 45. 48. 67. 68. 73. 75] 
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4 [B 42] PORFIRIO, Sobre el antro de las Ninfas 16 


Según Orfeo, Cronos cayó en la trampa de Zeus por 
causa de la miel; pues, de hecho, se embriagó, harto 
de miel ... Así es como, en el poema de Orfeo, la Noche 
dice a Zeus, sugiriéndole el engaño de la miel: 


Cuando le veas bajo una encina de exuberante 

cabellera, 

em briaga do por obra de las abejas de incesante 

zumbido, 


átale. 


Eso es, precisamente, lo que le sucede a Cronos; y una 
vez atado, se le castra, como [le pasó] al Cielo ... 


4 [B 43] PROOI.O, Comentario a la República de Platón II 
138, 14 

Tiempo, de eterna juventud e incorruptible 

sapiencia, 

a Eter engendró, y a un abismo de fauces 

insondables, 

Y poco después: 

Se abrió el abismo matutino, se rasgó el Éter 

inmóvil, 

mientras se desperezaba Fanes. 


4 IB 42 ] - Lobeck i 516-517; Abel Orph. 196-197; Kern OF 193-194 
4 [B 43 ] - Lobeck 1 472-474; Kern OF 147-148 
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4 [B 44 ] (F71 K) Proclus, in Fiat. Tim. 33 b (n 70, 9-14 Diehl) 

(tó 5’) ónTEipÉciov Kcrrá xvxÁov 
cSrrpÚTCos ¿q>opeiTO 

xaT* ¿keÍvtjv Etpiyrai tí)v tóc£iv ' évapyéarEpov 5é Ó90év Kal 
év tcoi TtavrcXei £001001 • tó yáp 

5 obppr| 0 ri 8 ' ává xúxXov á0é<J9aTOv 

7Tfpl r ovtt\s fipqraí rcói dsoXóycji OeórnTOj. 


4 [B 45 ] a (F81 K) Proclus, in Plat. Tim. 30 c-d (1 429, 30 Diehl) 

Of)Xvs xai yEvéroop xpcmpós 0 eó$ ’Hpixe'TTQños 

b (F80 K) Nonnus Abbas, ad Gregor. Naz, Orat. in lulian. 
1, 141, 78 (36, 1028 Migne) 

tóv OávriTa ... alSoíov ?x ovTa ¿Triaca Trepi ir\v TTuyV|v 


4 [B 46 ] (F83 K) Proclus, in Plat. 1 Alcibiad. 103 a ( 60 , 9-15 
Westerink) 

xaí poi 8 okeí xal ó nXáToov Eupcov Trap* 'Op9£Í tóv ccútóv 
toútov 0eóv xai “EpcoTa xal Saípova fiéyav óttoxoAoO- 
pevov ... ó 0£oXóyo$ « áppós *Epco$ — 9 T|<j 1 — xai MfjTi$ 
crrácrOaXos » xal uóXiv * 

5 olaiv éiTEnpEpacbs Saíuoov péyas &v ¿ir* íxvri 


4 [B 44 ] - 4 [B 28 . 33 ]: Plut. Quaest. conviv. 2, 3, 1: Proel, in Plat. 
Crat. 397 (1 (74.29 Pasquali): Proel, in Plat. Farm. 138 c (1161,24 
Cousin) 

I tó 5 ' add. Proel, in Crat. Kern 1,5 kúkAov cf. 4 [A 65 , 6 . 

B 65 . 66]: Emp. B 17,13. 26,1. 26.12 DK 

4 [B 45 ] - 4 [A 20 . 69 , 18 . B 28 . 34 . 43 . 48 . 67 . 68. 73 . 75 ]: Suda s. v. 
CDávqs 

1 OfjXos Kal yevéTwp cf. 4 [B 28 ]: Plat. Symp. 189 d-e ’HpiKe- 

Traíojj fy?K 7 x£TOios C; cf. 4[A 69 , 22 ] 2 crfSoloy ... irvy^v cf. 

Plat. Symp. 191 b-c 

4 [B 46 ] - 4 [B 47 ]: Parm. B 12,3. 13 DK: Proel, in Plat. Alcibiad. ioge 
(509,9 Cousin) 

5 én' fyvr} Bentley Crouzer: codd.: «hToixv'EÍ Lobccfc 
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4 [B 44J P ROCLO, Comentario a! Tuneo de Platón 33 b 

y en un círculo inmenso 
se movía incansablemente. 

Eso se dice según aquel orden determinado, pero se per¬ 
cibe con mayor evidencia en el animal perfecto; porque 

se lanzó en un círculo indescriptible 
lo dice el teóloga sobre esta naturaleza divina. 


4 [B 45] a Procl.o, Cornen torio al Finteo de Platón 30 c-d 

Mujer y progenitor es el poderoso dios Eriquepeo. 

b ABAD NONNO, Comentario a los Discursos de Gre¬ 
gorio contra Juliano I, 141. 78 

Faites ... que tiene los genitales detrás, junto al ano. 


4 [B 46] Proci.O, Comentario al Alcibíades l de Platón 
103 a 

Y me parece que también Platón, después de ver en la 
poesía de Orfeo que a este dios se le llama unas veces 
Eros y otras gran espíritu ... dice el teólogo: «el deli¬ 
cado Eros y la perversa Metis»; y también: 

cuyas huellas pisotea eternamente el gran espíritu. 


4 [B 44 ] - Lobeck i 474*476; Abel Orph. 174; Kern OF 150-151 

4 [B 45 ] - Lobeck 1 490-493; Abel Orph. 178-179; Kern OF 154-155 

4 [B 46 ] - Hermann Orph. 508,15; Lobeck 1 495-49Ó; Abel Orph. 180; 
Kern OF 156-157 
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4 [B 47 ] (F85 K) Proclus, in Plat. Tim. 31 a (1 451, 12-13 Diehl); 
Proclus, in Plat. Crat. 391 d-e (33, 5-6 Pasquali) 

6al|iova oeuvóv, 

M?¡tiv aTTépuia <pépovnra Gecov kAutóv, óv té (DávrjTa 
TTpcoTÓyovov náxapes kócAéov Korrá (jiaKpóv *OAviíttov 


4 [B 48 ] (F98 K) Proclus, in Plat. Tim. 31 a (1 450, 22-26 Diehl) 

ó 5é ye (Dócvris uóvos te TrpÓEtcn Kal ó ovtós áwuvElTai 
OfjÁvs Kai yEvércop, TiapáyEi 8 é Tas NÚKTas, Kal Tqi néorji 
ovveotiv ¿>s TTcm^p * 

aúrós érjs yáp *rrai86s á9EÍÁETO Koúpinov avGos 


4 [B 49 ] (F91 K) Proclus, in Plat. Tim. 32 b (n 48, 17-21 Diehl) 

yfj \xb yáp atdepía i] <j£Ar)vr| * touto [xb oOv Kai ó GeoAó- 
yos EiprjKE <109009 * 

(iriaaTÓ t* áAAqv yalav áirEÍpiTov, f\v te aEAi^vriv 
áGávaTOt KAr|i£ouaiv, éTriyGóvioi 8é te iju'ivtiv, 

5 f| ttóAA* oOpE* i-yei, ttóAA* ácma, ttoAAóí liéAeGpa. 


4 [B 47 ] - 4 [B 46 ]: Proel, in Plat. Tim. 28 c, 29 a-b (1 312,5 [F97 KJ; 
336,15 Diehl): Damasc. De princ. m (1 286,15 Ruelle) 

1 Sal^ova] (e 0 ) 5 alj¿ova Lobeck 2 0écZ>v kAutóv Proel. Crat.: 
0éókAutov Proel. Tim. 

4 [B 48 ] - 4 [B 45 ]: Damasc. De princ. 244 (11 115,24 Ruelle) 

4 aÚTÓs éñs yáp Gesner: aórós yáp éf^s codd.: ocCrrfjs yáp Teñs Damasc.: 
aórrás iraiSós yáp ?Diehl Koúpijaov CM Damasc.: Koúpiov Her- 
mann Diehl Kern (coll. Eust. ad II. 13,433; Orph. Arg. 1339) 

4 [B 49 ] - Plut. De Is. et Osir. 367 c-d (40,16-20 Griffiths): Aet. Plac. 
2, * 3 . *5 (343,12-14 Dox .): Proel, in Plat. Tim. 36 d, 40 e (11 282,11; 
ni 172,20 [ovpavlav yfjv t^v creA^vrjv = F93 K] Diehl) 

3 t'] 6' Q, Proel, in Tim. 40 b-c &AA13V yalav] alav 6' &XAt)v 

yalav M: alav áAAr|v P 5 ttóAA’ ¿orea cf. Parm. B 1,3 DK 
péÁeGpa] p¿Aa 0 pa P 
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4 [B 47] PROCLO, Comentario al Timeo de Platón 31 a 

al egregio espíritu, 

Metis, pon ador de la gloriosa semilla de los dioses, 

a quien llamaban 

Fanes, el primogénito, los bienaventurados moradores 

del inaccesible Olimpo. 

4 [B 48] Comentario al Timeo de Platón 31a 

Pero Fanes avanza solo, mientras se le aclama mujer y 
progenitor; engendra las Noches, y se une a la del me¬ 
dio como padre: 

pues él de su propia hija corló la flor virginal. 

4 [B 49] P ROCLO, Comentario al Timeo de Platón 32 b 

Pues la luna no es más que una tierra en el éter; eso 
es, precisamente, lo que dijo el sabio teólogo: 

y suscitó otra tierra inmensa, a la que Selene 
llaman los inmortales, y los mortales Menos, 
que tiene muchas montañas y ciudades y tejados. 


4 [B 47 ] - Lobeck i 481; Abel Orph. 177; Kem OF 157-158 

4 [B 48 ] - Hermann Orph. 467: Lobeck 1 493-494; Abel Orph. 181; Kem 
OF 164-165 

4 [B 49 ] - Hermann Orph. 470; Lobeck 1 499-500; Abel Orph. 184; Kem 
OF 161-162 


265 



ORPHICA 


4[B 50] (F95 K) Proclus, in Plat. Tim. 21 d (1 94, 13-15 Diehl) 

oOrco yáp Kai uap* ’OpipeT Ta tt^s 9 ÚaEcos Épya kXutó 
irpoaayopEÚErai * 

Kal 9 ÚCTECOS kXutcx Épya pévei Kai áuEÍpiTos aicóv. 


4[B 51] (F126 K) Proclus, in Plat. Remp. n 207, 23-29 (Kroll) 

oI6a pév ovv, oti Kai Moípas áXXas 'Op9eús ... du* aurcov 
7TpoeX0eTv 9 qcnv tcov upcoTÍaTCOV 0 ecov, éiréKEiva xai Tfjs 
Kpóvov paaiXeías xai tcov voepcov óXcos Siaxócucov * áXXá 
kókeívos 6cXXt|V 'AváyKqv Tiaprjyayev upó tcov Moipcov, 
5 «c ouuyepcoTrá te ’AváyKrjv » Xéycov TTpOEX06lv <5nr* ékeÍvcov. 


4 [B 52] (F127, 183 K) Proclus, in Plat. Crat. 406 c-d (no, 15- 
iii, 5 Pasquali) 

Trapáyei oOv aun^v ó Oúpavós ék tou ¿9pou tcov yovlpcov 
éacnroü popícov P19ÉVTCOV eís ti*)v 0 áXaaaav, eos 9rjcnv 
'Op9£Ós • 

8* és "rréXayos uécrev OvpóOev, 6c|ji<pl 8 e toTch 
5 Xevxós éTTiTTXcoouaiv éXíaarro TrávToOev a 9 pós * 
év 5É TTEpiTTXopévais copáis ’Evioutós etiktev 
Trap0évov alSoíqv, fjv 5f) TraXápais úttéSekto 
yEivopévqv tó upcoTOV ópou Zf¡Xós t* 'ATrcrrq te. 


4 [B 50 ] - 3 Épya cf. Parm. B 10,3 DK uiévEi codd.: pévr|i Lobeck 

4 [B 51 ] - 4 [A 14 , 4 . 44 . B 72 ]: Parm. 68,30. 10,6 DK: Emp. B 115,1. 
116 DK: Aesch. Prom. 105: Gorg. Hcl. 6 (82B11 DK): Eur. Hel. 
5*3-5M 

4 [B 52 ] - Hes. Theog. 188-192: Plat. Symp. 180 d-e, 181 b-c: Proel, 
in Plat. Tim. 29 a, 32 c (1 333,2 [= F182 K]; 11 54,19 [— F184 K] 
Diehl): Lyd. De mens. 4, 4 (116,21 Wünsch) 

2 fn^évTCOV Platt: ¡í^évTos codd. 4 és TTéAayos A: EvrréAayos 

B: hréXayos F: ÉviTéAayos P 6 TTEpinAo^évais copáis cf. 4 [A 
24 , 4 ]: Soph. OT 156 'Eviavrós Kern (coll. Proel, in Tim. 37 c: 
eos 6eóv Oiivi^Kaaiv ... xal éviauróv): évioccrrós codd. Pasquali: évioutoO 
Platt 8 ZfjAos cf. Hes. Theog. 384 *ATr<ínrr| cf. Hes. Theog. 

224 12 MeyÍCTTOoi Werfer: u¿yioroi A: ucylorr) cett. 
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4 [B 50] PrüOIX), Comentario al Timeo de Platón 21 d 

Así es, pues, como también en Orfeo se proclaman glorio¬ 
sas las obras de la naturaleza: 

las gloriosas obras de la naturaleza duran, como 
la eternidad sin término. 

4 [B 51] P ROCLO, Comentario a la República de Platón 11, 207, 23 

Tengo entendido que, en opinión de Orfeo. otras Moiras ... 
son decididamente anteriores a los dioses más antiguos, ante¬ 
riores incluso al reinado de Cronos y a los más complejos es¬ 
tadios cósmicos de la intuición; pero el propio Orfeo introdujo 
otra realidad, Ananke, anterior a las Moiras, diciendo que 
«Anankc. la de terrible mirada», las precede con mucho. 

4 [B 52 ] Proci.O, Comentario al (Tatúo de Platón 406 c-d 

Ahora bien, Cielo creó [a Afrodita] de la espuma de sus ór¬ 
ganos genitales lanzados al mar, corno dice Orfeo: 

Los genitales cayeron al mar desde lo alto, y a su 

alrededor, 

mientras flotaban, se formó un remolino de blanca 

espuma; 

y en el curso cíclico de las estaciones. Año generó 
a la eximia virgen, a la que recogieron en sus palmas, 
nada más nacer, Emulación y Engaño conjuntamente. 


4 [B 50 ] - Hermann Orph. 479; Lobcck 1 500; Abel Orph. 184; Kem 
OF 163 

4 [B 51 ] - Kern OF 181-182 

4 [B 52 ] - Lobcck 1 542-543; Abel Orph. ioj-102, 209; Kern OF 182, 
214; Nilsson 1 521-522; Ziegler OD 1363 
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t^v 6é 6euTépav 'A<ppo6ÍTT|v napdyei pév ó Zeus ... cruiinap- 
io <fryei 6* aurcoi Kal f| Aicbvr} ... Xéyet 6* ovtcos Kal mpl 
Tavnrris ó ovtós OeoXóyos * 

tóv 6¿ ttóOos ttXíov elX’, órrró 6* ?K 0 ope Trorrpl peylorcoi 
atSoícov á9poIo yoy^, Cmí6eKTO 8¿ ttóvtos 
orréppa Aiós peydXov * 'rrepiTeXXoiiévov 6* éviauTou 
15 copáis KaXXiqjÚTOis tík ÉyepaiyéXcoT* 'A^poBÍTqv 
d9poyevfj. 


4 [B 53] a (F 130 K) Proclus, in Hesiod. Op. 113 (n 115 , 9 sqq. 
Gaisford) 

Kal toOto Kpóvióv éan * Kal yáp tóv Kpóvov del peXaívas 
l\£\v Tas éirl tou yevelou Tpíyas 9 rialv 'Op9eús * FFXdTcov 
8é tous érrl Tf)S Kpovlas TTepió8ou diTopdXXeiv 9 qal tó 
yfjpas, Kal del yívecr0ai veorrépous. 

b (F 142 K) Proclus, Theolog. Plat. 5 , 10 , 264 , 20 sqq. 

5 Kal ydp oOtos del peXaívas Tas tou Kpovíou irpooGOTrou 
Tplyocs hucttikgós Xéyei ... ó 6é ye , Op 96 Ús Tá toútois ópoia 
Ttepl tou 0eoü SiaTdTr ei ai * 

Ornó Zqvl Kpovlcovi 

áOdvaTOv (t’) alwva XaxeTv Ka0apolo yeveíou 
10 (Kal) 6iepds x a ^ Ta S rów6eas, oú6é (ti irduTrav) 

(yqpaos) f)7re6avoTo piy^pevai dv0eí Xcukcoi, 
dXX(d Trepl KpoTd 9 oiaiv ?x Elv ) Épi0riXéa Xáxvrjv. 


4 [B 53 ] - 4 [A 6 , 15 - 17 ]: Hcs. Op. 109-142: Plat. Politic. 2yod-e: 
Proel, in Plat. Remp. 11 74,26 (Kroll — F140 K) 

8 (toTcti TiáXai ttíttpcjtoci) Lobeck: (áAAa Kpóvov «páaKouoi) Mullach 
Zt)v 1 Kpovicovi] Zr|vós Kpovícovos Lobeck 9 (t') Duentzer 
Aax £ l v Hermann: KOtpflv ed. Porti: vénEiv Lobeck 9-10 

Kocdapolo ... Sispós] KaOapoIcn yéveiov xal 6iEpoIs Herwerden 10 

(Kal) Hermann (ti ■Fráqjnrav) Herwerden Kern: (ttot’ aúroTs) 
Duentzer: (ti tóv ye) Hermann 11 (yapaos) Gesner 12 
áXA(á Trepl k poTÓ^o 10 iv Ex clv ) Hermann: 4 XX' (alel) Duentzer 
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Pero a la segunda Afrodita la creó Zeus ... con la es¬ 
trecha colaboración de Dione... Y también sobre ésta 
dice el propio teólogo: 

Le arrebató una violenta pasión, y al padre supremo 
le salló de los genitales el semen como espuma; 

pero el mar recogió 

el esperma del poderoso Zeus. Y en el curso 

cíclico del año, 

con sus estaciones generadoras de belleza, 
engendró a Afrodita que despierta la sonrisa, 
nacida de la espuma. 


4 [B 53] a PROCLO, Escolios a Hesíodo , Trabajos 113 

Y eso también pertenece a Cronos, pues Orfeo dice que 
Cronos conservaba negro el pelo de la barba. Y Platón 
afirma que los contemporáneos de Cronos perdían pro¬ 
gresivamente la vejez y se hacían siempre más jóvenes. 

b PROCLO, Teología platónica 5, 10, 264, 20 

Ya que éste (Orfeo) dice, con significado místico, que: los 
pelos de la cara de Cronos se mantenían siempre negros 
... Y el propio Orfeo enumera las tiernas cosas referentes 
al dios de un modo semejante: 

... bajo Zeus, hijo de Cronos, 
obtener vida inmortal con una barba indemne 
y una cabellera fragante de rocío, ni en absoluto 
mezclarse con la flor blanca de la insegura vejez, 
sino tener mechones vigorosos en torno a las sienes. 


4 [B 53 ] - Lobcck i 510-513; Abel Orph. 254-255; Kern OF 183, 187- 
188 
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4 [B 54 ] (F152 K) Proclus, Theolog. Plat. 4, 16, 206, 4 sqq. 

tcoi 6É rns ’ASpaoTEÍas 0ect picol TrócvTa inr^Koa ... Trap* 
'Op9eI 6é Kal 9poupeTv Xé yETai tóv oXov Srjmoupyóv, Kai 

XáXKea ^órrrpa Xapoüaa 
Kal TÚTTavov aíyqKES 

5 o Orcos f|X eív » coore ircarras émarpé9Eiv sis avrqv toOs 

Oeoús. 


4 [B 55 ] (F158 K) Proclus, in Plat. Remp. 11 144,29-145,3 
(Kroll) 

8ió Kal tcoi Ail toís Tnrácnv Tas éyKoaiiíous 6iavápeiv 
uapa<TK8ua£opévcoi Xr^eis nr£cr0ai tt^v Aíkt|v ó 'Op9EÚs 
9 r)aiv * 

TCOI 8 É A(kT| -TToXÚTrOlVOS ^écTTTETO TTCKTIV ÓtpCOyÓS. 


4 [B 56 ] (F194 K) Proclus, in Plat. Cratyl. 404 c (96, 13-23 
Pasquali) 

ttoXXt] yáp éoriv Koivcovía tgov 8úo toútcov creipoóv, 
Ttjs KopiKfjs Xéyco Kal tt^s 'A7ToXXcoviaKf¡s ... 6ió Kal irap* 


4 [B 54 ] - 4 [A 40 . B 51 . 70 . 72 ]: Emp. B 115,1 DK: Aesch. Prom. 936: 
Plat. Resp. 451 a: [Demosth.] 25, 37: Proel, in Plat. Tim. 41 e (ni 
274,17 Diehl: ó 6r||iioupyós ... Tpé<pETon pÉv Arcó Trjs 'ASpaoreías, 
avvEcm 8é Tf)t 'AvAyxrii. yewai 6é Tfjv ElpappévT|v = F162 K) 

2 óXov] tcov óXcov Abel (Kern autem confert Proel, in Tim. 28 c; 
ti^v AÍKr|V 6Ar| v óttciSóv ocúroO) 3 x^ KEOÍ ] X^ Kla Wilamowitz 

4 TÚTTavov aíyr|KEs codd. (ed. Porti vertít tympano ex pelle caprina 
fado) '. TÚpTrava i^x^vra Lobeck (coll. Nonn. Dionys. 44,189): Tvnra- 
vov XiyírnxES Wilamowitz 

4 [B 55 ] - 4 [A 50 . B 19 ]: Anaximand. B 1 DK: Heracl. B 23, 28, 94 DK: 
Parm. B 1,14. 8,14 DK: Soph. OC 1381: Critias B 25,6 DK: Plot. 
Ennead. 5, 8, 4,38-42 (Henry-Schwyzcr): Hermias in Plat. Phaedr. 
247 d (154,14; 162,9 Couvreur = F159 K): Proel. Thcol. plat. 6, 
8, 363,15: Proel, in Plat. Alcibiad. 109c (499,2 Cousin = F160 K) 
4 ttoXúttoivos ^éorreTo) ttoXúttovos é^éTrrro cod. Gottorp. Theol.: 
TroXCrrroivos écpEÍTrrro Portus 

4 [B 56 ] - 4 [B 21 . 41 . 57 . 58 ] 
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4 [B 54 ] PROCLO, Teología platónica 4 , 16 , 206 , 4 

Todo está sometido al decreto de Adraste a ... y en Orfeo se 
dice que [ella] vigila sobre el entero orden demiurgico, y 

cogiendo sus platillos de bronce 
y su tambor de piel de cabra, 

produce tal estruendo, que todos los dioses se vuelven 
hacia ella. 


4 [B 55 ] PROCLO, Comentario a Ia República ele Platón II, 
144 , 29 

Por eso dice Orfeo que Dike sigue a Zeus, cuando éste 
se dispone a distribuir a los Titanes las esferas del 
mundo que les están asignadas: 

V a él le sigue Dike, la de los muchos castigos, 
la que a todos socorre. 

4 [B 56 ] PROCLO, Comentario al Crutilo de Platón 404 e 

Realmente, esas dos series —me refiero a la de Kore y 
a la de Apolo— tienen muchos elementos en común ... 


4 [B 54 ] - Lobeck i 514-515; Abel Orph. 195; Kern OF 192-193 

4 [B 55 ] - Lobeck 1 396; Abel Orph. 204; Kern OF 195-196; Ziegler OD 
1360 


4 [B 56] - Lobeck 1 543-544; Abel Orph. 261; Kern OF 219-220 



ORPHICA 


’0p9Ef f| Arjpt'i'iTip éyxeípííouaa Tfji Kóprji tíjv paaiXelav 
9 qaív • 

5 cxvrrdtp 'AttóXXcovos 0 aXepóv Xéyos EÍcravapaaa 

tí^eqi áyXad Téxva rrupl 9XEyé0ovTa TrpoacbTTOis. 


4 [B 57] a (F 195 K) Proclus, in Plat. Cratyl. 402 d ( 85 , 22-23 
Pasquali) 

Si¿> Kal 9aalv t^v Kópqv tnrró jiév tou Aiós Piá^Eoflai, 
Crrró 8 é toO nXovTcovos ápTrá£e<r 8 ai. 

b Proclus, Theolog. Plat. 6 , n, 371 , ti sqq. 

Kal yáp f) tcov teoXóycov 9^^ tcov tos ¿t/icot erras 
év 'EXevaívi teXet^s TrapaSeSooKÓTcov áveo p¿v aú*rf|V év 
5 toIs liiyrpós oíkois |iév€iv 9qaív ... kóctco 8é iíetóí TTXoútcovos 
tcov x^vícov hTdtpxeiv ... f| Kópq Ail u¿v Kal TTXoútcovi 
avvtori, tcoi pév ... piaaap^vcoi, tcoi 8é ápTTáaavTi t^v 
Oeóv. 


4 [B 58] a (F 197 K) Proclus, in Plat. Cratyl. 406 b ( 106 , 5-9 
Pasquali) 

66 ev 8f| Kal f) Kópq KOTá pév ti^v *ApTEinv Tqv év ¿airrfji 
Kal Tf]v 'AOqváv Trapfiévos XéyETai néveiv, Kcrrá Sé Tf)v 
Tfjs nEpot 9 Óvqs yóviiaov Búvaniv Kal rrpoaiévai Kal aw- 
árrmrOai tcoi TplTcoi Srjmoupycoi Kal tIkteiv, eos 9f|criv 
5 r Op9EOs * 

éwéa Ouyarépas yXauKob*m8as dvOeavoupyoús. 


5 cf. Hes. Thcog. 939 6 m/pl <pXtyé6ovn , a ABI r : TTUpKpÁeyéOovTa P 

4 [B 57 ] - 4 [B 21 . 41 . 56 . 58 . 78 ]: Proel. Theol. plat. 6, 11, 370,43 

( = F198 K): Proel, in Plat. Remp. 11 62,6 (Kroll = F196 K) 

3-4 Kal ... TrapaSeScoKÓTWv cf. 4 [B 19 , 3 - 4 ]: Proel, in Plat. Remp. 
11 312,16 (Kroll = F102 K) 5 k6to) 8é Portus: KOTá 6é codd. 

4 [B 58 ] - 4 [B 13 . 21 . 41 . 56 . 57 . 62 ]: Orph. Hymn. 29,6; 70,2-3 (24, 

49 Quandt) 
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Por eso, también en la poesía de Orfeo dice Deméter, 
cuando confía el reino a Kore: 

Cuando subas al llorido lecho de Apolo, 
engendrarás hijos ilustres, de cara brillante por el fuego. 


4 [B 57] a P ROCLO, Comentario al Cratilo He Platón 402 d 

Por eso dicen que Kore fue violada por Zeus y raptada 
por Plutón. 

1> PlíOCLO, Teología platónica 6, 11, 371, 11 

Porque el relato de los teólogos, que nos han transmi¬ 
tido las ceremonias más sagradas de iniciación en 
Elcusis, dicen que ella (Kore), cuando está en las altu¬ 
ras, permanece en la inorada de su madre ... y cuando 
está en las profundidades, reina en los infiernos, en 
compañía de Plutón ... Kore está vinculada a Zeus y a 
Plutón, al primero ... por haber violado a la diosa, y al 
segundo, por haberla raptado. 

4 [B 58] a PlíOCLO, Comentario al Cratilo de Platón 4Ü() b 

Por consiguiente, se dice que Kore, en cuanto que lle¬ 
va en sí una Artcmis o una Atenea, permanece virgen, 
pero en cuanto [depositaría de] la potencia generativa 
de Perséfone, se llega y se une con el tercer demiurgo, 
y da a luz, corno dice Orfeo: 

nueve hijas de ojos verdemar, creadoras de flores. 


4 [B 57 ] - Lobeck i 549-550; Abel Orph. 227, 238; Kern OF 220 
4 [B 58 ] - Lobeck 1 544; Abel Orph. 242; Kern OF 221 
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b Proclus, in Fiat. Cratyl. 404 c! (95, 10-15 Pasquali) 

5tó Kai riEpaE9Óvr| koXeTtoi liáXiora tcoi T7Xoútcovi ctuvoO- 
aa ... ^EÚyvuaüai tcoi *Ai8r|i Kal auvocTToyewav Tás év 
toIs uttox6ov(ois EOpevíSas. 


4 [B 59 ] (F199 K) Proclus, in Plat. Tim. 30 b (1 407, 24 - 408, 10 
Diehl) 

\xkv yáp "iTrra ... Xíkvov érri tí)s KEtpaXfft 0 E|iévr| Kal 
Spcncovnri avrró TrEptaré^aaa tó(v) Kpa6iaíov CnroSéxeTai 
Aiówaov ... 8 5 é ¿rrró toG liripou tou Aiós TrpÓEiaiv eís 
aGiriv ... á-rrEÍyETai yáp *rrpós Tqv ptyrépa tcov Gecov Kal 
5 t^v *l6qv ... 5 ió Kal avXXa^pávEiv f) "l'rrra XéyErai tíktovti 
tcoi Aií ... 

yXuKEpóv 8é t¿kos Aiós é^EKaXEÍTO. 


4 [B 60 ] a (F207 K) Proclus, in Plat. Tim. 42 d (m 310, 32 - 311, 3 
Diehl) 

ó yáp Zeus paaiXéa TÍ 0 r|cri aGróv árravrcov tcov éyKoapícov 
Oecov Kal upcoTÍaras ainrcoi véiíei Tipas * 

KaÍTTEp éóvn vácoi Kal vt]ttÍcoi ElXamvacrTfíi. 

b Proclus, in Plat. Parm. 127 b (686,36-687,1 Cousin) 

Kal yáp aCrróv tóv Ala Kal tóv Aióvuaov *rral6as Kal 
5 véous f) flEoXoyía kocXeI * « KaÍTrsp óvte véco » <pr|alv ó 
, Op<pEUS* 


4 [B 59 ] - 4 [B 70 ]: Strab. io, 3, 14-15: Orph. Hymn. 48,-1; 49 (35-36 
Quandt) 

I brra MP Kern: íttttoc vulg. Diehl Mkvov Schncidcr Diehl: 

Mkiov M: Xúkiov N Mkvov ... Otpévri el. Proel, in Tim. 35b: 
¿ttI ti^v KE9aAf)v 9Épovaav tóv 0 eóv 2 -rnpiarívpaaa Lobcck: 

mptcrrpÉvf'aaa MP tó(v) KpaSialov Diehl Kern: tó KpaSialov 

vulg. (Gesner e ficulneis foliis plcxum ): tó KpaÓialov * tó KpáSiov 
Lobeck ( craliculam sive vannum qua recens nati excipiebatifur ) f cf. 
Proel. Hymn. i, 6: tó TToóiaíov N 5 tnra M Kern: íirrra vulg. 
Diehl 

4 [B 60 ] - 4 [B 61 . 63 ]: loann. Diacon. ad Hes. Thcog. 943 

3 cf. 4 [B 36 , 24 ] 
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b PROCLO, Comentario al Cratilo de Platón 404 el 

Por eso, también se llama Perséfone, sobre todo por estar 

unida a Plutón . que está casada con Hades y con él 

engendra a las Euinén i des. habitantes de los ¡Tifiemos. 

4 [B 59] P ROCLO, Comentario al Ti meo de Platón 30 b 

Pues bien, Ipta ... poniéndose un cesto en la cabeza y 
enrollando en torno una serpiente, acoge al afectuoso 
Dio ni sos ... éste, por su parte, salta hacia ella desde el 
muslo de Zeus ... porque [Diónisos] se lanza hacia la 
madre de los dioses y hacia Ida ... Por eso también se 
dice que Ipta asiste a Zeus mientras [éste] da a luz ... 

y el dulce hijo de Zeus fue ayudado a nacer. 

4 [B 60] a P ROCLO, Comentario al Ti meo de Platón 42 d 

Y Zeus le establece (a Diónisos) como rey de todos los 
dioses del universo y le confiere los máximos honores: 

aunque era un niño, simpático v juguetón. 

b P ROCLO, Comentario al Parrncnides de Platón 127 b 

Porque la poesía del teólogo llama niños y jóvenes a 
Diónisos v al propio Zeus: «aunque ambos eran jóve¬ 
nes». dice Orfco. 


4 [B 59 ] - Hermann Orph. 483, 498; Lobeck 1 581-584: Abel Orph. 236- 
237; Kern OF 221-223; Keil-De Premerstein. Denkschr. Akad. Wien 
54 (1911). 85, 169; 96, 188; Nilsson 1 579 

4 [B 60 ] - Lobeck 1 552-553; Abel Orph. 228-229; Kern OF 226 
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4 [B 61] (F 208 K) Proclus, in Plat. Cratyl. 396 b ( 55 , 5-9 Pa- 
squali) 

xal ¿> Aióvuctos (ó) TeXeirraTos Oecov paaiXeús irapá toO 
A 1 Ó 5 * ó yáp TraTfip ISpúei Te aCrróv év tcoi jkcaiXeícoi 
Opóvcoi ... 

kAOtc, 6 eoí * tóv6* ü|íhiv éycb pacriXfja TÍ0qpi. 


4 [B 62] (F 210 K) Proclus, in Plat. Tim. 35 a (11 145 , 18 - 146 , 
13 Diehl) 

<5cXXá tóí iiév <¡*XXa Brmioupytonara aOroü irávrra pene- 
píaOai 9tjctIv ínró tcov Biaipemccov fecov, [ió\n\v 8é t f)v 
KapSíav ápiépioTov elvai irpovoíai tt^ 'AOrjvás ... 

uoúvriv yótp Kpa8ír|v voepfjv XIttov 
5 ... frrrá 8é ttócvtcc néXr| Koúpov; Sienoip^CTcarro, 

< px ) a\v ó GeoXóyos Ttepl tcov Titócvcov ... 


4 [B 63] (F 218 K) Proclus, in Plat. Tim. 42 e (111 316 , 5-6 Diehl) 
Kpcrtve név oOv Zeus ttóvtcí Ttom^p, Bóckxos 8* érréKpaive 


4 [B 61 ] - 4 [B 60 . 63 ]: Olympiod. in Plat. Phaed. (85,9 Norvin) 

I (ó) Kroll 4 TÍ 0 rmi Proel.: 6í6copi Olympiod. 

4 [B 62 ] - 4 [B 1 . 15 . 18 . 37 . 38 ]: Diod. 5, 75, 4: Lucían. De salt. 39: 
Proel, in Plat. Tim. 35b (11 197,24 Diehl): Proel, in Plat. Parm. 
130 b (808,25 Cousin): Proel, in Plat. Alcibiad. 103 a (344,31 Cousin): 
Proel, in Plat. Crat. 406 b-c (109,19 Pasquali): Proel. Hymn. 7,11 
sqq.: Damasc. De princ. 94 (1 236,1 Huelle): Nonn. Abb. Or. in Iulian. 
2 . 35 (36, 1053 Migne) 

4 poúvTjv] póvqv Q Xíttov Lobeck: XtíTTOV codd. 5 TTÓtvra 

om. P 

4 [B 63 ] - 4 [B 60 . 61 ]: Damasc. De princ. 245 (H 117,2 Huelle: 6 Aió- 
vuaos ÉTTiKpaívei *rá tou Aiós ?pya, <pr|oiv 'Op<p€Ús) 
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4 [B 61] PROCLO, Comentario al Cratilo de. Platón 396 b 

D ion i sos es el último rey de los dioses, aparte de Zeus: 
de hecho, su padre le entroniza sobre el solio real ... 

Escuchad, dioses, os pongo a éste como rey. 


4 [B 62] PROCLO, Comentario al Ti meo de Platón 35 a 

Todos los demás miembros de Diónisos fueron des¬ 
cuartizados. según dice [Orfeo], por los dioses discri- 
minadores; sólo el corazón quedó intacto, por previ¬ 
sión de Atenea ... 

sólo dejaron el corazón palpitante ... 
y en siete partes desgarraron los miembros del niño, 

dice el teólogo, refiriéndose a los Titanes ... 

4 [B 63] P ROCLO, Comentario al Timeo de Platón 42 e 

El padre Zeus dominó sobre todo; Baco, por su 
parte, consolidó su dominio. 


4 [B 61 ] - Lobeck i 552; Abel Orph. 228; Kern OF 226-227 

4 [B 62 ] - Hermann Orph. 469; Lobeck 1 557-559, 710-714; Abel Orph. 
231-232; Rohde 11 117; Kern OF 228-232; Guthrie Orph . 82; Linforth 
322-323 

4 [B 63 ] - Hermann Orph. 485; Lobeck 1 552-553; Abel Orph. 229, 268; 
Kern OF 237; Fauth Zagreus 2272 
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4 [B 64] (F223 K) Proclus, in Plat. Remp. 11 339, 20-27 (Kroll) 

al \xkv Sf] 0T|p¿ov té Kal olcovcov TrrepoévrGov 
yuyal ót* áí^coai, Alirni 6é piv íspós atcbv, 
tgov oú tis yuyV TrapáyEi Sópov ds *Al6ao, 
áXX* aúrou TTETrÓTTyrai ÉTcbaiov, eI$ ó kev ccútt^v 
5 áXXo dtpapirá^i p.íy6r|v ávépoio -rrvonicnv • 

ÓTrTrÓT£ 6 J dvOpCOTTOS TrpoXlTTT|l <pdos i^eXIoio, 
yvy&S áOavórras KonráyEi KuXXi^vios 'Eppfjs 
yaíris KeuOpwva TTEXobpiov. 


4 [B 65] a (F224 K) Proclus, in Plat. Remp. 11 338 , 17 - 339 , 9 
(Kroll) 

f| oúxl Kal 'Op9eOs Ta ToiaOra ooKp&s irapaSíBcoaiv, 
ÓTav ... Xéyrp irpcoTov pév, 6 ti tous |3íous áiieífk>u<7iv al 
yuyal kcttoí 5^ Tivas TTEpióSous ... 

oí 5* aÚTol TraTépes te Kal utées ív (¿Eyápoiaiv 
5 euKoapol t* áXoyoi Kal pr|Tépss r]6é OúyarpES 

ylvovrr* áXXi'jXcov nErau£ipopévr)i<ji yEvéOXais. 

... ouvék' ápEipotiévri yuyi*) kotcx kvkXo ypóvoio 
dvdpcÓTTCOv ^coiouJi peTépyeTai dXXoOev &XXoi$ * 

¿xXXOTE páv 0’ ITTTTOS, TOTE yíVETai — w v — - 


4 [B 64] -2 áí^coat Schoell: ali^coai cod.: cf. Emp. B29 ,i; 134.2 DK 
6é piv] Té uiv Preller 3 irapáyei] Kcrráyei Abel 4 

TTCTTÓTT}Tai Schoell: irEirÓTUVTai cod. eís 5 kev ccút^v] tlaÓK' 

áOT^v Vári 5 < 5 cXAo] áAAos Schoell: áAAoa* Vári 6 cf. 
4 [A 67, 1] 8 cf. Hes. Theog. 158 

4 [B 65] - 4[B 66 ] 

2 Aéyíp Kroll: Aéyei cod. 4 cf. v. 13 év pfyápoioiv cf. 
Emp. B 137,4 DK 6 yívovT’ Kroll: yívovrai cod. 6-7 cf. 

Emp. B 125,1 DK 7 kúkAgc cf. 4 [A 65 , 6 ]: Emp. B 17,13. 26,1. 
26,12. 37,10. 47 DK \póvo\o Herwerden: xpávoiai (ai in ras.) 

cod. 7-8 cf. Emp. B 1 15,7-8 DK 8 cf. Xenophan. B 26,2 DK 
9 limos, tóte Usener: limos &>e cod.: fimois. ó 6é Preller: Timan 
tóte Vári (á|¿<piKépa>s pous) Usener 10 tóte ... ISéoOai cf. 

Emp. B 117,2 DK 13 cf. v. 4 14 ^6'] el 8’ M 
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4 [B 64] PiiOCUK Comentario a la República cíe Platón 11, 
339, 20 

Cuando las almas de las fieras y de los pájaros 

alados 

salen al exterior y les abandona la sagrada vida, 
nadie conduce su alma a la morada de Hades, 
sino que revolotea sin rumbo, hasta que otro 
f> se la lleva, mezclada con ráfagas de viento; 

pero cuando un hombre abandona la luz del gol, 

1 1 crines Cale ni o guía a las almas inmortales 
a la espantosa caverna escondida bajo tierra. 


4 [B 65] a P roclo. C omentario a la República de Platón , 
11,338, 17 

¿No es verdad que también Orfeo transmite esas mis¬ 
mas cosas, cuando ... dice, en primer lugar, que las al¬ 
mas cambian de vida según determinados períodos ...? 

En casa, son iguales padres e hijos, 

esposas agraciadas, madres e hijas; 

nacen unos de otros en el curso de las generaciones 

Por eso, el alma humana, cambiando según el 

ciclo del tiempo, 

transmigra a los animales, de una manera o de otra 
unas veres se transforma en caballo; otras, en 


4 [B 64 ] - Abel Orph. 245; Rohde 11 122; Dieterich 135; Kern OF 240- 
241; Ziegler OD 1394 

4 [B 65 ] - Lobeck 11 795*797; Abel Orph . 244; Rohde H 223-224; Kern 
OF 241-242; Linforth 326; Ziegler OD 1394 
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10 <5XXote 6é TrpópocTov, tóte 8* ópveov alvóv I8áa6ai, 

<5cXXote 8* aO xúveóv te 8épas 9 covf| te PapeTa, 
xal vjA/)(pcc)v ¿xpícov ípnei yévos év Strji. 


b t Olympiodorus, in Plat. Phaed. 70 c (58, 11-12 Norvin) 

ol 6* carrol TrorrépES te xal vléES év peyápoiaiv 
f)8* á^oyoi aepval xe8vaí te OvycrrpES. 


4 [B 66] (F229 K) Proclus, in Plat. Tim. 42 c-d (m 297, 6-10 
Diehl) 

... Tf)v EÓBalpova ... ^cofjv árró Tris mpl ii\v yévEaiv TTXá- 
VTjSt Kal ol TTap* , Op 9 El tcoi Aiovvacoi xal Tfji Kópr|i 
teXoújjevoi Tuyelv EÍ/xovTai * 

xúxXou te Xfféai xal ávarmÚCTat xoxótt|tos. 


4 [B 67 ] (F78 K) Hermias, in Plat. Phaedr. 246 e (142, 13 sqq. 
Couvreur) 

TrpdbTCúi yótp toútcoi OcoXoyla -rrapáyEt tovs Ittttous ... 
ovtcoi 5é Tov/icoi irpooTcoi tcoi SEcmÓTrji Oócvt|ti xal mré- 
pi/yas 8í6coai ■ 

Xpuaelais TTTEpúyEcxai 9opEÚp€vos év6a xal év6a. 


4 [B 66] - 4 [A 65 , 6 . B 65 ]: 11 . 11,382: Emp. B 17,13. 26,1. 26,12. 35.10 
DK: Proel, in Plat. Tim. 42 c-d (111 296,7 sqq. Diehl: toG kúkAov 
Tfjs yevéffEcos ámaXAdrTrooaa): Simpl. in Arist. De cáelo 284 a 14 
(377,18 Heiberg = F230 K) 

4 tí Rohde: t* &v Aíjgai Proel. Diehl Kern: t* aO Afjgai Gale 

Lobeck: t' AAAfjfai Simpl. A: t* áXGoai Simpl. F: Y áAAGaai Simpl. c 
ávonrvsúaoti Proel.: &va\pv(ai Simpl. Fe: áuq/ú^ai Simpl. A 

4 [B 67 ] - Orph. Hymn. 6,2 (6 Quandt): Hermias in Plat. Phaedr. 246 a 
(122,19 Couvreur): Ioann. Malal. Chronogr, 4, 88 (72,16 Dindorf) 
1 toOs l-mrous cf. 4 [B 21,39. 21,115]: Parm. B 1,1, 6, 19, 25 DK 
4 xpuodai; Lobeck: xpv^éats codd. XP^^ 011 ? iTTtpvycooi cf. 

4 [A 24,5] (impóyoiv XP^* 70 ^) 
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unas veces, eri oveja; otras, en pájaro de terrible 

aspecto; 

otras, a su vez, en figura de perro de bronco ladrido 
y en ralea de fría serpiente que repta por los cam¬ 
pos del dios. 

b OUMPIODORO, Oomenfano al Fcdón de Platón 70 c 

En casa, son iguales padres e hijos, 
nobles esposas e hijas diligentes. 

4 [B 66] PlUXiU), Comentario al Ti meo de Platón 42 c-d 
... la vida ... feliz, lejos del vagar de las generaciones, 
que los iniciados de D ion i sos y de Kore se jactan, se¬ 
gún Orfeo, de haber conseguido ya: 

renunciar al ciclo, y cobrar aliento, lejos de la 

maldad. 


4 [B 67 ] HkRMÍAS, Comentario al Fedro de Platón 246 e 

A éste (Panes), en primer lugar, le atribuye los caba¬ 
llos la poesía teológica ... y también éste es el primero 
al que le pone alas: 

agitándose de acá para allá con alas de oro. 


4 [B 66] - Lobeck ii 797-800; Rohde 11 124,1; 130,3; Kern OF 244; 
Ziegler OD 1394 

4 [B 67 ] - Hermann Orph 505,4; Lobeck 1 491; Abel Orph. 179; Kern 
OF 153 
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4 [B 68] (F86 K) Hermias, in Plat. Phaedr. 247 c (148, 25 sqq. 
Couvreur) 

ripcoTÓyovóv ye pév oírns éaéSpocKev óq>0aAuoícnv f 
ei \xi\ Nu^ lepTl |íoOvt| * toi 8* áXAoi arTravTes 
dcrújjcr^ov Ka0opa>vr££ év aI0¿pi <péyyoj afATrrov 
toíov árréorpcnrre ypoos á0avcrroio (Dócvt|tos. 


4 [B 69 ] (F103 K) Hermias, in Plat. Phaedr. 247 c (147, 20 sqq. 
Couvreur) 

ó yáp toi ’Op9eús irepi Tfjs Nuktós Aéycov «decov yáp 
eyei [próxima exciderunt] » cprjcri Kai 

pavTooúvqv 5 5 oi Scokgv éyeiv áyeu5éa TTávrqi. 


4 [B 70 ] (F105 K) Hermias, in Plat. Phaedr. 248 c (161, 15 sqq. 
Couvreur) 

... yéyovev f\ ’A8pá<rreia, rjTis á8eA<pr| écm Tf¡$ 'ISris * 
*l5r] t* eueiSqs Koti ópóorropos *A8pqcmia 


4 [B 68] - 4 [A 20 ]: Orph. Hymn. 6 (6-7 Quandt = F87 K): Proel, in 
Plat. Tim. 30 d, 39 b (1 435,3; in 82,31 Diehl): Proel. Theol. plat. 
3, 2r, 161,46: Damasc. De princ. 133 (n 12,13 Ruelle) 

1 oCrris codd.: cxrns Gesner: eí ti$ Schneider 2 toI 5 ' codd.: 

ol 6' M Gesner árravTEs om. Gesner, ande ot Sé toi ÓAA01 Schnei- 

der 3 daúpa^ov codd.: éOocúpa^ov Gesner óeAtttov codd. 

Bentley: áAiyiTTOV Gesner: ¿Atvctov Schneider 4 árrrécn-pcrrrrE 

codd.: áTrécrTpaTTTai Gesner: áTacn-párrrrEi Schneider: dnrécrriApe Proel. 
Damasc. (cf. 4 [A 24 , 5 ]) 

4 [B 69 ] - 4 [B 70 ]: Hermias in Plat. Phaedr. 247 c-d (150,9; 151,5; 
154,15 Couvreur) 

2 ?x ei codd.: ápx^i Kern (Hermes 23 [1888], 484,1) (paai- 

Ar|t8a Tim'jv) Abel 3 6' ol Kern: Sé ol codd.: ol Abel 

4 [B 70 ] - 4 [A 40 . B 54 . 59 . 69 . 72 ]: Aesch. Prom. 936: Plat. Rcsp. 
451 a: [Demosth.] 25, 37: Proel, in Plat. Tim. 41 e (m 274,17 Diehl) 
2 * 75 r| Abel Kern: Eí 5 f| vulg - . ‘ASpr'jorEia] VASpáoTeta Ai schoi. 
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4 [B 68] Hk.HMÍAS. Comentario al Fcdro de Platón 247 c 

A Protógono nadie pudo contemplarle con sus 

propios ojos. 

sino únicamente la sagrada Noche; todos los demás 
sólo pudieron admirarse al ver en el éter un 

inesperado resplandor: 
así refulgía el cueipo de l añes inmortal. 

4 [B 69] HeRMÍAS, Comentario al P edro de Platón 247 c 

Pues Orfeo, hablando de la Noche, dice: «porque de 
los dioses tiene ...f laguna en el texto]» ... y añade: 

y le concedió el don de la adivinación sin mentira. 


4 [B 70 ] Hkkmías, Comentario al Fcdro de Platón 248 c 
... nació Adrastea, que es hermana de Ida: 
la bella Ida y su gemela Adrastea. 


4 [B 68] - Hermann Orpk. 506,7; Lobeck 1 480-481; Abel Orph. 176; 
Kern OF 158-159 

4 [B 69 ] - Hermann Orph. 506,6; Lobeck 1 502; Abel Orph. 187; Kern 
OF 167 

4 [B 70 ] - Hermann Orph. 506,9; Lobeck 1 514-515: Abel Orpk. 194-195; 
Kern OF 168-169 
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... 8ió k al TTpó toO ótvTpou Tqs Nuktós f|X 6 * v Aéye’rai * 

'rraAápr|iai 6é yáÁKEex jbÓTrrpa 
5 6cokev 'ABpqoreíai. 

fv toIs irpodúpois yáp toO ¿hn-pou Tfjs Nuktós f)X GÍV 
yrrat toTs kuií^óAois ... Év8ov p¿v yótp Év tg&i á8ÚTCOi 
tt)S Nuktós KáGryrai ó <t>ávqs * ív liéacoi 8é fj Nu^ |¿av- 
Teúouaa toIs OeoTs * 64 'ABpáareia év toTs irpoOOpois 

io ttQcti vopoGeTOUCTa tous Ghíous Oeapoús. 


4 [B 71 ] (F109 K) Hermias, in Plat. Phaedr. 247 d (154, 23 sqq. 
Couvreur) 

irpós 8fi touto gIttev óti y£W7 J motTá éctti TOÜTa tt¡s Nuktós 
pévovTa év auTrji... 

f\ Sí ttóAiv Taíáv te Kal Oúpavóv eupOv étiktc * 
8eI§4v t* é$ á^avcov «pavepous oí t* etal yevÉ6Ar|v. 


4[B 72 ] a (F54 K) Damascius, De princ. 123 bis (1 317, 15 sqq. 
Ruelle) 

f) 8é Konrót tóv MGpcóvupiov «pepopévr) Kal ‘EXAócvikov, eíuep 
\xt) Kal ó aÚTÓs écttiv, outcos ?x £l ' Ú6a>p f\v, 9qa(v, 4§ 


5 6¿>k£v Lobcck Kern: 5 wk' A *A8pr|<j-T€Íai] ’ABpaarttai M: 

*A8pacrr£lr|i schol.: *A6pr|aTElTp Gesner 

4 [B 71 ] - Iamblich. De myster. 8, 3 (263,6 Parthey: tÍ)v áípavrí twv 
K tKpuupévcov Aóycov 80 vamv tls 9a>s órycov) : Hermias in Plat. Phaedr. 
247c (148,17 Couvreur): Proel, in Plat. Tim. 30C-d, 31a, 41a (1 
430,11 sqq. [ó Oávqs ... Beíkvwív á9avwv 9avepoús]; 450,15; 111 
192,17 Diehl) 

3 Talav ... Oúpavóv cf. 4 [A 24 , 9 - 10 . 63 , 6 . 64 , 8 . 70 a-í] 4 cf. 

Heracl. B 54. 56 DK Ssl^év t'] Ssl^at t' MA 

4 [B 72 ] - 4 [A 20 . 24 . 40 . 44 . 59 . B 28 . 33 - 35 . 51 . 54 . 70 . 73 . 75 ]: Emp. 
B 115,1 DK: Aesch. Prom. 936: Gorg. Hel. 6 (82B11 DK): Plat. 
Symp, 189 e, 190 e; Resp. 451 a, 616 c: [Demosth.] 25,37: Apion ap. 
Clem. Alex. Rom. hom. 6, 3, 4: Plut. De sera num. vind. 22, 564 e-f: 
Orph. Hymn. 11,11 (12 Quandt) 
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... Por eso se dice que arma un gran estruendo ante la 
cueva de la Noche: 

y broncíneos platillos puso 
en manos de Adras tea. 

Se dice, pues, que [Adrastea] arma un gran estruendo de plati¬ 
llos a las puertas de la cueva de la Noche ... Porque dentro, en 
el santuario de la Noche, está la sede de Fanes: y en medio, la 
Noche, que profetiza para los dioses. Pero Adrastea se queda a 
la puerta, plasmando, como legisladora, los decretos divinos. 

4 [B 71] HKRMÍAS, Comentario al Pedro de Platón 247 d 

Y, a este propósito, dijo que éstas son creaturas de la 
Noche, que permanecen en su seno ... 

Y ella, a su vez, engendró a la Tierra y al ancho Cielo, 
y de ocultos., los hizo patentes, como son por su 

naturaleza. 

4 [B 72] a DamasCIO, Sobre los principios 123 bis 

La [teología] transmitida por Jerónimo y Helénico 
—si es que no se trata de una misma persona— se ex- 
presa así: Desde el principio existía el agua, y la mate* 


4 [8 71 ] - Lobeck i 502-503; Abel Orph. 187-188; Kern OF 174-175 

4 [B 72 ] - Lobeck i 484-487; Zeller 1 1, 126; Abel Orph. 158-160; DK 1 
11,22-12.17; Kern OF 130-132; Guthrie Orph . 85 sgg.; Ziegler OD 
D49 
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ápxqs. xai úAq, f|5 éTráyri fj yq ... Tqv 8é TpÍTqv 
ápx^v |í6tcc tó$ Súo yevvq0r¡vai pév éx toútcov, OSotós 
5 9qpi xai yf\s, Spáxovrcc Sé elvai x£9aAas i)(o\na Tipo on-e- 
(puKuias Taúpou xal Aéovtos, év pécrcoi Sé 0 eou Trpóacouov, 
éytiv Sé xai éiti tcov copcov irrepá, cóvopóa0oti Sé Xpóvov 
oryqpaov Kaí ‘HpaxAqa tóv cxútóv * auveívai Sé aúrcoi ti^v 
’A váyxqv, <púonv oúaav ti^v aunn^v xal ’ASpáorEiav, aerob¬ 
io jíotov Sicopyuicopévqv év ttocvtí too i xóapcoi, tcov ttf pa¬ 
ireo v aúroú é9cntTopévT]v ... xal úm>Aap|3ávco xfjv év Tais 
paycoiSíais 0£oAoyíav, áepeíaocv Tas 8úo irpcÓTas áp/ós 
Uctcc Tfjs pías irpó tcov SueTv Tqs aiyfji *rrapa5o0EÍ<7qs, 
árrró Tf¡s Tpfrqs perú tós Súo TaÚTqs évcrr^aacrOai Tfiv 
15 ápX 1 ! 1 '» ¿os upobiTis í>q*TÓv ti éyoúaqs xal CTvpprrpov -rrpós 
ávOpcÓTTcov áxoás. outos yáp f)v ó TroAuTÍpqTos év éxeívrii 
Xpóvos dy tí paos Afúépos xai Xáous *rraTqp • ápéAei xai 
xotcx TCtÚTqv ó Xpóvos oútos ó Spáxcov yevvoTai TpnrAqv 
yovqv * AlOépa, (prjaí, voTepov xal Xáos órrreipov, xal TpÍTov 
20 érri toútois v Ep€(3os ópt^AcoSes, Tfjv SeuTépav TaÚTqv TptáSa 
áváAoyov *rqi TrpcÓTqi irapaSíScoai ... ¿AAó pfjv év toú- 
toiSj eos Aéyei, ó Xpóvos ooióv éyévvqaev, tou Xpóvou 
Trotouaa yévvqpa xai aurq ^ TrapáSocns, xal év toútois 
TixTÓpevov, ÓTi xal drró toútcov f) TpÍTq irpóeiai voqTf) 
25 Tpiás ... tó coióv, f\ Suás tcov év aÚTcbi 9Úaecov, ócppevos 
xai ©qAsías, xai tcov év péacoi 7ravrofcov arreppáTcov tó 
T rAq0os ’ xai TpÍTov érri toútois 0éóv átreóperrov, irrápuyas 
é-rrl tcov ¿bpcov ÉxovTa xpvaás, 5s év pév Tais Aayóai Trpoa- 
TTf^xuías elx f Taúpcov x^aAás, Ittí 5¿ Tfjs xfepaAqs Spá- 
30 xovTa TTEXcópiov TiavrroSaTTais pop9aís 0qpícov IvSaAAó- 
pevov ... xai qS* 0EoAoyía üpcoTÓyovov ávupvEí xal 
Ala xaXeí ttóvtcov SicrráxTopa xai óAou toú xóapou, Sió 
xai Flava xaA6la0ai. 


3 0Xr| M: IAOs Zoega 8 áyfipaov Lobcck (cf. 4 [B 43]): áytV 
porrov M 9-10 áaobvcirrov M : Skjwuoctov Gruppe {cf. Lobeck 1 486, 

Zeller 1 i, 127,2): eúacbpQTOv ?Ruelle 13 aiyfji ex aiyf)s corr. 

M, Lobeck KroU Kern 28-19 TpnrAfjt/ yovr^u M, Zoega Kern 

19 9rjaí^ <pr|pí Lobeck voTEpóv M, Lobeck: vocpóv apogr. 

Kroll 27-28 6eóv docóiiorrov ... ?x oVTa M, Kern: 0eós 8iawvcrros 
... 2 x wv Lobeck Zeller: EÚCTcópcrTO$ PRuelle 31 f|5’ t[ 0EoXoy(a 

Kern: fj5€ fj OtoAoyía apogr.B, Lobeck: f¡8E fj OeoXoyía M 
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ria, de donde tomó cuerpo la consolidación de la 
tierra ... Después de estos dos principios, agua y tierra, 
y a partir de ellos, se originó un tercero, un dragón 
cori dos cabezas, una de toro y otra de león, y con la 
figura de un dios en el medio cuerpo; tenía también 
alas en los hombros, y su nombre era Tiempo que no 
envejece y, también, Heracles. Con él iba unida 
Anankc, idéntica por naturaleza a Adras tea, incorpó¬ 
rea y con los brazos extendidos sobre todo el ámbito 
del inundo, hasta tocar sus confines ... Por mi parte, 
pienso que la teología rapsódica, prescindiendo de los 
dos primeros principios —junto a uno anterior a los 
otros dos y transmitido secretamente—, puso el co¬ 
mienzo en ese tercero, posterior a los otros dos, como 
primer elemento que poseería algo comunicable por la 
palabra y adecuado a las tradiciones humanas. Este 
principio* sumamente apreciado en aquella teología, 
era el Tiempo que no envejece, padre de Eter y de 
Caos. Precisamente según esa teología, este Tiempo, el 
dragón, engendra una triple descendencia: el Eter lió¬ 
me do, el Caos ilimitado y, como tercero, el nebuloso 
Erebo; y esa misma teología considera esta segunda 
tríada como análoga a la primera ... Sin embargo, en¬ 
tre éstos, según dice, el Tiempo engendró un huevo, 
que esa tradición representa como crea tura del Tiem¬ 
po. y generado entre aquéllos elementos, porque de 
ellos procede también la tercera tríada intuitiva ...: el 
huevo: la diada de naturalezas —masculina y feme¬ 
nina— contenidas en él, junto con la pluralidad de se¬ 
millas de toda clase que ocupan una posición interme¬ 
dia; y en tercer lugar, además de ésos, un dios 
incorpóreo, con alas de oro en sus hombros y cabezas 
de loro en sus costados, y sobre su cabeza un mons¬ 
truoso dragón que reflejaba las más variadas formas 
animales ... Esta teología aclama a Protógono y Harria 
Zeus al que organiza el universo entero, por lo que 
También se le denomina Pan. 
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b {F70 K) Damascius, De princ. 55 (1 m, 17 Ruelle) 
Kal yóp 'Op 9 eOs * 

35 ÍTTÉiTa 5* étev^e péyccs Xpóvos AtOépi 8 ÍCOI 
weóv ápyú<p£ov. 


4 [B 73 ] (F60 K) Damascius, De princ. 123 (1 316, 18 sqq. 
Ruelle) 

Év *pév toÍvuv Tais 9£popévais TaCrrais jbaycoiSíais 'Op9i- 
Kals f) fooAoyía f)6e ... f|V Kal ol 91X6(70901 Siepprjveúouaiv 
<5cvtI pÉv TT|S pías tgúv óXcov ápxfjs tóv Xpóvov tiOévtes, 
ávrrl 8é toTv 6uelv AlOépa Kal Xáos, ócvtI 6é tou óvtos 
5 órrrXcos tó cbióv ¿nroXoyi^ópevoi, Kal TpiáSa toOttiv Trpcb- 
Trjv TTOioüvTES ’ £ÍS Sé tÍ]v 6euTÉpav teAeTv fjToi tó kuoú- 
Pevov Kal tó kóov cbióv tóv 0eóv, f| tóv ápyfÍTa x iT ^ v °t» 
f) t^v ve9éXr|V, ÓTi ék toOtgúv ÉK 0 pcbaKEi ó (Dávris ... *rf]v 
6É TpÍTT|V TÓV MfyTlV (<bs vo 0 v) p TÓV r HpiK£7TaIOV (bs 60 - 
10 vapiv, tóv OóvrjTa aÓTÓv á>s iraTépa ... toioOtti pév 
crwi^dris 'Op9iKf] OeoXoyía. 


4 [B 74] a (F204 K) Simplicius, in Aristot. Phys. 196 b 5 (1 333, 
15-17 Diels) 

év AEA 90 TS 6 é Kal TrpOKarnpxcv év Tais épcjTfiaecnv « cb 
TOxri Kal Ao^la, twi8é tivi 0EpicrreOeis; » Kal Trap* r Op 9 e! 

6 É HVf|HT|S TETVXT 1 KEV. 

b Ioannes Diaconus, ad Hesiod. Theog. 411 (330 Flach) 

euplcncco 6 é tóv oOtóv 'Op 9 ¿a Kal t f|v T0xr|v 'ApTepiv 
5 TTpocrccyopeúovTa ... 


4 [B 73J - 4 [A 59. B 28. 33. 34. 39. 45. 47. 70. 72. 75] 

7 ápyf|Ta V: jbayévra Bentley {cf. Da mase. 1 253,12 Ruelle: <&ttó ... 
t^s víqjíAqs íxxytícrris) 8 VEcpéArjv] KeXú^rjv Schuster 9 (d>s 
voOv) M in marg., Lobeck 'HpiKrrralov cf. 4 [A 69,22] 

4 [B 74] - 4 [A 68 . B 21,23]: Orph. Hymn. 72 { 50-51 Quandt) 
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b Da.MASCK), Sobre los principios 55 
Pvics dice Orfeo: 

Y después, el Tiempo soberano construyó para el 

divino Éter 

un huevo de plata. 

4 [B 73 ] DaMASCíO, Sobre los principios 123 

Pues bien, en estas rapsodias de la tradición órfica, la teo¬ 
logía que nos ocupa ... la interpretan los filósofos po¬ 
niendo a Tiempo en lugar del único principio de todo, y a 
Eter y Caos en lugar de los dos principios, y al huevo en 
lugar de lo que existe absolutamente, conviniendo a esta 
tríada en la primera. Para la segunda consideran o el 
huevo creado y que crea al dios, o la túnica resplande¬ 
ciente, o la nube, porque de esos elementos procede P anes 
... La tercera tríada está formada por Metis <eomo intuí- 
ción>, Eriquepeo como potencia, y el propio Fanes como 
padre ... Esta es, sin duda, la teología órfica habitual. 

4 [B 74 ] a SIMPLICIO, Comentario a la Física de Aristóteles 
1 % b 5 

En Delfos se comienza por preguntar: «Suerte y Obli¬ 
cuo, ¿vas a dar un oráculo a éste?». Y en Orfeo tam¬ 
bién se recuerda a la Suerte. 

b Jl AN DIÁCONO, Sobre la Teogonia de Uesíoclo 411 

Y me dov cuenta de que el propio Orfeo llama Artcmis 
a la Suerte ... 


4 [B 73 ] - Lobeck i 482-484; Abel Orph. 168-169; OK 1 11,7-17; Kern 
OF 143-144; Arrighetti 53-54 

4 [B 74 ] - I-obeck \ 595; Abel Orph. 26a, 270; Keítv OF 224-225 
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4 [B 75 ] (F65 K) loannes Malalas, Chronogr. 4, 89 (74 Dindorf) 

ÓTi ¿5 ápXHS T ^ i Xpóvcoi ó Aí^qp diró tou 

0eou 8r||Jioupyr|0eis Kai évteüOev KáKeI0ev tou AiOépos ?ív 
Xáos Kai Nü£ ^cxpepá TrávTa koteIxe Kai iKÓÁUTTTe Ta úttó 
tóv Aí0épa ... t^v 5É rf|V elirsv uttó tou ot<ótous dóporrov 
5 oúcrav ... eiTrobv ékeívo elvai tó <p£>s tó pr¡£av tóv AtOépa ... 
tó uTrépTOTOv ttóvtcov, oü óvopa ó ocútós 'Op 9 Eus ÓKoúaas 
ík tt^s pavrreías é^enre Mfynv (pávr|Ta 'HpiKerraiov. 


4 [B 76 ] (I/233 K) Ioannes Malalas, Chronogr. 4. 91 (74 Dindorf) 

Trepi 6é tou TaAotnroópou yévous tcov ávOpcÓTicov ó aórós 
’Opipeús e^é0£TO TTOir)TiKa>s crríxous ttoAAoús, obv pepos 
elcnv oíttoí * 

0fípés Te oícovoí te ppOTcbv t* aETobaia <puAa, 

5 ... áx0ea yr¡s, eíScoAa Teruypéva, prjSapá pr)6év 

eíSótes, oute kokoIo Trpoaepxopévoio vof^aai 
... 9pá5poves, out* a7ro0ev> páA’ diroorpéifai kokóttjtos 
... out* áyaOou rrapEÓvros é'rncrrpÉyai (te) Kai ep£ai 
iSpies, áAAa pcrtrjv á8otr)pov$s, dirpovót^TOi. 


4 (B 75] - 4 [A 69.22. B 28. 33. 34. 39. 45. 47. 72. 73]; Joan». MaJaJ. 
Chronogr. .-1,88-92 (72,16 Dindorf): Suda s. v. 'Opteos 
3 N0$ ... Kcrmxe cí. Od. 13,269 7 Míynv Oóvr|Ta ’HpiKeTrcctov 

Bentfey: vf\ Tiva «pavai ¿ptKeTrew Oxon.: <fcávTyra ’HptfCETraiov oni. 
Cedr. Suda 

4[B 76] - 1 cf. Emp. B 2i,i l. 11 7 , 2 . 1 30,2 DK 5 EÍScoÁa cf. 4 [B 40] 
pr|8aiiá iir|6év Bentlcy: 61a \ir\htv Malal.: om. Cedr.: pfjTe ti 

ÉcrOAóv Scaliger 5-6 pT)6apct ...eíSótes cf. Parm. B 6,4 DK (el6ó- 

tes oú8Év) 6-8 oute ... áyccQoO cf. 4[B 21,96-97]: Hom. Hymn. 

2,256-257 7 oút' ánoOsv uáV <5rrroaTpé<pai Bentley: oute ttoÍov 

irporpé'+’Cti MaJaJ. 8 (re) Bentley 2p§crt Bentley: 

elp§at Malal. 9 !5pie$ om. Cedr. áSaiíuoves Cedr.: <5(5r)- 

povES Malal. 
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4 [B 75 ] Juan Mala fas, Cronografía 4 . 89 

Desde el principio, el Éter, creado por el dios, se reveló 
al Tiempo; y alrcdeor del Eter no había más que Caos; 
y la Noche tenebrosa lo cubría todo y escondía lo que 
estaba bajo el Eter ... Y [Orfeo] dijo que la Tierra era 
invisible a causa de la oscuridad ... diciendo que la luz 
que había rasgado el Éter era aquel ser ... elevado en¬ 
tre todos, cuyo nombre había oído al oráculo el propio 
Orfeo, y lo reveló como Metis, Panes, Eriqucpeo. 

4 [B 76 ] Ji AN Mala LAS, Cronografía 4 , 91 

Sobre la desgraciada raza humana el propio Orfeo 
compuso un poema en muchos versos, de los que pre¬ 
sento aquí una parte: 

Fieras y pájaros y razas inútiles de los mortales, 
sacos de tierra, imágenes artificiosas, que no 

saben 

nada de nada, incapaces de otear el mal 

inminente, 

o ele prevenir la miseria, cuando todavía está 

lejos, 

necios para volverse al bien presente v a ferrarlo, 
atolondrados ignorantes, inconscientes, 

desprevenidos. 


4 [B 75 ] - Lobeck i 479-480; Abel Orph. 174; Kern OF 146-147; Guthrie 
Orph. 98; Arñghetti 5&’57 

4 [B 76 ] - Hermann Orph. 490-491; Lobeck 1 580-581; Abel Orph. 182- 
183; Kern OF 246-247 
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4 [B 77 ] (F220 K) Olympiodorus, in Plat. Phaed. 61 c (2, 21- 
3, 3 Norvin) 

-rrapá twi f Op<pe! TÉaaapes paaiXelai TrapaSíSovTai * *rrpw- 
tt] pév f) toO OupavoO, f|V ó Kpóvos 8ie8é£aro ... hetóc 8é 
tóv Kpóvov 6 Zeus épaafXeuae ... elTa tóv Aía SieSé^aTo 
ó Aióvuaos, óv 9001 kot* érnpouX^v tí¡s ’Hpas tous irepl 
5 ccútóv TiTavas cnrapárTeiv xal tcóv aapxwv aCrrou árro- 
yeúeaOai. xal toútou$ ópyiaOels ó Zeus ¿Kepaúvcoae, xal 
¿k tt]S at 0 áAr|S twv < 5 rrpwv tcov ávaSodévrcov oútcov 
OXt^s yevopévris yevéaOai tous dcvOpcóiTous — l^pos yáp 
auToO éapev ... 


4 [B 78 ] (F211 K) Olympiodorus, in Plat. Phaed. 67 c (43, 
15-20 Norvin) 

... ÓTi 6 Aióvuaos oTTapórrreTai pév úttó twv Trrávwv, 
évouTai 8 é Crrró tou ’AttóXAcovos; 8 ió « auvayeípeaflai Kal 
dOpoí^ecrOai », toutéotiv doró tt\s TiTavixfjs £wf¡s éttI ti^v 
évoeiBíj. xal fi KópTi 8 é KaráyeTai ptv sis "A 8 ou, áváyeTai 
5 8 é iráXiv xal oIkeí í!v 0 a rráXai ?)V. uttó TÍjs Ai'iuTiTpos. 

4 [B 79 ] (F232 K) Olympiodorus, in Plat. Phaed. 82 d (87, 
13-19 Norvin) 

ÓTi ó Aióvuaos Xuaecbs écttiv alTios * 8 ió Kal Auaeus ó 0 eós, 
xal ó ’0p9EÚs 9T]aiv * 

ávOpcoTTOi Sé TeXiiéaaas éxaTÓpPas 


4 [B 77 ] - 4 [B 15 . 18 . 37 - 39 . 60 . 61 . 63 ]: Orph. Hymn. 37 (29-30 Quandt) 

4 [B 78 ] - 4 [B 15 . 37 . 38 . 40 . 57 ]: Proel, in Plat. Tim. 35 b (11 198,2 
Diehl): Proel, in Plat. Alcibiad. 103 a (391,9 Cousin): Proel. Theol. 
plat. 6. 12, 376,21 (cóoTrep *Op9£Os tóv fjXiov éI? TaCrróv ttco? dyn 
twi 'AttóXXcovi ~ F172 K): Olympiod. in Plat. Phaed. 88,5 sqq. 
(Norvin: tóv 'HXiov, ttoXX^v éx é1 Aiówaov Koivcovíav 

6iá híctov toO ’AttóXXcovos kot' *Op<p 4 a = F212 K) 

2-3 CTwayEipeaOai Kal áOpol^EcrOai Olympiod.: awayEtpcoOai te Kal 
(WpolÍEaOai Plat. 

4 [B 79 ] - lambí. De myster. 3, 10 (121,11 Parthey): Orph. Hymn. 52,2 
(37 Quandt) 

3 TgXqéaoas ÉKaróppas cf. II. 1,315; 2,306: Od. 4,352; 17,50 etc. 
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4 [B 77] OUMPIODOHO, Comentario al Fedón de Plafón 61 c 

Orfco presenta cuatro reinos: en primer lugar, el reino 
de Cielo, al que sucedió Cronos ... después de Cronos, 
reinó Zeus, y a Zeus le sucedió Diónisos, de quien se 
dice que, por intrigas de Hera, los Titanes que le ro¬ 
deaban le despedazaron y llegaron a degustar sus car¬ 
nes. Zeus, enfurecido, fulminó a los litarles; y de los 
sedimentos de hollín de los vapores que despedían na¬ 
cieron los hombres ... pues, en realidad, somos parte 
de Diónisos ... 


4 [B 78] OlJMPlODORO, Comentario al Fedón de Platón 67 c 

¿ ... que Diónisos fue despedazado por los Titanes y 
recompuesto por Apolo? Por eso [dice]: «juntarse y 
reunirse», es decir, [pasar] de la vida titánica a la vida 
de unión. También Kore es llevada a lo profundo del 
Hades, y rescatada por Demeter hasta lo más alto; y 
allí reside, donde habitó anteriormente. 

4 [B 79 ] Oli.MPIODORO, Comentario al Fedón de Platón 82 

d 

... que Diónisos es causa de liberación; por eso, el dios 
es también Liberador. Y Orfeo dice: 

los hombres ofrecerán 


4 [B 77 ] - Lobeck i 579; Abel Orpk. 186-187; Rohde 11 121; Kern OF 
238; Liniorth 327; Fauth Zagreus 2277 

4 IB 78 ] - Kern OF 232; Liniorth 315 

4 [B 79 ] - Hermann Orph. 509,23; Lobeck 1 584-585; Abel Orph. 237; 
Rohde n 128,5; Kern OF 245-246; Guthrie Orph. 214; Linforth 81-82 
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'n’éwyouaiv iráoriiai év copáis án<piéTT|UJiv 
ópyia t* ÉKTeAéaouai Xúaiv Trpoyóvcov áBeiAÍorcov 
jjaiópevoi • crv Bk t diaw ¿ycov leparos, ov$ k £d£ÁT\ioda t 
Áócreis ék Te ttóvcov ypiken&v ko\ árreípovos oíorpou. 


4 <5tP9iérTiiCTiv] ám>iéTEacnv Lobeck 
4 [A 69,4] 7 cf. 4 [A 5,J. 65,6] 


5 Xúcnv ... áBcpícrroov cf. 



ORFKO 


hecatombes perfectas, y en cada estación del arlo 
celebrarán ritos secretos, suspirando por la 
liberación de sus pérfidos 
progenitores; pero tu, que tienes poder sol)re ellos 
a los que quieras [podrás] 
salvar del duro trabajo y de la pasión 

desenfrenada. 
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A 

5 [a i] eos aUl Téxvri |iéy* ápeívcov layOos écrrív 

(2B4 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 5, 5 (11 424, 
26-27 Stáhlin: ypáyavrós te Mouaaíou • «eos ♦.* Écnív») 

5 [a 2] eos 5 ’ áureos Kai «puAXa 9ÜEI ^EÍBeopos apoupa * 
áAAa |íev ev ^eAítjictiv anro 90 ívEi, aAAa 5 k 9ÚE1 * 
¿os 5¿ Kai áv0pcÓ7rcov /evetj xai 9OA0V ¿AíaaEi. 

(2B5 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 5, 7 (n 425, 
3-6 Stáhlin: rróXiv toü Mouaaíou rroirjcjavTOS * «eos ... 
éAfacret ») 


5 [a 3 ] f )80 8É Kai tó 7 Tu 0 £cr 0 ai, oaa 0 vr|TOíaiv ÉBeipav 
áOávaroi, BeiAcov te Kai ectOAcov rÉKpap Évapyés. 

(2B7 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 26, 3 (11 442, 
16-19 Stáhlin: *Haío 5 ós te éttí tou MeAóchttoSos [fr. 273 
Merkelbach-West] ttoieí * « f] 8 u ... évapyés », Kai Tá é£f)$ 
Trapa Mouaaíou Aapcov tou ttoititou kotóc Aé£iv) 


5 [A 1 ] - II. 23.315 
5 [A 2] - 11. 6,146-149 

1 £íi6copos Dindorf; ^ 5 copos L 3 áv0pcÓ7Tcov Heyne; ávOpcÓTrou 
L yEVEÍ] L Diels: yevEÍ)v Heyne Stáhlin 9ÜA0V Heyne 

Stáhlin Diels: 9OAA0V L 

5 [A 3 ] - 5 [A 11 ] 

1 tó L: tóc Schneider m/OécrOai Sylburg: TTdOta^ai L Í6tt- 

pav L Stáhlin Diels: 26ei£qv Gottling: ívEipav Schneider Marckscheffel 
Merkelbach-West 
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5 [A 1 ] ... como siempre, más vale maña que fuerza. 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 6, 5 


5 [A 2 ] como campo feraz que hace crecer las hojas: 

a unas las agosta entre fresnos, a otras les da 

verdor, 

así gira y gira la estirpe y la raza de los hombres. 
Clemente de Alejandría, Stromata 6 , 5 


5 [A 3 ] Dulce es aprender cuanto a los mortales prepararon 
los inmortales, clara señal tanto de desgracia 

corno de felicidad. 

Clemente de Alejandría, Stromata ó, 26 (Y He- 

síodo le recita a Melampo los versos «Dulce ... felicidad» y lo 
que sigue, tomándolos literalmente del poeta Museo). 


5 [A 1 ] - Kinkel 230: DK 1 22,21-24; Erccman 22, 25; Giannantoni Prcs. 
1 27 

5 [A 2 ] - Kinkel 230; DK 1 23,1-14; Wilamowitz Glaube 1 190; Freeman 
25; Giannantoni Pres. 1 27 

5 [A 3 ] - Kinkel 230; DK 1 23,8-12; Freeman 22; Fránkcl DPH 292; 
Giannantoni Pres. 1 28 
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5 [A 4] OS Tpia pév TÍKTEl, 8úo (8’) ¿kAíitei, ev 8’ <JcAe- 

yi^Ei. 

{2B3 DK) Aristóteles, Hist. anim. 563 a 17-19 (Louis: 
ó 6* ÓCHTÓS coi A pév tíktei Tpla, ¿kA^ttei 8 é toútcov tA 80 o, 
cboTTEp éarl Kal év toTs Movaaíou Afiyopévois étteoiv, « 6$ 
... AAEyl^Ei ») 

5 [A 5 ] ocOtíkoc 5 é X 0 ovír|S <pcovf| ttivutóv (pórro pü 0 ov • 
ctuv 6 é te núpKcov áp<pÍ 7 roAos kAutoü ’Evvocji- 

yaíou. 

(2B11 DK) Pausanias, 10, 5, 6 (W. H. S. Jones: éoti 
8é év "EAArjai iroíricjis, fivopa pév toTs éttectív éoriv 
EOpoA-rría, Mouaaícoi 8é tgoi 'Avncxpi^pou irpocnroioOcn 
Ta §TTT|. 'TTE7T0ir|péV0V oOv éOTIV év TOOTOIS ríoa£l8óovos év 
Koivcoi Kal rfjs filvai tó povteTov Kal ri\v pév xpocv cnúrrfiv, 
FíoaEiScovi 8é OTrripéTr|v é$ tA pavreOpaTa elvai ÍTOpKcova. 
Kal oOtcos ?x £l Érn] ' « otOrÍKa ... ’Ewoaiyaíov ») 

5 [a 6 ] Kai yap ’AOrjvaíoiaiv ÉTTépxerai áypios óp| 3 pos 
fiyepóvcov KOKÓTTyn, irapaupaaÍTi 5 é tis earai * 
f) t[e] aAig i^pOaovcrt ttóXiv, teíctoucxi 8é ttoivi^v. 

(2B22 DK) Pausanias, io, 9, 11 (W. H. S. Jones: TÍ|V 8é 
TTAriyfiv 'Adf|vaIoi tt^v év Alyós TTOTanoIs oO prrA tou 
8iKaíou ovppfjvaí acpicnv ópoAoyouai. TTpoSo 0 fjvai yAp 
éirl XP^M 00 ™ Ottó tcov aTpoTr|yr|aávTCOV, TuBéa 8é Elvai 
Kai 'ABeípavTOV o! tA Bcopa éBé^avro irapA AuaAvBpov/. 


5 [A 4] - Plut. Marius 36 : Horapollo 2 , 99 

1 ( 6 ’) Plut. 6 ’ áXHyf^fi A*C ft D ft : 6 é Ae-rri^i P: AXupOííi Plut. 

5 [A 5] - 5 [A 6 . 8-10. 12] 

1 <pcovf) Lobeck: CKpwv vel a<pcóv 5 ^ codd. 

5 [A 6 ] - 5 [A 5. 8-10. 12]: Clem. Alex. Strom. i, 131 (11 81,7 Stáhlin) 

3 Tfe] &Ais fmvaovoi Diels: íjy’ dtAAis f^úaovai L 1 : íjttocAois f|po v- 
CTOi/ai cett. codd.: ^ttt|S ' oú Ai*|aovai Emperius Jones 
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5 [A 4 ] [El águila] pone tres huevos; empolla dos y cría 

uno. 

ARISTÓTELES, Historias de los animales 563 a 17-19 
(Lotiis: El águila pone tres huevos, de los que sólo empolla 
dos, como se dice en los versos atribuidos a Museo: «pone ... 
cría uno»). 

5 [A 5 ] En seguida la voz de Ctonia pronunció un sabio 

discurso, 

y junto a ella, Pircón, discípulo del ilustre 

Enosigeo. 

PAUSANIAS, 10 , 5 , 6 (Los griegos tienen una obra poética, 
llamada Eutnolpia , cuyos versos se atribuyen a Museo, hijo 
de An ti femó. En ellos se dice que el oráculo era común a 
Poseidón y a la Tierra, y que ésta lo proclamaba, mientras 
que Poseidón tenía a Pircón como ayudante para las adivi¬ 
naciones. Los versos dicen así: «En seguida ... Enosigeo»). 

5 [A 6] Y sobre los atenienses cae un imponente aguacero 
por la perversión de sus jefes, pero habrá un 

consuelo: 

llevarán la ciudad a la ruina, pero pagarán la pena. 

PAl SAMAS, 10 , 9 , 11 (Los atenienses admiten que su de¬ 
rrota en Egospótamos no fue justa. Llegan a decir que sus 
generales les traicionaron por dinero, y que Tideo y 
Adimanto fueron los que aceptaron el soborno de LiSandro. 
Y como prueba de esta acusación aducen el oráculo de la 


5 [A 4 ] - Kinkel 229; 1 )K I 22,17-20; Frccman 23; Giannantoni Pres. 
1 27 

5 [A 5 ] - Kinkel 223; D 1 C 1 24,13-20; Jones Paus. iv 392-393; Freeman 
22, 25; Giannantoni Pres. 1 28-29 

5 [A 6] - Kinkel 224-225; DK 1 27,10-18; Jones Paus . iv 418-421; Free¬ 
man 25; Giannantoni Pres. 1 31 
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Ka¡ és cotóSei^u' tou Aóyou Zi¡30AAr|s TrocpéxovTai tóv xptl* 
o-(ióv ... Tá 8é ÉTepa Ik Moutrafou xpricrpcov iívtjpoveúoucti * 
« xai ... 7TOtvr|V ») 

5 [A 7] a Mípveppos 8é ÉÁeyeia eís tt|v |íóxt)V iroiricras 
TÍ)s Xpupvaíoov irpós rúyrjv te Kai Au8oús, <pr|(7Ív 
iv twi irpooipícoi OuyctTÉpas Ovpavoü Tas ápyaio- 
TÉpas Moúaas, toíttcov 8é aAAas vecoTÉpas eIvcxi 
5 Aiós iraíSas- 

b év 5é toís els Mouaaíov áva<pepopévois 5úo Ioto- 
poOvTai yevéaEis Moucróov, irpE<7|3vTÉpcúv pev Kara 
Kpóvov, vEcoTépcov 5é tcov Ik Aiós Kal Mvripoavvris. 

a ( —) Mimnermus, fr. 13 West (Paus, 9, 29. 4 ) 
b (2B15 DK) Scholia Apoll. Rhod. 3, 1 (449, 19-22 Keil) 


5 [A 8] (2B2oa DK) — Onom. [A i] 


5 [A 9] tóv Moucraiov Trai5a 2eAr)vr)s KOt i EupóÁTrou 
OiAóxopós 9riaiv. ouros 6 é Aúaeis *«*1 TeArras Kal 
KaOappous ovvá0r|KEV. ó 5é IcxpoKÁfjs xP r l°'l 5 6 * * * 10 ^°Y ov 

OTÜTÓV 9T)ai. 

(2A6 DK) Philochorus, fr. 208 Jacoby (FGrHist ni B 156, 
17-19); Sophocles, fr. 1116 Pearson (Scholia Aristoph. 
Ran. 1033) 


5 [A 7] - Alemán fr. 119 Bergk 

6 év ... áva<pEpop¿vois cf. 5[B 14,4. 28] 

7-8 koctóc Kpóvov Diels: prra Kpóvov L: uetó Kpóvov P Keil 

5 [A 9] - 4 [B 21,4-5]: 5 [A 5. 6 . 8 . 10. 12. B 4. 6 . 29] 

2 Aúcteis Dindorf: TrapaXúaEis vulg.; irepiAuagís KV0: árroXOaEis 
?Jacoby: TrapccxA^crEis PDiels: cf. Plat. Remp. 364 e: 5pa Aóoíis te ... 

(= 4 [A 41]: cf. Kern OF 26 ) 
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Sibila ... y recuerdan aquellos otros versos> tomados de los 
oráculos de Musco: «Y sobre ... la pena»). 


5 [A 7 ] a Y Mimnermo, que compuso una elegía sobre la 
batalla de los habitantes de Esmirna contra Ciges y los 
lidios, dice en el proemio que las Musas son las hijas 
mayores del Cielo, pero (pie hay otras Musas más jóve¬ 
nes, hijas de Zeus. 

b Y en los versos atribuidos a Museo se habla de dos genera¬ 
ciones de Musas, unas mayores, eu tiempos de Cronos, y 
otras más jóvenes, hijas de Zeus y de Yfnemosine. 

a Mimnermo, fr. 13 

b Escolios de Apolomo de Kodas, 3, 1 
5 [A 8] = Onomácrito [A 1 ] 

5 [A 9 ] Kilócoro dice que Museo era hijo de Selene y de 
Eumolpo. Este fue el que formuló las liberaciones, las 
iniciaciones y las purificaciones. Sin embargo, Sófocles 
dice que era un adivino. 

Kilócoro, fr. 208: Sóeocles, fr. 1116 


5 [A 7 ] - Kinkel 226; DK 1 25,14-16; Jones Paus. iv 294-295; Kern 11 
161; Ziegler OD 1353-1354; Freeman 24; Fránkel DPH 291; Gian- 
nantoni Pre$. 1 29; lambí et Elegí Gr. ed. M. L. West, Oxford 1972, 

87 

5 [A 9 ] - DK 1 12,22-24; Kern OF 26; Wilamowitz Glaube 11 58-59; Fiee- 
man 19, 21; Giannantoni Pres . 1 26 
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5 [A io] tóóv Sé vauriyícov -jroXAá írrToXa|3cbv ávEpos Zé- 
(pupo$ iipEpe Tfjs ’Attiktís ¿ttI t/|v fyóva tíjv koXeo- 
pévr|v KcoAiáSa, «ote <irrro7TXr|aüf)vai tóv xP^náv 
tóv te áAAov irávTa tóv irspl Tfjs vavpaxíris TaCnris 
5 slpripévov BóckiSi Kal Mov/aaíwi ... 

(2B21 DK) Herodotus 8, 96 (Hude) 

5 [a 11 ] 'EXXáviKos Sé Kal Aapácrrris Kal <t>EpEKÚSr|s eIs 
’O ptpéa tó yévos áváyoucnv avroü ... Topyías Sé 
ó AeovtTvos eIs Movcralov ocútóv áváyEi. 

(—) Gorgias, B 25 DK (Proel. Vit. Hom. 26 , 14-20 
[Wilamowitz]) 

5 [A 12] ( — ) = 4 [A 25] 

5 [A 13] ( — ) = 4 [A 26] 

5 [A 14] ( — ) = 4 [A 28] 

5 [A 15] ( — ) = 4 [A 30] 

5 [a 16 ] Mouaalos Sé toútcov veaviKampa TÓyaOa Kal 
ó O 05 aúroO irapa Oscov SiSóaaiv toTs SiKaíois • eIs 
’AiSou yap áyayóvTES tcoi Aóycoi Kal KaraKÁívav- 
tes Kal aupiróaiov twv óaícov KOTaaKEuáaavTES 


5 [A 10 ] - 5 [A 5 . 6. 8. 9 . 12 ]: Clem. Alux. Strom. i, 131 (11 8r,7 Stáhlin) 

1 irrToXaPcbv] CmoPaXwv C 2 ?9«p€] ¿^Epe Lex. Vind. 181 
3 <5rrT07rAr|CT6fjvai Hude: < 5 rrro‘TTAf¡aai codd.: ut impletum sit Valla: 
dmoTrAnoflai Buttmann: dnTOTrrn-Xf)a 0 ai Abicht 

5 [A 11 ] - 5 [A 3 ] 

1 *EXXáviKos cf. 4F5b FGrHist I 109,10-11 Aapácrrris cf. 5Fnb 

FGrHist (DcpcxúSris cf. 3F167 FGrHist 

5 [A 16 ] - Plut. Comp. Cim. et Luc. 1 
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5 [A 10 ] l Iría fuerte ráfaga de viento Céfiro se llevó muchos 
restos de naufragio hacia una playa del Atica, llamada 
Colias, de modo que se cumplió plenamente el oráculo 
pronunciado por (los) Báquides y por Musco sobre 
esta batalla naval, ... 

í iLKÓDOTO, 8 , 96 

5 [A II] Helánico, Darnastes y Ferecides hacen remontar 
hasta Oríeo la genealogía de [Hornero] ... En cambio, 
Gorgias de Econtini le hace descendiente de Museo ... 

Concias, fr. 25 DK 


5 [A 12 ] = 4 [A 25 ] 

5 [A 13 ] =4 [A 26 ] 

5 [A 14 ] = 4 [A 28 ] 

5 [A 15 ] =4 [A 30 ] 

5 [A 16 ] Museo y su hijo confieren a los justos, de parte de 
los dioses, unos bienes más esplendidos que aquéllos; 
con su palabra los guían al I la des, les invitan a recos¬ 
tarse a la mesa, preparan el banquete de los justos, les 


5 [A 10 ] - Kinkel 224; DK 1 27,5-9; Freeman 21; Giannantoni Pres. 
1 3i 

5 [A 11 ] - DK 11 306,6-9; FGrHist 1 434 

5 [A 16 ] - Lobeck 11 806; Kinkel 229; Rohde n 129,3; DK 1 7,12-22; 
21,15-21; Dieterich 72; Kern OF 83; Nilsson 1 688,4; Freeman 20-22, 
25; Giannantoni Pres, 1 13, 26 
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5 ÉcrTE9avcoMÉvou5 iroioüaiv tóv cnravTa ypóvov t)6ti 
5iáyEiv neQúovras, f]yr|CTápEvoi KÓAAicrrov ápETfjs 
pioBóv pé0r)v aicoviov. oí 8’ §ti toútcov paKpOTE- 
pous óaroTÍvouaiv pia0oús Trapa 0 ecov • iraíSas yáp 
iraiBcov ipaai Kai yévos KonróiriCT0Ev AeíiteoOoi toO 
io óctíou Kal EÚópKou. tocC/toc 8f) Kai áAAa TOiaüra 
éyKconiá^ovaiv 8iKaioaúvr)v * toOs 8é ávoafovs au 
Kai áBÍKOus eIs ttt|Aóv Tiva KaropO-nrouaiv év 
"A8o \j Kai koctkívcúi 08cop ávayxá^oucn tpépeiv Iti 
te ^covras eís kokcts 8ó£as ccyovTES. 

(2A5 a DK) Plato, Resp. 363 c-d (Burnet) 


5 [A 17 ] ( — ) = 4 [A 41 ] 

5 [A 18] cpr|al yoOv Kai Movaaíos EÍvai |3poToIs f]6iaTOv 

ÓEÍ8EIV. 

(2B3 a DK) Aristóteles, Pol. 1339 b 21-22 (Ross) 


8-9 naí6a$ ... KaTÓTiiaOtv cf. 11 . 20,308: Hcs. Op. 285 13 kookí- 

vgoi ... 9épciv cf. Plat. Gorg. 493 b 

6 p£ 0 ú ovras] secl. Cobet 8 árrTOTÍvouaiv Monac. B, Diels (= ótto- 

TÍvEoflai <paaiv) Kern: drrcmívoucjiv A Burnet 

5 [A 18 ] - 1 yoüv fí 2 : yáp ÍT 1 !! 3 
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hacen pasar todo el tiempo coronados y embriagados, 
pensando que la más bella recompensa de la virtud es 
una embriaguez eterna. Hay también otros [poetas] 
que presentan, de parte de los dioses, premios mucho 
mayores que éstos: llegan a decir que el hombre ho¬ 
nesto y leal deja tras de sí toda una estirpe y a los hijos 
de sus hijos. Con estas y otras alabanzas ensalzan la 
justicia. Pero a los deshonestos e injustos los hunden 
en una charca cenagosa, en el Hades, y les condenan a 
llevar agua en un cedazo, mientras que, estando aun 
en vida, no dejan de procurarles la peor reputación. 

Platón, República 363 c-d 
5 [A 17 ] =4 [A 41 ] 

5 [A 18 ] El propio Museo afirma que, para los mortales, no 
hay cosa más agradable que cantar. 

ARISTÓTEI.KS, Política 1339 1 ) 21-22 


5 [A 18 ] - Kinkel 230; Freeman 23 



B 


® [B 1] ( ) — 4 [B 3] 

5[B 2] ( —) = 4[B5] 

5 [B 3 ] (2B19 DK) Theophrastus, Hist. plant. g, 19, 2 (Hort) 

xal cbs 81*1 tpaoi tó TpiiróXiov xa0* ‘HcjíoSqv xal Mouaatov 
eIs ttov irpaypa cnrouSalov xpifai^ov elvai, Si* 6 xal ópÚT- 
touctiv aÚTÓ vúxrcop oktiv^v *nT)5á|i£Voi. 


5 [B 4] (2A1 a DK) Harpocratio, s. v. Mouaalos (1 207, 10-13 
Dindorf) 

Trcpl 8é Mouaaíou 'Apioró^evos év toIs Fípa^iSanavTEÍois 
9Tialv ( ÓTi ol pév áx ©pckixr^s elpi'ixaai tóv <5v5pa elvai, ol 
8 é auróx^ova ’EXeualvos. elpi'ixaai 8 é mpl ccútou áXXoi 
te xal fXavxos. 


5 [B 5 ] (2A3 a DK) Scholia Soph. Oed. Col. 1053 (446, 10-18 
Papageorgios) 

tivés 8é 9 «ai xal tóv EúiíoXttov eúpeTv n*)v púriaiv t i\v 
auvTEXoupépriv xorr' Éviauróv év ’EXevctTvi A^prjTpi xal 
Kópr|i. "AvBpcov pév ouv ypá^ei oú (toütov) tóv EúpoXttov 
eupeTv (ti^v) pvr|<7iv, áXX* <5cttó toútou EOpoXirov Trépirrov 
5 yeyovÓTa * EúpóXirou yótp yevéaflai Ki'ipuxa, toO 8é EOpoX- 


5[B 3] - 1 TpnTÓXiov UMU* Aid.: polium G (Plin. 21 , 44 ) ‘Haío- 
6 ov cf. fr. 229 Rzach 

5 [B 4] - 5 [A 9. B 5-8. 15. 29.]: Suda (Mouaalos ’EAcvaívios ... ulós 
, Avti9i*)HOU ... Kal ZeA^vt|s [éAi'ivtis V: feXévíis AGFM] ywatKÓs ... pa- 
fhyrfis 'Opfícos, paAAov 6é irpeapúrepos ... fypaytv 'Yirodi^Kas EOpóA- 

7 TCOI TUI Ului) 

1 'Apitrrófcvos cf. fr. 91 Wehrli ( 33 , 7 - 9 ) 2 * 0 ! om. C 

5 [B 5] - 5 [A 12. B 4. 6 - 8 . 15] 

3 “AvSpcov cf. 10 F 13 FGrHist 1 163 (toOtov) Diels tóvj 
tovtov Milller 4 <Tf|v) Lascaris 5 Ki^puxa cf. Freeman 19 
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5 [B 1] = 4 [B 3] 

5 [B 2] = 4 [B 5] 

5[B3] TROHíASTO, Historia de las plantas 9, 19, 2 

Y así dicen que el trébol, según Ilesíodo y Museo, 
es útil para cualquier cosa importante; por eso, se 
arranca de noche, y se planta una tienda [en el lugar], 

5 [B 4] HARPOCllACIÓN, Museo 

Y Aristóxenes, en sus escritos sobre Praxidarnantc, 
dice que Museo, según algunos, era oriundo de Tracía, 
y según otros, natural de Eleusis. También otros, entre 
ellos Clauco, han hablado sobre el personaje. 


5 [B 5] Escolios al Entro &\ Colono dk Sófoclks, 1053 

Algunos dicen que fue precisamente Eumolpo el que 
introdujo la iniciación que se celebraba cada año en 
Eleusis en honor de Deméfer y Kore. Andróri, por su 
parte, escribe que no fue <este> Eumolpo el que real¬ 
mente introdujo la iniciación, sino otro Eumolpo des¬ 
cendiente suyo, cinco generaciones más tarde. En efec¬ 
to, Eumolpo engendró a Cérice, Cérico a Eumolpo, 


5 [B 3 ] - DK i 26,8-ro; Hort Tkeophr. n 312-313; Freeman 25; Giannan- 
toni Pres . 1 30 

5[B 4] - Harpocr. Lex. ed. G. Dindorf, Oxford 1969 (1853), 11 340; DK 
1 20,18-24; Kern OF 50; Freeman 19-21; Giannantoni Pres. 1 24 

5 [B 5] - DK 1 21,1-6; FGrHist 1 480 ; Freeman 19 - 21 ; Giannantoni 
Pres . 1 25 
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irov, tou Sé 'Avrf^Tinov, tou 8é Mouaaíov tóv n-oiriT^v, 
tou 8é EujíoXttov tóv KcrraBeí^avTa tt}V núr|aiv xal tepo- 
«pótvTrjv yeyovÓTa. 


5 [B 6] (2A2 DK) Hermesianax, Leontion 15-20 Giarratano 
(Athen. 13, 597 d) 

oú nf|V 0Ú8' uíós Mi'jvris áyépaorov ft)r)KEV 
MouaaTos XaplToov fjpavos 'AvTiÓTTriv * 
f) TE TroXuV |ÍÚCTTT|ICT1V 'EAeUCTTVOS TTapá TT¿£ctV 
EÚaaiióv KpU9Ícov é^£q>ópEi Aoyícov, 

5 ’Pápiov ópyeicovi vóucoi Bicrn-onrvúouaa 

A^nrprpa * yvcoorfi 8* éorl kqí eIv 'AÍ8rii. 


5 [B 7 ] (2A3 DK) Pseudo-Aristoteles, Mirabil. 131, 843 b 1-5 
(Apelt) 

9 aatv oIko5ohoúvtcúv 'Adrivaícov tó Tffc A^jjtitpos ÍEpóv 
ttís ¿v 'EXeuaívt 7 TEpiExonévr|v or^Xriv iréTpais eupE^fívat 
XaÁKfjv, é<p* f\s éTreyÉypaTrro « AiyíÓTrris tó8e afína », fjv 
ol név Aéyouai Mouaaíou elvai yuvalxa, tivís 8 é Tpnrro- 
5 Xépou nriTépa yEvéaflai. 


7 tóv KcrraSeí^avTa tV jjút|CTIV cf. 5 [A 12 ] = 4 [A 25 ] (teAetós ... 
Korré6Ei§E) 

5 [B 6] - 5 [A 9 . B 4 . 5 . 7 . 8. 15 . 29 ] 

3 ttoXvv vúott|Ictiv Bloomfield: TToAv 4 ivf|cnT)UJtv codd. Giarratano 
5 ópyeióóvi vó^coi Hermano: opyicovorvE^wi codd. 

5 [B 7 ] - 5 [B 4 - 6 . 8. 15 ] 

2 tt¡s] t^v N a ’EAcvaívi] éXeuo(vt) B a N a ir€pi£XOv¿vT)v] 

Trapcxo^évTiv B a 3 fy] ?j B a R a At)íóttt]s ... fjv] 6 úóttt)s 
tóSe af¡na 6f)nr|Tpo$ f\v N a 4 yuvalKa] yAaOxa B a R a 
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Eumolpo a Amifcino, Antifcmo al poeta Museo, y Mu¬ 
seo a Eumolpo, que difundió la iniciación y llegó a ser 
hierofante. 

5 [B 6] HermesianactE, Leoncio 15-20 

Ni el hijo de Menos, Museo, guardián de las Gracias, 
se negó a colmar de honores a Antíope: 
la que, durante el declive de Eleusis, a los iniciados 
reveló cotí gritos báquicos los oráculos secretos 
5 y, como es costumbre, luchó en favor de Demeter 

Raña: 

[Antíope,] conocida hasta en el Hades. 

5 [B 7 ] PskUDO-AhjstÓTEEES, MirabUia 131 , 843 h 1-5 

Dicen que, cuando los atenienses estaban construyen¬ 
do el templo de Demeter en Eleusis, se encontró en el 
corazón de la roca una estela de bronce con la si¬ 
guiente inscripción: «Ésta es la tumba de Deiope». 
Según unos, esta era la mujer de Museo, según otros, 
la madre de Triptólenio. 


5 [B 6] - Kinkel 219-220; DK 1 20,25-31; Freeraan 19-20; Giannantoni 
Pres . 1 24 


5 [B 7 ] - Kinkel 219; DK 1 20,32-35; Freeraan 20, 22; Giannantoni 
Pres. 1 24-25 
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5[B 8] (2A8 DK) Marmor Parium, 239A15 Jacoby (FGrHist 11 B 

995» 9-li) 

[09* oú EuiioAttos ó Mouoaíou tou im' f Op9¿cos teteAe- 
apéjvou Tá iiuarnpia ávkyr)vev év ’EAeuctTvi Kal t¿*s tou 
[TTcrrpós MJouaaíou Troii^o^feijs ¿§é 0 TiK[Ev rrn XHA, pam- 
Aeúovtos 'AOt^vcov 1 Ep£)(6é]Go$ tou FIocvSíovos. 


5 [B 9 ] (2A4 DK) Diogenes Laertius, pr. 1, 3 (Long) 

Trapa pév 'AO^vaíois yéyovE Mouaralos, Trapa 8 é ©ripalois 
Aívoj. Kal tóv pév Eú^óAttou naíSá 90 a!, Troif^aat 5¿ 
©Eoyovtav Kat Z 9 atpav irpcoTov, 9 ¿tvai te TTávTa 

yívEodai Kal eIs toútóv <4vaAúecr0ai. 

5 [B 10] a = 4[B 21, 3-5] 

Év8eos yEvóiievos [¿ttoítioev toOs Ohvou$,] ous óAíya Mou- 
aaíos éTra[vop0doaas KaréypJavfEv 

b = 4 [B 21, 56-58] 

... XP e í Q S 5’ iv[eK]á tivos ainrfiv 7rapayeyovéva[i] ó M[ou- 
aa]To[s] 8iá tcov ¿ttcov aurou Aéycov éaTÍv 


5 [B 8 ] - 3 [B 5]: 4 [B 17. 21,4-9]: 5 [A 16. B 4-7. 15]: Proel, in Plat. 
Remp. 11 312,16 sqq. (Kroll: 6 t)Xoí 5é tó ív ’AiroXoyíai |!>Ti&évTa irapót 
tou ¿coKpárovs, ¿>$ ápa ttoAAov áv Tiiifiaai, tó fv *Ai 6 ov ovyytvéaOai 
toIs *Op 9 EVCTiv, toIs M overa (oís, toIs ATaaiv • f|KovEv yáp ttov Kal twv 
év ’EAevaívi pvarqplcov é^vpvoúvrcov tóv t< 5 cs Ayiccrráras éK<pi‘|V0cvra 
TtXrrás) 

1-2 suppl. Diels: ó AriiÓTTrjs Tf ,5 TpnrroXéJpov PJacoby 3 suppl. 
Prideaux 3-4 suppl. Palmerius Ett) ... TTavÓlovo^] 1373 a. 
Chr. n. 

5[B 9] - 1-4 cf. Lobon. fr. 5 CrÓnert 4 yívsoOai P: ytvéaOai F 

5 [B 10] - 5 [B 20. 29. 30]: Tatian. 41 ( 42,4 Schwartz = 1 B 11 DK: ... tov 
6 é 'Opacos Moveralos iia^Ti^s) 
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5 [B 8] Mármol de Paros, A 15 

[Desde que Eumolpo, el hijo de aquel Museo que ha¬ 
bía recibido la iniciación de Orfeo], instituyó los mis¬ 
terios en Eleusis y divulgó las poesías de su [padre] 
Museo, han pasado 1.110 años; por entonces, reinaba 
en Atenas Erecteo, hijo de Pandión. 

5 [B 9 ] Diógenks Laercio, pr. 1 , 3 

Museo nació entre los atenienses, y Lino entre los reba¬ 
ños. Y se dice que aquel (Museo), hijo de Eumolpo, com¬ 
puso una «Teogonia» y una «Esfera», y afirmó que todas 
las cosas nacen de uno y en ese misino se disuelven. 

5 [B 10 ] a = 4 [B 21 , 3 - 5 ] 

... poseído por el dios, 

compuso los himnos que Museo puso por escrito, 
después de algunas correcciones ... 

b = 4 [B 21 , 56 - 58 ] 

... habiéndose acercado a ella 
para echarle una mano, como dice Museo 
en sus poemas. (...) 


5 [B 8] - DK i 21 , 29 - 32 ; FGrHist Ii B Komm. 677; Kem OF 49, 30; 
Nilsson 1 688,4; Freeman 20 - 22 ; Giannantoni Pres. 1 26 

5 [B 9 ] - Kinkel 218-219; DK 1 21,7-9; Hicks DL I 4-5; Kem n 173- 
174; Zeller-Mondolfo 1 184,3; Freeman 19, 22-23; Guthrie 1 69, 115; 
Giannantoni Pres. I 25; Gigante DL(UL) 1 3-4, 11 457 

5 [B 10 ] - DK 1 26,11-17; Papyrus Berolinensis 44 (Buecheler, Schubart, 
Diels), Berlin 1905, 1 sgg.; Kem OF 50; Kern n 175; Freeman 22; 
Giannantoni Pres. 1 30 


313 



MUSAEUS 


c (2B19 a DK) Aristides, Orat. 41, 2 (11 330, 16-18 Keil) 

5 tous pév oüv TeXéous úpvous te xai Aóyous TTEpi Aiovúaou 
'Op 9 El xai Mouaaícoi Trapeo pev xai toís ápxaíois tcov 
VOMO0ETCOV. 


5 [B 11 ] ( —) Alexander Polyhistor (Eus. Praep. ev. 9, 27, 3-4 
[i 499, 8-12 Dindorf]) 

uttó 8é tcov ‘EAAi^vcov ovtóv <5cv8pco0évTa Mouaaíov irpoaa- 
yopEV0r¡vai. yEvéaOai 8e tóv Mcóüctov toutov 'Op 9 écos 
8i8áaxaAov. ccv8pco0évra 8* aúróv TroXXá tois dvOpcórrois 
EÚXprjcrra TrapaS ouv ai ... 


5[B 12] a (2B12 DK) Philodemus, De piet. 1 (Henrichs 
CronErc 5 (1975), 21) 

áA]V ó Zeú[s, cós 9aai]v, rqv KE9[aAfi]v Orró ‘H9a(aTOU 
[BJiaipeTrai, KOTCt [ 8 é] tóv EúpoAtt[ov f| tóv ow] 0 évTa 
[Tau]Ta Tio[iriTfi]v Cmó rTaÁapáo[v]o$. 

b Scholia Pind. Olymp. 7, 66 (Drachmann) 

¿v toís Mouaaíou TTaAapácov AéyETai TrArj^ai tou Aió$ 
5 t^|v KE9aAt { |V f ote Tfiv ’AGqváv éyévva. 

5 [B 13 ] (2B13 DK) Philodemus, De piet. 97, 18 sqq. (47 Gom- 
perz) 

km Té-nrapas Ix cov ¿>9^tAuoús. Mouaaíos 8é tóv ["Apyov] 
9qal « Tkrrapas Al 0 í[o 7 r]as » xal « | 3 a<jiAEls [iiEp]órrcov » 
ék faXaivoOs yEvvfjaaL Trjs "ATAavTos. 


5-7 cf. Plat. Leg. 665 a 
5 [B 12 ] -3 tocvtoc Philippson: aCrrá Henrichs 
5 [B 13 ] - Aesch. Prom. 851 

1 "Apyov suppl. Diels 2 [n€p]ÓTrcov Comperz: [éXXjóircov Kern 

314 



MUSEO 


v ArÍSTIDES, Discursos 4l 

En cuanto a los himnos y a los discursos completos so¬ 
bre Diónisos, debemos atribuirlos a Orfeo y a Museo y 
a los legisladores antiguos. 

5 [B 11 ] ALEJANDRO POLIIIISTOR (en Ensebio, Preparación del 
Evangelio 9. 27, 3-4) 

Y cuando se hizo adulto, fue llamado Museo por los 
griegos. A continuación, este Moúso fue maestro de 
Orfeo. Y en su madurez transmitió a los hombres mu¬ 
chas cosas útiles ... 

J> [B 12 ] a Fll.ÓDEMO, Sobre la religiosidad 1 

Pero, como dicen, a Zeus le abrió la cabeza Hefesto; 
en cambio, según Eumolpo, o el poeta que trató este 
tema, fue Palamaon. 

1) Escolios a las Olímpicas de Píndaro. 7, 66 

En los poemas de Museo se dice que Palamaon abrió 
la cabeza a Zeus, cuando éste engendró a Atenea. 


5 [B 13] EilÓDEMO, Sobre la religiosidad 97, 18 

El tiene cuatro ojos. Y Museo dice que [Argos] engen¬ 
dró «cuatro etíopes» y «reyes de mortales», de Celeno, 
hija de Atlante. 


5 [B 11 ] - Kcrn OF 14 

5 [B 12 ] - Kinkcl 225; DK 1 24,21-25; Philippson Mermes 55 (1920), 
266; Rose 129; Freeman 22, 24; Giannantoni Pres. 1 29 

5 [B 13 ] - Kinkel 227; DK 1 25,1-4; Freeman 24; Giannantoni Pres. 1 
29 
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5 [B 14] (2B14 DK) Philodemus, De piet. 137, 5 sqq. (Henrichs 
GRBS 13 (i 97 2 ). 77 ) 

pév [tici]v ék Nuktós koI [TapjTÓtpou XéyeTai [toe Tr]ávTa, 
év 6 é Ti[aiv é]k "Ai6ou Kal Ai[0ép]os * ó 6 é t f]v Ti[tocvo]- 
tiaxíocv ypájyas é§] AiOépos q>rj[cr(vJ 'AKOuaí[X]aos [ 6 ' ¿k] 
Xáous TrpobTou [T<5c]XXa * év 6 é toIs [ávajqiEponÉvois eIs [Mo]u- 
5 craíov yéypcrrrrai [Táp]Tapov irpcoTov [Kal NJÚKTa Kal 
[tpítov] 'Aépa yeyo[vévat]. 


5 [B 15 ] (2A9 DK) Diodorus, 4, 25, 1 (Dindorf-Vogel) 

Trapf)X 0 ev eís tós 'A 0 f|vas Kal nETéayE twv év ’EXsuaTvi 
uucrrnpícov, Mouaaíou tou 'OpqiÉcos uloü tóte Trpo£crrr|KÓ- 
tos Tris teXettís. 

5 [B 16] ( 2 BlG DK) = 4[B 32] 

5 [B 17 ] (2A5 DK) Pausanias, 1, 22, 7 (Rocha-Pereira) 

ETi 8é tcov ypa<pcov ... éori Mouaaíos * éyco 8é érrn 
éTTEÁe^ápr|V év oís &m Trér£a0ai Mouaaíov, [úttó] Bopéou 
8copov, 8 okeív 8é poi 'rr€7Toír|K£v aCrrá 'OvopáKprros * Kal 
eotiv oóSév Mouaaíou pepaíoos óri \xt\ póvov é$ AtfyTyrpa 
5 ünvos AuKopíSais. 


5[B 18 ] ( — ) Pausanias, 1, 25, 8 (Rocha-Pereira) 

... tó Mouoeíov KaXoúpiEvov Teiyícras. I<m 84 évTÓs toó 
mpipóXou tou ápyaíov tó Mouoeíov áTravTiKpu tt¡s dncpo- 


5[B 14] - Philod. De pict. 13-14 (Henrichs CronKrc 4 ( 1974 ), 17 - 18 : év 
5é tco[i] SEUTÉprcoi] te e!$ ’Opq>éa [Kal] Movaaíov áva 9 €p[óp]eva 
... [iTei]paTai a[v]voiK€iov r L v] Tai? 6 ó£fat]s aCrrcó[v] ... k<Jcv tóói irpob- 
t[{iot}co]i [Petersen: Bevmpcoi suppl. Diels] ttjv Núk[t]o foáv «pryjiv 
[cí]«x[f] TrpcOTÍCTTTlVÍ 

3 ’AKovaíÁaos cf. 8B1 DK 4-5 év... Mouaaíov cf. 5 [A 7,6. B 28] 
5 [Kal NjÓKTa Zeller: [tíjv NIOkto Gomperz 

5 [B 15] - 4 [B 25]: 5 [B 4-8. 29] 

5 [B 17] - 1 ÉTi Hermann: érrl codd. 8 é] 8 r| Matrit. 2 Cnró secl. 

Herwerden DK: 'YTTEppopécov Kern 4 Ai^prjTpa Dindorf: 61 ^ 11 * 1 - 

Tfpa p 
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5 [B 14 ] F ILÓDEMO, Sobre la religiosidad 137 , 5 

Eli algunos [textos] se dice que todas las cosas provienen de 
la Noche y del Tártaro; en cambio, en otros, que nacieron de 
Hades y de Eter. El que escribió la «Titanomaquia» dice que 
las demás cosas descienden de Eter, mientras que Acusilao 
dice que vienen de Caos, como primer principio. Por su parte, 
en los poemas atribuidos a Museo se escribe que, al principio, 
fueron generados Tártaro y Noche, y que el tercero fue Aire. 

5 [B 15] Diodoro de Sicilia, 4, 25, 1 

Llegó a Atenas y participó en los misterios de Eleusis, 
en un tiempo en el que la iniciación estaba presidida 
por Museo, el hijo de Orfoo. 

5 [B 16] =4 [B 32] 

5[BIT] Pausamas, 1,22,7 

Ademas, entre las pinturas ... hay un Museo. El caso es 
que yo he leído algunos versos en los que se afirma que 
Museo puede volar, como don de Bóreas. Pero me parece 
que esos versos los escribió Onomácrito, y que no hay en 
ellos nada que se pueda atribuir con seguridad a Museo, 
fuera del himno a Deméter, destinado a los Licómidas. 

5 [B 18] Pausanias, 1,25, 8 

... después de fortificar la localidad llamada Museion. 
El Museion es una colina dentro de la ciudad antigua, 

5[B 14] - Zcllcr i i, ioi; Dox. 547-548; Kinkcl 225; DK 1 25,5-13; Kern 
11 174; Freeman 21-33; Fránkcl DPH 291; Kirk-Raven 21-23; Gian- 
nantoni Pres. 1 29 

5 [B 15 ] - DK 1 22,1-3; Kern OF 28-29; Freeman 20; Giannantoni Pres, 
1 26 

5 [B 17] - Kinkel 222; DK 1 21,10-14; Jones Paus. 1 112; Kern 11 115-116; 
Nilsson 1 617,6; Linforth 198-199, 352; Freeman 21-23 

51» 18] - Kinkel 220; Jones Paus. 1 132-133; Freeman 21 
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Trocéeos Xóyo%, Év 0 a Mouaaíov cxiSeiv Kai áno 0 avóvTa yr|- 
pai Ta9nvai Xéyouaiv. 

5[B 19] (2B20 DK) Pausanias, 4, 1, 5 (Rocha-Pereira) 

TTpcoToi 8* ouv paoiXeúouoiv év tt\i ywpai toOttii TToXu- 
kócgúv Tg ó AéXeyos Kal MEaarjvri yuvij tou FIoXuKáovos. 
irapá tcxOt^v t f)v Meoot|vtiv tóc ópyia Kopí^cov tcov Meyá- 
Xoov 0 e¿3v Koúkcov ?¡X0ev ’EXeuctívos ó KeXoivou tou 
5 QXúou. OXuov Sé auTÓv ’A0r|vaíoi Xéyouai naíSa Elvai 
Tfjs. ópoXoyEí 6é 09101 Kai unvos Muoaíou AuxopíSais 
TTOirj0€Ís és Armr|Tpa. 

5 [B 20] ( — ) Pausanias, 10, 7, 2-3 (W. H. S. Jones) 

, Op9¿a 8 i oE(jvoXoy(cu Trji Éni teXetoÍs Kai uttó 9povr)- 
[xarro% tou aXXou Kal Mouaaíov tí\i é$ návTa mp^oEi tou 
'O p9¿cos oÓK é0EXfjoaí 9aaiv ocutous éni áycovi (jouoi- 

Ktjs i^váfyo^ax. 


5[B 21] (2B9 DK) Harpocratio, s. v. MeXítt) (i 202, 7-10 Din- 
dorf) 

MeXítti ... Stjpós éon tt) 5 KEKponíSos. KEKXfjo 0 ai 8i 9^01 
tóv Srjpov (DiXóxopos év y ánó MeXíttis 0 uyaTpós kotóc 
pév ‘HoíoSov Múppr|Kos, kotóc Se Mouoaíov A(ou tou 
'AnóXXcovos. 


5[B 19] - 3 [B 5]: 5[B 17] 

4 KeAonvov] KoAaívov Müllcr Siebelis (coll. Paus. 4 , 34 , 8 ): KeAaí- 
vou Jones 

5 [B 20] ~ 5[B 10. 29. 30] 

5 [B 21] - 2 4>iAóxopo$ ... cf. fr. 74 FHG 1 396 OuyaTpós om. C 
3 'HaloSov ct. ir. 106 Rzach 
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de frente a la acrópolis, donde se dice que Museo can¬ 
taba y donde recibió sepultura, al morir de viejo. 

5 [B 19] F u SANIAS, 4, 1, 5 

Pues bien, los primeros que reinaron en esa región fueron 
Polieaón, hijo de Lelex. y Mesene. mujer de Policaón. A 
esta Mesene se presentó desde Eleusis, llevando los ritos se¬ 
cretos de las Grandes Diosas, Cancón, hijo de Cclcno. que, 
a su vez, era hijo de Flío. Los atenienses dicen que el pro¬ 
pio Mío era hijo de la Fierra. V con ellos coincide el himno 
de Museo a Demeter, compuesto para los Iacomidas. 

5 [B 20] Pal samas, 10,7,2-3 

Y dicen que O ri co, por su vanagloria a causa de los 
misterios y, por otra parte, por soberbia, y Museo, por¬ 
que imitaba a Orfeo en todo, no quisieron medirse en 
una competición musical [pítica]. 

5 [B 21] I Iahkjcración, Melita 

Melita es un barrio de la Cecropia. Y Filócoro. en su 
tercer libro, dice que el nombre de ese barrio proviene 
de Melita, hija, según llesíodo, de Mírniex y, según 
Museo, de Dio, hij o de Apolo. 


5 [B 19 ] - Kinkel 223; I)K 1 1311; 26,19-25; Harrison 640 sgg.; Jones 
Paus. 11 174-175; Guthrie Orph. 123-124; Nilsson 1 669,709; Linforth 
198-199; Freeman 22-24; Giannantoni Pres. 1 30 

5 [B 20 ] - Jones Paus. iv 402-403; Kern OF 51; Linforth 247; Freeman 

23 

5 [B 21 ] - Kinkel 228; DK 1 24,6-9; PW 1 5,1, 1080; Freeman 24; Gian¬ 
nantoni Pres. i 28; KP ni 1521 
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5 [B 22] (2B6 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 25, 2 
(11 442, 3-5 Stáhlin) 

outoteAcos yótp tóe é-répcov C^eAópevoi d>$ 18 ta é^veyicav, 
KaOáirep Euyápcov ó Kuprjvalos ék Mouaalou tó Trepi 
©eaTTpcoTcov pipXíov óXÓKXripov ... 


5 [B 23 ] a (2B18 DK) Scholia Arat. 172 (369, 24-27 Maass) 
©aAf)s pév ovv 80o auras eIttev elvai ... Mouaaíos §. 

b Servius, in Verg. Georg. 1, 138 (111 2, 228, 1-3 Hagen) 

Hyadas ... nutrices Liberi patris, ut Musaeus scripsit, ab 
Hya fratre, quem in uenatione interemptum fleuerunt, 
unde Hyades dictae. 

c Scholia Germ. Arat. 75, 10 sqq. (136 Breysig) 

5 Musaeus ita referí: Aethra ex Océano procreauit filias 
duodecim, ex quibus quinqué stellis figuratas Hyadas, sep- 
tem autem Pliadas. his unus fuit frater Hyas, quem omnes 
sórores dilexere. quem in uenatu alii ab leone, alii ab apro 
interfectum dicunt. quae flentes eum obierunt, Hyadas 
10 nuncupatas, alias Pliadas ... 


5 [B 24 ] (2B8 DK) Pseudo-Eratosthenes, Catast. 13 (17, 5-23 
Olivieri) 

ÍCTxrmcmaTai 8' iv toOtcoi At£ xal ol 'Epnpoi. Mouaaíos 
yáp <pqai Aía yevvcópEvov éyxeipiaOf|vai úrró ‘Péas ©épi8i, 


5 [B 22 ] 1 yap] 6é tus. 2 Eúyápcov L: EÚypáppwv Eus.: Eú- 

yáppcov Dindorf 

5 [B 23 ] - Schol. Arat. 254 (386,13 Maass): Hygin. Astron. 2, 21 

1 Moucjcrtos É om. A Aid. 5 Aethra Munckcr: haec tibi (thia) 

codd. 6-7 Hyadas ... Pliadas Robert: Pliadas ... Hyadas codd. 

5 [B 24 ] - Epimen. [B 19 ]: Lact. Inst. div. 1, 21, 39 (huius capellae 
cono usum esse pro scuto Iouem contra Titanas dimicantem Musaeus 
auctor est, unde a poetis alyloyos nominatur) 
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5 [B 22 ] Clemente de Alfjandkía, Stromata o, 25, 2 

Pues apropiándose arbitrariamente los [escritos] de 
otros, los publicaron como propios; así hizo Kugamón 
de Cirene, que tomó de Museo todo el libro sobre los 
tesprotes ... 

5 [B 23] a Escolios a Abato, 172 

Tales dijo que las Híades eran dos ... Museo, cinco. 

b SERVIO, Comentario a las Geórgicas de Virgilio 1, 138 

... las Híades ... nodrizas de Líber Padre, como escri¬ 
bió Museo, se llaman así por haber llorado a su her¬ 
mano Mías, muerto en una cacería. 

c Escolios a Germánico, 75,10 

Museo lo cuenta así: Etra tuvo de Océano doce hijas, 
cinco Híades, representadas por estrellas, y siete Plé¬ 
yades. Tuvieron un solo hermano. Iliante, al que todas 
querían con locura. Éste murió durante una cacería; 
según unos, atacado por un león, según otros, por un 
jabalí. Sus hermanas, las Híades y las Pléyades, le llo¬ 
raron hasta la muerte ... 

5 [B 24 ] Psei DO-FjutóSTENES, Catasterísmos 13 

Vienen representados aquí la Cabra y los Cabritos. 
Museo dice que Zeus, nada más nacer, fue confiado 


5 [B 22 ] - DK i 23,5-7; Freeman 22; Giannantoni Pres , 1 27 

5 [B 23 ] - DK 1 25,25-26,7; Freeman 23-24; Giannantoni Pres. 1 30 

5 [B 24 ] - Kinkel 225; DK 1 23,13-24,5; Freeman 24; Giannantoni 
Pres. i 28; KP 1 211, 287 
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©ápiv Sé ’ApaX0£(aL Bouvai tó ppéq> 05 , t qv 8é £x ouaav 
ai ya \>TTO0Eívai t Tfjv 5* ÉK0péyat Ala * tt)v Sé AIya elvat 
5 'HXíou OuyaTépa 9 opepáv outcos cocrre tous KOTá Kpóvov 
0eoús, pSeXuTTOiiévous Tf)V pop 9 r|v Tf¡s naiSos, á^icoaai 
(tt^v) rf)v xpúvf/ai aún^v iv tivi tcov kotóc Kprprjv óvTpcov * 
Kai órrroKpuya|jévr|v ÉTnpéXeiav aÚTfjs TÍ]! 'ApaX0e{ai éyxei- 
píaai, Ti\v 8é tcoi éxdvris yáXaKTi tóv Aía ék0 péyat * 
io éXOóvtos 8É tou TraiSós els f)Xudav Kai péXXovtos Trraai 
TroXetiEiv, oúk exovTos 6é OTrXa, 0£crrna0fjvai oútcoi rf\s 
alyós TÍp 8opai óttXcoi xp^c^ai 8iá te tó órrpcoTov 
aÚTfjs Kai <popEpóv Kai 6tá tó els pécrrjv ti^v £áxtv Topyóvos 
TrpóaGúTTOv §y€iv * TroiriaavTos Sé touto tou Aiós Kai ttji 
15 t¿x v ^i q>avévTOS BnrXaaíovos, tó ócrra 6 i Tfjs alyós xaXú- 
yavTos aXXrji 8opai Kai ipyuxov ctvri)v Kai óc0óvotov 
KorraaxeuáaavTos, avr^v pév ^aaiv aorpov oúpáviov [koto- 
crKEUÓaai] (yevÉcráai, tóv 6é Afa alyíoyov KXr|0f¡vai). 


5 [B 25 ] (2B16 DK) Scholia Apollon. Rliod. 3, 1035 (474, 18-19 
Keil) 

Mouaaíos loro peí Aía Épaa0ÉVTa 'Acrrepías piyfívai Kai 
ptyéirra Soüvai aurr)V tcoi FlepaEí, tex^vch aúrcoi 

téjv ‘EKcnrjv. 

5 [B 26 ] (2B1 DK) Scholia Apollon. Rhod. 3, 1179 (477, 23-24 
Keil) 

év 8é tcoi á (Tfjs) Mouaaíou TiTavopaxías XéyeTai eos 
KáSpios ¿k tou AEX 91 KOU é-rropeÚETO TrpoKa0r|you|JÉvr|S aCrrcoi 
Tfjs poós. 


7 (tÍ|v) Robert 10 Tixacn Robert: yíyaai codd. 17-18 Ka* 
TaoKtvácjai sed. Dids 18 yevta 0 ai ... KX^Oi^vai suppl. Diels (cf. 

Schol. Arat. 156) 

5 [B 25 ] - Schol. Apollon. Rhod. 3, 467 (MouaaTo? ’AaTtpías Kai Atós 
[dvyaTÍpa dvai tÍ|V 'EKárr^v]) 

2 aÓTf|v P: carróv L ÍTepaeTj nepafji L ac 

5 [B 26 ] 1 tcoi á P: Tfjt y L Keil (tíís) ■ ■■ TiTavopaxías Passow: 
MouaaTos TiTavoypa<p(ai L Keil DK: Mouaaíou Tnravo(iiaxíai ém)- 
ypa9c(ar|i ? Diels 
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por Rea a los cuidados de Temis, quien, a su vez. entregó el 
niño a Amaltca; esta, que tenía una cabra, hizo que el ani¬ 
mal amamantase al niño; y así crió a Zeus. Ahora bien, la 
Cabra era hija de Helios, pero tan espantosa, que los dioses 
de la época de Cronos, horrorizados por el aspecto de aque¬ 
lla joven crcalura, rogaron a la Tierra (pie la escondiera en 
una cueva de Creta. La Tierra la escondió y se la confió a 
los cuidados de Amaltea. que con la leche de la Cabra crió a 
Zeus. Pero cuando éste se hizo mayor y tuvo (pie combatir 
contra los Inanes, como no tenía armas, un oráculo le pre¬ 
vino que se sirviese de la piel de la Cabra, en calidad de 
arma, tanto por su invulnerabilidad y su aspecto terrorífico, 
como por el hecho de que en medio del lomo tenía una cara 
de Gorgona. Así lo hizo Zeus y, con este artilugio. apareció 
bajo un doble aspecto. Después, cubrió los huesos de la 
Cabra con otra piel, la reanimó y la hizo inmortal; de hecho 
se dice que [se convirtió en] una estrella del firmamento <v 
a Zeus se le llamó «portador de la égida (= piel de cabra)»>. 

5 [B 25] Escolios a Apolomo de Rodas, 3,1035 

Museo cuenta que Zeus, enamorado de Asteria, se 
unió con ella, y después, se la entregó a Perseo, con el 
que ella engendró a Ilécate. 

5 [B 26] Escolios a Apolonio de Rodas, 3,1179 

Y en el primor libro de la «Titanomaquia» de Musco 
se dice que Cadillo abandonó territorio deifico guiado 
por una vaca. 


5 [B 25 ] - Kinkel 226; DK 1 25,17-20; Freeman 24; Giannantoni Fres. 
1 29 

5 [B 26 ] - DK 1 22,10-12; Freeman 22; Giannantoni Pres. 1 27 
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MUSAEUS 


5 [B 27 ] (2B17 DK) Scholia Apollon. Rhod. 3, 1377 (482, 23-26 
Keil) 

tócs ToiaCrras (pavraaías ó Mouaaíos óawpEpopévas <pr|- 
aiv ék toO cúkeovou kotóc tóv alOépa áTroapévvucrDai. tovs 
Ornó Mouaaíov áarépas EÍprmévous 'AttoAXcóvios TnOa- 
vcos papnapi/yás eTpqKE. 


5 [B 28 ] (2B2 DK) Scholia Apollon. Rhod. 4, 156 (491, 1-2 Keil) 

... 6é ápxeu&os 8év8pov tl áxavOcoSes 'AttóXAcúvos T8iov, 

eos ioTopeíTai év y tcúv eís Mouaalov áva 9 Epopévcov. 


5 [B 29 ] (2A7 DK) Servius, in Verg. Aen. 6, 667 (11 93, 18-21 
Thilo) 

theologus fuit iste post Orpheum. et sunt uariae de hoc 
opiniones: nam eum alii Lunae filium, alii Orphei uolunt, 
cuius eum constat fuisse discipulum: nam ad ipsum pri- 
mum carmen scripsit, quod appellatur Cráter. 


5 [B 30 ] (—) Hermias, in Plat. Phaedr. 244 a (88, 24 sqq. 
Couvreur) 

épcoTiKooTcrrós t á éoriv eos aurós Aéycov 9aíveTai upós tóv 
Moucralov kqí ttpoteívcov aCrrcoi tóc 0ela áya0á Kai teAeicúv 
aCrróv. 


5 [B 28] - 2 év ... áva9tpoMÉvcov cf. 5 [A 7 t 6 . B 14 , 4 ] 

5 [B 29 ] - 5 [A 9 . B 4 . 6. 10 . 30 ] 

1 ¡ste om. MC 2 eum] cum R 

5 [B 30 ] - 5 [B 10 . 20 . 29 ] 
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MUSEO 


5 [B 27 ] E scolios a Apolomo de Rodas, 3, 1377 

Y Museo dice que esas apariciones, levantándose del 
océano, se diluyen en el éter. Y a los [cuerpos] que 
Museo llama astros Apolonio los llama, con mayor co¬ 
nocimiento, meros centelleos. 


5 [B 28 ] Escolios a Apolomo de Rodas, 4 , 156 

... el enebro es un arbusto espinoso, propio de Apolo, 
como se cuenta en el libro tercero de los poemas atri¬ 
buidos a Museo. 

5 [B 29 ] SERVIO, Comentario a la Eneida de Virgilio 6, 667 

Este fue teólogo después de Orfeo, y sobre él hay va¬ 
riedad de opiniones: unos afirman que era hijo de la 
Luna, otros que de Orfeo, del que consta que fue dis¬ 
cípulo; pues a él (a Orfeo) le dedicó su primera com¬ 
posición poética, titulada «Cráter». 

5 [B 30 ] 1 IERMÍAS, Comentario al Fedro de Platón 244 a 

[Orfeo] es el más inspirado por el amor, corno él 
mismo se lo dice a Museo, ofreciéndole los bienes divi¬ 
nos y llevándole a la perfección. 


5 [B 27 ] - Kinkel 227-228; DK 1 25.21-24; Giannantoni Pres. 1 29 

5 [B 28 ] - Kinkel 228; DK 1 22,13-16; Freeman 25; Frankel DPH 291; 
Giannantoni Pres. 1 27 

5 [B 29 ] - I.obeck j 375 sgg.; Kinkel 219; DK 1 21,25-28; Freeman 19-20, 
22; Giannantoni Pres. 1 26 

5 [B 30 ] - Abel Orph. 262; Kern OF 51; Linforth 257 
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A 


6 [a i] OaOja* rjnIv Kai touto peya <ppealv f]peTépr|iaiv * 
ávSpes OScop vaíouaiv árrró y^ovós év TTgXáyeaai * 
80(7Tr|voí Tivés elaiv, ?x ouai Y&P ^PY a Ttov^pá, 
ójaMorr* iv aorpoiai, vj/vy^v 8’ Évi ttóvtcoi eyouaiv. 

5 fj ttou iroAAi Oeoicti 9ÍAas ává yeípas £X 0VT£ 5 
euyovTai orrAáyxvoiai kockcos ávapaAAopévoiai. 

[Longinus,] De subí, io, 4 (Russell: ó |iév yócp rá 'Api- 
liácrrreta Trot^cras éxeiva oteTai 8eivá * « Oavu’ ... áva( 3 aA- 
ÁopiévoiCTi ») 


6 [a 2] ’laai^Boi yahriiaiv áyaAAójievoi Tavaíjiai * 

Kaí 90a* ávQpcbirous elvai Ka6v7T£p06v ópovpous 
Trpós Bopéco, ttoAAoOs te Kai éaOAous KápTa 

HOtXTTTás, 

(Í9VE10OS iTTTToiai, TroAúpprjvas, iroAuPoúras. 

5 Ó 90 aA(jióv 8 ’ ?v’ eKacros ?x £l X a P^ £VTl P^cottcoi. 
XaÍTf|iaiv Aáaioi, Trócvnrcov crriPapcÓTorroi ávBpcov. 

Tzetzes, ChiL 7, 678-684 (Leone: Kai 'Apicrréas 8é 9T|aiv 
év toTs 'Apinaarygíots * « M< 70 T| 8 ol ... ávSpcov ») 

6 [A 3] TTEpl TÓV TTpOKOVV^atOV ’AplCmaV 

Pindarus, ir. 271 Snell (Origen. C. Cels. 3, 26 [Koetschau 
1 222, 6]: doró T 7 iv 5 ápov) 


6 [A I] - I f|p!v] f\ pí)V Faber 6 ávapaXXojiévoiai] ávaiTaXXopévoiai 
Wilamowitz 

6 [A 2 ] - 6 [A 5] : Hecat. Mil. frr. 193*194 Jacoby (FGrHist 1 A 29-30, 
1 a 351): Aesch. Prom. 803-804: Hellanicus fr. 187 Jacoby (FGrHist 

1 A 150, 1 a 474) 

2 Kai 9 aa* Fránkel (coll. Herod. 4 , 13, 1 ; 16, 1 ): Kai a<f>a$ codd. Leone: 
Kaí 09 £as Koechly 
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6 [A 1] Gran maravilla es esto para nuestros corazones: 

hombres que viven en el agua, lejos de la tierra, en 

pleno piélago; 

pobres desgraciados, por la dureza de su trabajo: 
sus ojos están en las estrellas, su alma en el mar. 

5 ¡Cuántas veces, elevando sus manos hacia los 

dioses, 

oran, con sus vientres penosamente alzados a lo 

alto! 

PsEUDO-1 jONGINO, De lo sublime 10, 4 

6 [A 2] Los isedos, que se glorían de su cabellera 

ondulante; 

y se dice que hay vecinos suyos, al norte, 

de la parte 

del Bóreas, un pueblo numeroso de guerreros 

valientes, 

ricos en caballos, ricos en corderos, ricos en bueyes. 

5 Cada uno tiene un solo ojo en la frente graciosa, y 
cabello hirsuto; son los más fornidos de los hombres. 

TZETZES, Quilíadas 7, 678 

6 [A 3] ... relativo a Aristeas del Proconeso. 

PÍNDARO, fr. 271 


6 [A 1 ] - Kinkel 245; Fránkel DPH 278 

6 [A 2 ] - Kinkel 245; Rohde 11 93,1; Kem 11 145: Nilsson 1 617; Dodds 
Irr. 141; Fiánkel DPH 278-279; KP 1 555, n 1473-1474 

6 [A 3 ] - Rohde 11 91; Bowra Pind. fr. 284; Nilsson 1 617,5; Turyn Pind. 
3 Q 0 
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6 [a 4] "A( 3 apiv TrapayevéoQai kcxtóc KpoTaov tóv AuSgov 
PaaiXéa 

Pindarus, fr. 270 Srvell (Havpocvatio s. v. *A£apvs [Din- 
dorf p. 1]) 


6 [a 53 sqyr) 8¿ 5 Apunéis ó KaüarpojMou áv^p FIpoxov- 
vriaios, Troiécov éttecx, dmTxéc 70 ai ¿s MaaijSóvas 901- 
póAapTTTos yevónsvos, M<70T)8óvgov 8b ÚTrepoixÉEiv 
’Api^aorrous ávSpas uouvo90áAuovs, ínrép 8 e toú- 

5 TGOV TOUS XP Ua °9^ OCKa 5 ypÜTTOCS, TOUTGOV 8É TOUS 

'YTrepPopéous xaTrjKovTas ettí OáAaaaocv. toútous 
cbv TrávTas ttAtjv ‘YTTEppopÉGOv áp^ávTcov "Api- 
paCTTTCov aÍEi toíot TrAr)CTiox<¿poiaT E7nTÍ0E<J0ai, xai 
úttó mev ’ApiMOíaTTcov é^co0£EO0ai éx Tfjs x^pflS Mctot|- 
10 6óvas, uttó 8e McrariBóvcov Xxú0as, Kinpepíous 8é 
oixéovTas ettí tf¡i votít]i 0aAócaar|i uttó Zxu0ecov 
ttie^omevous éxAiTTEív ttjv x<¿pr) v - outco oó8é oCrros 
aupupépeTai TTEpi Tfjs X^PHS TaÚTT)S Ixú0r|iai. [14] 
xai óQev í|v ’Apiarérjs ó Taina TToif^aas, e\pT)Ka * 
15 tóv Sé TTEpi aúroü rjxouov Aóyov ¿v TTpoKOwriacoi 
xai Ku^íxcoi, Ae^co. J Apiar£r)v yáp AÉyouar, eóvtoc 
tcov ácrrcov oü8evós yévos CtttoSeecttepov, é<jeA0óvtoc 
ES xva 9 r|íov év T7poxovvrjacoi árroOaveív, xai tóv 
xva 9 ¿a xcnon<Ar|íaavTa tó épyaarrjpiov oíxecr0ai 
20 áyyEAéovTa toiot rrpoar|xouai tcoi vexpcoi. éoke- 
SacruEvou 8 e fjSr) toü Aóyou ává t f]v ttóAiv eos 
TE0VECOS Eir| ó ’Apicrréris, es áM9icr(3aCTÍas Toíai Aé- 


6 [A 4] - 6 [B 4] 

6 [A 5] - 6 [A 2. B 1-4]: Hccat. Mil. frr. 193-194 Jacoby (FGrHist 
1 A 29-30, 1 a 35í): Aesch. Prom. 803-806: Hellanicus fr. 187 Jacoby 
(FGrHist 1 A 150, 1 a 474) 

12-13 cf. Herod. 4, 5 

2-3 <poiP¿Aa|iTTTOsl 9oipóXT\irros DRSV 3 Sé om. AB 1 4-5 
toútwv] TOUTéwv DRSVCP 12 íkAiiteIv] ¿kAcItteiv ABCP oú5é] 
5é C: U (6fj S) o05é DRSV 14 *ApiCTT¿ns ó] ó 'Apunas ó DRSV 
-rroi^cjas] eIitos DRSVP fc Orig. ElprjKCi ABC Orig.: ETpryrai 
DRSVP 22 Tcdvecb? DRSV Orig.: TEdurjcbs AB. TE&vf|K¿>$ CP 
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6 [A 4] ... Abaris llegó en tiempos de Creso, rey de Lidia. 
PÍNDARO, ir. 270 


6 [A 5] Aristeas, hijo de Caistrobio, oriundo del Proroneso 
y poeta de profesión, dijo que, poseído por Fcbo, llegó 
al país de los isedonios. Más allá de estos, habitan los 
arimaspos. que sólo tienen un ojo; todavía más allá, 
los míticos grifones, guardianes del oro: y aun más le¬ 
jos, viven los hiperbóreos, cuyo territorio llega hasta el 
mar. Todos esios pueblos —menos los hiperbóreos, do¬ 
minados por los ariniaspos— están continuamente en 
guerra con sus vecinos; los isedonios fueron expulsa¬ 
dos de su tierra por los aritnaspos, los escitas por los 
isedonios, y ios cimerios, que habitan en la costa meri¬ 
dional, tuvieron que abandonar su territorio ante el 
acoso de los escitas. De ese modo, ni el propio Aristeas 
está de acuerdo con los escitas, por lo que toca a esta 
región. [14] Ya lie dicho de dónde era Aristeas, el au¬ 
tor íle estas informaciones; ahora voy a hablar de lo 
que he oído sobre el en el Proconeso y en Cízieo. Pues 
bien, se dice que Aristeas, que por cuna no era inferior 
a ninguno de sus conciudadanos, entró un día en un 
batán del Proconeso y murió allí; el cardador cerró la 
tienda y se fue a dar la noticia a los familiares del 
muerto. Cuando ya se había corrido por toda la ciu¬ 
dad la noticia de que Aristeas había muerto, se prc- 


6fA 4] - Rohile ii 9i,i; Bowra Pmd. fr. 283; Nilsson 1 616; Turyn Pind. 
390; Slater 1 

6 {A 5 ] - Kinkel 243, 245-246; Rohde 11 92-93; Kem 11 145-146; Nilsson 
1 617-618, 694; Fránkel DPH 279; Corníord PS 89, 104; KP 1 555 
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youai áruKvéecrQai &v6pa Ku^iktjvóv f\Kovra 4 | ’Ap- 
tócktis ttóAios, (páiToc canrruyeiv té oí íóvti 4 tt 1 
25 Kv^íkou Kai és Aóyous ómiKÉcrOai. Kai toütov p 4 v 
évTETapévcos ánficy^crréeiv, T0O5 6é 7 rpocrr|KOVTas tcoi 
vsKpcoi éirl tó Kva9ií'íov uapEívai éx OVTOt S Trpóa- 
90pa ¿>$ < 5 cvaipr)oopévous. ócvoix^évTos 64 tou oíkt)- 
Morros oúre teOvecótoc oute £S)VTa 9aívea6ai ’Api- 
30 crr£T)v. pera 64 íjiSópoM éte'v 9avévra aCrróv 4 $ TTpo- 
kóvvt)ctov Troifjaai tóc iuea tocOto Tá vOv Oír’ 
'EAAi'ivcov ’Apínácrrrea KccAéeTai, Troii'ioavTa 64 ¿9a- 
viaflfjvai tó 6eÚTepov. [ 15 ] Toárra p 4 v ai ttóAies 
aurai Aéyouai, tóSe 64 ol6a Metottovtívoicti toíot 
35 4 v ’lTotAirji cn/yKupi’iaavTa petó ttjv á9¿viaiv Tf)v 
6 arr 4 pr]V ’ApiaTéco eteot TeaaEpÓKovra Kai 6 it)ko- 
aíourt, &s 4 yw avp| 3 aXAópEvos 4 v ripoKowT|aüM te 
Kai Metottovtícoi EÚpioxov. MeTOTrovTÍvoí 9001 
aÚTÓv ’Apicrréqv 9av4vTa 091 4 $ tí\v X C * 3 P T 1 V xeAeOooi 
40 ( 3 copóv ’AiróAAcovos 16 púaao 0 ai Kai ’Apicrréco toO 
FTpoKOwriCTÍou 4 ttcovupít)V éxovto ávSpiávra irap’ 
aCrróv onrfíaai * 9¿rvai yáp 091 tóv ’AiróAAcova 
’lTaAicoTÉcov poúvoiai 6f) órrnKÉaOai és t 4 iv x^P^v. 
Kai aÚTÓS oi É 7 TEO 0 ai Ó VUV édiV ’AptOTÉTIS * TÓTE 
45 54, OTE EPITETO TÓúl 0 ECOI, EÍVOl KÓpa£. Kai TÓV p 4 v 

EluóvTa Tavh-a cfyaviadfívai, o^éas 54 Metocttov- 
tTvoi Aéyouai 4s AÉA90ÓS TrépyavTas tóv Oeóv Ittei- 
pcoTav ó ti tó 9 ¿tapa tou ávQpcinrou eít|. t^v 64 


áp^iaPaaías CP: á^i^aaícxs DRV 23 óuriKVÉEaOai] á-rri- 
K¿£cr6ai R: <¿7TiKéo6ai DPSV 23-24 'ApTáKrtfl 'ApTOKÍr^ DRSV 
Eustath. 24 Ióvti] óvti DRV: éóvn S 26] ápipiopaTéEiv 

Orig.: áu 9 i<ypT]Té£iv ABCP áy^io-prvrelv DRSV 30 éj] év RP l 
33 t6 6€Úrfpov om. ABC 34 aurai] aI6e DRSV 6é om. 
ABCDP 36-37 8itikocj1oicti] Tpir|Koaíoiai DRSVP 37 ov|i- 
PoAAóuevos] avuPa^ópEvos R Év] tóí ¿v Reiske 38 Mrra- 
irovricoi] MrrorrTovrrívoiCTi DRSV «paai] 6¿ q>aai Orig. 40 
'AttóAXcovos DRSVP 1 Orig.: ’AttóXAcovi ABCP 0 'Apiaréco 

'Apicrréov ABC toO om. ABC 41 <5rv6piávra] Kai áv- 
6piávra DRV 41-42 Ttap’ oút6v crrfíaai DRSV: TTapacrrfívai 

Orig.: irap* aOróv Icrrávai ABCP 43 8f) om. CP 45 6¿ 
ABCP: 8é ol DRSV pév om. ABCP 46 El-rróvra ABCDP: 
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sentó un hombre de Cízico, procedente de la ciudad de 
Artaces, que, en contradicción con la noticia, dijo que 
acababa de encontrar a Aristeas camino de Cízico y 
que había trabado conversación con él. El caso es que, 
mientras él protestaba con vehemencia, los parientes 
del muerto se presentaron en el batán, con todo lo ne¬ 
cesario para levantar el cadáver. Pero al abrir la 
tienda, Aristeas no apareció ni muerto ni vivo. A los 
siete años, reapareció en el Proconeso, donde compuso 
el poema que los griegos llaman ahora «Versos arimas- 
peos», y después, desapareció por segunda vez. [15] 
Esto es lo que se cuenta en esas ciudades; pero yo sé 
otras cosas que les sucedieron a los inctapontinos, que 
viven en Italia, doscientos cuarenta años después de la 
segunda desaparición de Aristeas, como yo mismo he 
podido determinar, según mis cálculos en el Proconeso 
y en Metaponto. Los metapontinos dicen que el propio 
Aristeas apareció en su tierra y les mandó erigir un al¬ 
tar dedicado a Apolo y, junto a éh una estatua con el 
nombre de Aristeas del Proconeso. Y les dijo que ellos 
eran los únicos entre los ir al iotas, cuya región había 
visitado Apolo, y que él mismo, el actual Aristeas, ha¬ 
bía sido discípulo suyo; pero que entonces, cuando se¬ 
guía al dios, era un cuervo. Y el que había dicho esas 
cosas había desaparecido: pero ellos, dicen los meta- 
pontinos, habían enviado representantes a Delfos, 
para preguntar al dios qué podría significar la apari¬ 
ción de aquel hombre. Y la Pitonisa les había mandado 
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T7u0ír)v CT 9 ¿a 5 keAeúeiv ireí0ECT6ai tcoi «pácrpom, ttei- 
5° Qopévoun 5é ¿xpeivov cruvoícrEcrOai. Kal acpéas Be^opé- 
vous TotOra Troifjaai éTTiTeAéa. xai vuv éuttike AvBpiás 
éncovuníriv íyfiiv ’ApvcrrÉo» Trap’ aúrcoi twi áyáA- 
paTi toO ’AttóAAcovos, irépi^ 8É oútóv 8á9vai 
éaraai * tó Be ctyaApa év ttíi áyopfji IBpuTai. 
55 ’ApiCTTÉCO pÉV VUV TTEpi TOCTOCUTa EÍpi“|O0CO. 

Herodotus, 4 , 13-15 (Hude) 


6 [a 6] tóv yáp TTEpi ’A|3ápios Aóyov toO AeyopÉvou 
elvai *Y'TTEpjJopéou ou Aéyco, [Aéycov] á>s tóv ójcttóv 
TT£ piÉ 9 ÉpE Korrá iraaav yfjv oúSév criTEÓpevos. 

Herodotus, 4 , 36 (Hude) 


6 Í A 7] eí pév ctoi f|8r) -Trápecrriv, eos Aéyei KpiTÍas 68 e, 
aw 9 poaúvr) xai eT cr<Ó 9 pcov íxaveos, oúBÉv eti aoi 
eSei oúte tcov ZaApó^iBos oúre toóv ’AfJápiBos tou 
1 YTTEpj3opéou érrcoiBcov ... 

Plato, Chairo. 158 b (Bwnct) 


I a 8) "Ajiapis ÉvQous ysvópEvos xúxAcoi Trspif|iEi petó 
péAous tt]v ‘EAAáBa xal xp^pous ti vas itaye xai 


gí-rravra RSV 50 Kal atpéas] Kaf atpea RV: a<péa$ S 

53 TT¿pt^l TTEpi ABC gwtóv] aCrcaív DRSV 

6 [A 6 ] - 2 [A 2]: 6 [A 8]s Herod. 4( 32-35: lambí. V. Pythag. 141 

1 7T£pi 'ApócpjSos in marg. R 1 2 c Y-rreppopéou ‘YirEppopéoo ABC 
Aéyo>v secl. Reiske 3 yf^vj ti^v yfjv P 

6 [A 75 — l ¿ 5 $ BW (sed suprascr. 5 Wp. 5 T XÉytt T: Myo\ B’. ti 
Aéyoi W 3 e 8 éi] 6 eT coni. Cobet £aA|ió£i 6 o$ B: £cx|ióA£t 6 os T 

6 [A 8] - 6 [A 6. B 5]: Harpocrat. s. v. "Ajlopis'. Schol. Aristoph. Equ. 
729 
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obedecer a la aparición; si obedecían, todo les saldría 
maravillosamente. Ellos aceptaron el consejo y lo pu¬ 
sieron en práctica. Y ahora hay una estatua con el 
nombre de Arisicas, junto a la propia estatua de 
Apolo, todo ello circundado de laureles. La estatua de¬ 
dicada al dios se alza en el agora. Y sobre A ristras, 
baste lo dicho. 

I li KÓDOTO, 4, 13-15 


6 [A 6] Y con respecto a Abaris, del <]ue se dice que era hi¬ 
perbóreo, no voy a contar la leyenda, según la cual re¬ 
corrió toda la tierra llevando una flecha y sin tomar 
ningún alimento. 

1 ll HÓDOl'O, 4, 36 

6 [A 7] Y si tú ya tienes autodominio, como dice aquí 
Criñas, y eres suficientemente equilibrado, no tienes 
ninguna necesidad de los encantamientos de Zalmoxis 
ni de los de Abaris el hiperbóreo. 

Platón, Car mides 158 b 

6 [A 8] Abaris. poseído por el dios, recorrió toda Grecia con 
una flecha, mientras pronunciaba oráculos y prac- 


6 [A 6] - Lobcck i 313-314; Burnct EGPH 81; Rohde 11 91,1; Kcrn 11 

116, 145; Nilsson 1 616; Dodds lrr. 141, 161; Cornford PS 89; KP 

I 3 

6 [A 7 ] - Nilsson 1 616; KP 1 3 

6 [A 8] - Lobcck 1 314; Kinkel 242; Rohde u 91,1; Nilsson 1 616,4; 

Conomis Klio 39 (1961), 72 sgg.; KP 1 3 
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pavTeías * ó 8é pr|TCúp Auxoupyos év tcoi koctóc 
Mevectccíxijov 9T)ct\v óti Aoipou yevopÉvov év tois 
5 'Yirep^opéois éA0cbv ó 'Apapis épia6coTEv<7E tcoi 
’AttóAAcovi, Kal paOcov xprjapoüs Tracp’ ocútoO, crú|i- 
poAov ix cov P¿Aos toO ’AttóAAcovos, Trepif|i£i év 
ttí» 'EAAáSi liavTeuópEvos. 

Lycurgus, fr. 5 a Blass-Conomis (Schol. Greg. Naz. in Catal. 
Bibl. Bodl. p. 51) 


6 [A 9] ... KOTT¿t Tf|V ’ApiOTÉa ToO T7pOKOVr|<7ÍOV étTl6r|- 
píav, 6t’ é<pr)a£v é£ ‘Yirep^opécov Trapayeyovévai. 

Theopompus, Ir. 248 Jacoby (FGrHist 11 B 589, 11-12 = 
Athen. 13, 605 c) 


4 MEVcaatxiJou Wyttenbach Lobeck: pÉVtaxi Greg. Naz.: j¿¿v eüyov 
Nonn. 

6 [A 9] - 6 [A 5. B 5] 
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ticaba la adivinación. De hecho, Licurgo, el orador, 
dice en su discurso contra Menesecino que Abaris, al 
producirse una gran carestía entre los hiperbóreos, se 
marchó de allí y fue mercenario de Apolo. Y después 
de aprender de el los oráculos, cogió una flecha, sím¬ 
bolo de Apolo, y recorrió toda Grecia practicando la 
adivinación. 

Licurgo, fr. 5 a 


6 [A 9 ] ... en la época de la visita de Aristeas del Proconeso, 
cuando dijo que liahía llegado desde los hiperbóreos. 

TtOPOMPO, fr. 248 


6 [A 9 ] - Rohde zt 93,1 
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6[B 1] Apollonius Paradoxographus, Hist. mirab. 2 , 44 (Keller) 

'Apiaréav 6 é loTOpEÍTca tóv npOKovvrjaiov év tivi yva- 
<peícoi tt¡s TTpoKovvi'iaou TEXeuTTjcycxvTa év Trji auTfji rjpépai 
Kai oopai év SixeAíai Giró iroAAcov 6 ecopri 0 fivai ypáppcrra 
SiSáoxovTa, ó 0 ev ttoáAókis aCrrcoi tou toioutou crup( 3 aí- 
5 vovtos xal TOp^avous yiyvopévou 6 iá iroÁÁcov Itcov xai 
ttvkvote pov év Trji ZmeAíai 9 avTa£onévou oí ZikeAoI ÍEpÓV 
te KCC 0 iSpú(KxVTo ovtcoi koci é 0 ucxav 005 rjpcoi. 


6 [B 2] a Strabo, i, 2, 10 (i 40,19 - 41,2 Sbordone) 

Taya 6é Kai tous laovoppÓTous KOKAcotras éx Trjs ZKu0iKfjs 
laroptas uewA vo X e ' *TOiovn-ou$ yáp Tivas toós 'Api- 
pacrrroús 9 acriv, oüs év tois 'Apipaorreíois etTEaiv év5é8co- 
kev 'Apiernas ó TTpokovvi^ctios. 

b Sttabo, 13, x, 16 (H. L. Jones) 

5 évTEU0év éariv 'Apicrréas, ó Tronyrns tcov ’Apipaorreícov 
KotAouiiévcov éfTcov, óvr)p yórjs, eí ti$ aAAos. 


c Strabo, 14 , 1 , 18 (H. L. Jones) 

Tivé$ 6é 8i6á<jKaÁov 'Opifaou toutóv 9aaiv t oi 6* ou tou- 
tov, áXV ' Apvoréav tóv npOKOvviynov. 


6[B 3] a Pausanias, I, 24 , 6 (Rocha-Pereira) 

toútous toOs ypUTras év toIs é-rreaiv 'Apicréas ó üpoKov- 
vi^aios páyela! Trepl tou xP^ a °v 9 T|< 7 iv 'Apipacnroís 


6 [B 1 ] - 6 [A 5 ] 

6 [B 2 ] - 6 [A 2 . 5 . B 3 ] 

3-4 év&é5gok£V Kramcr: éK5É5wKev codd. 4 ’Apicrréas Cusaubon.: 

'Apicrraíos codd. 

6 [B 3 ] - 6 [A 2 . 5 . B 2 ]: Herod. 4, 32-35 
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6 [B 1 ] APOLONIO PaRADOXÓGRAFO, Historias maravillo¬ 
sas 2, 44 

Se cuenta que Aristeas del Proconeso murió en un batán 
de aquella región, pero el mismo día y a la misma llora fue 
visto en Sicilia por multitud de gente, mientras enseñaba 
las letras. Pues bien, como eso le ocurriera a menudo y se. 
hubiera hecho famoso durante muchos años, por aparecer 
con mayor frecuencia en Sicilia, los sicilianos le edificaron 
un Templo y le ofrecieron sacrificios como a un he roe. 

6 [B 2] a Estrarón, 1, 2, 10 

Es posible que [Homero] haya tomado de las historias de los 
escitas lo referente a los Cíclopes, que no tienen más que un ojo. 
De hecho, hay quien dice que así son los arimaspos, descritos 
por Aristeas del Proconeso en su poema «Versos ariiuaspeos». 

b Estrabóm, 13, 1, Ib 

De allí (del Proconeso) es natural Aristeas, el autor de 
los llamados «Versos Ari ni áspeos», un brujo impostor, 
si Jos hay 

c Estrabún, 14, 1, 18 

Algunos dicen que el maestro de Homero fue [Creó- 
filo], pero otros afirman que no fue ese, sino Aristeas 
del Proconeso. 

6 [B 3] a PALJAMAS, 1, 24, 6 

Aristeas del Proconeso dice en su poema (pie estos gri¬ 
fones combaten por el oro contra los arimaspos, que 


6 [B I] - Kinkel 244 

6[B 2 ] - Kinkel 243-244, 247; Rohde 11 94 
6[B3) - Kinkel 246-247 
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(toIs) Cmép MctotiSóvcjv • tóv 6é XP ÜCT ^ V » 9uXácraoucTiv 
ol ypCnrres, ócviévai t^v yf)v • slvai 8¿ 'ApiuaarroOs név 
5 &v6pas uovo90áApous Trócirras ék yevrnfo y parras 8é 0ripía 
Aéovaiv EÍKacTuÉva, Tmpcx 8fc ?x eiv KOtl oróna ócerov. 


b Pausanias, 5, 7, 8-9 (W, H. S. Jones) 

étteitcc 6 é cbiBfjv MeAAvcottos Ki/ualos és T íhnv Kal ‘EKaép- 
yrjv fjiaev, ¿>s ék tcov ‘Y-rrEp^opécov Kai aOrai irpÓTEpov 
2 ti rf\s *Ax<xüas á9ÍKOvnro ¿s AfiAov • 'Apioréa$ 8¿ ó npo- 
jo kovvt'io’ios — mvi'imtiv yap ¿Tron'iaaTo 'Y’nreppopécov Kal 
oútos — T&ya ti Kal TrXéov irEpl ovtcov TTETruajiévos &v 
eIti Trapa ’laarjSóvcov, ¿s 0 O 5 < 5 c 9 iKéo 0 ai 9rjalv év toTs éttectiv. 


6 [B 4] a Suda, s. v. 'Apicrréas (1 353, 15-16 Adler) 

toútov 9aai tt^v yux^v, otov é0oúA£ro, é^iéva» Kai ÉTrav- 
lévai iráAiv. yéyovE 6 k Korrá Kpoíaov Kai KOpov, óAují- 
TriáSi v' ... 


b Maximus Tyrius 10, 2e; 38, 3d {113, 6-7; 440, 3-5 
Hobein) 

... i\ 84 foSGaoc tou acóuorcos érrXovdrro 4 v toji al 0 épi, 
5 ópvi 0 os SÍKrjv ... É9aaKev t^v vpux^v aOnrcoi KaTaAnrouaav 
tó aaivia, ávairraaocv £Ú0ú tou alOépos, TTEpnroAf\<jai *rty 
yñv ... 

6 [B 5 ] Suda, s. v. *A| 3 apis (i 3,23 - 4,5 Adler) 

Sarffrjs, IeúOou uiós ... 9 aal 8é óti Aoipou kotóc iraaav 
tí\v olKOunévT\v yEyovÓTos ávEtAev ó 'AttóAAcov iíocvteuo- 


3 toTs suppl. Clavier 6 Aéoucriv Xylander: Aéyouaiv p 

6(B 4] - 6 [A 4. 5. B lj: Plin. Nat. hist. 7, 174 

1 ÓTav] ÓT8 M 3 v'] q' F: óySóqi V: vq' Rohde 

6 [B 5] - 6 [A 8]: Harpocrat. s. v. “Apapis: Schol. Aristoph. Equ. 729: 
Suda s. v. irporipoaíou 
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habitan más allá de los isedonios; y el oro, cuyos guar¬ 
dianes son los grifones, sale de la tierra. [Dice] tam¬ 
bién que los arimaspos son hombres que nacen con un 
solo ojo, mientras que los grifones son bestias que pa¬ 
recen leones, pero tienen alas y pico de águila. 

b Pausanias, 5,7. 8-0 

Y después, Melánopo de Cima compuso una oda a Opis y 
Hecaerges. [en la que dice] que también éstas venían de los 
hiperbóreos y habían llegado a Délos mucho antes que 
Aqueta. Y Aristeas del Proconeso —también éste hizo men¬ 
ción de los hiperbóreos— tal vez pudo aprender muchas más 
cosas sobre éstos por su contacto con los isedonios, hasta 
cuyos confines llegó, según él mismo afirma en su poema. 

6 [B 4 ] a Si DA, Aristeas 

Dicen que su alma salía [de su cuerpo] y volvía a en¬ 
trar, cuando quería. Nació en tiempos de Creso y de 
Ciro, en la quincuagésima olimpíada [ 580 - 577 ] ... 

b Máximo di; Tiro, 10, 2 e; 38, 3 d 

... y el alma, fuera del cuerpo, vagaba por el éter, 
como un pájaro ... Solía decir que su alma, abando¬ 
nando el cuerpo y volando directamente hacia el éter, 
atravesaba la tierra 

6 [li 5 ] Si DA. Abatis 

Esc i tes, hijo de Se uto ... se dice que, durante una peste 
que se abatió sobre la tierra entera, a los griegos y 


6[B 4 ] - Lobeck i 314; Kinkel 243-244; Rohde ir 92,1; 
6 [B 5 J - Kinkel 2^2; Rohde IX 91,1 
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liévois "EAAiiai Kal {kxppápois, tóv 'AOr^vaícov 8fjiiov Cmip 
TrávTcov etycts TTOi^aatrOai. upeapajoij^vcov 8¿ ttoXAcov 
éOvcov Tipos ovtoOs, Kal "Afkxpiv 'Ynep^opécou 'npeapEU- 
tí\v á^HQ&jSat Xéyoua\ K<riá t^v vy' óXvjUTiváSa. 


6 vy' GT Harp.: y' AMB Phot. Harp. ep. Adíen Ky' S 
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bárbaros que consultaban al oráculo Apolo respondió 
que el pueblo ateniense debía hacer un voto en nom¬ 
bre de todos. V como muchos pueblos mandaban em¬ 
bajadas a los atenienses, se dice que desde los hiper¬ 
bóreos llegó Abaris en calidad de embajador, en la 
quincuagésimotcrcera olimpiada [ 568 - 565 ]. 
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A 


7 [A i] Qaupá m* §x 61 Kara Qupóv, oaous Épivgiós óAúvOous 
outos ^X El » MiKpós 7T6p écóv * ehtois áv ápiOpóv; 
púpioí eiaiv ápiQpóv, orrócp peTpov ye péSipvos * 
eís 6é TrepiaaEÚgi, tóv éttevOépev oO Ke Súvaio. 

5 eos 9¿xto * Kaí a9iv apiQpós éttituiíos eíSeto 

pETpOU. 

Kai tóte 5t) KáAxavO’ Cnrrvos Qavcrroio KÓAuyev. 

Hesiodus, fr. 278 Merkelbach-West (Strab. 14, 1, 27: Aéyerai 
8é KáAx a S 6 hócvtis het* 'A^iAóxov tou 'A^iapáov Korrá 
tt|V ék Tpoíag ÉTrávo8ov TTE^fji 8eüpo á9iKÉa6ai, Trepi- 
Tuxoov 8* éauToO xpeí-rrovi piávTEi Kara ti^v KAápov, 
Móycoi Tool MavTous tt¡s TEipEaíou Ouyorrpós, 8iá Áúrrnv 
ccttoOocveIv. ‘HaíoSos n¿v ouv ovreo ttoos 8iaaKEv/á£ei tóv 
[avOov * TrpoTElvai yáp ti toiouto tcoi Móycoi tóv KáAxav- 
toe- «OaOjjiá n* ... ápifHióv; » tóv 8* aTTOKpívaaflai * «piúpioí 
eicnv ... kóAuv^ev ») 


7 [A 2 ] sis ó TTorníp, TraíSes 8 e 8ucú5ekoc tcóv 5e ÉKácrrcoi 
Koupai e^T)kovtcx SiávSixoc eÍ8os exouaai * 


7 [A 1] - 2 [A l]: Pherec. Atlien. fr. 142 Jacoby {FGrHist I A 97,2-4): 
Soph. fr. 181 TGF 

í óaous ¿pivgiós óAúv6ous Tzschucke: épiveós óaous ÓAúvOous codd.: 
ipwt^s baoov 6 Xvv6oív Xylaruler Merkelbach-West 2 yiwpós] 
aiiiKpó^ Sittl 4 éTTÉv&iiÉV Spohn: ¿TreXOéiiev codd. 

7 [A 2] - Suda s. v. KAeopouAívr) 

l l 6¿ om. Stob. FP 1 , A. P. SucóSekcc] SvoKaíSeKa A. P. 2 

KoOpai Catitee Diehl'. Kapa Stob.-. traíSt$ Diog. Suda A.P. 

KovTa Stob.: Tpirpcoina (TpiáKOvra) I)iog. Suda: 81$ TpirjKovTa A. P. 
6iáv8ixaJ SiáuSixT] Stob. (FP) 3 qOte] aÜTan Stob. (FP) 
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7 [A 1 ] Me embarga la admiración ante la magnífica 

opulencia 

de esa higuera tan pequeña: ¿podrías contar sus 

frutos? 

«Su numero es diez mil, pero su medida es un 

medimno; 

hay uno de sobra, pero ése no podrás añadirlo». 

5 Así dijo; y les resultó exacto el cálculo del numero. 

Al punto, el sueño de la muerte entenebreció a 

Calcante 

HesÍODO, fr. 278 (Se dice que Calcante, el adivino, a 
su vuelta de Troya, llegó allá a pie, en compañía de 
Anfíloco, hijo de Anfiarao, y habiendo encontrado 
junto a Claros a un adivino más agudo que él. Mopso, 
hijo de Manto, que era hija de Tiresias, murió de de¬ 
sesperación. Ahora bien, Hesíodo lo cuenta así: (Jal¬ 
eante habría propuesto a Mopso la siguiente pregunta: 
«Me embarga ... sus frutos?». A lo que Mopso habría 
contestado: «Su numero ... Calcante»), 

7 [A 2 ] Uno solo es el padre, y doce son los hijos; cada uno 
tiene sesenta hijas, pero con una doble figura: 


7 [A 1 ] - Jones Sivab. vi 232-235; Colli NE 51-53 


7 JA 2] - Wilamowitz Textgesck. d. gr. Lyr . 40,3; Schultz Ráísel 95 
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ai jjiév AeuKal Éaaiv I5e!v, ai 8’ aure néAaivai # 
cScQácvorroi 8é V éoOaai árvo^QivOQouaiv cfrraaai. 

Cleobulus, i, 129-130 Diehl (Diog. Laert. 1 90-91 [ytperax 
6* auTou ... Kal aíviypa toTov]; Stob. Ecl. 1, 8, 37; A. P. 

14. i 01 ) 


7 [A 31 áv5p* cISov Trupi \clKkov íit* ávépi KoAAi^aavTa 
outco auyKÓAÁcos ¿oare aúvaipa ttoihiv, 

Cleobulina, fr. 1 West (Athen. 10, 452 b: touto 5 é <TT)uaív£i 
aiKÚas TrpoapoAT f |v) 


7 [a 4 ] ¿v8p* eI8ov KAáTtTQvra Kal ¿pairar covra (StaícoSr 
xal tó piai £é£ai toOto SiKaiÓTOTov. 

Cleobulina, fr. 2 West (Aicrcrol Aóyoi 11 411, 2-6 DK) 


7 [A 5] KV^MT]! VEKpÓS OVOS M€ K£paa<pÓpCDl oC/OS 6KpOUagV. 

Cleobulina, fr. 3 West (Plut. Conviv. sept. sap. 5, 150 e: 
5 ió Kctl KAeo( 3 ovAívr) Trpós róv <t>púyiov avAóv fjiví^aTO) 


4 áTTO<p0lVÚeOUC7IV cf. II. 5,643 
4 á0<5tvocToi] áOávorrai Stob. 

7 [A 3 ] - 7 [A 26 - 28 ]: Arist. Rhet. 1405 a 37 - b 4: Plut. Conv. sept. 
sap, iq, 154 b 

2 ovyKÓXXcos cf. Aesch. Suppl. 310, Choeph. 542 
1 e15ov Trvpl] £Í8 ov Éycb nvpl Syr. lo. Siceliot. 2 secl. Diehl 

7 [A 4 ] - Plat. Gorg. 456 d-c: 2201,24 DK 

1 piaícos Matthaeus de Varis (Vatic. gr. 1338): pia ■ eos codd. 2 

piai] pirp Hudson-Williams 

7 [A 5 ] - 7 [A 8]: Plin. Nat. hist. u r 215; 16, 172 

1 VEKpós &vos U£ Bernardakis: vEppoyóvos aty£ codd. 
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unas tienen la cara blanca, otras la tienen negra; 
y aunque todas son inmortales, todas perecen. 

Cleóbilo de Lindo, 1 , 129-130 (Dióoenes i.xkrcio, I, 

90-91 [Se dice que él ... un enigma como éste]). 


7 [A 3 ] Vi a un hombre que, con fuego, pegaba bronce a 

otro 

tan estrechamente, que se mezclaba con su sangre. 
CLKOBI UNA, fr. 1 


7 [A 4 ] Vi a un hombre robar y engañar con violencia; 

hacer esto ron violencia es la cosa más justa. 

Clkobmjna, fr. 2 


7 [A 5 ] Un asno muerto me hirió la oreja con pata cornuda. 
CLEOBl'UNA, fr. 3 


7 [A 31 - Wilamowitz Hermes 34 (1899). 219; Hudson-Williams, Early 
Oreek EUgy, 70, 132 

7 [A 4] — Wilamowitz Hermes 34 (1899), 219; DK 11 411,2-6; Nestle Phi- 
lologus 67 (1908), 580; Schultz Rátsel 95 

7 [A 5 ] - Wilamowitz Hermes 25 (1890), 202,1 
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7 [A 6] oO pOl TTÍVETCU olvo?, éHEl TTOtpCX TTa\Sl TEpE{VV|l 
ccAAos ávf)p kotéxei ttoAAóv épeO kcckígov. 
yuypóv poi Trapa TfiiSe qjíAoi ttívoucti TOKfjes, 
coa6’ apa 9’ OgpeÚEi Ka{ pe yococra (pépei, 
5 ivOa |iÉar)V irepl Traíga paAcbv áyKcov’ É 9 ÍÁr)aa 
8E\pf)V, f) 5 e T¿pEV (pOÉyysr’ ¿aró arópcrros. 

Theognis, 261-266 Diehl-Young 


7 ia 7] (popTT]yoi 5’ ápyouai, kockoi 5’ óryaScóv KaOúrrEp- 

0EV. 

gEipaívco, pr| ttcos vaOv Kara Kupa rrírii. 
toutó poi T)ivíx®co KEKpuppéva toíct’ áyaSoíaiv • 
yivcócTKoi 5’ áv tis Kai kokós, ccv (T 09 ÓS fji. 

Theognis, 679-682 Diehl-Young 


7 [a 8] t\6t| yáp pE kékAtike OaAáacrios oÍKage vexpó^, 
T£0vr|Kcbs £cotcoi <p0£yyó(JEvos erró pcrn. 

Theognis, 1229-1230 Diehl-Young (Athen. 457 a-b [ypüpos]) 


7 [A 6] - Thcogn. 257-260, 457-460, 1097-1100, 1249-1252, 1267-1270 

2 Korréxet] tcaTaxel coni. Hermann: k<5cA’ íygi West post kokícov 
lacunam statuit Schneidewin 3 jjot] ttou West TfjiSej 

Tf^aSe ? Boelte 4 góctG* <5jaa] cbaGana AO: ¿>5 Gapá Carriére 
yooóaa 9 ép£í] yocoaa ttoGcI Hiller: yocoaa á<popai Boelte 
5 paAcbv Hermann Diehl: Aapcbv codd. Young West 

7 (A 7] - 2 [A 3] 3 cf. Xenophan. B 35 DK 

4 kokós Brunck Diehl West: icaxóv codd. Young áv] f\v 
Schneidewin 

7 [A 8 ] - 7 [A 5]: A. P. 5 , 135 ; 7 , 12 ; 7 , 193 : Hesych. s. v. KÓyAos 
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7 [A 6] No brindes por mí con vino, si junto a tierna 

doncella 

domina otro hombre mucho peor que yo. 

Si estoy con ella, sus queridos padres brindan con 

agua 

que ella misma saca y, sollozando, me trae 
5 allí donde yo a la niña, estrechando su cintura, 

besé 

en el cuello, mientras ella suspiraba tiernamente. 
Tf.OGMS, 261-266 


7 [A 7 ] Los criados mandan, los plebeyos dominan a los 

nobles. 

Temo que las olas puedan tragar la nave. 

Que esto me valga de mensaje cifrado para los 

nobles; 

aunque el plebeyo lo entenderá, si es sabio. 

Tfoonis, 679-682 


7 [A 8] I n cadáver marino me ha llamado hacia su casa, 
un muerto que grita con boca viviente. 

Tkocms, 1229-1230 


7 [A 6] - Hudson-Williams Theogn. 193-194; Garriere Theogn. 105 

7 [A 7 ] - Crusius PW 1 1, 1029-1030; Hudson-Williams Theogn. 219; 
Garriere Theogn. 114-116 

7 [A 8] - Hudson-Williams Theogn. 245; Schultz Rátsel 91; Carriére 
Theogn . 134 
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7 [A 9 ] pei^ovópou te TTaTf)p éplcpou Kal ayÉTAios t/Ovs 
ttAtictíov iipEÍaavTO KapriotTa • iraíBa 8é wktós 
8E^á|iEvoi f3Ae<pápoi<7i Áicovúaoio ¿cvoktos 
pov<póvov oúk é64Xouai T\0T|VEÍo0ai 06páTrovra. 

Simonides, fr. 69 Diehl (Athen. io, 456 c: ypi<p« 5 r| 8’ éarl 
Kal XiMcovISiy Taírra ...) 


7 (A 10] aíviypa TrapQévot’ áyptav yváQcov. 

Pindarus, fr, 177 d Snell (Priscian. De metr. Terent. 
[Gramm. Lat. 3, 427 K.]) 

7 [A ii] ... érrripcÓTa tóv 0eóv, tívcov te eit) yovécov Kal 
ttóOev -6 8’ <5cve!Aev OÚTCaJS ' 

Écrriv “los vfjaos pr|Tpc>s mn-pís, fj a£ 0avóvTa 
8é§£Tai • áAAá vécov AvSpcov aíviypa «púAa^ai. 

5 ... fjX0Ev eIs *lov • Év0a érrl TrÉTpas ko0e£óvievos £0Eá- 

aorro ócAieTs TtpoorrAéovTas, <3>v éird0ETO eí ti é/oiev. 


7 [A 9 ] - 7 [A 23 ]: Simón, fr. 70 Diehl 
1 Te ir<rrf|p] nctr^p t’ A, corr. C 

7 ]A 10 ] - 7 ]A 15 . 15 ] : Aesch. Prom. 368 (Trorapol irvpds SórmoirrEs 
áypfai* yvádois) 

1 TTapOévoi' Snell: irapOévov Turyn (fr. 206) Bowra (fr. 164): rrap£E- 
vou codd. yváGcov Boeckh: yevúcov codd. (cf. Slater m) 

7 [A 11 ] - Heracl. B 56 DK (¿keívóv te y¿p iTal&s 90Elpas kcxtockteívovtes 
í^TlTráTricrav eIttóvte$ * óact eISoucv Kal éXáponcv. TaOra <5rrroXE(TToutv, 
Óaa 6É oOte eI5o}1£V oOt' ¿Xápo hév, TaOra ^épotiEv): Certamen Hom. 
et Hes. 59-60, 323-333 (v 237-238 Alien): [Herodot.l Vit. Hom. 492- 
506 (V 215-216 Alien): Proel. Chrest. B (v 100,13-101,1 Alien): Vít. 
Hom. iv 17-22 (v 246 Alien): Vit. Hom. v 37-47 (v 249-250 Alien): 
Vit. Hom. vi 57-61 (v 253 Alien): Paus. io, 24, 2: Gell. 3, II, 7: 
Suda in Hom. 197-217 (v 266-267 Alien) 

1 círj] f¡v P*P 14 3 ^ cteJ ^6e GP u U 4 4 AvSpcóv] iraíficov 

Paus. Cert. Stephanus, cf. Heracl. B 56 DK 6 bnvtexó] ÉTTwftávrro 
P 1 * 7 tc5i] tó GP 18 dripdaai] dripáaEiv GP*P lS U 4 pt)- 
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7 [A 9] El padre del cabrito rumiante y el pez malvado 
se acercaron hasta apoyar sus cabezas; pero al 

acoger 

en sus párpados al hijo de la noche, no quieren 
ocuparse del matarife, ayudante de Dionisos 

soberano. 


Simón u) es. fr. 69 

7 [A 10] Enigma que a la virgen le brota de su mandíbula 

feroz. 


PlNDARO, fr. 177 d 

7 [A 11] ... [Homero] preguntó al dios quienes eran sus pa¬ 
dres y cuál era su patria; y el dios respondió así: 

Patria de tu madre es la isla de los, que, a tu 

muerte, 

te acogerá; pero guárdate del enigma de los 

jóvenes. 

... llegó a los. Allí, sentado en una roca* vio a unos 
pescadores que se acercaban a la orilla y quiso saber si 


7 [A 9 ] - Schultz Rdtsel 91; Edmonds Lyra Graeca 11 346-347 

7 [A 10 ] - Crusius PW 1 i, 1029-1030; Schultz Rátsel 92; Colli DN 168, 
NF 50-51 

7 [A UJ - Schultz Rátsel 95; Colli DN 167*169, NF 61-69 
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oí 8é £ttí tcoi 0r|páaai pév pr)5év, 90 Eipí£ea 0 ai 6é, Siá 
tt]v árropíav Tris O^ipas outcos (SrTreKpívavrro * 

oaa’ eAonev Anró|ieo , 0\ oacr’ cuy eAopev 9 epó- 

|iEO0a, 

io aiviaaópevoi ¿>s apa ous lAa^ov tcov 90 eipcdv 
órroKTeívairres KorréAirrov, ous 5’ ouk ÉAa(3ov áv Tr¡i 
eaOrjTi 9 époiev. ÓTrep ou 6uvr)0eis ov|i(3aA8ív "Onrp 
pos Siá tt^v áQupíav iTeAeúrrjae. 

Aristóteles, De poet., fr. 8 Ross (v 241-242 Alien = Ps.- 
Plut. Vit. Hom. 46-49, 62-71) 


7 [A 12] Aé^co Topaos aoi Tráv orrep xpií l £ £l S |ia 0 elv, 
ouk épTrAÉKCOv aÍvíypaT T , áAA’ ccttAgji Aóycoi, 
obarrep SÍKaiov rrpós 9¡Aous oíyeiv orópa. 

Aeschylus, Prom. 609-611 (Page) 


7 [a 13] outtco £uvr¡Ka * vuv yáp aivtypcrrcov 

ÉTrapyépouJi 6ta9áToi$ a^yavto. 

Aeschylus, Agam. 1112-1113 (Page) 


6év] o\>6áv l* 90eipí¿¡Ea0ai| 90ÉiptCTaa0ori 1 >B 8 áTtopiavJ 

áiTEipiav (suprascr. o) P 6 : <&TTEipíav G 9 1 óuo‘ Plut. Vit. iv, v: 

ous Proel.: áao"’ Ps.-Her. (as Bni 2 LiM 2 0*P w ) Suda Aittó- 
pecr0’ óctct 1 Plut. (Ai7TÓia€0a GU 4 ): AittóiíectO’ oüs Proel.: AiirónEa©' 
óaa S' Vit. ív, v. Xi-rróviEoOa 6a* CuiL.. Ainónto&a u S' Ps.-Hur. Suda 
12 ovupaAeív] au^Aa^EÍv GP 5 P Í3 U 4 

7 (A 12] - 7 [A 19,4. 28,2] 

1 ÓTTEp Porson (ex Etyni. Ma¿*. s. v. Topos) octov Y: 6 XWNYaF: 
óti rell. 

7 [A 13] - 7 [A 22] 

2 ÉTTapytpoicn] érr 1 ápyÉpoiai FGTr áp^xavoY ápvrj^ ov< ^ G 
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habían pescado algo. Ellos, <jne no habían cogido na¬ 
da. sino <pie sólo estaban despiojándose, ante la falta 
de pesca le contestaron: 

Lo que cogimos dejamos, lo que no cogimos 

llevamos. 

Aludían con este enigma a que los piojos que habían 
podido coger los habían matado y los habían tirado, 
pero los que no habían podido coger los debían de lle¬ 
var en los vestidos. Homero, incapaz de resolver el 
enigma, murió descorazonado. 

Arist0TKI.es, Sobre tos poetas . fr. 8 

7 [A 12] Ted iré claramente todo lo que deseas saber, 
sin entremezclar enigmas, sino con palabras 

simples, 

cómo se debe abrir la boca frente a los amigos. 
ESQl'll.o, Prometeo 609-611 

7 [A 13 ] Aún no he entendido; pues ahora, con tanto enig¬ 
ma y tanto oráculo indescifrable, ine encuentro confuso. 

Esgt ’ilo, Agamenón 1112-1113 


7 [A 12 ] - Schultz Ratsel 88; Colli NF 49 


7 [A U] - Crusius PW i 1, 1029-1030; Fraenkel Agam. 1 159, m 501-502 
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AENIGMATA 


7 (A u] OIK. tóv £g 3 vtcí Kaíveiv toús TeOvrjKÓTas Aéyco. 
KA. oí* ycb, £wf¡Ka toOttos oclviypcrrcov. 

Aeschylus, Choeph. 886-887 (Page) 


7 [A 15] 6 o*ns ao<}>fj5 aívvypa iTapOévou páOoi, 

toútcoi ^wá^eiv Aéicrpa. Tvryyávgi Sé freos 
poúaas épós iraís OISíttous ¿9»yyós paOcóv. 

Eurípides, Phoen. 48-50 (Murray) 


7 ia u>] tS$ áypíccs óte 

Sua^wéTOU ^uvetóv péAos Syvco 
l9iyyós áoi8oü acopa 9oveúaas. 

Eurípides, Phoen. 1505-1507 (Murray) 

7 [A 17] oú 6 ¿v apa ypítpou SKnpépei KAecóvupos* 
Aristophanes, Vesp. 20 (Coulon) 

7 [a 18] ópeos ye pévrot aoi 81’ alviyp&v épeo. 

f|6r) ttot’ éfTe60pnaas á^aícpvrjs etvous; 

Aristophanes, Ran. 61-62 (Coulon) 


7 ]A 14] - 2 oV yw: o\ Éycí) M (ídem 893 , 928 ) 

7 [A 15] - 7 (A 10. 16) 

2 (wáirccw L 3 vioúaa^ schol. (T\vé$ ypá^ouai gayaos 

¿m6s TraTs, 6 Kal (JéATiovJ: aíviyn’ codd. 

7 [A 16] - 7 [A 10. 15] 

2 6 va£wéTOv codd. (á supra ou ser. M): Bvo^úvtxov I £uvétóv 
codd. et Z: ^uverós r «cc. 

7 [A 17] - 1 Apa V: Apa R 
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7 [A 14 ] CRIADO Digo que los muertos matan al vivo. 

CMTEMNESTRA ¡Ay de mí. que he entendido el 

enigma! 


ESQUIA), Coéforas 886-887 


7 [A 15 ] ... el que entienda el enigma de la virgen sabia, 

a él unirse en matrimonio. Pero precisamente toca 
a mi hijo Edipo comprender el canto de la 

Esfinge. 

El rÍeides. Fenicias 48-50 


7 [A 16 ] ... cuando de la feroz 

Esfinge incomprensible el sabio canto descifró, 
y mató el cuerpo de la que cantaba. 

El IMPIDES., Fenicias 1505-1507 


7 [A 17 ] Pues en nada se diferencia C leo mino de un 

enigma. 


Aristófanes, Avispas 20 


7 [A 18 ] C ion todo, seguiré hablándote en enigmas. 

¿Nunca has sentido, de repente, ganas de un plato de 

judías? 

Aristófanes, Ranas 61-62 


7 [A 14 ] - Fraenkel Agam. m 502 
7 [A 17 ] - Schultz Ratsel 88*89 
7 [A 18 ] - Schultz Rátsel 88 


357 



AENIGMATA 


7 {A 19 ] ioi^tv yáp cocriTsp aíviypa awriQévTi BiarrEipco- 
pévcoi * ápa yvcoaerai ZcoKpáTtis 6 ao<pós 8rj époü 
Xapievri^opévou nal évairrP épaimoi AéyovTos, f| 
é£cnrorn\crco aüróv Kal toús áAAous toús áKoúovras; 
5 outos yáp époi <potívgTai Tá Evavría Aéyeiv ocútós 
kxurcov ¿v tt^v ypa^ry, cócmp av et enro\ • áSiKtv 
ZcOKpÓTT|S 0 eoús oú vopí^cov, áAAá 0EPÚS vopí£cov. 
KaÍToi toütó km Tral^ovTos. 

Plato, Apol. 27 a (Burnet) 

7 [A 20 ] áAA’ eI Kal eúprjCTopEV ocútó ó-nr)i y£ éy 81 » 6au- 
pá£oip’ ocv * alvíypom yáp Tivt íoikev. 
óti 6f) tí ys; É<pT). 

óti oú 6r)TTOu, fjv 8’ éycó, fji Tá pr)porra á<p0éy^aro, 
5 TaÚTrp Kal évÓEi, Aéycov aco 9 poaúvr\v eívai tó Tá 
aÚTOÜ TTpáTTElV. 

Plato, Charm. 161 c-d (Burnet) 


7 [a 2 i] Kal kivBuveúoucti Kal ol Tás teAetós r\pív oütoi 
KorracrrriCTavTEs oú q>ccüAoi EÍvai, áAAá tcoi óvti 
tráAat aivÍTTEo0áv ót\ os av apúraos Kal árÉAEoros 
e¡S "AiSou á<pÍKT)Tai év (3op(3ópcoi keíctetoi, ó 8é 


7 [A 19] - 4 é^a-naT^aco cf. 7 [A 12. 28,2]: Heracl. B 56 DK (é^iyirá- 
TTjvrrai ... é^fvrráTTiaav) 

1 ownOévn BWY; auvTi0¿vri f| T 6 óv d B S TWY: óv B 

7 [A 20] - 7 [A 28,5-6]: Plat. Charm. 162 a 

3 Óti 81*1 T: d 6f) BW (sed suprascr. óti W) 4 fj* W: B: om. T 
5 ó ante aéycov add. corr. Cois). 

7 [A 21] - 4 [A 32. B 7]: Olympiod. in Plat. Phaed. 69 c (48,20 Norvin 

= F235 K) 

4 év poppópcoi cf. 5 [A 16]: Heracl. B 13 PK: Aristoph. Ran. 145 , 
2 73 

1 Kal Kiv6weúoucn lambí. Olympiod.: Kal KivBwEÚoxn codd.: kal á>s 
KwSuvtúoíjai Stob. 2 ^aOXo\ B (et lambí. Stob.): ^aOXoí titos 
B 2 TYW Burnet 4 KeíaETai (et lambí. Theod.): KdaeaOou Stob. 
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7 [A 19 ] Porque parece que [Meleto] ha intentado ponerme a 
prueba, como proponiendo un enigma: «¿Se dará cuenta 
Sócrates, el sabio, de que estoy jugando con el y de que 
yo mismo me contradigo? ¿Acaso podre engañarle a él y 
a los demás contertulios?». Me parece, efectivamente, 
que él se está contradiciendo en su propia acusación, 
como si dijera: «Sócrates es culpable de no creer en los 
dioses, creyendo en los dioses». Pues bien, eso es de risa. 

PLATÓN, Apología de Sócrates 27 a 


7 [A 20 ] Me sorprendería que llegáramos a descubrir de 
que se trata, pues eso parece un enigma. 

¿En (pié sentido? —preguntó. 

Pues en que —contesté— para el que dice que la sabi¬ 
duría consiste en practicar lo que le va bien a él, las 
palabras no expresan el objeto de su pensamiento. 

Platón, Cámudes 161 c-d 

7 [A 21 ] Es un hecho que los que instituyeron los misterios 
entre nosotros no fueron unos ignorantes, sino que, en 
realidad, se expresaron desde siempre en enigmas, di¬ 
ciendo que el (pie llega al Hades sin haber recibido la 
iniciación ni participado en los misterios tendrá que 
sentarse en el fango, mientras que el (pie llega purifi- 


7 {A 19 ] - ColÜ NF 54 55 
7 [A 20 ] - Colli NF 53 

7 [A 21 ] - Lobeck ii 808-809: Rohde 11 279.1; Kern OF 83-84; Guthrie 
Orph. 243 : Colli PHK 197 , NF 53 - 54 : Hackforth Pkaed. 55 
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5 K£KOC0apiiÉVOS TE KOtl TETEXECTpévOS éKEÍCTE átpiKÓpEVOS 
PETÓt Oecov oIki'ictei. elalv yáp 8f|, cós <paaiv ol irepl 
tócs TEÁrrás, vap&r)KO(j>ópoi pfcv ttoXAoI, ^áicyo! 5é 
te TraOpoi. 

Plato, Phaed. 69 c-d (Burnet) 


7 [a 22] Kai ol BiocteXouvtes per’ áXXi‘|Xcov 8iá |3lou 
ouroí eIctiv, ol 0Ú8’ av ?x oi£V eItteIv óti PoúXovtoci 
o<ploi Trap’ áXXf|Xcov yíyvECT©ai. oú5evI yáp otv 
Só^eiev toOt’ Elvai f| tcov átppoSioicov awouoía, 
5 <¡>S ápa ToOtOU EVEKOt ÉTEpOS éTÉpCOl X a íp el cruvcov 

oímos ¿trl pEyótXtjS orrouBfís • áXX’ áXXo ti |3ou- 
Xopévr) iKorrÉpou f) vpuyf] Si'iXr) éorlv, 6 oú Búvorrai 
eItteív, áXXá pavT£\>ETai 6 poúXeTai, Kal alvÍTTETai. 

Plato, Symp. 192 c-d (Burnet) 


7 [a 23] fyvl^aro ápa, fjv 8’ éycí>, d>s Soikev, 6 Zipcovl8í)S 

TTOIT|TIKCOS TÓ SÍKCUOV 6 EÍt|. SlEVOEÍTO |J¿V yáp, <0$ 
ipaívETai, 6 ti toOt’ eít) Síkouov, tó irpoafÍKOv ÉKácrrcoi 
árroBiBóvai, touto 5 é cbvópaaev ¿xpEtXópevov. 

Plato, Resp. 332 b -c (Burnet) 


5 T£ (ct lambí. Theod. Stob.): om. W 6 oIki^oei (et Clem. lambí. 
Theod.): o teatral Stob. có^B (et Clem. Stob.): om. TY lambí.: 
s«cl. Burnet 

7 [A 22] - 8 áXÁá ... aMTTrrai cí. 7 [A 13] 

3 oOScvl Stob.: o06¿v BTW: oOS¿ París. iSio, Iahn Schanz 4 ouv- 

owla] fwouaía Stob. 5 ¿T¿pcoi] éxaTépcoi Stob. ^alpei 

TW: xaípítv BY ouvcbv Stob.: §vwcbv codd. 7 éxarrépou f| 
H^XAÍ A braripcw Stob. 

7 [A 23] - 7 [A 9] 
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cado por la iniciación habitará con los dioses. Pues, 
como dicen los entendidos en los misterios, «muchos 
son los que llevan tirsos, pero pocos los verdadera¬ 
mente poseídos por Diónisos». 

Pí-ATÓN, Fedón 69 c-d 


7 [A 22 ] Y los que viven juntos toda su vida son individuos 
que ni siquiera podrían decir qué quieren obtener el 
uno del otro. Pues a nadie le podría parecer que eso 
consista en compartir los placeres amorosos, de ma¬ 
nera que, en este sentido, uno se alegre de estar cerca 
del otro lo más intensamente posible. Por el contrario, 
es evidente que el espíritu de cada uno desea algo que 
no es capaz de expresar: más bien, eso que quiere es 
objeto de adivinación, y, así, habla en enigmas. 

Pt vróv Banquete 192 c-d 

7 [A 23 ] Parece, pues —dije yo—. que Simón i des expresó 
poéticamente con un enigma la definición de lo justo. 
Porque pensaba, al parecer, que lo justo debería con¬ 
sistir en dar a cada uno lo que le pertenece, v a eso lo 
llamó lo debido. 

PEATÓN. República 332 b-c 


7 [A 22 ] - CoUi DN 158, NF 50 
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7 [a 24] toIs ev Tais écrnáaeatv, Júpr), 67rap90Tepí£oucTiv 
Íoikev, Kai tcoi tgov TraíScov alviypom tcoi Trepi 
tou eúvoúxou, Tfjs PoXfjs Trépi rfjs vuKTEpíSos, coi 
Kai É9* o& auTÓv auTfjv alvÍTTOVTai PaAelv • Kai 
5 yáp TaChra EiraiJupoTEpí^Eiv, Kai out* EÍvai oute ixi) 
elvai oí/ 5 ev outcov Suvorróv Trayícos voíjcrai, oúte 
áM9ÓTEpa oúte oúSÉTepov. 

Plato, Resp. 479 b-c (Burnet) 


7 [a 25 ] 60 ev 5 f] Kai tó tcov Trpo 9 r}Tcov yévos É 7 TI Tais 
evQéois pavTEÍais KpiTas eiriKaOicrrávai vópos * ous 
pávTEis aurous óvopá£ouaív tives, tó irav f|yvor|- 
kótes OTi Trjs 8 i’ afviyucov oOtoi 9 fmT]S Kai 9 ovt< 4 - 
5 execos UTroKpiTaí, Kai oOti pávTEis, irpoffiTai 5 é 
(iavrreuopévcov SncaiÓTOTa óvopót^oivT* av. 

Plato, Tim. 72 a-b (Burnet) 


7 [A 26 ] atvíyuonrós te yap i 5 ea ocurrí ¿orí, tó Aéyovra 
urrápxovTa dSóvaTa ovváyai. Kara \xkv ouv tÍ|v 


7 [A 24] - [Panarcesj írr. adesp. 17 a-b (3, 76 Diehl): Schol. ad Plat. 
Rcmp. 479 c-d (235 Grecne) 

2 ¿oikevj éoiKÉvcn Athenacus 3 Tr¿pi] Trepl F £>i AF Athe- 

naeus: o> M: oo pr. I>: <b$ d vulg. 4 ¿9’ ou AFDM: 69’ oCr 

Athenaeus 6 oúrwv] ccútó F 

7 [A 25] - 2 [A 13]; Pind. fr. 150 Snell 

3 aOroús AF: om. PYW Paris. 1812 óvou< 5 c¿[ooaív A: érrovo- 

u<7Í WY Paris. 1812 4-5 (pavTÓcrEGos AY: (pavTaaías FP et 

fecit A* 

7 [A 26 ) - 7 (A 3 . 27 . 28 ): Arist. Rhet. 1405 a 37 - b 4 

2 írnápxovra A’. *ia \m6pxoina B 3 iCóv] toca> Tvrining 
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7 [A 24 ] Esto se parece —dijo— a las palabras ambiguas 
que se pronuncian en los banquetes y al enigma desti¬ 
nado a los niños, que trata del eunuco y del golpe que 
dio al murciélago, o sea, con qué y cómo el eunuco 
golpeó al animal. Pues bien, también estas palabras 
son ambiguas, y no se puede saber ron seguridad so¬ 
bre ninguna de ellas si es o no es [verdadera], si lo son 
ambas o si no lo es ninguna. 

Peatón, República 47 c ) b-c 


7 [A 25 ] De aquí deriva la costumbre de considerar al gre¬ 
mio de los profetas como intérpretes de las adivina¬ 
ciones inspiradas por el dios. Hay quien los llama 
adivinos, ignorando completamente que éstos son 
intérpretes de la palabra y de las imágenes transmiti¬ 
das por medio de enigmas, pero de ningún modo adivi¬ 
nos. Lo más justo sería llamarles profetas [es decir, in¬ 
térpretes] de lo que se ha manifestado por adivinación. 

PLATÓN, Ti meo 72 a-b 

7 [A 26 ] Pues la naturaleza del enigma consiste en decir 
cosas reales, añadiendo cosas imposibles. Ahora bien. 


7 [A 24] - SchulU fíátsel 96; Greene Scholia plat. ¿35 

7 [A 25] - Rohde ir 20-2 r; A. E. Tayíor Comm . 7 'im. 513; Rivaud Titnce 
199; Colli DN 42-43, NF 42-43 
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AEN1GMATA 


tcov óvopórrcov aúvQeaiv oOx olóv te touto iroif^aai, 
Korrá 84 t^v pETatpopów 4v8éxeTai, oíov «áv8p’ 
5 eISov Trupl xocAkóv trr’ ávépi KoAAi'iaatVTa », Kai tcx 
TOtOÜTa. 

Aristóteles, Poet. 1458 a 26-30 (Kassel) 


7 [A 27] Kai óAcos ¿k tcov ev fpviypévcov É<m pETaqiopóis 
Aa^Eiv éTTiEiKEts • pETatpopal yótp alvÍTrovTai, coote 
SfjAoV ÓTI EÜ PETEVI*!VEKTai. 

Aristóteles, Rhet. 1405 b 3-5 (Ross) 


7 [a 28] íoTiv 6é Kai TÓt áoTEía t¿ TrAEíara 8iót pEratpopas 
Kai 4k toO npoae^orrrorráv • paAAov yótp ylyvETai 
8 t)Aov 6ti ?pa&£ irapá tó évatnrícos éxeiv, Kai ?oike 
M yew ?) «eos ótAr)6w$, iyco 84 fjpapTOv ». Kai 

5 tcov <5rrro<p0EypáTcov 84 tóc ácmíá éoriv 4 k toO 
PT] Ó 9 T|CT 1 ÁéyElV, 0I0V TÓ ZTT]aiXÓpOU, ÓTI ol 
TETTÍyES éav/TOís x a MÓ06v áiaovrai. Kai tóc eu i'pvi- 
ypáva 8iót tó avrró f)8éa * podríais yótp, Kai AéyETai 
prra^opá. 

Aristóteles, Rhet. 1412 a 19-26 (Ross) 


ex Ficcolominii versione, Kassel 4 6¿ om. B ^Ta^opátvJ 

UETa^opcóv By water Kassel 4-5 < 5 v 6 p’ e 16 ov] < 5 v 6 p' I6ov A: 
dvópcs tl6ov B 5 m/pl yaXKÓv Robortellus: TTvpíyaÁKOV codd. 

7 [A 27 ] - 7 [A 3 . 26 . 28 ] 

7 [A 28 ] - 7 [A 26 . 27 ] í Arist. Rhet. 1394 b 33 - 1395 a 2 (áppÓTTEi 6’ 
£v terts *ioi0ÚTC»s xctf T& Acíkwvik6 ¿mo<p6typa-Tcx xa\ t6 aWiyyorrú>6T), 
oíov eI tis Xéyct ÓTrep ZTTi<j(xopos £v AoKpoTj eIttév, 6ti oO 6eí Oppiorás 
EÍvai, óttcoí ui^ ol TérnyEs < 5 i 6 coaiv) 

2 irpoo^onrarSv cí. 7 [Á 12 , 19 * 4 ]*» Heracl. B56 DK; Arist. Rhet, 

1412 a 29-35 5-6 ék toO XíyEiv cf. 7 [A 20 ] 

3 óti] 5 ti Ross 6 tó] tó toO 0 TT 7 áioovrai] fcroinai A 
8-9 xa\... prra^pót] Km *a\ pnatpopA Ross 
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esto no se puede hacer, si se respeta la vinculación in¬ 
trínseca de los conceptos, pero sí se puede hacer, si se 
trata de una metáfora, por ejemplo: «Vi a un hombre 
que. con fuego, pegaba bronce a otro». 

Aristóteles, Poética H58 a 20-30 

7 [A 27 ] En general, de una buena expresión enigmática se 
puede sacar una metáfora pertinente, porque, en reali¬ 
dad, la metáfora expresa mediante un enigma; tic modo 
que resulta evidente que la transposición es acertada. 

Aristóteles* Retórica 1405 b 3-5 

7 [A 28 ] La mayor parte de las agudezas son expresiones 
que encierran una metáfora y se basan en el engaño. 
De hecho, la mayor evidencia es que se aprende de si¬ 
tuaciones contrapuestas, cuando parece que el espíritu 
dice: «Es verdad, pero yo me equivocaba». Y entro los 
apotegmas, los más sutiles surgen de no querer decir 
lo que se dice; por ejemplo, el de Estcsícoro, según el 
cual las cigarras cantan para sí mismas. Y por eso 
mismo, los buenos enigmas resultan agradables; por¬ 
que contienen una enseñanaza que se expresa en una 
metáfora. 


Aristóteles, Retórica 1412 a 19-26 


7 [A 27 ] - Colli NF 55-56 

7 [A 28 ] - Crusius PW 1 i, 1029-1030; Colli NF 55-56 
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7 IB 1] a 1 Plato, Charm. 162 b (Burnet) 

ttovtos ’toiwv paAXov, eos £pol Socev, avvtypa c íútó Trpoú- 
PctAev, ws ov x^Aettov tó tóc oarroü TrpcrrrEiv yvcovai óti 
itote Icttiv. 

a II Certamen Homeri et Hesiodi, 140-145 (v 231 Alien) 

toOtó ti St*j poi noOvov ÉEipopévcot KorráAE^ov, 

5 ircKKroi ’ATpet5r\vaiv és *lAiov f)A6ov 

ó 6é Siá AoytariKOU irpopArmorros ¿rrroKpívrrai oOtcos ' 

itevtt^kovt* óPeAoí, TTEpl 6é Kpéct 7rEVTr)Kovrra • 

Tpls 5é Tpir)KÓ<not TTEpl Év Kpéas fjaav 'Ayaioí. 


a III Athenaeus, 7, i, 276 a (1 m, 14 Kaibel) 

TrpópAriMa 

a IV Iosephus, Ant. Iud. v 8, 6 (1 348, 14-16 Niese) 

10 Aóyov ... ti*|v ^Tfjcnv 

a V Hcsychius, s. v. ocíviypoc ( 71,88 Lattc) 
irpópAripa ^r)TT|Ma 

a VI Scholia in Dionys. Thrac. Art. gramm. 1 3, ii, 15 
(Hilgard) 

tcc perra tóc Seivá 

a vil Plutarchus, Conviv. sept. sap. 153 e (1 315,13 Patón- 
Wegehaupt) 

ónrroplas TrpopáAAEiv 


7 [B 1 ] - 7 [A 1 , 20 ]: Arist. Top. 101 b 17, 105 b 20, noa 10 (Koss): 
Anal. pr. 43 a 18, 47 b 10, 48 b 34 (Koss): Plut. De Homef. pocs. 92, 
1131: Paus. 8, 8, 3 
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7 [B 1 ] a I Pl vrÓ\, Cármides 162 b 

Por eso, a mi parecer, sobre todo proponía un enigma, 
va que es difícil determinar el verdadero significado de 
la expresión: ocuparse de los propios asuntos. 

a II Dispita L.vrm; Homkhoy IIcsíodo, 140-1-*5 

«A mi pregunta responde sóío enumerando 
cuántos aqueos fueron a Troya con los atridas». 

Y el otro responde con el siguiente enigma aritmético: 
«Cincuenta espetones, cincuenta en torno a la 

carne: 

tres veces trescientos en torno a una sola carne 

eran los aqueos». 


a III A lK\KO, 7 , 1 , 276 a 
Proposición enigmática. 

a JY T Fi,.n JO JOSKl-'O, Antigüedades Judías 5 , 8, (> 
Palabra ... indagación. 

a V F.SlQi lo, Enigma 
Proposición enigmática, indagación. 

a VI Escolios a Dionisio de Tr acia, 1 , 3 , t C 15 
Los temibles objetos de indagación. 


a Vil P U TARCO. fíantfitete de los siete sabios 153 e 
Proponer aportas. 


7 [B I] - Schultz Rátsel 88-89; Colli Organon 411, 420, 1048-1049; DN 
47M9: NF 73-79 
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a VIH PJutarchus, Vit. Alex. 64 (11 2, 237, 4-5 Ziegler) 
órrropa épcoTT^eva 


b I Aristoph. Nub. 757-760 (Coulon) 

15 H 2 . eO y*. c 5 cAX* mpov aO aoi Trpopa^co ti 6 e§ióv. 
el aoi ypá<poiTo TrevTeTÓAavTÓs tis Bíkt^, 
óttgos ¿v orCrn^v áqxxvlCTEias diré poi. 

IT. óttcos; ótrcos; oOk 0 I 6 ** cícTÓtp ^TirnTéov. 


b II Plato, Resp. 536 d (Burnet) 

t¿ pév toívuv Aoyurpcóv te Kal yecoperpi&v Kal ttóotis 
20 tt)S TrpoTraiBeías, f|V ttí$ 5 ico\E>cnKf¡s Bel TrpoTraiBeuftfívai, 
Trotialv otfcri XP 1 ^ TrpopáAAeiv, oúy cas ¿TrávayKes pafleív 
tó c^yrípof Tfjs BiBayíis Troioupévous. 

b III Aristóteles, Meteor. 355 b 20-25 (Robes) 

tó 6 é ^Tyreív Tf\v ápyaíav ¿Trópica;, 6 t¿ tí toctoutov Tr\f\- 
0 os OBorros oúBocpoO 9 cxíveTai (kcc 0 ’ ¿kócottiv yáp fjpépav 
25 TTOTapcav (teóvTcov ¿vapl 0 |icov Kal tó péyeOos ¿rrAércov 
oúBtv QáXorrra yíyvcrai TrXeícov), toOto oóS 4 v va¿v ¿tottov 
¿TTOpfjaaí Tivas, oú \xi\v émpAévpavTÍ ye x a ^ €7T ^ >v ISeTv. 


b IV Aristóteles, Pol. 1283 b 35-39 (Ross) 

Bió Kal Trpós Tiy árropíav, f|v £r|Toúai Kal TrpopáAAouaí 
ti ves» évBéxtrai toutov tóv TpÓTrov árravTáv. ¿Tropouor 
30 yáp Tives TTÓTEpOV TGOl VOPO 0 ÉTT \1 VO|iO 0 ETTyr¿OV, PovAopévCOl 

Tl 0 ea 0 ai tov>s ópOoTÓrrovs vónovs, Trpós tó t«v PeVnóvcov 
ovp 9 ¿pov fj Trpós tó tóóv TrXeióvcov, ótccv avppalvTp tó 


16 TTEVTETÓAaVTÓS Tl$ 6ÍKT]] TTtVT£TáAaVTOS TIS SÍKTJ RVd>: TTEVrrETáAaV- 

tov tis BÍkt^v Blaydes et sic legisse supic. Rutberford 17 
aúr^v RO: om. V 20 TTpoTTai6€u6f|vai] tt poemava 1 F 
25 Avapí0jic*?v] ávapi0pT)Twv EWM 26 oOSév \¡iv ] oúSiv F 
27 étripAévpavrí WE: hripAíxpavTá FHN Fobes 30 vo|io0rrr|Téov] 
vojio0et¿ov H a : vopoOrjTéov M B 
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a VIH Pu LAUCO. Vida de Alejandro 64 
Preguntas tle difícil respuesta. 

b I Aristófanes. Nubes 757-760 

SÓCRATES Muy bien. Voy a proponerte otra agudeza: 
Si te requiriesen cincuenta talentos. 

¿qué harías para anularlo? ¡A ver. di! 
Estri-PSIADES ¿Cómo, cómo? No sé: habrá que 

ingeniarse. 


1 ) II Platón, República 536 d 

A los niños hay que enseñarles aritmética, geometría y los 
conocimientos básicos preparatorios para la dialéctica, pero 
sin obligarles a aprender todo el aparato de esas materias. 


b III Aristóteles, Sobre los meteoros 355 b 20-25 

En cuanto a buscar una solución al viejo problema de por 
qué tal cantidad de agua no se ve por ninguna pane —y eso 
que cada día no dejan de fluir innumerables ríos inmensa¬ 
mente caudalosos y. sin embargo, el mar no sube de nivel—, 
no es extraño que algunos no sepan qué decir, por más que. 
si se examina a fondo la cuestión, no será difícil resolverla. 

b IV Aristóteles. Política 1283 b 35-39 

Por eso, la dificultad que algunos tratan de resolver con de¬ 
terminadas propuestas se puede plantear así: en el caso pre¬ 
sente, la duda está en si el legislador que quiere establecer 
las leyes más adecuadas debe legislar para los mejores o 
para la mayoría. 
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el PhiJostratus, V. Soph. i, i (n 3, 20-24 Kayser); cf. 
82Aia DK 


irapeA 0 cbv yóp outqs ás tó 'A 0 r\vatcov Qéorrpov é 0 óppr\a£v 
35 eÍTreív «TrpopáAXeTe » Kal tó KtvSúveuna toOto TrpcoTos 
áve90éy^ocTO > ÉvSeiKvúnHvos 8 r\uou Trávra u¿v tlSévat, trepi 
TrctvTÓs 6 * óv eItteív ¿(piéis tcoi Katpcot. 


c II Plato, Soph. 245 b (Burnet) 

EE. TrÓTepov 7ró0os éx ov tó óv toO évós oO tcos Iv te 
llorai Ka\ óAov, f) TrairrÓTraai pf| Aéyconev ÓAov elvat tó 
40 ov¡ 0 EAI. x^Trfiv TrpopépAtjKas aípeaiv. HE. áArjSécrrorra 
páxrroi AéyEts. ttettovOos te yóp tó óv Iv elvaí ttcos, oO Tav- 
tóv ov tcoi évl 9aívETcn f Kai rrAÉova 6t) tó Trávra ¿vos 
?<rr o\. 


c III Plato, Pial!. 65 d (Burnet) 

2Q. oOkouv tó petó touto Trjv [ieTpiÓTiiTa cóaaórcos 
45 crxévpai, TTÓTEpov t^Sovi^ 9 povr|arecos f fj 9 póvt|ats TiSovfjs 
ttAeIco KéKTr|Tai; TIPQ. e0crK6Trróv yg Kal Toalmriv oKéytv 
TTpopépArjKas. 

c IV Aristóteles, Top. 101 b 28-36 (Ross) 

6ia9épei 6é tó -rrpópArinor Kal f) irpÓTaats tcoi TpÓTrcot. 
oútco pév yóp pr|0évTos, « ápó ye tó £cotov tte^óv Síttouv 
50 óptanos éoriv áv0pcbTrou; » Kal « ápá ye tó £cotov yévos 
toO óv0pcoTrou; », TrpÓTaats yívErat * lóv 6¿ «irÓTEpov tó 
£coiov Tre^óv Síttouv óptanos é<jtiv áv0pcÓ7rou f| otf; », upó- 
PA^na yívETat * ónoícos 6é Kal énl tcóv áAAcov. cboV éIkó- 
tcos foa tcoi óptOpcot tó TrpopA^norra Kal ai TrpoTÓaets 
55 elaív • órró tróa^s yóp TrpoTÓaecos TTpópAqna ttoiticteis 
neTapóAAcov Tcot TpÓTrcot. 


38 óv Schlciermacher: ÓAov BTYW Simpl. 42 <palvETai BTYW : 
qjavEÍTai Simpl. Diés TrXéovaj ttAéov & 15 44 cbaaOrcos B 

Stob.: ws oOtcos T 50 yévos CuD Alex.: yévos écrrl AB Bocth. 

52 écrriv] éari tco u ovj add. Kal TTÓTEpov tó (cbtov yévos éarfv C 

52-53 TTpópAriMa] TTpópAriticf ti u 54 tó] xal tó C 56 
IJirrapóAAcov] pFraPaXcbv C: peTaAa^póvcov ABDc: transsumpto Boeth. 
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c I FlLÓSTRATO, Vidas (le los sofistas 1. 1 

Porque éste (Gorgias) se atrevió a decir en pleno tea¬ 
tro de Atenas: «¡A ver, preguntad!». De hecho, fue el 
primero que asumió un riesgo tan tremendo, mos¬ 
trando así que sabía de todo y que podía hablar de 
cualquier tema en cualquier momento. 


c II Platón, Sofista 245 b 

EXTRANJERO: En primer lugar, si el ser viene modifi¬ 
cado por lo uno, ¿seguirá siendo uno y todo, o habrá 
que negar absolutamente que el ser es todo? TeKTKTO: 
Difícil me pones la elección. EXTRANJERO: ¡Perfecto! 
Parece, pues, que el ser, modificado de algún modo 
por lo uno, no es igual que lo uno, y entonces la totali¬ 
dad será más que lo uno. 

c III Platón, Filebo 65 d 

SÓCRATES: ¿No deberías, pues, considerar del mismo 
modo lo que viene después, o sea, la moderación; es 
decir: si el placer es más moderado que la sabiduría, o 
la sabiduría más que el placer? PhotakcX): La conside¬ 
ración que propones no es realmente difícil. 

c IV Aristóteles, Tópicos 101 b 28-36 

El planteamiento de un problema y una proposición 
sólo difieren en el modo de presentarlos. En efecto, si 
se dice: «¿No es "animal terrestre bípedo" la definición 
de hombre’?», o también: «¿No es "animal* el género 
del "hombre*?», se genera una proposición. Pero si de¬ 
cimos: «"Animal terrestre bípedo 1 , ¿es la definición de 
"hombre 1 , o no?», se plantea un problema. V lo mismo 
en los demás casos. Evidentemente, los planteamientos 
de un problema y las proposiciones son iguales en nu¬ 
mero, ya que de toda proposición se puede obtener un 
problema, cambiando el modo. 
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c V Aristóteles, Top. 104 b 1-5 (Ross) 

irpópX^iJia 6' éotI 6iocAektikóv OEcóprma tó cruvTtlvov fj 
npós alpsaw xal 9\ryV f) npós áAf|6t\av xal yvwxnv, ^ 
cxutó f\ cbs awípyóv npós ti §T£pov tcov toiovtcov, nepl 
60 o 0 fj oúbETÍpcos 6o£á£ouaiv f| évovtícos ol ttoXAoí toís 
acxpoís f\ ol ao<pol toís ttoXXoís ¿xá-repoi aCrrol éairroTs. 


7 (B 2] Diogenes Laertius, 9, 6 (Long) 

toutov Sé Kal ó Típcov Cmroypá^gi Aéycov * « toís 6' £vi 
KOKKUOTf]s óxXoAoíSopos 'HpáxAeiTOS alviXT^s ávópovas ». 


7 [B 3 ] Proclus, in Plat. Tim. 23 c (1 129, 15-16 Diehl) 

t\ nAciToovos napóSoais ovx éoti TOion!rrri alviyiaaTcbSris, 
ola f) 0epexú8ou ... 


7 [B 4 ] Simplicius, in Arist. Phys. 184 b 15 (36, 25-31 Diels) 

i*rrc\ 5 f| Sé xal 'ApiarcniAovs éAéyxovros áxo\joóu£$a Tas 
tcov Trpoxépcov 9iXoaó<pcov Só^as xal upó tou 'Apicrro- 
tíXous ó nXárcov toOto 9a!vera 1 noicov xal npó ápupolv 
ó té nappev(8r|S xal Eevo9Óvr|S ( Iotéov óti tcov é Trino- 


60 oú&Tépcos] viiScrépcos CD Alex. 60-61 oí ... ABD Boeth. 
u Alex.: om. C Alex. paraphr.: secl. Ross 61 aOrol om, D 

7 [B 2] - 1 6 Típcov cf. fr. 43 Diels (PPhF) 

7 [B 3J - Pherecyd. B 4 , 6 DK: Arist. Met. 1091 b 8 

7 [B 4] - 3 ó] Kocl DE 6 alviy^orrcoScos] Kal alviyiaaTCoScós DE 
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c V Aristóteles, 7 ¿picos 104 b 1-5 

El planteamiento de un problema dialéctico es una es¬ 
peculación que tiende a una preferencia y a un re¬ 
chazo, o a la verdad y al conocimiento; o se basta por 
sí misma, o sólo es un instrumento para obtener uno 
de esos dos resultados, con respecto al cual la multitud 
o discrepa de los sabios o los contradice abiertamente, 
o los sabios discrepan de la multitud, o ambos se con¬ 
tradicen unos a otros. 


7 [B 2 ] Diócknks Laercio, 9 , 6 

El propio Timón lo describe con estas palabras: «Entre 
ellos surgió Ileraelito. de voz estridente, misántropo y, 
además, enigmático». 

7 [B 3 ] PKOCLO, Comentario al Titileo de Platón 23 c 

La exposición de Platón no es de naturaleza tan enig¬ 
mática como la de Ferécides. 


7 [B 4 ] SIMPLICIO, Comentario a la Física de Aristóteles 36 , 
25 

V ya que vamos a escuchar a Aristóteles refutando las 
opiniones de los filósofos precedentes, v puesto que 
ya Platón, antes que Aristóteles, parece que hace lo 
mismo, y otro tanto sucede con Parmenides y Jcnó- 


7 [B 2] - DK i 141,3-4; Colli NF 61-69 
7 [B 3 ] - DK 1 46,27-28 

7 [B 4 ] - DK 1 221,1-6 





AEN 1 GMATA 


5 Xaiórepov áKpocouévwv oOroi kt\5óvievoi tó (pcuvóvievov dro- 
ttov év tois Xóyois cfurcov SieXéyxouaiv, atviyiiaTGoScos 
eíooOótgov tgov TraXaicov tAs toirnov ámxpafveaOat yvcotias. 


7 [B 5 ] Scholia in Plat. Phaed. 6i d (9 Greene) [Philolaus] 

&S Kal 8i* atviypdTcov éSÍSaoxev, KccOárrTEp fjv £0os otutoTs. 


7|B4] Suda, s. v. 'EtthievIStis (ii 370, 11-12 Adler) 

... Éypavps 8é -rroXAá éttikcos * Kal KOTaAoyá5T]v puan^piá 
Tiva Kal KaOaptious Kal dÁAa al viy 1101x0811. 


7 [B 5 ] - 1 6i' aiviy^áTCJV yáp éSÍSocoke Scholia Clarkiana min. liit. 
adscr. 

7 [B 6] - 1 uoAAóc... KorraAoyá6Tiv om. V 2 Ka 8 apiio 0 s AV: Kafappd 
GITM 
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fanes, antes que los dos mencionados, conviene saber 
que rodos éstos, preocupados por los oyentes menos 
instruidos, critican lo que parece incomprensible en 
los discursos de sus predecesores, mientras que los an¬ 
tiguos solían manifestar sus pareceres de manera enig¬ 
mática. 

7 [B 5 ] Escolios al Fedó\ dl Platón. 61 d 

[Filolao] también enseñó por medio de enigmas, como 
solían hacerlo [los pitagóricos], 

7 [li 6] Si DA. Epiménides 

[Epiménides] escribió muchas obras en verso y, en 
prosa, algunos tratados sobre los misterios y las purifi¬ 
caciones. y otras obras en estilo de enigmas. 


7 [B 5 ]-DKi 398,25-26 
7 [B 6] - DK 1 29,22-23 
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DIÓNISOS 


1 [A 1] - En opinión de ¡{ulule, este fragmento atestigua fehacientemente 
la huella de un culto tosco y primitivo en honor de D ion ¡sos (alusión 
a la leona). Si se exceptúan las fugaces referencias de Homero y de 
Mes iodo, que no son más que meras alusiones a Diónisos y a su culto, 
este texto es el documento literario más antiguo sobre el culto orgiás¬ 
tico dedicado al dios (aquí, concretamente, en Esparta). 

1 [A 2] - Rohde piensa que este pasaje es el texto fundamental sobre la 
conexión entre música v culto orgiástico de Diónisos (considerado 
aquí, sobre todo, como dios tracio). En primer plano aparece el «fre¬ 
nesí» (/««///Vi), como elemento esencial del dios (ése era ya el caso en 
Homero, cf. //., 0, 132). Esto significa un trauma del conocimiento, 
condicionado —como indican las alusiones textuales— por la música 
y por la ficción dramática (pipoi), es decir, por medio de elementos 
artísticos. Surge así una nueva visión de la realidad, basada en una 
ruptura con el conocimiento cotidiano. Así es la manía, en sentido 
positivo (revelación de la naturaleza divina y de su conocimiento, cf. 
2 [A 11. 12]). El carácter cognoscitivo de esta manía queda insi¬ 
nuado por el terror que precede a su manifestación (ópoxA.áv ... 
(popEQoi ... paQVTaoPri^), por la presencia de un violento desnivel de 
conciencia con relación a la vida cotidiana. La música es el instru¬ 
mento a través del cual se manifiesta el dios. (Dodds trata .superfi¬ 
cialmente estos teínas, cf. /;/■.. 75-77, 273.) 

1 [A 3] - A propósito de este pasaje. Lobeclc habla de una implicación de 
los astros y de los dioses en la embriaguez de Diónisos. En cambio, 
Keréuyi piensa en el Diónisos niño que encontramos en los misterios, 
al que se invoco como una estrella (véase el texto de Las ranas, ci¬ 
tado en el aparato crítico). Ambas observaciones son pertinentes, 
pero el final del texto parece confirmar que Sófocles se refiere aquí, 
sobre todo, al culto orgiástico. Y no deja de ser curioso que, precisa¬ 
mente en este contexto, se establezca la identidad Diónisos-Yaco. 
Esta identificación se ría también fuera del ámbito específico de los 
misterios. En eso consiste el verdadero interés de este pasaje. 

1 [A 4] - Este verso aislado, jumo con las referencias aducidas, prueba la 
atribución a Diónisos de la capacidad adivinatoria y ronlibtiye a con¬ 
firmar. por una parre, la unidad de fondo entre Diónisos y Apolo, y 
por otra, la relevancia de Diónisos en el ámbito de la sabiduría. 

I [A 5] - Dos textos sobre la unión entre animal y dios que se da en Dió- 
nisos y qur alude al origen más remoto de su culto, probable mentó 
en dirección a Creta (cf. Oolli, NF. 28-33). Véase Eurípides. Baran- 
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tes 121-122. En los vv. 1020-1023 se insinúa un tema distinto. Dió- 
nisos es el cazador que mata al cazador de bacantes. También aquí 
todo se basa en la descripción de la violencia animal —incluso en sus 
referencias sexuales— de la que Diónisos protege a las bacantes. Pero 
Diónisos protege de la violencia con otra violencia, esta vez mortal 
(Oavctoipov). e incluso «con rostro sonriente». En e] dios se unen, en 
un solo gesto, dulzura y crueldad, jovialidad y lucha a muerte. No 
hay que excluir la posibilidad de que el Zaratustra de Nietzsche, con 
su típica sonrisa, obedezca a un influjo más o menos flujo subcons¬ 
ciente de esta presen (ación de Eurípides. 

1 [A 6] - Tres pasajes sobre diversas actitudes relativas al estado orgiás¬ 
tico. El primero confirma la ambigüedad que ya se insinuaba en la 
nota precedente y añade nuevos elementos —en particular, la homo- 
fagia— al carácter animal y cruel del culto (cf. 1 [Al* 2. 5]). El ter¬ 
cer pasaje se refiere a otro aspecto de la embriaguez cognoscitiva, in- 
(eq>retada aquí como felicidad por las invenciones caprichosas de la 
danza, por la flexibilidad creativa de los movimientos, sobre el fondo 
de una música inquietante. 

Interpreto el v. 135 siguiendo a Dodds: «dulcís est Ule». 

1 [A 71 - Se cotí firma aquí lo que .se ha apuntado anteriormente a propó¬ 
sito de 1 [A 4). Sin embargo, en este pasaje la sabiduría se vincula 
paradójica in en re con la crueldad del cazador. Véase, sobre este inul¬ 
to. la noia a 1 [A 5j y Golli. DN. 103-10*+. Siguiendo a Wilainowitz. 
Dodds propone, en nota, suprimir el término Oqpa en el v. 1190. 

1 (A 8] - El estado orgiástico produce alucinaciones. Esto ratifica lo dicho 
anteriormente en \u nota a 1 \.\ 2]. Ga mama dionisíaca consiste en 
una nueva capacidad de conocimiento, opuesta a la percepción llor¬ 
ín ni cotidiana. 

1 [A 9] - El inierés de este pasaje radica en la conexión entre la esfera mis¬ 
térica y el mundo orgiástico, dos realidades que los intérpretes consi¬ 
deran. por lo general, como contrapuestas. Diónisos es el dios de am¬ 
bas esferas, desatar la exaltación por las montañas es un rito sagrado 
de purificación, la inmersión en la vida animal es un distaneiamienio 
de la vida misma con carácter contemplativo (v. 73: teXeiác; ... eíÓcbs). 

I [A 10] - El comienzo de este pasaje recuerda literalmente el texto de 2 
[A II]. Es otro testimonio de la unidad entre Apolo y Diónisos, y ra¬ 
tifica la implicación ríe Diónisos en los diversos aspectos de la sabi¬ 
duría. 

I [A 12] - Aduzco aquí algunos pasajes en los que Perneo critica a la? ba¬ 
cantes. echándoles en cara «pie lo que les incita no es el culto al dios. 
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sino la lujuria. Véanse. igualmente, los w. 260-2(>2. 486 -l87. El 
juicio de Eurípides sobre estas acusaciones es bien claro: la actitud 
de Penteo es sacrilega, y sus propias palabras provocarán su ruina. 

1 [A 13] - Estos versos, pronunciados por el mensajero, subrayan el lema 
de la castidad ríe las bacantes. Se podría citar también un tercer pa¬ 
saje: vv. 314-318: pero el problema está en que el v. 31 4 presen¬ 
ta ciertas dificultades textuales. De todos modos, los vv. 317-318. 
puestos en boca de Tiresias. son suficientemente explícitos: xat yág 
ev PaxxeúpaoLv I ouo' f\ ye auKpQaiv oú Óia<£ÜaQÍ|OfcTcn. Los vv. 
729-733 son particularmente llamativos: con una violencia instantá¬ 
nea. Agave reacciona a la agresión sexual e incita u las bacantes a 
atacar a los hombres. Se puede ver aquí una ilustración bien clara de 
la coincidencia de funciones entre el cazador y la presa, típica de la 
pasión dionisíaca (cf. Kamli. Zugreus. 2280-2282: Colli. I)N. 104). 
La bacante, para no ser presa sexual, se transforma en una cazadora 
que muta. El desmembramiento de hombres por acción fie las bacan¬ 
tes. que se repiten insistentemente en la mayoría de los mitos dioni- 
síacos. describen la reacción de la presa que ataca al cazador a den¬ 
telladas. y expresan el odio hacia el varón, al que no es posible 
someterse sin ofender al dios, es decir, sin destruir la exaltación or¬ 
giástica (igual que Orfeo. debido a su odio a las mujeres, sucumbe al 
despedazamiento). 

Podría plantearse aquí la cuestión de por qué Diónisos no quiere rea¬ 
lizar el acto sexual: pero especialmente habría que preguntarse cómo 
se puede conciliar esto con la sacralidad del falo, tan umversalmente 
aceptada en Grecia, y en particular con el bocho de que el culto fa¬ 
iteo vaya intrínsecamente unido al culto de Diónisos (cf. Nilsson, L 
1 18-119. 590ss.). En realidad, parece evidente que la excitación se¬ 
xual. en cuanto factor primario, deba considerarse como un elemento 
intrínseco de la exaltación dionisíaca. La cuestión es ciertamente di¬ 
fícil, pero tal vez sea este uno de los puntos en el que se podría aven¬ 
turar la conjetura de que nos encontramos ante una de las fuentes de 
la sabiduría griega. En síntesis, como ya he indicado antes, mi hipó¬ 
tesis es que la excitación obsesiva, suscitada por la música e intensifi¬ 
cada por el desencadenarse de los movimientos, se libera en la mani¬ 
festación artística (véase el momento de la extenuación en los vv. 
085-686) y. sobre todo, en el ámbito del conocimiento. 

1 [A 14]- Para algunos especialistas actuales, esta descripción de las pro¬ 
cesiones religiosas en honor fie Osiris —equivalente egipcio de Dióni- 
sos, según ileródoto— es históricamente exacta (cf. Griffiths. 299- 
300). El culto es practicado por mujeres y. entre los instrumentos, no 
puede fallar la flauta: las áyáXuata vevQÓoxaora se presentan 
como un símbolo Indico, que evoca una de las características centra¬ 
les del mito de Diónisos en el orfismo. El fenómeno paralelo en Gre- 
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cia está constituido por la procesión del falo («faloforfa»). cuya dife¬ 
rencia con relación al rito egipcio reside en la ausencia de representa¬ 
ción itifálica. En cambio, en Egipto, hay ceremonias de carácter In¬ 
dico en las que se exhiben unos falos de propon'iones exorbitantes. 
En todo esto se detecta el signo de una ambigüedad con respecto al 
campo sexual, paralela a la yu indicada en la nota precedente. 

1 [A 15] - El pacaje no hace referencia explícita al culto de Diónisos. sino 
que alude a una norma religiosa de carácter «mitin. Sin embargo, re¬ 
sulta interesante para la investigación de la ambigüedad griega con 
respecto al campo sexual, que se manifiesta aquí con un matiz mu¬ 
cho más primitivo y universal, en alusión a un sentimiento radical¬ 
mente pesimista, anterior incluso a la emergencia de un instinto ar- 
t ís tico- cognoscit i vo. 

1 [\ 16] - Los bárbaros se ríen ele los griegos «porque el dios roma pose¬ 
sión de nosotros». Misticismo total y locura expresan una civilización 
más refina tía (un exceso de conocimiento). 

1 [A 18] - Otro texto importante sobre el carácter esencial de la música 
como insiruinento de la posesión dionisíaca. Marsias, por sor sátiro y 
flautista, es abiertamente ministro de Diónisos. La melodía es el ele- 
memo que desencadena la posesión, póva K<néxco0ai Jioiei. 


1 [B 1] - Testimonio admirable, aunque tardío, sobre la transformación 
visionaria que produce el estado orgiástico díonisíaco. 

1 [K 3] - Este fragmento, que se añade al anterior y a otros pasajes cita¬ 
dos para documentar la actividad adivinatoria de Diónisos. es intere¬ 
sante, además, porque da testimonio de la presencia simultánea de 
un Diónisos orgiástico, adivino y curandero. 
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2 [A I] — El pasaje tiene un importancia doble. En primer lugar, y desde 
un punto de vista cronológico, nos sitúa en un momento en el que 
Apolo era reconocido va como el dios que domina la esfera de la adi¬ 
vinación; y en segundo lugar, en el v. 70. define el fenómeno de la 
adivinación: «conocía lo presente, lo futuro y lo pasado». Esa fór¬ 
mula define el significado estricto de «sabiduría» y lo distingue de 
otros sentidos antiguos más genéricos, como «sabiduría práctica* o 
«habilidad artística o artesanal». El ooepó^. en cnanto pávxi^, es el 
que «conoce» todo: presente, pasado y futuro. Por consiguiente, lo 
que le da su prestigio es el puro conocimiento: y el objeto propio de 
ese conocimiento no es exclusivamente el futuro —según el concepto 
más restringido de adivinación—. sino xá x’éóvxa xá x’feooópeva -*tQÓ 
x’fcóvxa, es decir, todas las cosas pasadas y presentes, ocultas y mani¬ 
fiestas, en definitiva, la totalidad del intuido. Obsérvese que la expre¬ 
sión xá tóvxa (= «las cosas que son. que existen») permanecerá inal¬ 
terada en Heráclito. Empédueles. Platón y Aristóteles. 

2 [A 2] - Contra la tesis de \\ ilamowitz —sostenida también por Niisson 
(MMR, 516)-—, <pie consideraba a Apolo como originario de Asia 
Menor (Eicia), se ha defendido posterioinente su procedencia del 
Norte. Este origen, cuyo defensor más autorizado es Rose —aunque 
también lo acepta el propio Guthrie—. encuentra sus más sólidos ar¬ 
gumentos en las fuentes que vinculan a Apolo con los hiperbóreos (= 
«los (pie habitan más allá del viento del norte h 1 Rorea.s]»). El citado 
texto de Alceo es el testimonio más antiguo a l* te respecto. Eos de 
más pasajes pertinentes se reseñan a continuación. Con todo, mi opi¬ 
nión personal no es que haya que buscar en este pueblo mítico el na¬ 
cimiento de Apolo, sino, más bien, que este origen hiperbóreo se 
atribuye a Apolo precisamente en cuanto dios de la sabiduría (véase 
la nota precedente). Esta tesis cuenta con el apoyo de toda una serie 
de pasajes en los (pie se atribuye una relación con los hiperbóreos a 
ciertos personajes apolíneos, como Abaris y Aristeas, que se distin¬ 
guen por sus dotes chamalucas, adivinatorias y extáticas (véase, para 
más detalles, el capítulo «I liperbóreos»). Otro punto, de indiscutible 
relevancia es el que se refiere a la naturaleza del conocimiento man 
rico. Ea alusión mítica a los hiperbóreos es, a mi parecer, la indica¬ 
ción más convincente de que la mánricu de la exaltación, del entu¬ 
siasmo y del éxtasis revela uno de los caracteres esenciales y más 
primitivos de Apolo. Por lo demás, éste era ya el punto de vista de 
Platón (cí. 2 [A 11. 12]). Por consiguiente, habrá (pie rechazar la te¬ 
sis de Hoiide (e.f. 11. 5(>-(>l), según la cual la mántica apolínea, ajena 
al éxtasis en época de Homero (ef. 2 [A 1.1]). se transformó poste¬ 
riormente cu mántica ei ansiática, cuando Diónisos penetró en Del tos. 
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El propio Dixhls (//•/•., 08-71) había rechazado va esa tesis con otra 
clase de argumentos. 

2 [A 3] - El pacaje de Píndaro encierra diversas alusiones a la vinculación 
entre Apolo y sabiduría, y a la naturaleza misma de esa sabiduría. 
Los w. 83-84 compara» las palabras del pona a los dardos, es decir, 
al símbolo más transparente de Apolo (cf. 6 [A 6. 8]). En realidad, el 
instrumento más expresivo —v. a la vez. verdadera arma— de Apolo 
en el campo de la sabiduría es la palabra (igual que en la esfera de la 
adivinación). Estos dardos «hablan a los sabios», tanto por la oscuri¬ 
dad de la palabra de Apolo como por la naturaleza aristocrática de la 
sabiduría. Pero en su referencia a lo universal, las palabras sabias 
«necesitan intérpretes*. También esto recuerda el campo de la adivi¬ 
nación. donde resulta indispensable la mediación del intérprete (cf. 2 
[A 18], 7 [A 25]). Interpreto ... TÓJtdv en el sentido de «todo [mi 
mensaje]» (cf. Emp-, B 13. 14. 17,32. 20,7 DK). contra la interpre¬ 
tación de Slater, 510: on the irhoíe . y de Pucch. Pitul. . L 47: ¡tour 
atteínclre fo /oufe. Sigue la definición do ooqpóg. que consta de dos 
elementos: potencia cognoscitiva (cf. 2 [A 1]) y dotes innatas. Las 
palabras siguientes, en las que el sabio se contrapone a «los que hun 
aprendido» y que, por eso. son rechazados sin contemplaciones, con¬ 
firman que Píndaro entiende por «sabiduría* la posesión innata de 
capacidades intelectuales, y no precisamente un aprendizaje mediati¬ 
zado y racional. 

2 [A 5] - Apolo lleva a ( Teso al país de los hiperbóreos. 

2 IA 6] - En semejanza de naturaleza entre Apolo v Di ón i sos, a la que se 
lia aludido anteriormente, se presenta aquí como una plena identifi¬ 
cación, con intercambio de nombres y de atributos. Por otra parte, la 
fuente es más bien antigua. Apolo recibe uno de los atributos de Dió- 
nisos. la hiedra, al mismo tiempo que se le da el nombre de Baco. 

2 [A 7] - Por el contexto de E sí rabón, que recoge este fragmento, es claro 
(pie aquí se alude al país de los hiperbóreos. Sobre el «antiguo jar¬ 
dín*. véase Dodds. írr., Itó. 

2 [A 8] - f ragmento paralelo a 2 [A ó]. Aquí, en cambio, es Diónísos el 
(pie recibe un atributo de Apolo, el laurel, al mismo tiempo que se le 
aclama con el título «Pean Apolo». Macrobio (Sot.. 1, 18. 0) cita los 
dos fragmentos en un contexto único: «Eurípides in Licymuio Apo- 
llineiu Liberuuique tinum eundemque deum esse significaos sen- 
bit Sobre la identidad Apolo-Diónisos (‘abe recordar también el 
personaje semilegendario de Me lampo (cf. Heródoto. 2, 40). inter¬ 
pretado en este sentido por Nilssou (1. 615: cf. también Rohde, II. 
51-52). Véase igualmente introducción, p. [28], nota 50. 
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2 [A 9] - Ejemplo límite de la oscuridad y ambigüedad del oráculo de 
Delfos. Ya se ha hablada anteriormente de la importancia de este ele¬ 
mento en el lenguaje adivinatorio. F.l pasaje citado es significativo, 
además, porque constituye un documento del paso de la esfera divina 
de In expresión oracular al campo humano del enigma (véase el capí¬ 
tulo «Enigma*). Efectivamente, el elemento antifático —o contradic¬ 
torio— que caracteriza al enigma, aparece en el tercer verso de la 
respuesta: TÚJtoi; ávTlxujto^ es una expresión contradictoria formal. 
La solución del enigma es: fragua (ef. Heródoro. 1, 68). 

2 [A 10] - Esta alusión confirma, contra la tesis de Rohdc (véase la nota a 
2 [A 2]), que la adivinación —vinculada na tu raímente, según Platón, 
a la posesión por parte de un dios— pertenece, desde los orígenes, a 
Apolo. 

2 [A 11]-La importancia de este pasaje para reconstruir un arquetipo de 
la sabiduría en Grecia es extraordinaria. Ya he hablado de ello en la 
introducción y en alguna otra de mis monografías (ef. Colli. DN, 39- 
■40; NK, 19-21). Se hace referencia a una locura positiva, presentada 
como condición del conocimiento supremo, y a la perspectiva que 
permite considerar a Apolo y a Dióilisos como personajes afines en la 
profundidad de su ser. En efecto, esta locura en sentido eminente, es 
decir, como mántica, según Platón, es naturalmente apolínea, mien¬ 
tras que ef segundo aspecto de ía titania* expuesto con brevedad —y. 
por cierto de modo un tanto oscuro— en el texto siguiente, tomado 
del Fedro , pertenece sin ninguna duda a Diónisos y se refiere a «las 
purificaciones y las iniciaciones» (cf. 3 [A 11]). Un pasaje más anti¬ 
guo sobre la mántica que fluye de la posesión divina es el fr. 92 de 
Heraolito. en ef que. por medio dol nombre de Sibila. se presenta ía 
referencia délfioo-apolínea. Esta referencia ha sido puesta en lela de 
juicio por Rohdc (II, 69,1), pero en contra de esa impugnación se 
puede aducir, en primer lugar, la continuación inmediata de 2 [A 
11], en la que Platón parece identificar Pitonisa v Sibila, y en se¬ 
gundo lugar. Jas otras alusiones de Heráclito a Apolo (de manera ex¬ 
plícita en el fr. 93 —por más que aquí, como en el fr. 92, evite men¬ 
cionar el nombre del dios— e indirectamente en los fragmentos 48 y 
51 [véase Colli. DN, 4*4-45; NT, 41]). Sin embargo, hay que admitir 
que la referencia a Apolo en el fr. 92 no es absolutamente cierta. 

2 [A 12] - El texto es importante, porque atribuye explícitamente a Apolo 
la locura adivinatoria y a Diónisos la iniciática, mientras que en 2 [A 
11] no se revelan los nombres de los dioses. 

2 [A 13] - Ya he comentado tanto este pasaje como su continuación (cf. 7 
[A 23]) en otras monografías (véase Colli. 1>N. 42-43; NF, 42-43). 
Se trata, por decirlo así. de una teoría sintética del conocimiento en 


385 



COMENTARIO 


la época de los sabios. El conocimiento divino se comunica a través 
de la posesión del vale por obra del dios, y se traduce inmediata¬ 
mente en la palabra del oráculo. Pero la palabra es un medio de ex¬ 
presión de hombre: y. por consiguiente, marca el punto en el <pie la 
sabiduría divina entra en contacto con la esfera humana. I.a palabra 
del oráculo es la luí ella de la divinidad uo nace de una necesidad del 
hombre; es humana sólo en enante sonido carente de significado. 
Esta es la razón de la oscuridad y de la ambigüedad del oráculo. 
Nace de la necesidad de una interpretación por parte de los que, en 7 
[\ 2 o] Platón llama «profetas». Es decir, para que lo divino pueda 
manifestarse en lo humano, hay que acudir necesariamente a la ra¬ 
zón, a la explicación, a los argumentos y a las aplicaciones. Esa es la 
relación natural entre la locura y la razón, una mutua referencia en 
la que la segunda está subordinada a la primera v no es más (pie 
condición para que aquélla pueda manifestarse en plenitud. A ésta es 
también la relación entre el insensato v el sensato: este último hace 
operativa la palabra del primevo, esclarece, su oscuridad y la mani¬ 
fiesta como verdad. 

2 [A 14] - El texto atribuye el fenómeno entusiástico-man tico a la natura¬ 
leza del alma, en sí misma: ... kü 0 5 aútqv yévrivcnf) ipt'Xd (cf. Platón 
f ctfón 65 c, 67 c-d, 71) a. sobre lo cual véase Colli, PHK, 194-197). 
Esto prefigura ya la doctrina aristotélica sobre la V 0 O 5 . cavo ar¬ 
quetipo más lejano hay que buscarlo en Ja esfera de la niánrira extá¬ 
tica. 

2 [A 15] - El pasaje presenta ciertas dificultades textuales e interpretati¬ 
vas. pero en sus líneas generales resulta bastante claro. No obstante 
aquí la esfera de lo divino parece distinta del ámbito de la voi^ (si 
bien la adición de kCÜ voü en 1248 a 28 sigue siendo problemática). 
En cierto modo, resuena aquí la formulación de 2 [A 13] y de 7 [A 
25], v se contraponen estado oiniisiástieo-adivinatorio v razón dis¬ 
cursiva. Igualmente., esta última se considera inferior al primero, 
aunque no se concibe romo interpretación o manifestación de aquél 
do modo que las dos esferas quedan perfectamente aisladas. 


2 [B 2 ] - El ipxio contribuye a rechazar la tesis de Róllele. expuesta en la 
nota a 2 [A 2). 

2 [u :jj - Testimonio importante sobre la atribución ¡1 Apolo incluso del 
culto orgiástico, tradicionahnente referido- en exclusiva, a D ion i sos. 
Por consiguiente, es una confirmación de la afinidad entre los dos 
dioses. 
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2 [B 4] - So.hre la conexión entre música. locura y sal tulliría, véanse las 
nota*? a 1 [A 2] \ t [A 18]. En este caso, la vinculación tiene como re¬ 
ferente a Apolo. Se podría suponer tjue la distinción más originario 
entre los dos dioses —dentro de la identidad fundamental de natura¬ 
leza-— corresponda a la diferente muñera de manifestarse la relación 
entre música y locura. 



ELEI'SIS 


a ^ i] - t:i pasaje es el texto literario más antiguo sobre los misterios 
eleusinos (la datación más verosímil del Himno a Denté te r se re¬ 
monta a finales del siglo vil, según propuestas de Nilsson, I. 655 y de 
Frankel. DPI 1. 288). Resulta verdaderamente sorprendente que, ya 
en este pasaje, el acento se ponga en la conclusión extático-visonaria 
de los ritos mistéricos. Obsérvese el carácter directamente intuitivo 
de ojttojtEv y. por el contrario, la abstracción de xá6\ según la desig¬ 
nación habitual del objeto mistérico (lo mismo sucede, aunque con 
diversa terminología abstracta, en las Upanishads, Parrnénides. Pla¬ 
tón v Plotino). La felicidad coincide con el conocimiento, con la vi¬ 
sión (cuya posesión rebasa los límites de la muerte). Otro elemento 
importante es el estricto secreto que defiende todo el ritual. No es po¬ 
sible «aprender» esos ritos (jtuOéoOcti es una lectura del siglo XVI, 
a limpie aceptada por los editores), es decir, recibir un conocimiento 
indirecto (ya que su naturaleza exige el carácter inmediato), ni «pro¬ 
ferirlos». puesto qur su realidad es ajena a la palabra. También éste 
es un aspecto característico, que se encuentra a menudo en los am¬ 
bientes del misticismo cognoscitivo: por ejemplo, en las Upanishads, 
en los pitagóricos, e incluso en Platón (véase la séptima carta). 

3 [A 2] - Otro pasaje bastante antiguo, en el que se alude al conocimiento 
mistérico con palabras casi idénticas a la empleadas en 3 [A 1]. Ade¬ 
más. después de la tradicional designación abstracta, se intenta acla¬ 
rar el objeto cognoscitivo con la expresión «el fin de la vida y su 
principio», en la que resuena una explícita referencia metafísica. 

3 [A 3] - hste es el texto más antiguo sobre la presencia de Diónisos en 
Lleusis. En realidad, la vinculación Diónisos-Deméter no se puede si¬ 
tuar en otra paite (la referencia a lebas, apuntada por Craf [52, 
10]. no tiene el más mínimo fundamento). Sin entrar en una discu¬ 
sión pormenorizada de este problema, ni del que trata de la identifi¬ 
cación Diónisos-Y acó (véase la nota a 1 [A 3]), cuestión que va unida 
a la primera en cuanto que Yaco es una divinidad eleusina perfec¬ 
tamente atestiguada, me limito a recordar que. contra la actitud pre- 
valente de los científicos, que se resisten a admitir una presencia 
primaria y primitiva de Diónisos en Kleusis, no han faltado argu¬ 
mentaciones de peso en favor de esa presencia. La postura más cohe¬ 
rente sigue siendo la de FoucarT (445-455), fundada en una serie de 
fuentes dignas de consideración y no debilitada por la tesis de fondo, 
hoy día insostenible, de una proveniencia egipcia de los misterios de 
Lleusis. Considero particularmente válida la afirmación de Fóticart 
( 444 ) en la que sostiene que hay que considerar a Diónisos como el 
dios (pie preside la broíTieioi es decir, el supremo grado contempla- 
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livo de los misterios, mientras que Drméter sería la divinidad domi¬ 
nante en la fase anterior del rito. Así se explicaría, entre otras cosas 
—darlo el secreto tan estricto ríe la ¿TtorrcEla—. el escaso peso ríe 
Diónisos (véase, por ejemplo. Nilsson. I. 318) en la documentación 
del culto ciclismo (lo que. obviamente, se ba aducido como argu¬ 
mento contrario a una presencia sustancial de Dióilisos en Elcusis). 
Por su parte. Kerényi (274) identifica también plenamente a ^aco 
ron Diónisos. La monografía más reciente sobre Eleusis. la de fritz 
Graf. mantiene una postura intermedia sobre la cuestión, en cuanto 
afirma que, en su origen. Vaco y Diónisos eran personajes distintos, 
pero luego llegaron a unificarse, cuando Diónisos penetró en Eleusis. 
a partir del siglo V. 

3 [A 4] - También este pasaje es bastante antiguo; además, emplea una 
fórmula casi idéntica a las precedentes — zaina ÓEQxOévreg téXt)— . 
entre abstracta y concreta, para referirse al conocimiento mistérico. 
Otro elemento formal que se repite es el TpLOÓXpLOt. que recuerda el 
óXpiog de 3 [A 1,5] y el óXpiog de 3 [A 2,1]. Según Norden (100). se 
trata de una fórmula antigua, recogida por el lenguaje mistérico. 

3 [A 5] - Si H texto 3 [A 3] sólo se puede considerar como un testimonio 
sobre la presencia de Diónisos en Elcusis sobre la base de una conje¬ 
tura —por más que bien fundamentada—. aquí nos encontramos 
con una declaración explícita. La fecha de composición de Antífona 
se puede situar poco untes del año 440 a. G.: por tanto, sería frívolo 
afirmar que este pasaje alude a un traslado de Diónisos a Eleusis, 
que ocurrió unos cuantos decenios antes, y aún sería más frívolo pre¬ 
tender (pie ese traslado baya sido una invención de Sófocles. Nótese, 
además, el predominio que adquiere en la presentación la presencia 
de Diónisos (péÓEL^). 

■i [A 6] - 1,« designación de Drméter y de Kore como Jtoccviai (= «amas», 
«señoras») nos remite a un origen cretense, a través de la mediación 
de la Arcadia. En algunas localidades de la Arcadia se encuentran 
testimonios de uu culto a Despeina (= «Señora», es decir, igual que 
Potnia [cf. Platón. Le y va. 7% b: r) Óé av Jtap’ qptv kóqtj xai. 
ÓéaJtoiva). bija de Poseí don y de Demeter, después de haberse unido 
bajo forma de caballos (cf. Nilsson, I. 29, 477-481: MMR. 504). Este 
culto de Dcméter-Despoína, o sea, de las «Grandes Diosas», eu 
cuanto documento de una estrecha relación religiosa entre la esfera 
divina y el mundo animal parece tener su origen en el culto de la 
«Señora de los animales», típico de Greta (cf. Nilsson. MMR. 339. 
352-353. 395ss.). Esa figura, importada a Arcadia, habría consti¬ 
tuido una fase primitiva v tosca de religiosidad, suavizada ulterior¬ 
mente en el culto de Ariemis como jfótvia 0r|Qü)V (cf. Nilsson. í. 
497). Por otra parte, el culto arcad ico de Deméter-Dospoina se une 
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al culto eleusino de De meter-Kore. 110 sólo por el paralelismo madre- 
luja, sino también por el empleo de la terminología Despoina-Potniu 
(véase el pasaje, más bien extenso, de Pausnnius [8. 37. 1-10] en el 
<¡lie. a propósito de la pareja areádica, se hace alusión a la KÍoxq. re¬ 
ferencia que recuerda directamente el texto eleusino «le 3 [B 7]). 
Véase también 4 [A 65.8] y la nota correspondiente. 

Pero, a propósito de la relación Creta'Arcadia-Ele tisis, hay otros ele¬ 
mentos que conviene tener en cuenta. L1 mencionado texto de Pausa- 
nías (8. 37, 0-10) dice así: xq; Óé AeojtoCvq^ xó óvopci éóeioa k<; 
toÚ£ áxcAéaTOi^ YQCxtpeiv. Por consiguiente. <í nombre de Despoma 
no se puede pronunciar, como tampoco se puede nombrar a Kore- 
Perséfone (cf. 3 [A 8]). Sustanciahnetne, se dice lo mismo en este pa¬ 
saje. aunque con una expresión mus complicada (3 [A 0,3-5]). Sobre 
el secreta de los misterios y 1¿< prohibición de mencionar el nombre 
de Kore, se podría formular una hipótesis cjue supere los límites de lo 
«pie anteriormente, en la nota a 3 [A 1]. se lia dicho sobre la 
éjtOJtTBia, basándose cu la naturaleza «le la visión suprema de Kleu- 
sis. La causa del cx£pi)iov puede tener su raíz en un determinado ca¬ 
rácter del mito «pie le sirve de base. Pues bien, los mitos sobre los 
que se apoya la relación Creta-Arcadia-Kleusis tienen un elemento 
común: la multiforme unión «leí dios con el animal. Toro-Pasifae. en 
Creta; Poseidón-Dcinélcr. en Aracadia; Zeus-Kore. en Lleusis (cf. 4 
[B 14. 34) y la nota a 3 [B 8]). Zeus asume la. forma de serpiente. 
Pero la vinculación resulta aún más profunda, si se toma como base 
una nueva hipótesis. Admitiendo la identificación Diónisos-Mi no- 
tauro (ef. Kerénvi. 2(> < )-2?0: KP, II. 70-82), se podro afirmar que la 
hija de la unión arcádica. Despeina-Kore. uniéndose a Zeus-sor- 
pieme. según el mito eleusino, dará n luz al mismo hijo que nacía de 
la unión primordial cretense en la forma bruta <lel dios-animal, es 
decir. Diónisos, el dios «<le muchos nombres». Por eso. la presencia 
de Diónisos en Oeusis era una realidad velada. 

3 [A 7] - Heracles acaba de comunicar a Anfitrión «pie ha encadenado al 
(Cancerbero. 

3 [A 8] - Véase la nota a 3 [A (>]. 

3 [A 9] - Para la interpretación del v. 455, véase L.-S. y Aristófanes. Ra¬ 
nas, 34. 351. Van Daele ( £ \ristoph . . IV. 407) propone otra interpre¬ 
tación; ... le soled brille répurulant une gaie lu/niere. 

3 [A u>] - Ls verdad que estos do¡> pasajes no son un testimonio directo 
sobre los misterios oleusinos, pero no es menos cierto que ambos con¬ 
tribuyen indirectamente a documentarlos, aunque no sea más «pie 
por el hecho «le «pie la experiencia «pie aquí describe Platón —el 
conocimiento de la idea «Je belleza y el camino para alcanzarla— se 

:VJÍ 



COMENTARIO 


expresa en un explícito paralelismo con el acontecimiento de Elcusis 
(... kÓv otJ puqOEtqg- xa óé xéAea Kaí c^o^tikcí ... El segundo texto 
amplía esc paralelismo hasta articular el momento culminante deí 
conocimiento de la idea, según los mismos elementos que nos propor¬ 
ciona otra fuente con relación a las últimas fases del ritual cleusi- 
no. Esta fuente es Plutarco (3 [B 4 a]), varios siglos posterior a 
Platón; sin embargo, esa fuente recibe un apoyo considerable 
precisamente por dicho paralelismo. Los elemento» del texto de Pla¬ 
tón son los siguientes: el conocimiento supremo es instantáneo 
(É§ai<J>vqc Kaiói^Etai ti Plutarco: 4><I>c Ti ... ÓJtqvxqoev); sufri¬ 
mientos necesarios para alcanzar ese conocimiento (ov 6r] ÉvexEvy.ai 
oí epjrpooOEV Trávreg jcóvol rjaav Plutarco: xa óeiva Jtúvxa); en 
general toda la fase, preparatoria de la iniciación (drv evextt xai 
XCLvxa £axtv en 210 a. y Jcgóg xéAog íjóq Ubv kov Éqoítiküjv en 210 
o; Plutarco: jrAávai tá jTQMxa k(XÍ JiEQiÓQopou ...). 

3 [A 11] - Este pasaje, unido a 2 [A 12]. en el que se atribuía explícita¬ 
mente a Diónisos la locura iiiiciáricn. constituye uno de los testimo¬ 
nios más importantes —junto con 3 [A 3] y 3 [A 5]— a favor de una 
decisiva presencia de Diónisos en l.leusis. Se trata de la segunda hki- 
nia del Fvdro . Como ésta, según Platón, se debe a la inspiración de 
Diónisos, y ya que el contexto excluye la posibilidad de una referen¬ 
cia al culto orgiástico de Diónisos (KaOappóiv te «ai teAetcuv ... 
é|ávTq ... xai xóv Sjteitcc xpóvov), sólo cabe pensar en una indicación 
de los misterios elcusinos. 

3 [A 12] - También en este texto alude Platón -—aunque menos direc¬ 
tamente— a la experiencia eleuSina; sin embargo, también aquí la 
confrontación con 3 [B 4| confirma la intención platónica de esta¬ 
blecer una semejanza entre el conocimiento de las ideas y lo que su¬ 
cede en los misterios». Igualmente, se pueden encontrar aquí las tres 
fases reseñadas por Plutarco en relación a Eleusis: a) JtoAAaí ... Kaí 
paKáQiou Oétti te k«í óiégoóoi ... b) év0a óq ttóvoc, xe Kaí áycnv 
... c) ... ¿oxqtjav ... m ... 

3 [A 13] - El interés de este pasaje remide principalmente en sus alusiones 
al aspecto más bien tormentoso de la iniciación (cf. 3 [B 4 a]: ítoAvv 
¿X ouoai jtóvov ... oú ó’ evfx’ q JtoAAq ajtouórj. Vuelve la terminolo¬ 
gía eleusina: ... dxeXeí? ... tóstv ... ¿k toí> éKEÍ Xeiptovo^ (cf. 3 [A 9,2], 
4 [A 67,6]). 

3 [A 14] - También aquí aparece la terminología mistérica: te Ai ove; ... 
xeAoúpEvoq ... é|iaxáu£VOC ... El final del texto se puede conside¬ 
rar inspirado por el modelo eleusino: el culmen cognoscitivo del 
estado entusiástico pertenece sólo a un puñado de elegidos (cf. 3 
[A 1.2. 4]). 
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3 (A 15] - Todo el pasaje está tejido de términos mistéricos: por eso, sería 
jjjfili) repetir aquí lo que hemos dicho en las notas precedentes. En 
cuanto u la expresión (páopaxa ... év aó'/rji KaOapát. véase 3 [B 4 b- 
c]. además del pasaje de Plutarco citado anteriormente. 

3 [A 16] - A propósito de la experiencia de su amigo Dión en Atenas. Pla¬ 
tón alude aquí a los misterios eleusinos de un modo que —interpré¬ 
tese como se interprete— no parece excesivamente respetlioso. A ma 
ñera de simple hipótesis, se puede pensar que el nivel aristocrático 
del conocimiento eleusino se había degradado considerablemente du¬ 
rante la primera mitad del siglo iv (la séptima cana platónica se es¬ 
cribió poco antes del 350 a.C.) y que Platón pensaba que el grado 
supremo de su propio conocimiento filosófico era una restauración de 
la antigua visión de Lleusis. 

3 [A 17] - Otro pasaje más sobre el conocimiento supremo, de carácter 
abiertamente místico-visionario. 

Sobre la expresión t'K jTO>v\íjs ouvouata:; ... eí. Platón, Político , 285 e. 

3 [A 18] - Interpreto la frase toí 1 aúpJtcmog áubvos de acuerdo con las 
propuestas de Foucart y Oral. 

3 [A 19] - Sobre las cuestiones de crítica textual sigo las propuestas de 
Griffítlis. Eí texto es una decía ración explícita del carácter místico- 
eleusino del conocimiento supremo según Platón y los escritos de ju¬ 
ventud de Aristóteles (aquí vuelven a concidir la vobg y la esfera de 
lo divino; véase la nota a 2 [A I5j). Es interesante el término 
OtyóvTe? hacia el final del pasaje: en ciertos contextos decisivos, Aris¬ 
tóteles habla de «tocar», en un sentido no sensorial, para indicar la 
naturaleza inmediata del conocimiento superior (cf. Metafísica, 1051 
b 2-1, 1072 b 21). Podríamos aventurar la siguiente hipótesis: la elec¬ 
ción aristotélica del término «tocar» ¿podría obedecer a un cierto in¬ 
flujo del rilo mistérico relacionado con h cesta (cf. 3 (I) 7]}? 

3 [A 20] - 1.a iniciación se concibe como fuente de felicidad. 

3 [A 21] - Con una afirmación más explícita que en los demás pasajes 
platónicos y aristotélicos, se establece aquí una especie de identifica¬ 
ción entre la experiencia cognoscitiva de Lleusis y la iluminación no- 
ética. La contraposición on paGeinv ... ákk<x jtaBeív recuerda la ne¬ 
gativa oÓts jU)0éoOai de 3 [A 1,3] (véase la nota a 3 [A 1]). La 
experiencia no es obra del individuo, porque él no «recibe una ense¬ 
ñanza», sino que. más bien, queda sujeto, marcado y dominado por 
ella, asemejado a la propia visión que él mismo «experimenta». 

3 [A 22] - Según ciertos detalles que proporciona el escoliasta de Aristóte- 
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les. Esquilo fue acusado de divulgar los misterios de Elousis a través 
de algunas declaraciones de sus tragedias. 


3 [B 1] - Este pasaje fiel pean en honor de Diónisos. compuesto por Eiíó- 
dmno (poeta del siglo f\ a.C.) y descubierto hacia finales del siglo 
pasarlo en las excavaciones de Oelfos, es un nuevo argumento -—su¬ 
bestimado, sin razón, por Rohde— n favor de la tesis sobre la presen¬ 
cia esencial ríe Diónisos en Elensis. También se puede ver aquí una 
alusión a los vínculos enríe Diónisos v la ¿7tO7tt8í0t (véase la nota a 

» i» 2) - Sobre la expresión principia nifne cognonimns. véase i a nota a 
3 [A 2]. además de las notas a 3 [A 1] y a 3 [A 10-15]. 

3[B 4] -La considerable importancia de estos textos corno documenta¬ 
ción histórica del acontecimiento eleusino viene dada por su parale¬ 
lismo con 3 (A Í0. 12-15, 17. 19. 21]: véanse las notas correspon¬ 
dientes. 

3 [B 5] - 1 M noble familia ática de los Lioóinidas estaba encargada de! 
culto en los misterios de Flía. El texto es claro testimonio del lugar 
que ocu palta la poesía órfica en el ámbito de los misterios. 

3 [II 7] - La fórmula que se recoge en este célebre texto de (demente se 
pronunciaba durante la laso precontempla ti va del ritual eleusino. So¬ 
bre la ♦pócima» —mezcla de cebada machacada, agua y menta— 
véase Homero. Himnos. 2. 210: 4 [B 36]. El verbo siguiente parece 
aludir al hecho de que el iniciado debía «tocar» la reproducción de 
iiii órgano sexual femenino (véase la nota a 3 [A 19j). Esta interpre¬ 
tación de Kórle ha sido ya asumida por los científicos de mayor re¬ 
nombre. Da Ja impresión de que los límites ríe esta exégesis del 
en)v(h]pa eleusino se deben exclusivamente al hecho de que proviene 
de fuentes tardías y fragmentarias, ya (pie carecemos de fuentes anti¬ 
guas sol*re la cuestión. Pero tal vez exista una fuente antigua, si nos 
atrevemos a aplicar a loa misterios de F.leusis mi pacaje —por cierto, 
bastante oscuro—- de Herácliio. Efectivamente, la expresión más 
enigmática del testimonio de (demente de Alejandría (£X«f>ov ¿k 
KÍ ottjc, ¿Qyaoápevog ájtfc'Ofpqv eig KáXa0<)U Kai ck K«Xá0oi> eic 
KÍOTqv) puede tener cierta correspondencia con el texto de 1 leráclito, 
fr. 15 1)K. 8i pq yót£> Aiovúotoi jropjrqv ejtoioÍvto koi íipveov mapa, 
«lóoíounv avatóé arara eípyaat’ áv Covxbg óé ’Atóqg Kai Atóvuaog, 
otrcoi patvovrai Kai Xqvat^ooiv). Nmuraimeine. lia\' que interprenu' 
de un modo nuevo este fragmento de Herácliio. La exégesis más 
aceptada es la de DieU-Kranz: «Den» xvemt es ww\w Di un y sos vare. 
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dcin sie die Prozession vera lis tal ten und das Licd singen fiir das 
Schamglied. so wár s ein ganz schainloses Treiben*. Esta interpreta¬ 
ción siempre lia sido muy débil, debido a la mojigatería moralizante 
(«ein ganz schainloses Treiben») que se atribuye a I leráelito, sin el 
más mínimo fundamento histórico. Pero aun no se había presentado 
ninguna interpretación más convincente. Sin embargo, con respecto 
a la construcción del fragmento. Nilsson propuso —y no deja de una 
propuesta interesante— unir aióoíoiov al verbo EÍQyacrc’ éiv. en vez 
de a «topa, si bien lo que añadía a la exegesis no resulta de todo 
convincente (cf. 1. 501. 3). Ahora bien. si. en lugar de esa conjetura, 
interpretamos el epyaoápEvog del texto de (demente (corregido por 
Lobeek [1. 25]. sin fundamento alguno, como EyyEuaápEvog) en el 
sentido propuesto por Des Places («apres avoir manió») y mantene¬ 
mos ese mismo significado en el texto de lleróclito. el resultarlo es in¬ 
discutiblemente más aceptable: en primer lugar, desde el punto de 
vista estilístico, por la unión y contraposición alóoíoioiv 
ávaióeoraxa. plenamente heraclitea. y además, por el uso no mora- 
lístico de ávaLÓBCfrata. en el sentido de «sin ninguna vergüenza», 
«sin ningún escrúpulo». Con esto, no sólo se consigue una mejor in¬ 
terpretación del texto de Heráclito. sino que el significado simbólico 
del oúv0qpa eleusino encuentra el «poyo de una fuente muy antigua. 

:i [B 8] — La segunda parte de osrc pasaje de Hipólito se interpreta co¬ 
múnmente como una referencia al íeqoc yápog entre el hierofante de 
Lleusis y la sacerdotisa de Dcmétcr. que simbolizaba una unión di¬ 
vina v culminaba en la proclamación: leqóv £teke jtótvioi koüqov 
Bgqub BQipóv. La expresión «que se lia hecho eunuco medíanle la 
cicuta» resulta interesante: véase mi conjetura en 4 [A 69.4] y las no¬ 
tas a 1 [A 13-15). Es posible que el ritual de Lleusis hiciera alusión a 
la ambigüedad de Diónisos frente a la esfera sexual. En cnanto a la 
identificación de la pareja divina y del hijo que engendran, existe 
una considerable confusión tanto en las fuentes como en los intérpre¬ 
tes modernos. Clemente de Alejandría (2. 14) identifica a Bgipd) con 
Démeter y habla de su unión con Zeus, a la que se haría alusión en 
los misterios. Esta opinión es la que recogen algunos investigadores 
modernos (véanse, por ejemplo. Snivly. Greek Pa/>yri fro/n Gttrob. 
Hit un! of the Mysteriex. Dublín 1921, pp. 1-4: Des Places. 212). Pero 
otros han observado, con razón, que Bgijuo es una designación de 
Perscfone (véase krrénvi. 171. mientras que Kern [I, 108] y Pose 
[140] abogan por una identificación con Artemis). según una indica¬ 
ción más amplia de las fuentes: véase Propendo. 2, 2. 11: Apnlonio 
de Podas. 3. 861: Tzetzrs. Comentario o 'Los trabajos t 1 los días' de 
Hestodo. 144 (Bgipo) bk kcu ’Opgutó) kuqúuc; f\ nEgoetfóvq). Por 
tanto, parece más lógico pensaren una unión de Zeus con Perséfone. 
a la que aludiría el Legóg yápoc. De hecho, ésa fue la interpreta¬ 
ción de l uucart (478-479). fucila el problema de la identidad del 
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Kot’po?. mi el que casi todos los intérpretes ven uun designación de 
Pinto, sin ningún fundamento serio en las fuentes. Más aguda es la 
observación de RoJide (J, 285. 1). quien, a propósito de este pasaje. 
hal)la <lel nacimiento de Yaco. .No obstante. Kohde distingue clara¬ 
mente entre Yaco y Diónisos. fiel a una opinión todavía hoy muy 
aceptada. Pero ya he indicado repetidas veces que muchos textos an¬ 
tiguos presuponen la identidad entre Yaco y Diónisos (cf. 1 [A 3,7]; 3 
[A 3. 5. II]: Sófocles, fr. 874 Nauclc; Eurípides, Bacantes . 725}- Por 
otra parte, la tesis más verosímil de que en Eleusis se representaba 
simbólicamente la unión entre Zeus y Perséfone sugiere, va de por sí. 
que hay que pensar en Diónisos como el hijo de esa unión (cf. 4 [B 
13, 14. 15]). Pues bien, ¿cómo conjugar esta tesis con el texto de la 
proclamación del hierofante? ¿Es posible identificar a Diónisos con 
Bpipós? El término es un adjetivo que significa péyag, x^^^ó? (se¬ 
gún Esiqtiio), lOXUQÓs (según Hipólito); además, según Rohde. el 
propio texto de Hipólito lo usa como adjetivo, y no como nombre 
propio. Aparte de las precisiones lingüísticas, los significados (pie se 
deducen de lo» testimonios serían mucho más adecuados para Dióni¬ 
sos que para Pinto; véase, además, Orfeo. Argón.. 17, 429, que pa¬ 
rece hacer referencia a Diónisos (Abel Oh, 4< 18. donde se puede 
proponer la corrección Bgipob). Aunque la cuestión no se puede zan¬ 
jar definitivamente, hay razones, incluso de contenido, que apoyan la 
referencia de a Diónisos. Ya se ha hablado suficientemente 

de la presencia dominante de Diónisos en Eleusis, aunque velada por 
el secreto mistérico y, por tamo, presumiblemente revelada sólo al fi¬ 
nal de la iniciación. El texto que comentamos es una indicación más 
en este sentido, y la oscura designación de Bgipóv se ajusta perfecta¬ 
mente al contexto. Como, por otra parte, también es natural que la 
alusión secreta y velada al origen incestuoso y setnibestial de Dióni¬ 
sos perteneciera al momento culminante del aQpqrov (véanse la* no¬ 
tas a 3 [A 1.3.6]). 

El significado simbólico del rito que se describe en la primera parte 
del texto es oscuro. Sobre este problema, véase Foueart, 433ss. 
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4 [A 1] - Fueme del siglo vi a.C. Propongo 4 [A 1 b] como nuevo frag¬ 
mento. porque en los vv. 5-0 aparece la expresión év (bécoi aQyVQéoH. 
que volverá a salir con una formulación casi idéntica (cbeÓY 
áOYÍKpeov) doce siglos más tarde, en un texto de carácter explícita¬ 
mente órfico —4 [B 72 b 2]— recogido por Damascio (véase también 
Simplicio. Comentario a la Física de Aristóteles. 187 a 1 [1, 147.1 
Diels]). Sobre el lluevo cósmico del orfísmo. cf. 4 [A 24,8. B 28. 83* 
72a. 73]. Para la interpretación de 4 [A 1 b]. véase Page, PMG. 148. 
Se podría objetar que el fragmento de ibico no parece relacionado con 
los mitos órfions; de hecho, se alude al asesinato, por obra de Hera¬ 
cles, de los mellizos Eurito y Otéalos (véase lióse. 219, 229). Contra 
esa objeción, quiero observar, ante todo, que la relación I Ieracles-Or- 
feo es una realidad diversamente atestiguada por las fuentes (cf., por 
ejemplo, 4 [B 6]; Orfeo, Argón.. 24 Claudiano. De rapta Prosctp ., 
prólogo al libro II). Pero un dato mucho más importante es la men¬ 
ción de Heracles en contexto de mitos órficos —en 4 [B 33], 4 [B 72 
a] y en el texto de Afenágoras qnc precede inmediatamente al frag¬ 
mento 4 [B 34]— y su identificación con Cronos (Tiempo). Pues bien, 
precisamente en esos pasajes se menciona también el mito del huevo 
cósmico. Por consiguiente, de la misma manera que en el fragmento 
de Ibico se establece una relación entre Heracles y el «huevo de 
plata*, también aparecen relacionados, muchos siglos más tarde, en 
ciertos testimonios sobre las doctrinas órficas. si bien no se puede re¬ 
construir el contexto preciso del mito. Sobre la vinculación de Hera¬ 
cles con el orfismo. véase también Creuzer. Dion .. 142 ss. 

4 [A 2] - Fragmento sobre el poder de la música apolínea, igual que lo es 
1 [A 2) sobre el de la música dionisíaca (véase la nota a 1 (A 2]. 

4 [A 3] - Testimonio sobre la naturaleza apolínea de Orfeo; el apelativo 
XQVoácop es un epíteto de Apolo (cf. //.. 5, 509; 15. 250; Píndaro. 
Píticas. 5. 104). 

4 [A 4] — Se discute entre los estudiosos si hay que traducir «enviado por 
Apolo» (como pretenden Kern. Nilsson y Guthrie, Orph.. 42). o más 
bien «hijo de Apolo» (por lo que aboga Ziegler). Personalmente, es¬ 
toy de acuerdo con Linforih en dejar la cuestión abierta. Sin em¬ 
bargo. la tradición que consi de ra a Orfeo como hijo de Apolo es inuv 
antigua; así se afirma con toda claridad en 4 [B 10]. cuva fuente se 
remonta al siglo IV a.G. 

4 [A 5] - A base de un análisis penetrante. llolule había defendido (Ií. 
204-222) que este pasaje y el siguiente, ambos de Píndaro. se re- 


391 



COMENTARIO 


montan a fuentes probablemente órficas. Diels y Kern. por sn parte, 
lo negaban obstinadamente y. de hecho, estos dos fragmentos no 
aparrecen en sus respectivas ediciones. Kolnle había corroborado sn 
tesis con una ronfroniación de estos dos textos con las tablillas órfi- 
cas descubiertas en varias excavaciones, y su tesis fundamental fue 
aceptada como convincente tanto por Guthrie {Orph.. 170) como por 
Nilsson (I. 002 - 69 -*). 

Ea exégesis de este fragmento recibió un nuevo impulso por la inves¬ 
tigación de Rose, que propuso interpretar la frase jtaXaioü névQeov 
del v. I corno una referencia al dolor de Perséfonc por la muerte de 
Diónisos-Zagreo. despedazado por los Titanes. Este enfoque re¬ 
fuerza. evidentemente, la derivación órfiea del fragmento. La tesis de 
Rose fue aceptada, aunque con ciertas cautelas, incluso por Linforth 
(348-350). Por mi parre, yo me inclinaría a subrayar aun más la 
resonancia órfico-mistérica del «antiguo dolor», viendo en ello in¬ 
cluso el recuerdo angustioso de Perséfone por la violencia a la que se 
vio sometida por parte del padre Zeus. Véanse las notas a 3 [A (>] v 

3 IB 8]. 

Sobre la construcción de los vv 4-5, véase Slafer. 51. 

4 |A 6] - Este famoso texto sobre la vida ultraterrena es de clara inspira¬ 
ción órfica. Sobre (ppáaaiQ. en el v. 5. véanse Kúhner. 1. 1. 132-133. 
y Slater. 535. 

En manto a la expresión «por tres veces» del v. 13. y el correlativo 
pasaje de Platón (/cr/ro, 240 a), véanse Gmlirie, Orph.. 184-185: 
líackfortb Phnrdr 85 KP Til 000 

4 [A 7] - En la disposición do este fragmento y de lo=> dos siguientes sigo a 
Tumi (332-334) y Bnwra (frr. 114-116). De las palabras de Plu¬ 
tarco (pie acompañan la cita de los fr. 120 y 130 Snell se deduce que 
el primero trata de la vida ultraterrena de los bienaventurados, 
mientras que el segundo se centra en la de los impíos. 

4 [A 8] - Puede tratarse de una alusión órfica. v no sólo estrictamente 
mistérica. 

4 [A 9] - El concepto de una imagen, de una manifestación de la vida que 
constituye la única parte divina del hombre, no sólo suena inmedia¬ 
tamente a órfico. sino que encierra un modo de expresarse perfecta¬ 
mente coherente con la caracterización de la x|mx T 1 como sepultada 
en el cuerpo. V algo parecido se puede encontrar en la doctrina ór¬ 
fica. según la cual el hombre está constituido por uu componente 
dionisíaco y otro titánico (cf. 4 [tí 77]). 

Los w. 3-4 sugieren una cierta afinidad con algunos fragmentos de 
I leráclito (sobre todo. B 2<> DK y B 1.21. 88. 80 DK). En una direc¬ 
ción más exacta recuerdan a 2 [A 14] y. por consiguiente, se adoptan 
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a uno de Iso aspectos apolíneos de Orfeo. a la mántira extática y a la 
sabiduría de la adivinación (véase el capítulo «Hiperbóreos*). 

4 [A 10] - Afinidad con 4 [A 2]: el poder de la música apolínea se mani¬ 
fiesta con la alegría. 

4 [A 11] - Kn lo que precede n este fragmenio Heródoto manifiesta que 
Homero y I lesíodo vivieron no más de cuatrocientos años antes que 
él. A continuación viene el texto citado, en el que. según opinión 
unánime, se puede ver una alusión a Orfeo y a Museo. 

4 [A 12] - Acepto La supresión ríe BaKXiKOiot ... KCtL propuesta por 
Wilamowitz (con fundamento en los manuscritos más antiguos) y 
aceptada, posteriormente, también por Nilsson. Sin esa mínima 
supresión, el contexto no resultaría plausible. Kn cuanto a la inter¬ 
pretación. hay que aceptar la sugerencia de Rolide. que propone in¬ 
terpretar toioi ’OQCpiKOiai v nuOayoQEÍOLOi como neutros, aunque, 
dado su sentido, es preferible pensaren los «ritos», más bien que en 
las «doctrinas». Ambas cuestiones pueden tener un buen apoyo en 
Pausanias. 1. 37. 4. 

4 [A 13] - Estos versos, pronunciados por A rímelo, aluden a la bajada de 
Orfeo al Hades, para recuperar a su mujer. Eurídiee. El texto consti¬ 
tuye el testimonio más antiguo sobre este mito. Personalmente, no 
estoy de acuerdo con Guthrie y Kinforth cuando afirman que aquí 
Eurípides presupone que la hazaña rle Orfeo se vio coronada por el 
éxito. 

4 [A 14] - La personificación ’AváyKac en el v. 4. si bien en apa rente an¬ 
títesis ron la referencia a los escritos de Orfeo en los vv. 5-8, es. en 
mi opinión, ya en sí misma, una alusión órfira. ’AváyKq. como fi¬ 
gura personificada, no aparece ni en Homero ni en Hesíodo; sale por 
primera vez en Pannenides (cf Parinciiidcs. 138.30. 10.0 0K: Empc 
docles. 13115,1. 110 DK; Gorgias. 1311 DK). donde liav bastantes 
razones [tara pensar en un influjo órfico. En los fragmentos que se 
aducen en esta sección se podrá encontrar una documentación abun¬ 
dante sobre el uso órfico de ’AváYKT] \ de las divinidades afines —o 
idénticas— a ella: Alkí] y ’AÓyúateia. El testimonio de los w 5-7. 
en los que se dire que en Trocía exisúan tablillas con los escritos tic 
Orfeo. significa que ya a mediados del siglo \ a.G. se había difundido 
una literatura órfica escrita. Por otra parte, eso es un indicio muv in 
teresante a favor de la antigüedad de un oríismo no escrito. 

4 [A 15] - Estos versos, puestos en boca fie Minos, son un fragmento de 
una de las tragedias de Eurípides que se lia perdido, los Cretenses. 
centrada en la pasión de Pasifne por el Toro (véase TCP. 505). El 
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texio ha levantado enormes discusiones, sobre todo por la presencia 
del apelativo Zagreo, cuya relación con O ion i sos lia sido y sigue 
siendo objeto de controversia. Aparte de este fragmento de Eurípides, 
los testimonios más antiguos sobre Zagreo son: Alcmeóu. fr. 3 (77 
kinkel) y Esquilo. Sisifo fr. 228 Nauck (74-75 TOE). Hasta el siglo 
111 a.C. no hay ninguna fuente que identifique de modo explícito a 
Zagreo con Diónisos (c.f. 4 [B 14]). El pumo estable sigue siendo el 
origen cretense de Zagreo; en cambio, queda abierto el problema de 
determinar si su vinculación con Diónisos se remonta a los orígenes, 
o si esa identificación se produjo más tarde y» probablemente, debido 
a una inflhienria órfica. La mayor parte de los investigadores se in¬ 
clina, todavía hoy. por la separación (véase, por ejemplo, Nilsson, 
MMR, 578-581), peni la tesis contraria cuenta con el apoyo de una 
autoridad como Guthrie. También yo. personalmente, soy de la opi¬ 
nión (pie el fragmento de los Cretenses presupone una identificación 
Zeus Ideo-Zagreo-Baco (= Diónisos). En favor de esta tesis, que re¬ 
trotrae la identidad de personajes por lo menos hasta el siglo V a.C., 
puedo aducir oíros elementos de esc mismo fragmento de Eurípides: 
en primer lugar, el apelativo vvKiutóXov. referido a Zagreo en el v. 8. 
es un término empleado ya por lleráelito (Bl4 DK) en un contexto 
verosímilmente dionisíaco; en segundo lugar, la alusión a la homofa- 
gia (v. 9) recuerda con bastante claridad a Diónisos; y finalmente, la 
expresión epeóyo) yévEotv te pgoT<I)v (sobre la posición de la partí¬ 
cula te, véase Deimiston, 517-518) alude al aspecto pesimístioo de 
Diónisos del que ya se ha hablado antes (véanse las notas a 1 [A 13- 
15]). Pero, en realidad, estoy convencido de que la identificación 
Zeus Ideo-Zagreo-Diónisos tiene un origen mucho más remoto. En 
apovo de esta teoría, me permito recordar lo ya indicado sobre la po¬ 
sición central de Diónisos en Eleusis (véanse las notas a 3 [A 3. 5 B 
1 ]) y sobre el hecho de que en el ritual eleusino se aludiera al naci¬ 
miento incestuoso de Diónisos, como hijo de Perséfone (véase la nota 
a :$ [B 8]). Pues bien, la fuente del siglo 111 que identifica a Diónisos 
con Zagreo, es decir. Calimaco (el. 4 [B 14]). le llama precisamente 
hijo de Perséfone. Aparte de esto, quisiera recordar aquí lo que va he 
indicado anteriormente sobre la estrecha relación Eleusis-Arcadia- 
Creta, centrada precisamente en Diónisos (véase la nota a 3 [A 6]). 

Ea crítica textual del fragmento presenta algunas dificultades no to¬ 
talmente resuclras. Sobre oxtyavQVS (v. 3), véase Fraenkel, /Igr/m., 
II, 189. En el v. 8 leo piOTag, siguiendo a Canlarella; aparte de la 
lectura de Porfirio (ppovTag), asumida por Nauck y Kerényi, con¬ 
viene recordar la de Wilamowitz (PoÚTTjg). En el v. 9, Canlarella lee 
ÓttÍTttS como nominativo singular en posición predicativa al sujeto 
sobreentendido. 

4 [A 16] - El texto resulta irónico en relación a la dieta vegetariana predi¬ 
cada por el orfismo y a la difusión de la literatura órfica, que ya a 
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mediados del siglo v se consideraba puramente literaria, sin inciden¬ 
cia en la realidad. 

Barren trad uce a sí: ¿ \ow yon may plante } ou rself note b\ ■ a vegeta - 
ble diet ptay the sha te man trif/i your food, and teith Orpheus for 
your lord hold your coreas and honour aU your rapo roas screed — 
for yon are caught! 

4 [A 17] - Texto burlón, puesto en boca de un sátiro que no quiere pres¬ 
tar ayuda a Odisco para incrustar en el ojo del Cíclope el tizón incan¬ 
descente. 

4 [A 18] -Este fragmento y los dos siguientes están tornados de la trage¬ 
dia de Eurípides Hipsípila. que se ha conservado sólo fragmentaria¬ 
mente. 

í lipsípila, reina de Leamos, había dado a Jasón dos gemelos, Euneo y 
Toas. Jasón los arrancó de su madre v se los llevó consigo. A la muerte 
de Jasón, los niños fueron confiados a Orfeo, quien les educó en Trac ¡a. 
Ya adultos, F.unoo y l oas encontraron a su madre en Nemea. 

El documento más antiguo sobre la participación de Orfeo en el viaje 
de los Argonautas es la metopa del tesoro de los siciones en De líos 
(siglo \l a.C.), donde se representa al poeta con su lira, junto a la 
nave Argos (véase Cuihrie, Orph .. 21). 

La traducción de Grenfell-I Iunt dice así: ... and by the ntast arnid- 
ships Orpheus 9 Thracian Ivre of Asia sounded a (Urge of i n roe a t ion, 
p/aying a mensure for the roteers of the (ong-shafted oars , note a 
swift s/roke. note easying the bhule of pine. 

4 [A 19] - Véase la nota a 4 [A 18]. 

4 [A 20] - A pesar de la numerosas lagunas del papiro, el sustrato órl'ico 
—y, tal vez, incluso eleusino— es evidente. En el aparato crítico se 
dan diversas referencias. En cuanto a Jtóivia (v. 1), véase la nota a 3 
[A 6]. Si se acepta la identificación órfica Eros-Fanes (cf. 4 [B 46]. 
(F 7-*. 82. 167 KK]), confirmada por la aparición en este pasaje de 
jtqíotÓYOVOQ. atributo habitual — o uno de los nombres— de Kanes, 
este fragmento de Ilipsípila sería el testimonio más antiguo sobre Ka¬ 
nes, el controvertido dios órfieo. Tal vez, se podría pensar en un tes¬ 
timonio aún más antiguo —aunque no se puede probar su anteriori¬ 
dad—, si se tiene en cuenta el ir. 13 1)K de Parménides, donde Eros 
se considera precisamente como el primer nacido (jtqiótujtov pév 
"Egarra Üeéüv pqTtacrro [cf. 4 [B 46. 47. 73. 75]] Jiávitov). De he¬ 
cho. el fr. 13 de Purinénides no deja de resonar en este fragmento de 
Eurípides, donde tal vez se pueda ver una alusión a Parménides en el 
término etOKOJtov del v. 2 (que Guthrie. Otph.. 97 traduce por «des¬ 
lumbrante», y Borní. 121 por «[fuente de la luz] invisible», mientras 
que Diels interpreta el ttOKOJtov óupa de Parménides. B7,4 como 
Bhck den zi ello sen. y DK como das blicklose Auge). 
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4 [A 21] - Cf. 4 [A 2. 10. 13] y las notas correspondientes. 

4 [A 22] - Palabras dirigidas a Diónisos por el coro. La música apolínea 
actúa también en un ambiente dionisíaeo (v. 5: crúvayev Oqgag 
áyQÚnac,). 

4 [A 23] - Esta declaración universal de pesimismo (pesimismo cognosci¬ 
tivo. porque considera la vida como apariencia) tiene claro matiz ór- 
fico. por el intercambio entre la esfera de la vida \ la de la muerte. 
Habrá que tener en cuerna no sólo los pasajes platónicos citados en el 
aparato crítico (entre los que 4 [A 34] se refiere explícitamente a Or¬ 
len). sino también el fragmento de Píndaro 4 [A 9] (véase la nota co¬ 
rrespondiente). 

4 [A 24] - Como se ve por el aparato crítico, las numerosas referencias de 
este pasaje a otros fragmentos de esta misma sección no dejan lugar 
a dudas sobre el hecho de (pie Aristófanes llaga alusión intenciona¬ 
damente a mitos órficos. Sobre la antigüedad de la concepción órfica 
del huevo cósmico, según aparece aquí, véase la nota a 4 [A 1]. Sobre 
Eres (vv. 4-8) y todo lo relacionado con él. véase la nota a 4 [A 20], 
No debe preocupar demasiado el hecho de que en la generación de 
los primeros dioses se noten ciertas divergencias entre este pasaje y la 
teogonia órfica transí nítida por los neopla tónicos, porque es difícil 
pensar que Aristófanes pretendiera seguir con fidelidad los datos de 
sus fuentes. 

■ En el v. 3. í>;rr|VÉ|UOV tiene también, como segundo sentido, la signi¬ 
ficación de «no fecundado», según las intenciones de Aristófanes 
(véase C minie. (hj)h 92-94). 

4 [A 25] - Hay algunos elementos apolíneos y dinnisíacos que. conjunta¬ 
mente. pertenecen al orfismo. pero que aquí aparecen separados. Los 
caracteres dionisíacos se atribuyen a Orfeo (alimpie es verdad «pie abs¬ 
tenerse del homicidio es un «demento originariamente álfico, «pie acen¬ 
túa el aspecto pesimista de Diónisos [véanse las notas a 1 [A 9. 
13-15]. 4 [A 15]]). mientras que los apolíneos se atribuyen a Museo. 
La expresión «nos enseñó las iniciaciones» alude a la esfera mistérica 
ateniense. Por eso. no basta acentuar la posición privilegiada de la que 
disfrutaba Diónisos en esa esfera (cf. 2 [A 12], 3 [A 11] y las notas co¬ 
rrespondientes). sino que hay que añadir que. por influjo de Diónisos. 
la poesía órfica penetró también en esa esfera y llegó a adquirir una 
posición importante. V esto no sólo en los misterios de Flirt (véase la 
nota a 3 [B 5]). sino, con roda verosimilitud, también en los de Eleusis. 

4 [A 26] — En su último discurso ante los jueces, Sócrates afirma que 
muere de buena gana, porque en el 1 lados va a poder encontrar a los 
sabios y a los héroes. 


402 



4 [29] - Sócrates eitlra en casa de Calías, que ha dado hospitalidad a Pro- 
taboras. y describe el ambiente que rodea al sofista. Alusión al poder 
de la música apolínea de Orfeo. 

4 [A 30] - La alusión a Orfeo y a Museo es paralela a la de 4 [A 25] (véa¬ 
se la nota a ese fragmento). Podría parecer que Platón atribuye, aun¬ 
que no de manera explícita, las iniciaciones u Orfeo y los oráculos a 
Museo. 

4 [A SI) - Parece seguro que se hace referencia a una doctrina ártica, 
dada la afinidad de este pasaje con 4 [A 34]. Véanse las notas a 4 [A 
9. 23] 

4 [A 33] - La afinidad entre este pasaje \ 4 [A 5] confirma la hipótesis de 
una doctrina órfica como fuente común. También el fragmento de 
Píndaro presupone (pie algunas almas que entran en el Hades pue¬ 
dan volver a esta tierra. 

4 [A 34] - Este pasaje (al que se ha aludido ya en las notas a 4 [A 23. 
31]) es muy importante, [jorque atribuye explícitamente al orfismo 
una concepción pesimista radical sobre la relación alma-cuerpo. En 
este caso, la derivación Diónisos Orfeo presenta una fractura, puesto 
que el elemento pesimista inherente a Diónisos adquiere mayor pro¬ 
fundidad. se radicaliza y se separa drl elemento vitalista complemen¬ 
tario. 

4 [A 35] - Junto con 4 [A 45] y 4 [A 48]. ésta es la cita textual más anti 
gua de la poesía órfica. La cita de 4 [A 39] no es más que parcial¬ 
mente textual. 

4 [A 36] - Este pasaje que. en el diálogo de Platón, sigue inmediatamente 
a la cita que se recoge en 4 [A 23]. recuerda mucho a 4 [A 34]. En 
cambio, no creo que la continuación del texto platónico esté empa¬ 
rentado con el orfismo (a pesar de la opinión contraria de Guthrie). 
ya que la paternidad de esa doctrina parece que se atribuye a 
ElkeX.óc tic; q ’IxaXtKÓ^. No obstante, si se quiere ver alguna huella 
de orfismo en la continuación del texto platónico, habrá que pensar 
en algún aspecto reciente de esa doctrina, es decir, la nueva configu¬ 
ración del fenómeno, que se produjo durante los siglos Y y IV. simul¬ 
táneamente a la difusión de una enorme literatura órfica escrita 
(véase la nota a 4 [A 16]). Por vía de hipótesis, se puede considerar 
como una característica de esa nueva literatura y de la praxis gene¬ 
rada —a la que probablemente se refiere la denominación «Orfeote- 
lestas» de 4 [II 8]— la insistencia en los castigos que esperan en el 
más allá a los no iniciados (aparte de los caracteres negativos de 
charlatanería que aparecerán en diversos fragmentos). Esto se puede 
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comprobar en la continuación de este [jasaje del Corgias y también, 
por ejemplo, en la segunda parte de 5 (A 16]. donde vuelve a apare¬ 
cer el mismo I ormino kÓokivoc (la primera parte de 5 [A 16] es un 
testimonio sobre Museo). 

4 [A 37] - Como se indica en el aparato crítico, esta alusión platónica a 
los «dos caminos* tiene su paralelismo con la fuente a la derecha y la 
fuente a la izquierda, de las que se habla en las tablillas áureas. En 
éstas, los versos que guardan una relación más estrecha con el con¬ 
texto platónico son 4 [A 67.5-6]. 

4 [A 38] - Alusión al mito de la bajada de Orfeo al Hades (ef. 4 [A 13] y 
la nota correspondiente: es interesante que tanto Eurípides como 
Platón relacionan este mito con el de Alrestes) y a la desmembración 
de Orfeo por las mujeres de Tracia. Ea fuente más antigua sobre esta 
muerte violenta de Orfeo se remonta a Esquilo (cf. 4 [B 2]). 

4 [A 39] - Ea frase final de este pasaje alude casi textualmente a un verso 
órfico antiguo. No es posible reconstruir con toda exactitud el texto 
original; sin embargo, hay dos fragmentos de la literatura órfica tar¬ 
día que coucuerdan literalmente con las palabras Oúgag Ó’ ejiIOeoGe 
pépr|XoL. 

4 [A 40] - También en este pasaje platónico hay diversas señales de in¬ 
fluencia órfica, como se indica en el aparato crítico. En primer lugar, 
la referencia a ’AÓpáoteLa. identificada explícitamente con Auanke en 
un testimonio órfico tan decisivo como 4 [B 72] (véase la ilota a 4 [A 
14] y la documentación aducida en KP, I, 74-75). En segundo lugar, 
también se puede admitir como órfico el tema de la metempsícosis, en 
sus grandes líneas (cf. 4 [A 5. 33] y las notas correspondientes), aun- 
que se puede presumir que los detalles sobre esa teoría son. más bien, 
una adición platónica. Sin embargo, en la presentación del curso de la 
metempsícosis como dependiente de una posesión, o no, de la visión de 
la verdad se puede percibir una cierta resonancia mistérico-eleusina 
(de hecho, la EJTOTtTEÍa tiene un influjo sobre la vida ultrarerrena, cf. 3 
[A 1.2. 4]). tal vez a través de una mediación órfica (véase la nota a 4 
[A 25]). Finalmente, se puede considerar como elemento órfico la frase 
te ... JtXqoBElaa. ya (jue. efectivamente, la antítesis memoria-ol¬ 
vido es un lema central en las tablillas áureas. 

4 [A 41]- Este texto de la República de Platón confirma lo ya insinuado an¬ 
teriormente sobre la decadencia del orfismo entre los siglos \ y IV (cf. 4 
[A 16. 36] y las notas correspondientes). También aquí se presenta al 
orfismo como una cultura literaria (y la amplitud de esa literatura es 
un síntoma negativo), que constituye la base de una práctica pseudo- 
religiosa. Incluso aparece el tenia del castigo en el más allá. 
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Al principio de] texto leo óppatióv, siguiendo la conjetura de Lobeck, 
no sólo por la comparación con el pasaje de Teofrasto, sino también 
porque parece que no hay testimonios sol)re el uso metafórico de 
(nótese, además. que óq\jl<xQó^ se usa en el diálogo platónico 
Ion [533 a. 5.36 a; cf. Asi. II. 473], mientras que ópaóo^ 110 aparece 
en las demás obras de Platón). 

4 [A 42] - fauno se deduce ti el aparato crítico, la contraposición entre un 
camino Ilacia la derecha para los justos y otro hacia la izquierda para 
los injustos recuerda una contraposición análoga, que aparece en las 
tablillas órficas, de manera semejante a lo ya indicado sobre la antí¬ 
tesis memoria-olvido (véanse las notas a 4 [A 37. 40]). 

4 [A 43] - Otra alusión al mito sobre la muerte de Orfeo por obra de las 
mujeres de Traería. Cf. 4 [A 38] y la nota correspondiente. 

4 [A 44] - Este pasaje, que aparece precisamente en la última página de 
la República , se añade a 4 [A 40. 42] (véanse las notas correspon¬ 
dientes) como duro mentación del paralelismo con las tablillas órfi¬ 
cas. No sólo se habla, también aquí, del olvido («la llanura del [río] 
Leteo»).. sino que apurecon algunos temas cnu paralelismo específico, 
por ejemplo, la asfixia de las almas (cf. 4 [A 62,11. 63.8. 70 a-f]). y 
el agua corriente del Ameles que apaga su sed (cf. 4 [A 62,6. 62,12- 
14. 63,3-4. 63,9-10. 64,3-4. 64,9-20. 70 a-i]). Lo único es que Pla¬ 
tón insiste eri el agua que da el olvido, mientras que las tablillas ha¬ 
blan de un «agua —fresca, en oposición a la asfixia de las almas— 
que brota del manantial de Mnemosine». 

4 [A 45] - El fragmento lia sido objeto de enorme discusión por parte de 
los intérpretes. Suponiendo que se hace referencia ¿1 las generaciones 
de los dioses, se puede deducir del contexto de Filebo (por cuanto la 
cita viene después de que Platón ha hablado de cinco clases de pla¬ 
cer, como observa Lobeck) que Orfeo habría enumerado seis genera¬ 
ciones de dioses, pero habría desarrollado sólo cinco. Ahora bien, las 
fuentes órficas coinciden en el número de las generaciones, siendo así 
que cada una toma el nombre de su respectivo rey (en los tres textos 
que constituyen 4 [B 39] se considera reyes a Lañes. Noche, Cielo, 
Cronos. Zeus. Diónisos): por otra parte., el hecho de que Orfeo haya 
tratado sólo cinco podría resultar plausible, ya que el último reino, el 
de D ion i sos. es nuestro mundo actual. 

Acepto la lectura KÓopov. que es la de los códices platónicos (contra 
Kem. que sigue la lectura de Plutarco: Üupóv). La variante KÓapov 
ha sido propugnada por Ziegler y por Linfortli, quien aclara la inter¬ 
pretación de KÓogov ¿oxbf)^ de esta manera: a song in which art ga¬ 
veras the chotee and conibination of iVonU. 
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4 [A 46] - El hecho de que Halón se refiera aquí a la poesía órfica se con¬ 
firma por la expresión «resulta imposible no creer a hijos de dioses» 
y por una comparación con el principio de 4 [A 41]. V aparte de este 
pasaje (4 [A 41]). hay otras fuentes que atribuyen pudres divinos a 
Orle o y a Museo: a Orfeo se le considera hijo de la Musa Calíope (cf. 
Pan sanias. 9, 30. 4) y. tal vez. del propio Apolo (véase la nota a 4 [A 
4]). mientras que de Museo se dice que es i,ij o de Selene (cf. 5 [A 0]). 
La genealogía de los dioses propuesta por Platón en este pasaje es 
más bien sucinta y presenta algunas divergencias con respecto a las 
otras fuentes que se indican en el aparato crítico. 

4 [A 47] - Sobre estas «sagrarlas palabras de antaño», véanse 4 [A 12] y 
los textos aducidos por kcm (OF. 143). Sin embargo, la alusión que 
se hace en este pasaje a las penas de ultratumba hace pensar en una 
contaminación con el orfisino contemporáneo de Platón. 

4 (A 48] - En el contexto de Las leyes, el anfitrión ateniense reprocha a 
los poetas la complicación y mezcla más bien caótica de los diversos 
elementos de la composición: letra, ritmo, melodía, canto. Véase la 
nota a 4 [A 35]. 

4 [A 49] — Este pasaje se añade a 4 [A 5] como testimonio antiguo —si 
lúen. bastante indirecto, en ambos casos— a la desmembración de 
Dióuisos por obra <lc los Titanes. En realidad la expresión «la lla¬ 
mada primitiva naturaleza titánica» sería difícilmente explicable, si 
Platón no pretendiera aludir ron esas palabras al mito del desmein 
brainiento. 

4 [A 50] - La referencia a la poesía órfica —como lo sugiero el escolio 
píarónico (fue se cita en el aparato critico— es indiscutible, por la 
comparación con 4 [A 71]. cuya antigüedad órfica se ha confirmado 
recientemente (véase la correspondiente nota). Por lo que toca a la 
figura de Dike. presentada aquí por Platón como «vengadora de los 
(fue se apartan de la ley divina», no sólo se pueden confrontar las 
fuentes órficas citadas en el aparato crítico y la nota a 4 [A 14]. sino 
que. naturalmente, ludirá que poner de relieve la afinidad con la 
diosa homónima que aparece en Heráclito v en Parménides. y con el 
concepto de justicia elaborado por Anaxiinandro. 

4 [A 51] - Se define aquí como órfica una visión decididamente pesimista 
de la vida. La abstención de comer carne es un elemento (pie. proba¬ 
blemente, pertenecía va al orfismo primitivo (véase, no obstante. 4 
[A 16]. donde Eurípides se refiere a una decadencia del movimiento 
órfico. que tuvo lugar ya durante el siglo v), y se puede pensar que. 
en 4 [A 25]. donde Aristófanes parece referirse a un pasado lejano, el 
mandato tpóvmv t‘ «JTF)(faO«i tiene romo objeto cualquier acto de 
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matar, en general, aparte del significado inmediato de lioiniridio. So¬ 
bre el carácter pesimista del orfísmo. véase, además de la nota a 4 [A 
25]. la correspondiente a 4 [A 54] 

4 [A 55] - Este breve pasaje se aña ríe a 4 [A 15] y a 4 [A 58]. como testi¬ 
monio antiguo sobre la bajada de Orfeo al Hades. No es muy convin¬ 
cente !h opinión de Línforth. cuando afirma que con el término 
«muertos» Isócrates alude simplemente a Eurídice. También se podría 
pensar en una variante del mito, cpie no ha llegado hasta nosotros. 

4 [A 54] Heflejo de una actitud polémica frente a las teogonias órficas, 
análoga a la expresada en 4 [A 27]. También hay una alusión a la 
muerte de Orfeo por despedazamiento: el texto es. por consiguiente, 
un nuevo testimonio antiguo sobre el conocido mito, que liav que 
añadir a 4 [A 58. 45. B 2], 

4 [A 55] - L ii fragmento más sobre el pesimismo órfico. La perspectiva de 
la metempsícosis interpreta nuestra vida terrena como castigo por 
culpas anteriores: es posible que el propio Píndaro conociera ya esta 
expresión del pesimismo órfico (cf. 4 [A 6,2-5]). Además, la compa¬ 
ración con los salteadores etruscos recuerda inmediatamente —y con 
la mayor eficacia—* la doctrina órfica del cuerpo-tumba: véanse las 
notas a 4 fA 9. 25. 51. 54. 56]. 

4 (A 56] - El pasaje es un documento sobre la primera divulgación orgá¬ 
nica —y probablemente unificada— de una poesía órfica hacia fina¬ 
les del siglo M. por obra de Onomacrito (sobre esta figura, véase (‘I 
segundo volumen de esta edición). Lo que se discute, entre otras co¬ 
sas. es la atribución a Aristóteles tic todo este pasaje; la opinión más 
aceptada, defendida brillantemente por Gtitbrie. limita el testimonio 
de Aristóteles a la primera parte del texto de I'ilópono y a la alusión 
a Onomacrito en la segunda parte, v afirma que el testimonio de Ci¬ 
cerón (indicado en el aparato crítico) no tiene más fuente que Aristó¬ 
teles. Eli mi opinión, no se puede menos de atribuir a Aristóteles todo 
el pasaje, en su integridad (mientras que el problema sobre la fuente 
de Cicerón es una cuestión abierta). El propio Aristóteles pensa¬ 
ba que el origen del orfisnio. en cuanto visión del inundo, era imiv 
antiguo. Sobre ese Cércopes. mencionado por Cicerón, véase 1)L. I. 
105.29-100.8. 

4 [A 57] - Tal ve/ sea ésta lu alusión más antigua a una i engoma órfica 
que sitúa el principio en la Noche, es decir, la llamada teogonia se¬ 
gún Eudeino (cf. 4 |B 9 a] y Ziegler. OD. 1547-1849). Sin embargo, 
la atribución a Eudemo no es explícita. Un testimonio aún más anti¬ 
guo. aunque más ambiguo y genérico, podría encontrarse en 4 [A 
24,1]. 
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4 [A 58] - Guthrie sostiene —y, ni mi opinión, justamente— que el pasaje 
tiene una referencia órfica. y subraya el paralelismo con 4 [A 35]. 
Esa misma tesis se encuentra en l)K. I, 0 n. donde se añade la refe¬ 
rencia a 4 [B 72]. 

4 [A 59] - El texto apoya, aunque de forma mas genérica, los testimonios 
4 [A 57. 58]. Véanse las correspondientes notas. 

4 [A 60] - En lo que precede, Aristóteles liare una crítica —de la que esta 
alusión a la poesía órfica es un ejemplo—contra ciertos filósofos que, 
a su parecer, no habían logrado fiar una explicación satisfactoria 
para cada alma, ni para la totalidad de cierta clase de almas. La doc¬ 
trina que en este pasaje se considera como órfica se atribuye, en otros 
textos y por el propio Aristóteles, a los pitagóricos (cf. 58B30 DK). 
Carecemos de datos suficientes para determinar cuál de los dos orí¬ 
genes es el más antiguo. 

4 [A 62] G. Pilgüese Carratelli publicó en 197-i, y con una presentación 
impecable, esta tablilla, la última descubierta y también la más anti¬ 
gua de las encontradas hasta ahora. Su desciframiento no deja cues¬ 
tiones en el aire: la exegesis textual es rica en referencias y. al mismo 
tiempo, aclara diversos puntos sobre la datación. Pero lo más intere¬ 
sante es la interpretación del contenido, centrado en Mnemosine, di¬ 
vinidad órfica que se presenta ya en el mismo título del texto (incluso 
desíle el punto de vista de la forma, ésta es la mayor novedad de la 
tablilla, puesto que sólo ahora ha podido demostrar Pilgüese Carra¬ 
telli que esa misma fórmula aparecía ya al final de la tablilla de Pe- 
telia). Según el propio Pilgüese Carratelli, la preeminencia de la 
diosa fie la memoria tiene un profundo significado: «sólo en virtud de 
la memoria de sus experiencias místicas y de la doctrina que lia lle¬ 
gado a asimilar, se le concede al mystés sustraerse para siempre al ci¬ 
clo de las reencarnaciones». La tablilla está dedicada a Mnemosine. 
«la diosa que le asegura [al /fiys/cí] que poseerá eternamente aquella 
sabiduría vital que le ha liberado de la continua repetición del ciclo 
de vida y muerte, fiel destino común a los demás mortales». Pugliese 
Carratelli critica, con toda justicia, las interpretaciones precedentes, 
que no hacían más que hanalizar la figura de Mnemosine. Pero su 
perspectiva adquiere progresivamente una mayor densidad: la figura 
fie Mnemosine no alude exclusivamente a una concepción místico- 
pesimista. sino que revela una de las intuiciones más arcaicas que 
constituyen el verdadero origen de todo el pensamiento preso era tic o. 
El reconocimiento pesimista del carácter puramente ilusorio del 
mundo que nos rodea encuentra una compensación teórica en su in¬ 
terpretación como huella, reflejo, expresión o recuerdo de una vida 
divina anterior, inmutable, intemporal, que Mnemosine nos permite 
recuperar. Sobre este tema y sus múltiples vinculaciones ya se ha ha- 
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blado en la introducción (véase, además, FE, 35-38: I)N. 62-63, 74; 
NT, 34-35). También puede consultarse Pilgüese Carratelli, 1976, 
240ss. 

Desde mi plinto de vista personal, no puedo estar de acuerdo con Pu- 
gliese Carratelli en considerar originaria la colocación a la derecha de 
la fuente fiel Leleo, como se dice en la tablilla. En 4 (A 64], esa 
fuente aparece igualmente a la derecha, pero en 4 [A 63] está situada 
a la izquierda. El elemento decisivo para solucionar estas divergen¬ 
cias no se puede buscar en las peculiaridades textuales de las diver¬ 
sas tablillas, sino que, más bien, nos lo proporciona el paralelismo 
con el pasaje platónico de 4 [A 42] (véanse las notas a 4 [A 40. 42. 
44]), donde se habla de un camino hacia la derecha para los justos (y 
sería extraño suponer que el iniciado de 4 [A 62] primero beba de la 
fuente que está a la izquierda y, después, se dirija hacia la derecha 
[<'omo se especifica en 4 [A 67,5]]). A esto habría que añadir Lo que 
se dice expresamente en 4 [A 70]: «bebe de la fuente inagotable, a la 
derecha». Me parece, pues, que, sobre este punto, el testimonio de 
una tradición más antigua debería buscarse preferentemente en 4 [A 
63]; en este caso, habrá que suponer que el texto de 4 [A 62. 64] y 
sus respectivas fuentes han sufrido algún tipo de corrupción textual. 
Otra de las opiniones ríe Pilgüese Carratelli que no comparto es la 
presunción de que en el origen de ésta y de otras tablillas haya que 
presuponer una eluboraeión pitagórica. Los argumentos que aduce 
(143-144). a saber, el sustrato órfico-pitagórico de ciertos pasajes de 
Platón y el carácter literario del movimiento órfico transmitido por 
Eurípides y por el propio Platón no son decisivos, puesto que se re¬ 
fieren a una época —-segunda mitad del siglo V — en la que el or- 
fismo sufrió una transformación radical (véanse las notas a 4 [A 16. 
36. 41]). En cambio, hay buenas razones para pensar que las doctri¬ 
nas órficas son anteriores —al menos, en su origen— al fin del si¬ 
glo vi (véanse, por ejemplo, las notas a 4 [A 1. 56], es decir, son más 
antiguas incluso que el propio comienzo del pitagorismo. Lo que no 
se puede afirmar es que el origen doctrinal de las tablillas se remonte 
al estrato más primitivo del orfisirio. No obstante, el término paK/oi 
que aparece en 4 [A 62,16] es signo evidente de una vinculación con 
Diónisos (un dios totalmente ajeno al pitagorismo) y de una identifi¬ 
cación del iniciado con el propio Diónisos. 

4 (A 63] - Esta tablilla, destinada a la tumba de una mujer (nótese la pre¬ 
sencia de avr\ en el v. 3). reproduce una tradición órfica muy anti¬ 
gua y. al menos en este aspecto, es la única de su grupo que conserva 
esa tradición (véase la nota a 4 [A 62]). Otros puntos salientes de la 
tradición, comunes a esta tablilla y a las reproducidas en 4 [A 62. 
64. 70] son la designación del iniciado como hijo de la 'L’ierra y del 
Cielo, y el tema de morir de sed. Se podría añadir el tema de los 
guardas que aparece en el v. 5 (igual que en las tablillas 4 [A 62. 
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64]) y cuenta con el apoyo antiguo de los pasajes citados en el apa¬ 
rato de 4 [A 62]. En I les iodo ( Teog ., 100). hijos de la Tierra y del 
Cielo son precisamente los dioses; por eso, me parece bastante claro 
que las tablillas aluden así a una identificación originaria de la natu¬ 
raleza humana con la divina. Esa identidad perdida se recupera pre¬ 
cisamente por medio de la iniciación. Desde el punto de vista especu¬ 
lativo. resulta aún más interesante el tema de la sed abrasadora, que 
tiene una cierta analogía con la «voluntad de vivir», como la pre¬ 
senta Schopenliauer, y con el kanna (y el kama) del pensamiento in¬ 
dio. Este tema, que aparecerá tainbien en el papiro mistérico 4 [A 
69], se repite igualmente en Platón (cf. 4 [A 44] y la nota correspon¬ 
diente). Pero mientras Schopenliauer y el pensamiento indio creen 
que se puede apapar esa sed con sólo destruir su ardor, la sabiduría 
órfioa trata de aplacar esos ardores con agua fresca. Los dos instru¬ 
mentos para llevarlo a cabo son olvido y memoria. Si se bebe de la 
corriente del olvido (como se dice en 4 [A 44]), se borran las expe¬ 
riencias anteriores y se renace a una nueva vida, es decir, no se con¬ 
sigue más que engañar la sed, de modo que los ardores no tardarán 
en reaparecer bajo una nueva identidad. Pero si se bebe del manan¬ 
tial de Miieniosinr, como se dice en estas tablillas, la memoria per¬ 
mite recuperar el conocimiento del pasado y de la realidad inmuta¬ 
ble. el hombre reconoce su origen divino y llega a identificarse con 
Diónisos; el ardor no se apaga, sino que se templa la sed con un co¬ 
nocimiento fresco, divino, impetuoso. No se niega la vida, no se susti¬ 
tuye un ardor por otros ardores, sino que torio se ve arrastrado por 
una vida diferente, por la vida dionisíaca. 

4 [A 64] - Sobre esta nueva tablilla, véanse las nota» a 4 (A 62. 63] El 
nombre ’Aoxéalo?, que aparece en el v. 9, no es un nombre propio, 
sino que indica el origen y el destino del alma liberada, como eco del 
adjetivo «estrellado» del v. K (véase Zimlz. 3()7; Pilgüese Carratclli. 
121 ). 

4 [A 65] - Pilgüese Carratclli (123-125, 142) contrapone esta tablilla y 
las dos siguientes (4 [A 66. 67]) a las tablillas anteriormente estudia¬ 
rlas (a las que habría que añadir 4 [A 70]). por considerar que pro¬ 
ceden de una inspiración totalmente distinta. Aquí tendríamos una 
identificación hombre-dios que no se podría admitir en el otro grupo, 
a la vez que se descubriría una preeminencia de Perscfone sobre Ha¬ 
des. De ahí concluye (pie sólo el grupo precedente podría reconocerse 
como orfico, mientras que este último obedecería, más bien, a una 
inspiración de coito eleusino-crcicn.se. Por mi parte, confieso que es¬ 
toy de acuerdo con la observación sobre Hades y Perscfone; y no se 
puede negar que. entre los dos grupos de tablillas, hay una cierta di¬ 
versidad de atmósfera. Sin embargo, no puedo admitir que esa dife¬ 
rencia sea radical y. en concreto, que en las tablillas ya analizadas no 
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se reconozca la identificación hombre-dios. De hecho, el apelativo 
páK/OL de 4 [A 62,16] significa precisamente «hombres identificados 
con Diónisos». Aun reconociendo que este grupo de tablillas tiene un 
cierto time eleusino. el elemento común entre éstas y las otras —y 
(|tte autoriza a considerarlas todas como órficas— es. concretamente, 
esa referencia a Diónisos. una referencia radical, aunque en cierto 
modo velada. En la tablilla que nos ocupa, en el v. 2, Eueles es, con 
toda verosimilitud, una designación de Hades (recuérdese la identifi¬ 
cación que establece Ileráclito entre Hades y Diónisos: cf. 22BI5 
DK), y Fubuleo se refiiíre a Diónisos (véase Olivieri. 5). Igualmente, 
la fiase del v. 8: Aeo07tolv«s óé ÍJJtó kó^jtov £Óuv puede aludir a la 
violencia con la que Zeus, en forma de serpiente, se unió a Kore, y de 
la que nació Diónisos (cf. 4 [A 69,24. B 34]): y finalmente, la expre¬ 
sión ÍQUpoi; éc; £jtetov del v. 11. aunque de significado más bien 
oscuro, parece aludir celadamente, una vez más, a Diónisos y a su 
identificación con el iniciado, si es cierto que ’Eqí^io^ es uno de los 
nombres del dios (véase Apolodoro, ap. S/epli. Byz.* bajo la palabra 
’AKQobpaa). Para concluir, Diónisos es el objetivo último de la expe¬ 
riencia órfica y de manera un tanlo velada, de la eletisina (sobre la 
presencia de Diónisos en Eleusis y sobre la vinculación entre EJeusis 
y el orfisino. cf. 3 [A 3. 5. 6. 11. B 1. 5), 4 [A 251 y las respectivas 
notas). 

4 [A 66] - Sobre el contenido, véase la nota a 4 [A 65]. Los dos textos de 
la tablilla (a y b) aparecen bastante deteriorados, sobre todo el texto 
b. Para restaurarlo se ha acudido a 4 [A 65] y, en el caso del texto b, 
también a 4 [A 66 a]. 

Mi corrección del v. 5 supone una correlación me ... ei... xe. aunque 
no hay apoyos textuales (véase Deiiniston, 505-51)8); sin embargo, sí 
está documentada la correlación eí ... etie. y también su análoga 
OÓxe ... ou (véase Denniston. 506, 510-511; Kühner. II, 2. 289, 300- 
301). 

En el v. 6 propongo ttccqoi áyvqv (a pesar del hiato), apoyándome en 
Homero. Odisea. 11,386; Himnos . 2.337. Diels leía jicxq’ ctYavrjv. 
apelando a textos tardíos (Orfeo, Ilymtt.. 41.5 [32 Quandt]; 44.6 [34 
Quandt]), pero evitando el hiato y con un final do verso ya documen¬ 
tado. 

4 [A 67] - La tablilla, procedente de Turi. se aparta un poco de las demás 
de su grupo y muestra algún vestigio de una tradición diferente. La 
laguna del v. 2 no ha podido, hasta el momento, ser convincente¬ 
mente restaurada. En el v. 4 resuena el mismo lema de 4 [A 65,10- 
11] del eoniexto parece deducirse que éste es el objeto de la expe¬ 
riencia mistérica formulada en el v. 3 (en esos mismos términos 
habla Aristóteles de la experiencia eleusina en 3 [A 2t|). F.so con¬ 
firma la exégesis que se formula en la nota a 4 [A 65]. como indiea- 
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ción ríe un sustrato dionisíaco-eleusino de la tradición órficu. En el 
v. 5 se menciona «el camino a la derecha», tema órfieo que recuerda 
directamente el pasaje platónico 4 [A 42]. e indirectamente el otro 
grupo «le tablillas y la colocación a la derecha del manantial de Mne- 
mosine (cf. 4 [A 63. 70] y las notas a 4 [A 62. 63]). 

4 (A 68] - El texto de la tablilla es un verdadero rompec abezas, absoluta¬ 
mente insoluble para cualquier investigador. Todos los versos están 
imposiblemente deteriorados, de modo que su desciframiento signe 
siendo hipotético. A base de suponer varios manuscritos y fundán¬ 
dose en una transcripción poco precisa, Diels trató de reconstruir 
parcialmente un presunto «Himno a Deméter». Las sucesivas trans¬ 
cripciones con sus correspondientes debates (a partir de Comparetti) 
han demostrado cjue ese intento resultó más bien bastante capri¬ 
choso. Kerri, sin embargo, acepta en su edición el texto de Diels. aun¬ 
que manifiesta, naturalmente, su perplejidad. A pesar de todo, creo 
que, en algunos puntos (líneas 2. 5-6). las propuestas de Diels siguen 
siendo las más aceptables. Vinieron después las ediciones de Murrav 
y do Olivieri, mejor fundadas en la transcripción y menos arbitrarias 
en las soluciones propuestas; sin embargo, el resultado de la recons- 
tntcción defraudó las expectativas. Hoy día nos encontramos en una 
fase de repliegue, e incluso de renuncia. Recientemente. Zuntz ha 
presentado una nueva transcripción, con una serie de propuestas que 
sólo se pueden admitir con extremada cautela. Personalmente, sigo 
esta nueva transcripción de Zuntz (como, por otra ¡jarte, lo he hecho 
casi siempre con las otras tablillas); y en cuanto a la reconstrucción, 
me limito a aceptar las propuestas que, en cada caso, me resulten 
mejor fundadas, añadiendo alguna conjetura de mi propia cosecha. 
De este modo, el texto, en su conjunto, carece de una auténtica con¬ 
tinuidad: y hasta podría considerarse una buena mitad de él co¬ 
mo prácticamente ¡ndcscifrado. Por eso. cualquier juicio sobre el 
contenido resulta extremadamente difícil y siempre incierto. Po¬ 
dría tratarse de una invocación a la Madre Suprema (el apelativo 
riappáttupi de la línea 1 —si residía admisible mi conjetura— re¬ 
cuerda de cerca al jiúvtíov Mcxtt¡p de 4 [B 20] [véase también 4 [A 
15,10]], según una tendencia órfica vinculada a Creta a través de la 
mediación eleusina [cf. Nilsson, MMR. 630-632]). ampliada poste¬ 
riormente a otros dioses. Si se acepta la reconstrucción de las líneas 
5-6, según la propuesta de Diels, no faltaría una referencia al ámbito 
de los misterios. Hay muchos elementos (como se indica en el apa¬ 
rato crítico) que permiten considerar el texto como órfieo; natural¬ 
mente. si se acepta su desciframiento. 

4 [A 69] - La extraordinaria importancia de este papiro reside en su ca¬ 
rácter de documentación sobre la confluencia mistérica órfico-dioni- 
síaco-eleusina (cf. 3 [A 3. 5. 6. 11. B I. 5], 4 [A 25. 65. 67. 68] y 


4/2 



ORFEO 


las respectivas notas). La referencia a la iniciación mistérica es sufi¬ 
cientemente clara, y la designación de su contenido —que se debe a 
su editor Sinyly—corno «Ritual de los misterios» parece la más ade¬ 
cuada Por otra parte, los elementos órficos del texto parecen absolu¬ 
tamente incuestionables (como se deduce del aparato crítico), aun 
sin tener en cuenta los que podrían considerarse como tales, se¬ 
gún diversas conjeturas. Finalmente» la inspiración dionisíuca global 
que preside el texto es innegable: véanse, por ejemplo, las líneas 10, 
10. 23-25 (sobre óvoc véanse Ateneo, 2, 52 e; Rose, 175; sobre 
povxóXog, véase Eurípides» fr. 203 TGF), 29-30. 

La reconstrucción que yo propongo en la línea 4: épauxóv é^éiepov 
se funda en el eúvovxtopévog de 3 [B 8] y. más directamente, en 
Llenientc de Alejandría, Protreplico , 2. 14, donde se dice, a propó¬ 
sito tic la expiación de Zeus por su violencia con respecto a Deméter: 
tac; Éauxóv óf|0ev éxTEgarv. 

Al comienzo de la línea 10, no se puede, según Kcrn, reconstruir el 
texto mediante la adición de xptjvqi. La línea 23 alude a la unidad 
en la multiplicidad como característica de Diónisos, el dios de mu¬ 
chos nombres (rf. 3 [A 5,1], \ Sinyly, Ritual, 0-7). 

Los términos (TÚpfSoXa (línea 23) y oúvOejxa (línea 20) se refieren a 
las fórmulas (pie debían pronunciar los iniciados para ser admitidos 
al grado supremo (cf. 3 [B 7], y Sinyly, Ritual , 7-8). 

La expresión 0£Óg óiá xóXaou de la línea 24 se explica por un texto 
de Clemente de Alejandría [Prot replico, 2. 10), en el que aparecen 
esos mismos términos romo <TÚp(SoXov destinado al uso de los inicia¬ 
dos de los misterios de Sabazio: Óqcxkoív Óé écmv oóxog ... éXey/og 
áxpaoíag Aióg- kuel xai, f| 4)Epaéq>ana Jtaióa Taupópopcpou... 
Tafjpog ópáxoviog kcu Jiatqp taúpou ópcixtóv. Los iniciados escon¬ 
dían debajo de sus vestidos una serpiente de oro, como símbolo de la 
violación fie Pcrséfone por Zeus, en forma de serpiente, de donde na¬ 
ció Diónisos con apariencia de toro. Este mito es central en la poesía 
órfiea» si bien no nos lia llegado ningún relato directo de esa circuns¬ 
tancia (cf. 4 [H 14. 34. 35]); tampoco faltan razones para pensar que 
este mito gozara de una posición relevante en los misterios clcusinos. 
como se deduce de la \ ineulaeión Perséíonc-Diónisos (véanse, ade¬ 
más. 3 [B 8] y su nota correspondiente, y la nota a 3 [A (>)). También 
se puede consultar 4 [A 05,8] y sil correspondiente nota. 

Este mismo papiro contiene, además, el comienzo de una serie ríe lí¬ 
neas, transmitidas de un modo tan fragmentario y mutilado que no 
se puede sacar nada en limpio. No vale la pena reseñar ese puro 
montón de despojos. 

4 [A 70] - Este grupo de seis tablillas, prácticamente idénticas, guardan 
una tremenda afinidad de contenido con 4 [A 62. 64] (véanse las no¬ 
tas a 4 [A 62. 63. 67]). Descubiertas en Creta, dan testimonio de la 
amplísima difusión del movimiento órfico y de la unidad de su inspi- 
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ración. En cnanto a la forma, se prese man como un diálogo entre el 
alma y el que debe reconocerla como iniciada (presumiblemente, lo.s 
«guardas» que se mencionan en 4 (A 62,7-9. 63.5. 64.5-6]). 

4 [A 71] - Este escrito pseudo-aristotélico (¡no muestra el influjo de Posi- 
donio. pertenece, según In datación propuesta. a la segunda mitad 
del siglo I a.C.; de aquí (pie los versos órficos que en él se citan no 
deberían tener suficientes razones para considerarse antiguos. Pero 
resulta que en 1962 se descubrió en una tumba de Derveni. cerca de 
lesa Iónica, un papiro que contiene el comentario a un poema órfico: 
y en él se citan los vv. 2 y 7 del presente fragmento. La datación del 
papiro se remonta a mediados del siglo l\ a.C.: de modo que el texto 
citado en el escrito pseudo-aristotélico se puede considerar como per¬ 
teneciente. al menos en parte, a la antigua poesía órfica. Entre otras 
cosas, se lia confirmado brillantemente la agudeza filológica de Diels. 
ya que una de sus conjeturas sobre el v. 2 se ha visto convalidada por 
el texto del papiro. 


4 [B 1] - Sobre Onomácríto, véase el segundo volumen de esta edición 
Famoso hombre de letras, (pie vivió en la época de los Pisistratidas. 
fue el primero en fijar el canon de la poesía órfica. La credibilidad de 
esta información de Pausanias se confirma por la comparación con 
un fragmento de Aristóteles (cf. 4 [A 56]), en el que llega a atribuir¬ 
se a Onomácrito el papel de fundador de la poesía órfica. De aquí 
se sigue que el mito de la desmembración de Diónisos por los Titanes 
—mito central de la poesía órfica— tiene que datarse, por lo menos, 
hacia mediados del siglo VI a.C. Por otra parte, se confirma igual 
mente la vinculación primitiva entre los ritos dionisíacos y el orfismu. 

4 [B 2] - Sobre la tragedia perdida de Esquilo, véanse los textos citados 
en TCF. 9-10. Se trata de la segunda tragedia de unu tetralogía so¬ 
bre í icurgo. ambientada en Tracia (véase Escolios a Aristófanes. 
Thesm .. 135; Esquilo, fr. 61 TCF). 

La muerte de Orfeo a manos de las mujeres de Tracia se representaba va 
en algunos recipientes del siglo V a.C. (véase Gulhrie. Orph.. 33-34. 64). 
Sobre la ciudad de Libetra, véase Suda, bajo la palabra 'Optpeúg. 

4 [B 3] - El único interés de este pasaje reside en su carácter documental 
sobre el hecho de que. ya en la segunda mitad del siglo V a.C., Orfeo 
y Museo eran considerados como los poetas más importantes, al lado 
de I loinero y I lesíodo. 

4 [B 4] ■El texto es un testimonio más sobre el carácter apolíneo de Or¬ 
feo. que se añade a 4 [A 3. 4. 18. 19. B 2]. 
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4 [15 5] - En el contexto de la tragedia, la Musa, madre de Reso. echa en 
cara a Atenea la muerte de su hijo (liay que observar que Orfeo es 
primo de Reso, porque también él es hijo de una Musa). Sobre el 
mito de Reso, véase Rose. 241-242. El pasaje riene su interés, en 
cuanto que corrobora una tradición más bien antigua que ya distin¬ 
guía dos tendencias: una mistérieo-dionisíaca centrada en Orfeo, y 
otra adivina torio-apolínea en torno a Museo. Véanse 4 [A 25. 30] 
y las notas correspondientes. I na vez más se pone de manifiesto 
la vinculación de Orfeo con el ámbito de los misterios. Finalmente, 
habrá que observar que, aquí. Museo se desorille explícitamente 
como personaje apolíneo (véase el v. 5), cosa que no sucede en 4 [A 
25. 30]. 

4 [B 6j - La doble vinculación de Orfeo —con la sabiduría y con la escri¬ 
tura— es fruto, posiblemente, de una tradición espuria, según la cual 
el primer vínculo sería más bien antiguo (sobre la base de la relación 
de Orfeo conjuntamente con Diónisos y con Apolo [cf. 1 [A 2. 4. 6-H. 
10], 2 [A 1. 3. 9. 11-13] y notas correspondientes] y de la interrela- 
ción entre el orfismo y el hecho cognoscitivo de Eleusis [cf. 4 [A 25. 
30. 65. 67-60. B 5] y respectivas notas]), mientras que el segundo 
vínculo sería muy posterior y se podría explicar por la influencia que 
tuvo, desde la segunda mitad del siglo V, la amplia difusión de una 
poesía órfica escrita y, posteriormente, la de una literatura mágica 
banalizada {cf. 4 [A 14. 16. 41. B 7. 8] con sus respectivas notas, y 
la nota a 4 [A 36]). — 

4 [B 7] - Este pasaje, junto con el siguiente 4 (B 8]. es un documento de 
la continua involución del movimiento órfico durante la segunda mi¬ 
tad del siglo IV a.C. Sobre el desarrollo del fenómeno, véanse las no- 
ras a 4 [A 14. 16. 36. 41. B 6]. Las características más relevantes de 
esa decadencia son: en la segunda mitad del siglo \. difusión de una 
poesía escrita, acompañada de un práctica ascética y vegetariana 
(testigo, Eurípides): en la primera mitad del siglo IV. cultura basada 
en libros y práctica de la magia, con marcado énfasis en los castigos 
de ultratumba para los impuros (testigo. Platón): en la segunda mi¬ 
tad del siglo IV, la práctica de la magia degenera en pura charlatane¬ 
ría y el ritual iniciático se convierte en una caricatura. 

4 [B 8] - Véase la nota a 4 (15 7]. Destaca, sobre todo, el término «Orfeo- 
telestas», como designación colectiva de una agrupación sectaria: el 
término sustituye, por primera vez. a una referencia a la poesía o a la 
práctica del orfismo 

4 [B 9] - Este pasaje, importante para la tradición de la literatura órfica. 
menciona una teogonia, tal vez reelaborada o únicamente editada 
por Endentó de Rodas. En pura hipótesis, se podría pensar que la 
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poesía atribuida a Orfeo, después de unificada, organizada y publi¬ 
cada por Onomácrito (véase la nota a 4 [B I]). sufrid una nueva 
fragmentación «pie se fue contaminando v corrompiendo progresiva¬ 
mente durante los siglos Y y IV, darla la enorme difusión de libros ór- 
ficos. La edición de Eudemo habría recuperado una rama de esa tra¬ 
dición, aunque no se sabe de qué amplitud o relevancia. E! contenido 
de esta teogonia se puede reducir a la afirmación de que el principio 
de todo es la Noche; el propio Aristóteles nace «lusión a esa doctrina 
(cf. 4 [A 57] con su correspondiente nota). El final del texto alude a 
la teogonia rapsódica, de fecha mucho más tardía (cf. 4 [B 73] y la 
nota correspondiente). 

Es opinión común que el fragmento de Crisipo hace referencia a 
la teogonia según Eudemo (véase Zeller, I, 1. 124, l; Ziegler, 
00, 1347). Véase, además. Ioannes Lydus, Do mena 2, 8 (26,1 
Wúnsch). 

4 [B 10] - Queris, gramático alejandrino del siglo n a.C. y discípulo de 
Aristarco. El Pitico de Menccmo se compuso poco antes del 334 a.C. 
Esta es ta fuente más antigua en la que se dice explícitamente que 
Orfeo era hijo de Apolo: cf. 4 [A 4] y la nota correspondiente. 

4 [B 11] - Según la opinión más aceptada, el astrólogo Kpígcnes vivió en 
el siglo II a.C.: pero Lobeck, con una buena serie de argumentos, sos¬ 
tiene que hay que situarlo en la segunda mitad del siglo IV a.C. 
(véase Lobeck, I, 340-341, 384-389; Kern. OF, 69). El texto de 
Clemente de Alejandría, al que pertenece este pasaje, prosigue: «Ex¬ 
presiones enigmáticas de ese tipo las usaron también los pitagóricos 
... Y podríamos encontrar cien mil cosas más que los filósofos v los 
poetas expresaron de modo enigmático. Véase, a este propósito, el 
capítulo 7 del presente volumen. 

4 [B 121 - Filócoro. augur ateniense, vivió (‘ñire los siglos IV y III a.C. El 
texto es un nuevo testimonio sobre el carácter apolíneo de Orfeo. que 
se suma a 4 [A 3. 4. 18. 19. B 2. 4. 10]. 

4 [B 13] - I,. Malten unió los dos textos, unión posteriormente aceptada 
por Kern (OF, 113). En realidad, es verosímil que el fragmento de 
Calimaco —y, con éste, también 4 [B 14. 15]— provenga de fuentes 
órficas. 

4 [B 14] - Éste es el testimonio más antiguo (siglo 111 a.C.) en el que apa¬ 
rece explícitamente la identificación Diónisos-Zagreo. Pero hay bue¬ 
nas razones pura pensar que esa identificación es mucho más remota 
(cf. 4 [A 15] y la nota correspondiente). Además, este fragmento de 
Calimaco es la información explícita más antigua sobre el mito del 
origen incestuoso de Diónisos. nacido de Perscfonc. Obviamente, 
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tiene que haber una relac ión entre estas dos afirmaciones. Sobre la 
última cuestión ya se ha hablado repetidas veces: cf. 3 [A 6. B 8], 4 
[A 65.8. 69.24. B 34. 35] y las notas correspondientes. 

Además de los textos citados en las notas y en el aparato crítico, ha¬ 
bría que recordar esta declaración de Plutarco ( fit. Caes.. 9): tojv 
Aiovúov pr|TÉQU)V trjv «qqi]tov, que. confrontada con 3 [A 8], retro¬ 
trae en casi dos siglos el testimonio de Calimaco. De hecho, la madre 
innominable de Diónisos. aquella cuyo nombre no se puede comuni¬ 
car. es precisamente Perséfonc. 

4 [B 15] - Véase 4 [B 18] \ la nota correspondiente. También aquí, el 
fragmento de Calimaco es el testimonio explícito más antiguo sobre 
la versión mítica del desmembramiento de Diónisos por los Titanes: 
el texto proviene —-es de suponer— de las mismas fuentes órficas que 
los fragmentos 4 [B 13. 14]. Pero ni siquiera aquí faltan indicios de 
que el mito posea una antigüedad mucho más remota; cf. 4 [A 5. 49] 
y las notas correspondientes. El testimonio de Euforión, que se añade 
al de Calimaco, se remonta igualmente al siglo III a.C. 

4 [B 16] - El pasaje no es especialmente interesante, pero lo sumamos a 
estos fragmentos, dada su pertenencia al siglo lll a.C. Las fuentes de 
Apolonio parecen un tanto contaminadas: como se ve por el aparato 
crítico, se mezclan aquí reminiscencias de Empédocles y teínas órfi- 
cos. La alusión de los w. 10 13 a Ofión y Eurínome tiene connota¬ 
ciones órficas. por cuanto ese mito no recoge una tradición preexis¬ 
tente. El personaje tle Eurínome se distancia de la versión que de su 
figura nos proporcionan Homero y Hesíodo. Sin embargo, en un pa¬ 
saje de Hesíodo (7eog., 907-909) se presenta a Eurínome como ma¬ 
dre de las Gracias: y Pausanias (9, 35. 5) afirma que Onomácrito (cf. 
4 [A 56. B 1] y notas correspondientes) había dicho lo mismo (y eso 
podría verse confirmado por Orfeo. Ihmn.. 60, 1-3 [43 Quandt], si 
en el v. 2 se acepta EÜQWópüg. según la conjetura de Schrader). Se 
puede pensar en una tradición órficn autónoma, que haya tenido ul- 
gún punto de contacto con la de Hesíodo, como sucede también en 
otros ámbitos; sobre la cuestión, véanse Kern. OF, 56; Rose. 51, 166; 
KP. II, 455; IV, 312. 


4 [B 17] - El testimonio del Mármol de Paros —también del siglo lll 
a.C.— sirve de documento para la conexión antiquísima (con tal de 
prescindir de las lagunas del texto y de los relativos conatos de res¬ 
tauración por parte de los investigadores) entre la poesía órfica y el 
ritual eleusino. En el aparato crítico se indican algunos intentos de 
recomposición del texto lagunoso. 

4 [B 18] - Los dos primeros nacimientos de los que habla Filódcmo, si¬ 
guiendo las huellas de Euforión. son. en realidad, las dos fases del 
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nacimiento de Diónisos, hijo de Seinele: la primera, cuando Semcle 
fue alcanzada por el rayo de Zeus, y la segunda, cuando el propio 
Zeus lo recogió, aún prematuro, de entre las cenizas de su madre y lo 
encerró en su propio muslo (véase Píndaro. Olímpicas. 2. 25-20- Eu¬ 
rípides, Bacantes., Ovidio, Metamorfosis , 3, 236ss.; Pausa ni as, 2. 37. 
5; Nonno, Dionys 7. 190ss. [Rose, 149-150]). El tercer nacimiento 
sería, en realidad, su vuelta a la vida por la actuación de Rea. des¬ 
pués de haber sido desmembrado. Esta información aparece como un 
dato aislado en la tradición órfica, en la que cabría esperar, como 
tercera fase, el nacimiento de Diónisos del cuerpo de Perséfone. romo 
se indica en buen número de documentos (véanse los textos citados 
en el aparato crítico y en la nota a 4 [B 14]). Este es, pues, un punto 
—y hay bastantes más— en el que los documentos nos informan so¬ 
bre una pluralidad de rautas en la tradición de la poesía órfica. En 
cuanto a la época en la que se produjo esa ramificación, no se pue¬ 
den hacer afirmaciones precisas; es más, resulta muy verosímil que la 
tradición haya sido plural desde sus comienzos (si es que realmente 
Onomáerito realizó una labor de unificación y de organización del 
conjunto [cf. 4 [A 56. B 1. 16] y las respectivas notas]). En cual¬ 
quier caso, no se puede menos de pensar (pie la enorme difusión al¬ 
canzada por la poesía órfica escrita durante los siglos \ y IV a.C. 
(véanse las notas a 4 [A 14, 16. 36. 41. B 6]) haya proporcionado la 
ocasión más favorable para un nuevo proceso de fragmentación. En 
el texto que comentamos no sólo se ignora el nacimiento de Diónisos 
del cuerpo de Perséfone, sino que se habla de un nuevo nacimiento 
con la ayuda de Rea. mientras que la tradición más difundida ha lila 
de una intervención de Apolo (cf. 4 [B 15, 38. 40 b, 78]). Por otra 
parte, Filódemo (siglo I a.C.) dice que. según Orfeo —y la mención 
explícita demuestra que, a su parecer, se. trataba de una tradición 
auténticamente órfica—. Diónisos pasó todo el tiempo en el Hades 
(véase Heráclito, 13 15 DK). En cambio, las fuentes neoplatónicas no* 
dicen que Diónisos sucedió a Zeus como rev de los dioses (cf. 4 [B 
60. 61]). Por último, entre las fuentes que hablan de una interven¬ 
ción de Apolo después de la desmembración de Diónisos, unas pare¬ 
cen inclinarse por un nuevo nacimiento de este último (cf. 4 [B 40 b. 
78]), mientras que otras rechazan tal resultado (cf. 4 [B 15. 38]). En 
conclusión, un análisis comparativo de las fuentes sobre un aspecto 
particular —la suerte de Diónisos. después de su desmembración— 
de un mito típicamente órfico desvela un entretejido extraordinaria¬ 
mente complejo de distintos elementos de tradición —a partir del si¬ 
glo lll a.C.—. que hace pensar en una diversidad de ramas paralelas 
y, en ocasiones, incluso divergentes entre sí. Para un estudio más 
profundo de este tema concreto, véase Einforth, 312-318. 

4 [B 19] - El pasaje resulta interesante porque atribuye explícitamente a 
Orfeo la extraordinaria relevancia de la figura de Dike (véanse las 
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ñolas a 4 [A 14. 50]). De paso, es un nuevo testimonio sol»re la cone¬ 
xión entre Orfeo y los misterios de Eleusis. 

4 [B 20] - Este epigrama, publicado por Ilalbhcrr y G. De Sanctis. no 
ofrece especiales dificultades. Kern ha puesto de relieve la relación 
entre oí yoveáv ünéxovxai (v. 2) y 4 [A 70]. Eli cuanto a su conte¬ 
nido. el epigrama es un nuevo documento sobre la conexión Creta- 
Diónisos-Eleusis-orfisino (véanse lus notas a 3 [A 6], 4 [A 15. 68]) 
Sobre JtávTtov Máxqg (v. 1). cf. 4 [A 68,1] (conjetura personal mía): 
sobre MeyáXag Maigóg (v. 5), véase Nilsson. MMR, 302-397. En 
cuanto a la conexión con el orfismo. recuérdese que el puerto de 
Eleuterna (localidad en la que se encontraron las tablillas 4 [A 70]) 
se llamaba nctvxopáxgiov (véase Kern. OF. 100). 

4 [B 21] - Para la da (ación de este fragmento de papiro. Diels piensa en el 
siglo II a.G.; en cambio. Bueeheler-Schubart \ YYileken se inclina, 
más bien, por el siglo l a.G. El papiro se descubrió en la.s excavacio¬ 
nes de Abusir-el-ináláq. y está enormemente mutilado; incluso en las 
[►artes mejor conservadas, la lectura ofrece numerosas incertalum¬ 
bres. Su contenido es la paráfrasis de un poema sobre el rapto de 
Perséfone. A pesar de las numerosas lagunas, es fácil detectar el con¬ 
traste entre las secciones que cuentan llana y prosaicamente el mito, 
y las huellas más o menos directas de un texto poético. F.l comienzo 
del papiro lia lila de la poesía tic Orfeo, que habría sido tránsenla por 
Museo (en una relación análoga a la que invoca Aristóteles para 
Onomácrito, como se deduce de 4 [A 56] [véase la nota correspon¬ 
diente]). La continuación se ('entra de modo particular en el poema 
de Orfeo sobre el rapto de Kore y la búsqueda iniciada por Deméter. 
La existencia de un poema como éste, atribuido a Orfeo (a cuyo tí¬ 
tulo alude, probablemente, el término KáGoÓog [= Bajada de A ore] 
en la línea 120). tiene su confirmación, va a partir del siglo MI a.G.. 
en 4 [B 17]. Para otros testimonios posteriores, véase Abel. Orph.. 
237-242: Kern. OF. 118-130. Junto a la mención de la poesía de Or¬ 
feo, el papiro alude también a su intervención en la esfera mistérica, 
análogamente a lo que se dice en 4 [B 17]. Sobre la conexión or- 
fismo-misterios. véase también 4 [A 25. 30. 40. B 5. 6. 19] y las no¬ 
tas correspondientes. Por lo que se refiere a Museo, es posible que el 
poema al que se refiere este papiro coincidiese con el «Himno a De- 
inéter» compuesto por él para los Licómidas. y del que habla Pausa- 
nias (cf. 5 [B 17. 19]). En otro texto (3 [B 5]). Pausa ni as atribuye a 
Orfeo los himnos que cantaban los Licómidas y que ellos mismos in¬ 
trodujeron en el ritual de los misterios (de Flía. véase la nota a 3 [B 
5|). Otro texto de Pausanius (4 [B 32]), en el que se habla de Orfeo y 
de Museo en conexión con el mito de Deméter puede tener una cierta 
relación con el poema al que se refiere este papiro. 

Como se indica en el aparato crítico, algunas expresiones del papiro 
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se parecen tanto al texto del Himno homérico o De meter, (pie se asu¬ 
men como elementos primarios para reconstruir el texto de Homero. 
Y sin embargo, el papiro introduce lo (pie parece una primera cita 
de! Himno homérico con las siguientes palabras: «cuyos nombres, se¬ 
gún los poemas de Orfco. son: ...» (líneas 20-21). Por consiguiente, 
hay cpie suponer una doble redacción paralela —órfica y homérica— 
de ln fía/acia de Kore y del Himno a De meter, que en algunos puntos 
eran tan semejantes, que llegaban a coincidir, mientras (pie en otros 
eran decididamente divergentes. Sabemos demasiado poco sobre la 
redacción órfica. como para poder hacer conjeturas a propósito de la 
amplitud y carácter de tales divergencias: es más, ni aun sobre el 
tema de la derivación o de la cronología sería el caso de aventurar 
determinadas hipótesis. Es posible que textos como 4 [B 36,22-26] 
dependan, más o menos directamente, de la redacción órfica. Sobre 
las diversas cuestiones insinuadas, véase Buecheler. 9-12. 

En la línea 39, el sentido es más bien oscuro. Propongo uutoug ... 
jAcXatvag. teniendo presente la expresión uxjtoig aOaváxoioi de la 
línea 70 (e igualmente propongo xág peXaivag untovg en lo línea 
115). En la línea 70. la lectura del pajaro contrasta con el texto del 
Himno a De meter, que emplea el masculino. Este rastro de una 
divergencia entre la redacción órfica y la homérica no es tan irre¬ 
levante como podría parecer, ya que «las yeguas» aparecen tre> 
veces en el primer fragmento de Purménides (vv. 1, 4-5, 25). en un 
contexto extremadamente simbólico. Ajearte de eso, el término 
éjtuí=oveiv. que S alc en la línea 39 del papiro, tiene otra resonancia 
en Parménides (cf. fr. 1, v. 6; véase también el v. 19). 

Las líneas 58-63 están llenas de lagunas, por lo que no se rapta bien 
su sentido. Aparte de documentar en el aparato crítico algunos inten¬ 
tos precedentes. he aventurado, j>or mi parte, mía reconstrucción 
completa del texto, aunque soy jierfecíámente consciente de la fragi¬ 
lidad de mi hipótesis. En cuanto a la posposición de la partícula pév. 
en la línea 59 —con evidente referencia a nñoav—. véase Denniston. 
371-373; sobre la posposición de ó’, en la línea 60. véase igualmente 
Denniston. 187-189. 

Sobre el uso y significado de éjtei —que leo de acuerdo con el jja- 
piro—, en la línea 62, véase Kiihner. Ií, 2. 461-462. 

4 [B 22] - El texto, en consonancia con la tradición sobre el origen trncin 
de Orfeo (atestiguada desde el siglo \ a.C., cf. 4 [A 14. 18. 19]), jm> 
dría considerarse como un testimonio del siglo IV a.C., si se admite 
que Éforo es la fuente de la información sobre Orfeo. De no ser así. 
esta última se remontaría al .siglo l a.C. Es interesante, también aquí, 
la conexión entre Orfeo y el ámbito mistérico, a pesar de que el con¬ 
texto sugiere un significado más bien amplio para «iniciaciones ^ 
misterios». 
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4 [B 23] - Las fuentes do este fragmento y de 4 [II 24] —c*omo. cu "enera I. 
de iodo el primer libro de Diodoro— no están absolutamente claras. La 
opinión más aceptada es que hay que remontarse a Mecateo de Ahdern 
(véase DK. II. 242-243; Griffiths. 81-82), que vivió en la segunda mi¬ 
tad del siglo l\ a.C. y escribió una obra sobre Egipto; por lo demás, el 
propio Diodoro cita a Mecateo como su Cuente principal. Sin embargo, 
hay ciertos elementos que hacen pensar en una fuente más antigua. 
Eudoxo de Cuido (véase F. Lasserre. Die Fragmente des Endoxos ron 
Knidos. Berlín 1966, pp. 8. 101, 246-248). Es más, en algunos puntos 
concretos, podemos remontarnos incluso hasta Mecateo de Mileto (vé¬ 
ase kem. OF. 27), es decir, a la segunda mitad del siglo \l a.C. (la 
vida de Mecateo se extiende hasta la época de la insurrección jónica), 
aunque a través de fuentes intermedias (ef. fr. 302a Jacob y [EGrHist.. 

I A, 39-40: I a. 308]). Pues bien, este pasaje y el siguiente entran de 
lleno en los caos de una presunta derivación de Mecateo de Mileto. 
Efectivamente, el tema de fondo de estos dos fragmentos es la identifi¬ 
cación entre Osiris y Diónisos. es decir, el mismo teína que encontra¬ 
mos con repelida frecuencia en Heródoto (cf. 1 [A 14]: Meródoto. 2. 
42; 2. 47 - 49 ; 2. 144). Pero resulta que también Heródoto tenía como 
fuente a Mecateo de Mileto, y el pasaje en el que el propio Meródoto le 
cita como tal, y que Jacobv —en su amplio desarrollo de 2. 143-145— 
juzga como si fuera un fragmento de Mecateo de Mileto. contiene, entre 
otras cosas, la identificación Osiris-Diónisos (fr. 300; cf. FGrMisl., 1 A. 
38-39; I a. 366). V esa identificación significa, al misino tiempo, que 
Diónisos deriva de Osiris (véase Heródoto, 2. 49). análogamente a lo 
que se presupone en estos pasajes de Diodoro. Por el contrario, la indi¬ 
cación de que las doctrinas órficas provienen de Egipto es un dato má- 
bien aislado (que sólo se recoge en fuentes tardías), de modo que re¬ 
sulta difícil que su fuente pueda remontarse más allá de Mecateo de 
Abdera. En los dos textos reaparece el tema de la conexión Orfeo-inis- 
lerios dionisíacos. aunque mediatizado por la experiencia helenística 
(no obstante, se puede ver una alusión a Ele tisis en 4 [B 24]). 

Sobre el problema de fondo, tocante a las fu tula das razones que lleva¬ 
rían a postular que Diónisos proviene de Egipto, hoy día. la tesis favo¬ 
rable a esa hipótesis —después de haber tenido algunos defensores (véa¬ 
se, por ejemplo, Foucart. 47-113)— está prácticamente abandonada 
(véase Griffiths. 429-430) y, por lo general, se prefieren otros orígenes 
Sin embargo, no podemos menos de observar algunos puntos de con¬ 
tacto —por cierto, bastante sorprendentes— entre el mito de Osiris y el 
de Diónisos (como también entre Isis y Dcmcter [véase Griffiths. 320 
324-325. 328]). por ejemplo, la desmembración (véase Griffiths, 54 
72. 434), el culto fálico (cf. 1 [A 14]). la figura de toro (véase Pintaren 
De ts. et Os.. 29. 362r: 35, 364e; Griffiths. 89), el reinado sobre lo- 
límenos (véase Plutarco, De Is. et Os 78, 382e: Heráelito. B 15 DK). 

4 [B 24] -Véase la nota a 4 [B 23]. 
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4[B25]- Véase la ñola a 4 [B 23]. Aparte de la alusión a Egipto, se trata 
de informaciones ya conocidas por fuentes más antiguas. Sobre 
Tione-Semele. véase Píndaro, Olímpicas. 2, 25 (véase igualmente 
Rose. 14<M50. 102). 

4 [B 20) — Esta fuente, del siglo \ a.C.. añade una nueva versión <L* la 
muerte de Orfeo a las anteriormente reseñadas (la de Esquilo y la de 
Alcidamaute). 

Sobre la misoginia de Orleo. véase el pasaje de Platón 4 [A 32]. En 
Virgilio y en Ovidio, este tema se entremezcla con el de la pederastía de 
Orfeo (la fuente unís antigua sobre este último teína parece ser Funo- 
cles, que vivió, probablemente, en la primera mitad del siglo III a.C.). 

4 [B 27] - El texto da testimonio de una tendencia racionalista que juzga 
el mito de Orfeo según una perspectiva mágico-política. 

4 [B 28] - La fuente se remonta al siglo I d.G. y se podría pensar que es el 
tesiimonio más antiguo sobre la llamada teogonia según Jerónimo v 
Helénico (cf. 4 [B 72] y la nota correspondiente). Esa teogonia, que 
parece haber sido una de las ramas de la tradición órfiea a la que se 
hizo alusión en la nota a 4[B9], es de fecha incierta. En contra de la 
opinión precedente (véase, por ejemplo, Zellcr, I. 1. 128-129), que la 
consideraba posterior a la teogonia rapsódica, se ha ido afirmando la 
tesis de que su datación debería ponerse entre la teogonia según Eu- 
demo y la rapsódica (Kern, Ziegler). Y si se acepta este fragmento 
t omo \mo de sus testimonios, se podría fijar su dotación emve ios si¬ 
glos ni y I a.C. Por otra paite, una comparación con 4 [B 72] donde 
esa misma teogonia se expone con mayor amplitud, arroja ciertas 
discordancias con el presente fragmento, aparte de conservar los ele¬ 
mentos comunes (los más importantes son la referencia a la sustancia 
húmeda, la generación del huevo por el tiempo y la aparición de Fa¬ 
ites). Por consiguiente, se podría pensar en una rama de la tradición 
órfiea (véase la nota a 4 [B 9]), sin duda, relacionada con la que re¬ 
presenta la teogonia según Jerónimo \ Helénico, aunque no idéntica 
a ella. De todos modos, y dada la amplitud del pasaje que se remonta 
a Apión, me he limitado a reproducir únicamente el texto (pie, en 
opinión de Kern. es el más auténticamente órfico. 

En el fragmento aparece por primera vez la inserción explícita de Fa¬ 
ites eu el mito cosmogónico del oríiMuo. Pero eso uo justifica, en 
modo alguno, la crítica escéptica que pone en tela de juicio la anti¬ 
güedad de este dios órfico. De hecho, el testimonio más antiguo sobre 
Fanes se remonta al siglo \ a.C. (cf. 4 [A 20] y su respectiva nota), y 
su denominación como Eriquepeo sale ya en un papiro del siglo lll 
a.C. (cf. 4 [A 69.22]. que hay que relacionar con 4 [B 39. 45. 73. 
75]). De paso, no hay que olvidar la identificación de Funes con Dió- 
nisos, en Diodoro de Sicilia. 1 11,3 (véase Ziegler. OD. 1354). 
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4 [B 29] - Un testimonio más —esta vez. de fuente no racionalista— so¬ 
bre la semejanza que se establece entre orfismo y magia. Véase la 
nota a 4 [B 27]. 

4 [B 30] - K1 pasaje demuestra suficientemente c|ue, incluso en la época 
de Plutarco, persistía la vinculación entre orfismo, religión de Dióni- 
sos y misterios de Eleusis, tal como ya se ha expuesto repetidas veces 
(cf. 3 [A 3. 3. 6. 11. B 1. 5], 4 [A 25. 30. 65. 67-69. B 5. 6] y las 
notas correspondientes). Los ritos órficos y los dionisíaeos se mencio¬ 
nan aquí de manera explícita; el elemento eleusino se puede ver. por 
ejemplo, en la mención del liknan (símbolo usado en las representa¬ 
ciones del ceremonial eleusino; véase Nilsson, I. 130. 657; cf. 4 [B 
59]). La combinación órfico-dionisíaco-eleusina se percibe con toda 
claridad en el tema de las serpientes, que no sólo aparece en este pa¬ 
saje. sino también en lo que antecede y lo que sigue en el propio 
texto de Plutarco, donde se habla de la unión de Olimpia con el dios, 
en forma de serpiente (cf. 3 [A 6. B 8], a [A 65,8. 69.24. B 14. 34. 
35] y las notas correspondientes). 

El verbo Oq^okeijeiv, que traduzco por «fanatizar», aparece en algu¬ 
nas fuentes relacionado con el origen «tracio» de Orfeo. V éase Esco¬ 
lios a Eurípides, A lees tes, 968; Etytnologiciun Maguían, 455,10; 
Suda, bajo el término 0qT|OkeÚ61. 

4 [B 31] - Esta tablilla, varios siglos posterior a las anteriormente reseña¬ 
das. muestra, por una ¡jarte, la continuidad de la tradición órfica. 
mientras que, por otra, revela un profundo deterioro de los niveles 
religiosos (entre otras cosas, hay que notar la presencia —incluso 
grabada— del nombre propio de la iniciada: véase Zuntz, 335). Se 
da una confluencia de temas que parecen pertenecer a diferentes 
grupos de tablillas (véase la nota a 4 [A 65]): la invocación a los dio¬ 
ses está relacionada con 4 [A 65. 66]; en cambio, la alusión a Mnc- 
inosine recuerda a 4 [A 62. 63]: y la identificación hombre-dios nos 
remite de una mancru especial a 4 [A 65. 67|. 

En el v. 2, pongo el término <xyX(ici en relación con lo siguiente (mo¬ 
dificando la puntuación), y no con lo anterior, como liarían los intér¬ 
pretes precedentes (aunque ya Guthrie, Orph ., 180 traduce: and Eu- 
buleus son of Zeus). De este modo, se podría interpretar la tablilla 
como un diálogo entre el alma de la iniciada y el que la recibe (pre¬ 
sumiblemente, los «guardas» que aparecen en 4 [A 62-64]), según el 
modelo de otras tablillas (cf., especial mente. 4 (A 70] y la respectiva 
nota). En los w. l-2a hablarían los guardas; los vv. 2b-3, es decir, 
de ayXaá en adelante, serían la réplica del alma: finalmente, el v. 4 
recogería una nueva intervención de los guardas. 

4 [B 32] - Puesto que los personajes aquí citados pertenecen al mito de 
Deméter, en su configuración órfico-eleusina (cf. 4 [B 36]), se podría 
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pensar que este pasaje es un testimonio He aquel poema órfico del 
que se ha extraído 4 [B 21] (véase la ñola correspondiente). No (dis¬ 
tante, habrá (pie observar que. sobre el origen de las informaciones. 
Pan sanias habla aquí ron un tono de escepticismo que no demuestra 
en los pasajes citados en la nota a 4 [B 21 j. 

4 [B 3.3] - La fuente es de la segunda mitad del siglo II d.C. Este frag¬ 
mento y los dos siguientes son testimonios de la teogonia según Jeró¬ 
nimo y Helánico (cf. 4 [B 72] y la respectiva nota). Keni y Ziegler 
están de acuerdo en lo tocante a la derivación (mientras que la cosa 
es incierta en el caso de 4 [B 23]); por lo demás, para convencerse, 
hasta comparar este pasaje con el testimonio principal de Dainascio. 
en el que se cita expresamente la teogonia. Sobre la cronología, véase 
la nota a 4 [B 28]. En cuanto a las diferencias entre el pasaje do Da¬ 
inascio y éste de Atenágoras, lio sería difícil explicarlas, si se tiene en 
cuenta el hecho de que las dos fuentes no se difundieron por igual en 
todos y cada uno de los puntos de la teogonia. Algunos aspectos omi¬ 
tidos por Dainascio son tratados aquí por Atenágoras. por ejemplo, la 
mención del huevo cósmico y su división en dos mitades, una supe¬ 
rior y otra inferior, con sus respectivas consecuencias, es decir, la for¬ 
mación del Cielo y de la Tierra, y la enumeración detalluda de su^ 
descendientes. 

4 [B 34] - Véase la ñola a 4 [B 33]. Dada la probabilidad de (pie también 
este pasaje deba considerarse como un testimonio de la teogonia se¬ 
gún Jerónimo y Helánico.. cabe suponer que también pertenecieran a 
ella los puntos más relevantes de este fragmento, o sea, la mención 
de Kanes (cf. 4 [B 28. 72]) y las referencias tanto a las transforma¬ 
ciones de Zeus en serpiente como a las sucesivas uniones con Rea v 
con Perséfone. Esto último es un tema importante de la poesía órfiea. 
como ya se ha dicho en varias ocasiones, a causa de su vinculación 
con los misterios de Eleusis: se puede pensar, por tamo, (pie ocupaba 
un puesto de relieve en la teogonia según Jerónimo V Helánico (si 
bien tampoco era ignorado en la teogonia rapsódira; véase, por ejem¬ 
plo, 4 [B 57]). 

4 [B 35] — V éanse las notas a 4 [B 28. 33. 34. 72], 

4 [B 36] - Se podría suponer que este pasaje proviene —aunque no de 
modo directo— de aquel poema órfico del (pie 4 [B 21] nos ofrece 
fragmentos de una paráfrasis (véase la nota a 4 [B 21]). También 
aquí podemos encontrar algunas alusiones al mito de Deméter en 
Eleusis, en parte concordantes y cu pane discordantes —tanto en lo> 
personajes como en los hechos— con la narración que ofrece el 
Himno a Deméter de Homero. En este último. Yambe es el personaje 
paralelo a la Baubo del texto de Clemente (véase Homero, Himnos 
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2, 202-204), sólo que en el texto homérico faltan detalles correlati¬ 
vos. De todos modos, el tema de la obscenidad ritual nos lleva, una 
vez más. a la conexión órfico-diomsíaco-eleusina [cf. 3 ¡A 3. 5. 6 . 11. 
B 1. 5]. 4 [A 25. 30. 65. 67-60. B 5. 6. 30] y las notas correspon¬ 
dientes). f\n este cuadro, no es puramente casual la aparición inespe¬ 
rada del niño Vaco (sobre su identidad con Diónisos. cf. 1 [A 3], 3 [A 
3] y las notas respectiva»). Ahora bien, la obscenidad es un elemento, 
por lo general, dionimaco (basta pensar en su presencia en la come¬ 
dia de Aristófanes) y, particularmente en su aspecto ritual, es tam¬ 
bién un elemento elcusino: además del episodio Vainbe-Baubo. se 
puede recordar la presumible alusión de 3 [B 7] (véase la respectiva 
nota) y ln> intervenciones jocosas y burlescas que tenían lugar du¬ 
rante la procesión hacia Eleusis (véase Foucart, 334-335). lodo esto 
contribuye a tina confirmación de que la fuente primitiva que inspiró 
a Clemente de Alejandría era más bien antigua. Arnobio (Adrersns 
na (iones, 5, 25-27) propone otra interpretación de estos versos órfi- 
cos citados por Clemente (véase Graf. 194-19*)). 

4 [B 37] - Aquí, la antigüedad de la fuente se incrementa en unos cinco 
siglos, si se presta atención al hecho ríe que las palabras k<j>vo£ ... 
póppog. que salen en el primero de los versos citados, ya aparecen 
como atributos de Diónisos en 4 [A 69,29]. es decir, en un papiro del 
siglo m a.C. Por lo que se refiere a las «muñecas articuladas», tal vez 
se pueda establecer un cieno paralelismo con I [A 14). Sobre el sig¬ 
nificado simbólico de los juguetes de Diónisos ya se lia hablado en la 
introducción a este volumen. La antigüedad de la ilutación se ve ul¬ 
teriormente confirmada por el hecho de que en las excavaciones del 
Kabirion de Tebas se han encontrado juguetes análogos a los aquí 
descritos (cf. Ccifhrie. Orph 123-225). 

4 [B 38] - El aspecto más interesante de este pasaje es la vinculación en¬ 
tre Apolo y Diónisos (cf. 1 [A 4], 2 [A 6. 8. 12. B 3. 4] y las notas co¬ 
rrespondientes), que hace pensar en una fuente antigua. Sobre esa 
relación, plasmada en el mito de) desmembramiento de Diónisos. 
véase 4 [B 15. 40 b. 78]: la actitud de Apolo hacia Diónisos es de 
piadosa protección. Dependiendo de las diversas fuentes, según unas, 
sepulta los miembros dispersos, mientras que, según otras, los reúne 
y recompone la figura, para después restituirle la vida. Véase tam¬ 
bién la nota a 4 |B18). 

En el texto de Clemente, este pasaje viene a continuación del ante¬ 
rior: si los he separado, ha sido simplemente por su diversidad temá¬ 
tica. 


4 [B 39] - De los tres textos que se presentan, el más antiguo es el de Ale¬ 
jandro de Afrodisia, que vivió entre finales del siglo II y principios del 
siglo III d.G. Se puede poner en duda que este pasaje provenga de la 
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teogonia rapsódiea (como parece que opino Kem). yo ejne entre los 
elementos primordiales no se mencionan ni el Tiempo ni el Éter. En 
cambio- por el hcrlio de comentar un texto de Aristóteles (cf. 4 {A 
59]) en el que se distingue entre antigüedad de origen y antigüedad 
de dominio. Alejandro parece bien informado sobre la sucesión de los 
diversos reinos divinos (aunque no enumera u Cronos ni o Dionisos). 
según una idea tradicional que se remonta a Platón (cf. 4 [A 45] y la 
nota corres) wmdiente). 

En 4 [B 59 e] se consigna expresamente la sucesión de los seis reyes 
divinos y. además, se identifica a Kanes con Eriquepeo. 

4 [B 40] — El tema del espejo de Dionisos. en torno al cual giran estos pa¬ 
sajes non platón icos, es de enorme interés especulativo, y va se lia tra¬ 
tado de ello cu la introducción. También aquí, la comparación con 4 
[A 69,30] (papiro del siglo III n.C.) permite retrotraer la datación en 
unos cinco siglos, en cuanto tema nrfico documentado en las fuentes. 
De este modo, el espejo queda recuperado como elemento del antiguo 
mito órfico. aunque sigue siendo problemática su colocación exacta 
dentro del mito. Los pasajes que hablan del tema están enturbiados 
por la terminología v la teorización neoplatónicas, de modo que lo 
primero que hay que hacer rs tratar de eliminar esa snperesinu'tnra. 
Si se suprimen las alusiones n la creación, al sistema ríe relaciones di¬ 
námicas y. en general, a cualquier tipo de acción (elementos que no 
son originaria mente ór fíeos, ni aptos para explicar un símbolo coa- 
lioscitivo como el espejo). Ir) único aceptable en los testimonios neo- 
pUuóuicos es el hecho de que Diómsos ve en el espejo la totalidad riel 
mundo (cf.. sobre todo. 4 [lí 40 <|]). En críe supuesto, rl último pa¬ 
saje do esra serie, el atribuido a Nonno (f). puede arrojar una luz más 
clara sobre la representación concreta de! mito. Lo que aquí emerge 
es. en primer lugar, un elemento verosímilmente antiguo, es decir, 
que el espejo es el insrnmiento del que se valen Los Titanes para dis¬ 
traer a Dionisos y poder matarle; eso se confirma por el texto de 4 [B 
37]. donde Clemente de Alejandría dice que los Titanes engatusaron 
a Dionisos con juguetes (y hay que observar aquí que Clemente enu¬ 
mera el espejo al misino tiempo que los juguetes, como ocurre tam¬ 
bién en el papiro 4 (A 69,29-30]). Mientras Dionisos está jugando, es 
asesinado: mientras está mirando absorto, le invade el ounooimienio. 
contempla el mundo corno un reflejo de sí misino, y es víctima de la 
violencia; mientras libera iodo tipo de acción eri su acto cognoscitivo. 
Dionisos es aniquilado por la acción. Aparte de eso. el texto de 
Nonno puede iluminarnos también sobre la visión de Dionisos: la 
imagen puede considerarse como falaz y el espejo como deforman¬ 
te. precisamente porque en el espejo Dionisos no se ve a sí mismo, no 
ve su propio rostro, sino las abigarradas imágenes del mundo, que 
—-desde luego— son reflejos de Dionisos {y el pasaje ríe Platino su¬ 
braya ron mía profundidad inigualable esta vinculación de las apa- 
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riem ias con su propio origen). pero reflejos falaces, una pura y sim¬ 
ple ilusión. 

Tanto Roíale como Gui lirio Tuvieron ya un atisbo del verdadero sig- 
1 librado del espejo «le Diónisos. Por su parte. Macehioro (vénse, es¬ 
pecialmente. pp. 99-104) subraya con insistencia el misino tema 
—aunque desde una perspectiva de adivinación—. y se remonta 
basta Ksquilo. para encontrar en él el testimonio más anticuo sobre 
la relación entre Diónisos y el espejo (suponiendo que el fr. 72 Metro 
se extienda hasta Aristófanes. Thesnt. . 140). 

4 IB 41] — Serie de seis fragmentos sobre la Kore celeste. A favor de la an¬ 
tigüedad riel tema se puede aducir una cierta afinidad con un frag¬ 
mento de Ferécides. 

4 |B 42] - I .a cita parece estar respaldada por un pasaje de Platón. 

4 [B 4*5] — A partir de este fragmento, la fuente de los pasajes neoplatóni- 
cos pare<*e ser la llamada teogonia rapsódiea (véanse las notas a 4 [B 
72. 7.*l]). Organizo la sucesión de fragmentos de acuerdo con la pre¬ 
sunta estructura de esa teogonia, que empieza con el origen de los 
dioses y llega basta la pasión de Diónisos (en un orden perfectamente 
compatible con la cronología de las fuentes neoplaiónicas). 

Este fragmento proviene, con toda verosimilitud, del comienzo de la 
teogonia rapsódiea (véase Ziegler. OD. 1352). donde se puede pensar 
(pie se enunciaban los primeros principios (cf, 4 [B 72 a. 73]. Futre la 
primera v la segunda cita habría que introducir el texto de 4 [B 72 li]. 
Gutlirie {Orph. . 137) interpreta el término qéyiov de la línea 4 en el 
sentido de tttish\ 

4 [IJ 44] - Lobeck y Kem piensan que el fragmento se refiere a) huevo 
cósmico. En la introducción de la cita. Proelo presenta la forma esfé¬ 
rica como algo que pertenece tamo al inundo de lo oculto como al 
mundo de lo divino (terminología ueoplatónica). 

4 [B 45] - Eli estos dos pasajes sobre Fancs-Eriquepeo resuenan dos tex¬ 
tos del Banquete platónico. Si a eso se añade la semejanza entre el 
inievo cósmico, del que precisamente surge Fanes. y la forma esférica 
(Proelo alude a esa fon na de! huevo en su introducción a 4 [B 44]: 
véase la nota correspondiente) de los hombres primordiales, según el 
mito platónico (véase Platón. Banquete . 189e-190b). se siente la 
tentación de pensar (pie el mito de Aristófanes en el Batufuete no es 
más que una elaboración imaginaria de un modelo órfico. 

4 [B 46] - Aparte de su identificación con Eriquepeo (véase la nota a 4 [B 
39]). Funes se presenta aquí como idéntico a Eros. al gran espíritu y 
a Mciis. \ case, a este propósito. 4 [A 20) y su respectiva nota. Hay 
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que notar que Metis, divinidad claramente masculina en los testimo¬ 
nios órfieos (cf. 4 [B 47,2, 73,9]). aparece en Ilesíodo {Teogonia. 
886ss.) como femenina, primera mujer de Zeus (su nombre significa 
«sabiduría», «habilidad», «buen consejo»: véase Hose, 50, 108). I.a 
divergencia entre ambas fuentes puede explicarse por la identifica¬ 
ción de Metis con Kanes, dios masculino-femenino (cf. 4 [B 45 a. 
48]). Sobre esta cuestión, véase Herí na nn. Orpfi., 401. 

4 [P 47] - Otra identificación entre el espíritu. Metis y Kanes. El frag¬ 
menta es una reconstrucción de Abel (Or/)/i., 177). por la fusión de 
dos citas órficas aducidas por Proele» en obras diferentes. 

4 [B 48] - El verso órfico citado en este pasaje plantea un problema de 
crítica textual, ya que el término KOÓQqLOV que leen lo» códices de 
Proclo (y que lee también Damascio) lia sufrido una corrección, de¬ 
bí tía a Schneider, y se lia cambiado en KOVpiav. que aparece en un 
verso interpolado de la /fiada y en el texto de las Argana a fica.s órfi- 
cas. Esa corrección fue aceptarla, sin más. por lo» editores (Her¬ 
mano. Abel. Kern); pero me parece que el origen de la lectura 
prueba, más bien, que hay que preferir el adjetivo KOÚQipov. tal 
como está en los manuscritos (y atestiguado, por ejemplo, en Es¬ 
quilo. Coe/oras. 180. y en Eurípides, Helena . 521). 

4 [B 49] - Hay que tener presente que JtóXV óurcea. en línea 5. aparte de 
recordar un verso de Pannénirles que se cita en el aparato crítico (y 
también 4 [A 68.2], según la conjetura de Diels). trae a la mente los 
textos homéricos de /fiada, 2.600 y Odisea, 9.128; 15,492: 16.63; 
19,170: 23,267. No obstante, el verso no parece de cuño homérico. 

4 [B 50] - I primera parte del verso citado parece referirse a los elemen¬ 
tos celestes, v muestra gran afinidad con un fragmento de Parméni- 
des que trata del mismo tenia (fr. 10, vv. 3-5) y donde se dice: épy 5 
áíóqXa ... épya te ... kcu qmoiv. En ambos textos se usan conjunta¬ 
mente los términos épya y rpóoig. En cuanto a aícúv. usado aquí en 
sentido universal (al revés que en 4 [B 53b. 64]), recuerda ciertos 
pasajes, como Empédodes. B 16,2 DK, e incluso Heráclito. B 52 DK. 
Véase ('olíi. KE, 53. En conclusión, yo diría que el verso presenta 
huellas evidentes de antigüedad. 

4 [B 51] - En el texto inmediatamente anterior a este pasaje. Proclo contra¬ 
pone las Moiras hijas de Trinis (véase Hesíodo. Teogonia, 901-906; 
Rose. 20-21. 25-26. 51) a las Moiras del mito órfico, precedidas por 
Ananke. Sobre esta última, cf. 4 [A 14. 40] v las notas correspondientes. 

4 [B 52} - El mito órfico sobre el nacimiento de la doble Afrodita es, en 
mi opinión, bastante antiguo, aunque no precisamente en la forma, 
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transmitida aquí por Proejo, de la teogonia rapsódica (si bien, por lo 
que se refiere a la primera Afrodita, la Urania, subsiste la duda de 
que la primitiva narración órfiea pueda considerarse incluso anterior 
a la narración de Hesíodo. una duela que se presenta igualmente en 
otros casos). Mi opinión se funda, una vez más. en el testimonio pla¬ 
tónico: en este casi) concreto, en Banquete. 180d-e, 181a-c. donde se 
presenta la antítesis entre Afrodita Urania y Afrodita Pandemos. Esa 
duplicidad no cuenta, ciertamente, con el refrendo de la tradición 
(Afrodita Pandemos es objeto de un cvdto local ateniense [véase Nils- 
son, I, 524: Des Places. 58]). iiasta el punto de que Kem (III. 21) 
considera esa antítesis romo una reelaboración platónica. F.n reali¬ 
dad. <4 nacimiento de la primera Afrodita cuenta con el testimonio de 
Hesíodo (véase Teogonia , 188-202) —y la tesis de que su apelativo 
Urania, de procedencia oriental, está en los propios orígenes del mito 
(véase Nilsson, I, 520-522), y no más bien al revés, resulta, al me¬ 
nos. bastante discutible—. mientras que el nacimiento de la segunda 
Afrodita tío se apoya en ningún mito, y Homero nombra a Dione sólo 
en //., 5,370 (y 381) y nada más que como madre de Afrodita. Por 
otra parte, Dione aparece en Hesíodo, concretamente en una enume¬ 
ración ( Teogonia , 17) y como hija de Océano ( Teogonia , 353); y 
también sale su nombre en otro fragmento órfico (F114.5 K). Rose 
(53) deja constancia de la escasez de testimonios antiguos y admite 
que Dione jamás se une explícitamente a Zeus. Si no se habla de esta 
unión, es porque, en ese caso. Afrodita no podría haber «nacido de la 
espuma»; pues bien, precisamente este fragmento órfico. al expo¬ 
ner cómo una v otra Afrodita nacen de «modo» diferente, explica 
cómo la segunda nace «también» por una intervención de Dione 
(crugJiaQáyHL Ó’ aÓTun kciL r] ALCÓvq). A esto habría que añadir que 
una reelaboración personal por parte de Platón, en el contexto del 
Banquete , es mucho menos verosímil que la asunción de un mito ór¬ 
fico (y no hay que olvidar que en ese mismo diálogo hay huellas de 
otros mitos órficos [véase la nota a 4 [B 45]]). Finalmente, en ese 
mismo pasaje del Banquete se afirma la superioridad del amor mas¬ 
culino —relacionado ron la Afrodita Urania— con respecto ai amor 
heterosexual, vinculado especialmente a la Afrodita Pandemos. No es 
de excluir que también esa contraposición formara parto del primi¬ 
tivo mito órfico; de hecho, la misoginia de Orfeo cuenta con el testi¬ 
monio platónico (cf. 4 [A 43]), y su pederastía es un dato que ya 
aparece en el siglo lll a.C. (véase la nota a 4 [B 26]). 

4 [B 53] - Los dos pasajes citados (véase también Fl4() K, K141 K), aun¬ 
que mediatizados por la teogonia rapsódica. provienen de una fuente 
órfiea antigua. De hecho, la comparación con el pasaje de Hesíodo 
sobre la edad de Cronos muestra notables diferencias, mientras que 
la exposición del mismo rema en el Político de Platón (20 ( )a-272c) 
parece mucho más afín a la versión órfiea (aun si. en este caso, lia 
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sido probablemente reelaborada por el propio Platón) que a la ver¬ 
sión de Hesíodo. Sobre el empleo de mitos órfieos en el Banquete de 
Platón, véanse las ñolas a 4 [B 45. 52]. 

4 [B 34] - En la continuación de este pasaje, Pruclo cita a partir de 4 [A 40]. 
Conviene señalar aquí un pequeño desliz de Kern. que siipriine una 
partícula re. sin reparar en que se encuentra ante una cita de Platón. 
Según Lobeek (515 n). las palabras taxpañoa Kai (líneas 3-4) son de 
Proclo. 

4 [B 35] - V éanse las notas a 4 [A 14. 50, B 19]. 

4 [B 56] - El fragmento carece de cualquier apoyo antiguo; no obstante, 
lo acepto en cuanto fuente aislada de una relación tan sugestiva 
como la de Kore-Apolo (FoerMer. Abel y Kern ven aquí una resonan¬ 
cia del Apolo Ctotiio presentado por Proclo en su Comentario al Ti¬ 
nten de Platón . 40 b-c [111. 140.19 Diclil]). 

4 [B 57] — Estos dos pasajes consideran a Kore como objeto de una doble 
violencia. Por eso. aparte de los textos citados en el aparato crítico, 
habrá que reseñar también los que se indican en la ñora a 4 [B :«>] (> 
no parece puramente casual que Proclo aluda aquí explícitamente 
[líneas 3-4] a la conexión órfico-eleusina). 

4 [B 58] - í.a identificación establecida aquí por Proclo: Kore-Artemis-Ate¬ 
nea. en cuanto «diosa virgen», tiene cierto fundamento, aunque no ex¬ 
plícito. en fuentes bien antiguas. En Homero, Himnos. 2,424. Artemis 
y Atenea están jugando con Kore. cuando ésia es víctima del rapto: 
igualmente, en la Bajada de Kore (redacción cúfica del Hita no a De- 
meter de Homero: cf. 4 [B 21.40-41]) vuelven a salir los nombres de 
las dos diosas (véase la nota a 4 [B 21]). Véase también 4 [B 38. 62]. 

4 (B 59] - Este fragmento sobre Ipta. nodriza de Di ón i sos. ha encontrado 
una confirmación de su origen antiguo con el descubrimiento en Li¬ 
dia de tres inscripciones en las que aj ni rece el nombre Madre Ipta. 
vinculada al culto de Diónisos-niño. pero, por lo demás, totalmente 
desconocida. Según Nilsson. bav una conexión con el culto frigio a la 
Gran Madre (véase MMR, 568-569. v nótese, de paso, que aquí Pro¬ 
clo llama a lpia «madre de los dioses»). Sobre esta cuestión, véase 
también Kmi. I. 270: KP. IL 1180. 

En cuanto a XIkvov (línea 1}. véase la nota a 4 [U 30]. 

La comrión textual tó<v> KQaótaíov. en la línea 2 (Diehl-Kem). 
dispensa de atribuir significados extravagantes a ngotÓicriov (véase el 
aparato critico). 

Sobre el nacimiento de Diónisos del muslo de Zeus, véase la nota a 4 
[B 18]. Y por lo que se refiere a rqv ”Iór|v (línea 5). véase la nota 
a 4 [B 70]. 
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4 [B 60] - Sobre Diónisos como rey. cf. 4 [B 39 c]: en cuanto a la antigüe¬ 
dad del mito, véase la nota a 4 [A 45]. 

La tradición de un Zeus niño (líneas 4-5) es de origen cretense; véase 
Nilsson. I, 320-323: MMR. 54?, 550. 555. Véase, además, la nota a 
4 [A 15]. 

4 [B 61] - Sobre Diónisos como rey. cf. 4 (B 39 o]; en cuanto a la antigüe¬ 
dad del mito, véase la nota a 4 {A 45]. 

4 (B 62] - Sobre la intervención de Atenea en el miro órfico. véase la 
nota a 4 [B 58]. La antigüedad del primer verso órfico citado es du¬ 
dosa. va que vofpóc no es uno palabra antigua (aparece en Platón. 
Mcibíades. L 133c. como lectura de BCD [aunque es rechazada por 
Burnet \ por Corlini, 2371. v en Aristóteles. ÍJv partí bus animaltnm. 
648a 3). 

4 [B 63] - Sobre Diónisos como rey. cf. 4 [B 39 c]: en cuanto a la antigüe¬ 
dad del mito, véase la noto a 4 [A 45]. 

4 } íi 64J — El sustrato órfico antiguo encuentra confirmación documentaJ 
en la concordancia casi a la letra del v. 6 con el texto de una tablilla 
de los siglos iv-ui a.(i. (véase también Aristófanes. Ares. 1557-1558). 
Ziegler (OI). 1394) defiende la antigüedad de este fragmento. 

4 [B 65] — Estos versos orí icos, en los que se propone limpiamente la doc¬ 
trina de la metempsícosis. muestran señales de una tradición antigua 
(como se deduce riel aparato crítico), a través de (nenies diversas. 
También Ziegler o» de esta misma opinión. 

4 [B 66] - El texto primitivo del verso órfico se lia reconstruido aquí si¬ 
guiendo la conjetura de Kohde. lambién en este caso, como en los 
dos fragmentos precedentes, hay que pensar en una tradición an¬ 
tigua. 

4 [B 67] - En este raso, el f mu lamento antiguo no reside tanto en el tema 
de los caballos (las fuentes hablan, más bien, de «yeguas»; véase la 
nota a 4 [B 21]). cuanto en la coincidencia casi textual entre este 
verso órfico y una expresión empleada por Aristófanes en un pasaje 
lleno <le resonancias órfieas (cf. 4 J V 24,5]. 

4 [B 68] - El principal indicio de antigüedad de estos versos viene de su 
comparación con un fragmento de la tragedia Jfipsípila de Eurípides 
(cf. 4 JA 20.2-4]); más a ó», el exiraño iíokojtov de 4 f A 20,2] puede 
encontrar una explicación precisamente en 4 [B 68,1]. 

En vez de la lectura ü;récrcpa;iTe del v. 4. que es la que leen los cótlí¬ 
eos de I lennías. habría que preferir, posiblemente. ájtéüTLXflf (como 
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dicen Proclo y Damascio), que encuentra cierto funda memo en un 
pasaje órfieo de ]a eomedia Los ares, de Aristófanes. 

4 [B 69] - El sujeto de óa>Kev es Kanes. 

El fragmento es impórtame en cuanto testimonio del aspecto apolí¬ 
neo de Oí feo (sobre esta cuestión, cf. 4 [A 2-4. 10. 18. 19. 25. 80. 
46. B 2. 4*6. 10] y las notas correspondientes); la adivinación, el 
poder cognoscitivo pertenece a la naturaleza divina primordial y se 
atribuye a la Noche. que. en la teogonia según Endentó, se considera 
como la suprema divinidad órfiea (cf. 4 [A 57. B 9] y las notas Co¬ 
rrespondientes). Sobre el adjetivo átyeuÓéa. que aparece en este 
verso órfieo. liav que observar que se trata de un termino empleado 
por Esquilo en conexión con Apolo y con la adivinación {véase Es¬ 
quilo. Los siete rotura ?eóas, 26; Coéforos, 559; fr. 350.5 jSauck). 
Sobre sus uso antiguo, véase también Hesíodo, Teogonia . 233; Píh- 
daro, Titiras. 1.80 (el adjetivo no aparece en Homero; sólo encuentra 
s At|>euÓfjc;. como nombre propio, en litada. 18.46). 

4 [B 70] - Sobre Adraste», además <lc las referencias que se indican en el 
aparato crítico, véanse las notas a 4 [A 14. 40. B 54. 72]. Sobre la 
diosa Ida. que no aparece más que aquí (según conjetura de Abel) y 
en 4 [B 59], no se sabe nada, ni siquiera a través de las fuentes úni¬ 
cas tardías. En otros sitios, sólo se habla de una ninfa Ida. nodriza de 
Zeus (véase Pausanias. 8. 4?, 3). En cuanto a la Noche, como adi¬ 
vina, véase la nota a 4 ¡R 69]. 

4 [B 71] - En el segundo verso, la semejanza con Heráclito es inconfun¬ 
dible. 

4 [B 72] - A propósito de la teogonia según Jerónimo y Helénico. cuya 
más amplia exposición se encuentra en este pasaje, ya se ha hablado 
en la» notas a 4 [B 28. 33-35) (sobre la tradición de las teogonias ór- 
ficas véanse, igualmente, las notas a 4 [B 9. 18]). El propio Damas- 
ció establece aquí una comparación entre esta teogonia y la llamada 
rapsódica; de dicha confrontación surgen ciertas diferencias, y aún 
podríamos añadir algunas otras, que se deducen fácilmente de diver¬ 
sos testimonios sobre la propia teogonia rapsódica. En primer lugar, 
los dos principios primordiales, según Jerónimo v Helénico, no se co¬ 
rresponden con los enunciados en la teogonia rapsódica (hay que ob¬ 
servar, en adelante, la identificación Ananke-Adrastea: cf. 4 [A 14. 
40. B 51. 54. 70] v la» notas correspondientes). Después, la presen* 
cia de Erebo, que falta en la teogonia rapsódica; el indicio de una 
tradición más antigua podría deducirse de Ja presencia de Erebo en 
el pasaje órfico de Aristófanes (cf. 4 [A 24,2]), pero el flato es poco 
¡seguro, ya que Erebo es una divinidad importante también en Ifesío- 
do (véase Teogonia, 123, 125, 515, 669). Otra diferencia entre [as 
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dos teogonias consiste en la diversidad de figuras animales que se 
atribuyen a Tiempo, carácter totalmente ausente en la teogonia rap¬ 
sódica. Del mismo modo, la descripción de Kanes en la teogonia se¬ 
gún Jerónimo y Helánico —también con su propia adición de atribu¬ 
tos animales— no encuentra un paralelismo en la teogonia rapsódica 
(sobre estos puntos, véase Ziegler. OD. 1365). 

No obstante, al interpretar este pasaje —y el siguiente. 4 [B 73]—, 
hay que tener en cuenta que una parte de la oscuridad, causada por 
la mezcla simbólica de tantos datos, debe atribuirse a la propia expo¬ 
sición personal de Damaseio, que interna englobar la variedad ima¬ 
ginativa de la tradición órfica dentro de los esquemas mentales y 
terminológicos del pensamiento neoplatónico. En concreto, las tres 
tríadas reconstruidas por Damaseio en una y otra teogonia no deben 
cu tenderse como interpretación fidedigna de los mitos órlicos. 

Como fragmento 4 [B 72 I»] añado una cita de Damaseio. tomada, 
verosímilmente, de la teogonia rapsódica: a este propósito, cf. 4 [A 1. 
n 43] \ las notas correspondientes. 

4 [B 73] - El testimonio de Damaseio es de un valor inapreciable, porque 
aquí la teogonia rapsódica se califica de «habitual». En estos datos se 
funda la presuposición de que, por regla general, los testimonios órfi- 
eos transmitidos por los n copla tónicos derivan de esa teogonia. Su tí¬ 
tulo original debió de ser (véase Ziegler, OD. 1350-1351) el transmi¬ 
tido por la Suda: ’Ogcpeú?: ... 'lépeme; Adycmc ev ¿aojnoióíatg kó' 
(bajo el término Orphetts)* con una división en veinticuatro rapso¬ 
dias, según el modelo homérico. Sobre la tradición de la poesía or- 
fica, véase lo dicho en las notas a 4 [A 56. B 1.9. 18. 28. 33-35. 39. 
43. 52. 53. 69. 72]. 

no queda más que hacer un par de observaciones sobre la crono¬ 
logía de esta teogonia. í.as opiniones han sido para todos los gustos 
(entre las más relevantes, véase Rotule, II, 414-417: kern. OF, 140- 
141; Guthrie, Orph.. 77-78: Ziegler. OD. 1362-1366), pero los que 
han tratado de profundizar en el tema están fundamentalmente de 
acuerdo en reconocer que las fuentes órficas de la teogonia rapsódica 
son muy antiguas. Va he indicado antes (pie, al romperse la tradición 
órfica durante los siglos \ -IV a.C., surgieron diferentes ramas parale¬ 
las, que poste rio mente fueron unificadas o ensambladas por eventua¬ 
les redacciones, ediciones, antologías o reelaboraeiones (algunas de 
las cuales llegaron a tener un nombre en la tradición). El punto en el 
que las diversas opiniones todavía no se ponen de acuerdo es el refe¬ 
rente a la época en la que se habría redactado esta teogonia rapsó¬ 
dica; pero, en realidad, la cuestión no es excesivamente importante 
—aparte de que es insoluble—. una vez que se ha puesto en claro 
que la gran masa de las fuentes de esa teogonia son antiguas. De to¬ 
dos modos, personalmente pienso que la redacción de la teogonia 
rapsódica deha considerarse, más bien, de época tardía; y. en este as- 
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pecto, uie üuuio u tu opinión de Keiu (OE, l4l: ... quomets multo 
un fe iXeoplatonicoru/n uetatcm fac.tnm rsse rwgern). Este parecer so 
con firma por un cotejo entre la exposición sumaria de Damascio (cf. 
4 (B 72 a. 7BJ) x U>s diversos testimonios que. en consecuenria, se 
puede suponer que provienen de esa teogonia rapsódiea. Mientras 
que parece basta me lógico admitir esa presunción para los fragmen¬ 
tos desde 4 ¡B 43] en adelante, es decir, desde los testimonios de Pre¬ 
cio (siglo v d.O.). resulta verosímil admitir ese postulado con res¬ 
pecto a 4 [B 40-42]. o sea, los testimonios que se remontan a Plotino 
y a Porfirio (siglo II l d.G. [sobre los textos de Porfirio, véase R olí de. 
II, 4 15]). aunque surgen muchas dudas con relación a 4 [B 30 a] 
(véase la respectiva nota). En conclusión, creo que es lícito proponer 
el siglo 11 d.G. como la fecha más tardía, dentro de la que se habría 
podido componer la teogonia rapsódica (si bien, por otra parte, fal¬ 
tan datos precisos para postular una da tac ion anterior). 

4 [B 74] - «Oblicuo» es uno de los apelativos de Apolo. La referencia a 
Tyche. en cu aillo divinidad órfica (con el apoyo de una tablilla de los 
siglos iv-m a.O., según la lectura de Munay-Olivieri). no carece de 
interés, pero resulta demasiado tenue para poder vincularle cualquier 
(lesarrollo es| >ecu lar i vo. 

4 [LS 75] - Exposición sintética de la teogonia rapsódiea. 

4 [B76J-C 'oído se deduce de] aparato crítico, esos versos tienen un fun¬ 
damento antiguo. 

4 (B 77] - El texto es importante, porque completa el mito de la desmem¬ 
bración de Dióuisos y explica por qué los hombres tienen una uatu 
raleza titánica y otra dionisúiea. Ll posible, fundamento óvfico anti¬ 
guo de este pasaje podría encontrarse en 4 [A 49], donde Platón 
habla de una «primitiva naturaleza titánica* como patrimonio de los 
hombres. 

4 [14 73] - Sobre la intervención de Apolo en el mito del desmembra¬ 
miento de Winnisos. véase la nota a 4 [B 13). Lo más interesante en 
este texto de Oliinpiodoro es el paralelismo entre Apolo y Demétcr. al 
presentarlos como salvadores y redentores de Dióuisos v de Kore. 
respectivamente. 

4 [B 79] - Ziegler (OD. 1394) defiende la antigüedad de este fragmento. 
De la misma opinión era ya Róllele, cuando, a propósito del término 
JtQOyóvwv (línea o), remite con brillantez a un texto de Platón ( Re¬ 
pública , 3(>4c). A eso habrá que añadir, i ai u bien. Jas referencias que 
se dan en el apa raro crítico. 
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5 [A 1] - Los fragmentos 5 [A 1 - 6 ] agrupan una serie He citas transmiti- 
Has por Clemente He Alejandría (que nos lia legado gran cantidad de 
fragmentos de la época sapiencial) y por Pnusanins. Todas ellas con¬ 
denen versos considerados antiguos (Kinkel. Diels. H. Friinkel) y 
atribuidos al personaje legendario de Museo. La suposición de que 
estos versos ya se atribuían a Museo incluso antes de la refundición 
de Onomácrito (véanse las notas a 4 [A 56. B 1. 16. IB]) es una hi¬ 
pótesis que no parece contar con muchos apoyos: mucho más verosí¬ 
mil es pensar (pie esa atribución deba remontarse a los siglos \-l\ 
a.O., es decir, la época en la que la tradición órfica empezó a frag¬ 
mentarse. De todos modos, la casualidad que ha hecho llegar hasta 
nosotros esas citas no parece haber sido muy benévola con Museo: los 
versos conservados no son especialmente significativos, ni contribu¬ 
yen de manera decisiva a caracterizar al personaje. Ln intento de 
trazar una biografía —iná.s bien legendaria— de Museo, a base de las 
informaciones dispersas que nos han llegado, se puede ver en Krec¬ 
iñan, 19-21. 

5 [A 2] — La poesía órfica se presenta aquí —igual que en otros textos— 
en paralelismo con la poesía homérica: este mismo contenido se 
puede encontrar en una pasaje de la [liada, aunque desarrollado en 
forma diferente. 

5 [A 5] - Tomando como base de argumentación el término TÉK¡iaQ del 
v. 2 (y el que aparece en 4 (B 16,6]). Frankel lo interpreta como la 
huella más antigua de una concepción que habría dado lugar a la 
antítesis de Alemán entre ;tóqo<; y atoa (véase Frankel. DPII. 18-t- 
185. 290-292: D.L. Pase. Alemán. The Partheneion. Oxford 1951. 
pp. 12. 33-37), que se presenta igualmente como antítesis entre 
nÓQ 05 y T¿K|itOQ (rf. Papiro Oxyrh.. 2390. Ir. 2). Si se acepta esa in¬ 
terpretación de Friinkel. la consecuencia con respecto a la poesía ór¬ 
fica es evidente: dado que Alemán vivió en la segunda mitad del siglo 
MI a.(I., hay que pensar que ya en los siglos Mil-Mi a.C. debía de 
existir alguna forma de poesía órfica. Para una apreciación crítica do 
este tema, véanse las notas a 4 [A J] v 5 [A 7]. Por lo demás —v 
siempre sobre el mismo tema—. no deja de ser interésame lo que 
añade el propio Clemente de Alejandría, al citar estos versos; una de¬ 
ducción que llevase a postular una cronología aún más remota para 
ía poesía órfica tendría que basarse en la aceptación, como ver<lade¬ 
ras, de las afirmaciones de Clemente (pero probar eso es imposible). 

5 [A 4] - Al citar este verso. Aristóteles emplea una expresión («en los 
versos atribuidos a Museo») que se repite en 5 [A 7 b. B 14. 28]. 
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Fránkel (DPH. 201,5) la considera como indicio de una atribución 
posterior (véase también la nota a 5 [A 1]). 

5 [A 5] - En el texto de Pausanias <|ue sirve de introducción a la cita, al 
padre de Museo se le llama «Antiofomo*. que es la forma épica de 
«Antifemo» (véase Orfeo. A/ g-on., 308 [14 Abel]: cf. 5 [B 5] y el apa¬ 
rato crítico de 5 [B 4]). 

El fragmento es un testimonio del interés de Museo por la adivina¬ 
ción, es decir, demuestra su carácter apolíneo, un aspecto conside¬ 
rado como dominante en los siglos v-iv a.C. (véanse la> notas a 4 [A 
25. 30]). 

5 [A (,] - Este oráculo tendría que referirse a la batalla de Egospótatnos, 
que tuvo lugar el año 405 a.C. y en la que la flota ateniense fue des¬ 
truida por Eisandro. 

Aquí se presenta a Museo directamente como adivino, es decir, como 
poseído por Apolo (véase la nota a 5 [A 5]). I.a tradición sobre este 
aspecto es ciertamente antigua: Sófocles (cf. 5 [A 9]) y Heródoto (cf. 
5 [A 10]) le califican como tal. y Heródoto dice expresamente que 
Onomácrito «reorganizó los oráculos de Museo» (cf. 5 [A 8] ; véase 
también Rolide. II. 112,1). A su poder adivinatorio aluden Aristófa¬ 
nes (cf. 4 [A 25] y la respectiva nota) y —aunque con menor clari¬ 
dad— Platón, en su diálogo Protagora# (cf. 4 [A 30] y la nota corres¬ 
pondiente). La poesía órfica está intrínsecamente vinculada a la 
adivinación: de todos modos, a pesar de que la figura de Museo es de 
mía tremenda complejidad, en el siglo V se le consideró como la ver¬ 
dadera encarnación del poder adivinatorio de Apolo. 

5 [A 7] - La comparación de estos dos pasajes ofrece un nuevo indicio 
—más importante del suministrado por 5 [A 3] (véase la nota corres¬ 
pondiente)— a favor del origen antiquísimo de la poesía órfica. El 
fragmento de Mimncrmo presenta una doble generación de Musas, 
mientras que las fuentes mitológicas no conocen más que a las hijas 
de Zeus y Mnemosine (véase litada . 2,491-492: 2,598; llesíodo. 
Teogonia. 53ss. ; Nilssou. I, 253-255: Rose, 51, 173-175; KP, III. 
1475-1479). Por otra parte. Diodoro (4, 7) afirma, con una cierta 
vaguedad, que a las Musas se las tiene generalmente por hijas de 
Zeus y Mnemosine. pero unos pocos poetas, entre los que hay que 
contar a Alemán, las consideran, más bien, hijas de Cáelo y Tierra. 
Por consiguiente, el mito era ya conocido por Mimnermo (siglo Vil 
a.C.) y por Alemán (segunda mitad del siglo vil a.C.). Ahora bien, 
como es difícil pensar (pie uno de éstos (o ambos) fuera el autor (o 
autores) de dicho mito, se presentaría espontáneamente la hipótesis 
de la poesía órfica, aun en el caso de (pie no nos hubiera llegado este 
escolio de Apolonio de Rodas. Tanto Kern como Ziegler defienden el 
origen órfiro de este mito. A modo de confirmación de esa tesis, me 
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parece oportuno recordar el paralelismo con la doble Afrodita (véase 
la nota a 4 [B 52]). En cuanto a los padres, la cuestión es de identi¬ 
dad. ya que en ambos casos encontramos a Cielo y a Zeus. 

.» [A 8] - V éase el secundo volumen de la presente edición (Heródoto. 7. 6). 

[A 9] - Véase la nota a 5 [A 6]. El texto es interesante corno testimonio 
sobre Museo, incluso en la esfera dionisíaca. 

Filócoro fue un historiador y gran erudito que vivió entre los si¬ 
glos IV-Mi a.C. 

••> [A 10] - Véase la nota a 5 [A 6]. La anécdota se refiere a la batalla de 
Salainina (sobre los oráculos relativos a esta batalla, véase II. \V. 
Parke, Grvek Orneles . Londres 1072. pp. 103$s.. 107). Báqnides es 
denominación colectiva de una dase de adivinos, no un nombre pro¬ 
pio (véase Rohde. II, 04.1). 

•» [A 11] - Los testimonios citados tienen un interés cronológico. Es digno 
de tenerse en cuenta el hecho de que. yo a principios del siglo V a.C. 
(Ferérides de Atenas nací' todavía en el siglo VI. y Corgias a princi¬ 
pios del \ ). existiera una opinión bastante difundida que consideraba 
a Orfeo y a Museo anteriores a I lomero. 

5 [A 12] - Véase la nota a 4 [A 25]. 

[A 13] - Véase la nota a 4 [A 26]. 

5 [A 15] - Véase la nota a 4 [A 50]. 

5 [A 16] - El hijo de Museo, al que se hace referencia al inicio de este pa¬ 
saje, es Eumolpo (c.f. 5 [B 5], el aparato crítico a 5 [B 4] y la conje¬ 
tura en 5 [B 8]). Ea «embriaguez eterna» de la que habla Platón no 
alude a un aspecto diouisíaco de Museo, sino que, probablemente, no 
es más que una reminiscencia utilizada irónicamente. Sobre los casti¬ 
gos en el más allá, que se mencionan cu la segunda parte del frag¬ 
mento, véase la nota a 4 [A 36], 

5 [A 17] - Véase la nota a 4 [A 41]. 

5 [A 18] - Un testimonio más sobre el carácter apolíneo de Museo. 


5 [B 1] - Véase la nota a 4 [B 3]. 
3 [B 2] - Véase la nota a 4 [B 5], 
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O [B 3] - El hecho fie relacionar con Museo el lema <le una hierba mágica 
(en el texto de Teofrasto se habla de amuletos y de conjuros) con¬ 
firma la involución «leí orfismo de la (]ue se habla en las notas a 4 [B 

7. 8], 

5 [B 4] - listas divagaciones sobre el origen de Museo prueban que una 
tradición bastante antigua (Aristóxenes \i\ió en el siglo IV a.C.) le 
vinculaba ya con un ámbito de corte dionisíaco. 

5 [B 5] - El texto ps im|M)rtaiite. (jorque establece un vínculo esencial en¬ 
tre orfismo y Eleusis (j>or lo que loca a la fundación misma de los 
misterios). La referencia al Eumoljx* mítico (véase Homero. Himnos. 
2.154, 2.475) se j>recisa con más exactitud en una fuente bastante 
antigua. Andróit de Haltcamaso (siglo i\ a.C.). y so introduce en un 
marco prácticamente histórico (sobre la cuestión, véase Craf. 17-21). 
En líneas generales, eso confirma la v inculación tantas v eces rejn'tida 
entre orfismo y Eleusis (véase la nota a 4 [B :ío] y los textos allí cita¬ 
dos). al mismo tiempo que prueba la relevancia del asjjecto dioni¬ 
síaco de Museo (véanse las notas a 5 [A 9. B 4]). frente a su carácter 
ajxáíneo. que es el que más se manifiesta (véase la nota a 5 (A 6].) 
Sobre la cuestión, véase Maass. 98ss. 

5 |B 6] - El texto de I Icrmesiaivacte, poeta del siglo til a.C.. presenta algu¬ 
nas dificultades de critica lextnal y también de interpretación. Gia- 
rratnno (Hermesian. fragor . Milán 1903. pp. 8-9) traduce así: al no¬ 
que Musaeus ... \ntiopern inhonoratam negfexiL quae in FJeusinis 
solo rirginibus a omitís exoptatis loo tos occuhonttn oraculorun cla¬ 
mores effe robot . Rhariae C'ereri orgia rum o [fia tu ministraos ... Cia¬ 
ría taño sigue los códices, y añade este comentario: 6ia^OLJTVóovGa 
aun acctts personae cu i ministra tur nusquam ¿oren i tur, sal accus. 
AVjuqTQa defendí potosí (véase A polen i o de Rodas. Argonaut.. 
4.1111). 

5 [B 7] - L n testimonio más sobre la vinculación entre Museo y Eleusis. So¬ 
bre Deiope. véase Craf. 18. 193. Véanse las notas a 5 [A 9. B 4. 5. 8], 

5 [B 8] - Este pasaje, junto con 5 [B 5]. es la fuente más importante sobre 
la relación entre Museo y Eleusis. El Mármol de Paros coincide con 
And ron en atribuir la institución de los misterios de Eleusis a Eu¬ 
molpo. hijo de Museo. Sin embargo, en el teína de la cronología, el 
Mármol de Paros parece confundir a este Eumolpo con la figura mí¬ 
tica de la que habla el Himno a Demoler. Véanse las tintas a 5 [A 9. 
B 4. 5. 7j. y Craf. 20. 103-104. 

5 [B 9] - La alusión de Diogenes Laercio a la relación establecida por Mu¬ 
seo entre «lo uno* y «el todo» carece de todo fundamento antiguo: 


43S 




MUSEO 


probablemente. se debe a la mediación de una f\ieme que recocía, 
organiza ha y clasificaba diversos materiales (no me refiero a Loliói). 
para esta parte del texto). 

5 [B 10] — Véase la nota a 4[B21] 

5 [B 11] -I j% fuente habla de Moisés niño. 

5 [B 12] ( ^aso de variante órfica de un mito, aunque aquí sólo se trata 

de un j>equeño detalle. Según Píndaro (Olímpicas. 7,35-37), el que 
abre la calveza a Zeus es Hefcsio. Sobre la cuestión, véase Rose, 108. 
120. 

5 [II 13] - Sobre Argos Panoptes (aunque la referencia se funda en una 
conjetura), véase Rose, 271; KP. I. 540. 

.> [B 14] - La mención de la Noche entre los principios originarios hace 
pensar en una de las ramas de la tradición órfica „ que bien pudiera 
ser la teogonia según Endentó. u otra rama afín a ésta; véanse las no¬ 
tas a 4 [A 57. B9], 

5 [B 15] — El sujeto es Heracles. El texto es una nueva alusión a las rela¬ 
ciones entre Museo y Eleusis, aunque aquí sin la mediación de Eu¬ 
molpo hijo. 

5 [B 16] - Véase la nota a 4 [B 32] 

5 [B 17] - El don de poder volar es otra alusión apolínea (cf. 2 (A 2]); 
véase la nota a 5 [A 6]. Cf.. además. 6 [A 5. B 4] 

También aquí se alude a la mediación de Onomácriio: véase 5 [A 8] 
y la nota a ó [A 6], 

Sobre el himno a Deméler de Museo, véase la nota a 4|B2I]. 

5 [B 19] - Sohre el culto de las Crandes Diosas en Mesen ¡a, en relación con 
Eleusis. véase Nilsson. I. 477-481 v la nota a 3 [A 6]. En este pasaje. 
Museo aparece vinculado una vez más. aunque de manera indirecta 
con el ámbito de los misterios. \ éase también la nula a 4 [B 21]. 

5 [B 20] - Esta renuncia de Orfeu y de Museo a medirse en el concurso 
musical de Delfos. según la anécdota que nos transmite Pausamos, 
se explica, ante todo, por su grado de compromiso con la esfera 
mistérica, que les impedía tomar parte en cualquier competición 
profana. 

3 [B 21] - Sobre Eilócoro. véase la nota a 5 [A 9], Sobro ol personaje rio 

Dio. véase P\Y. V. 1. 1080. 
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5 [B 22] - Eugainón de Circne. poeta del siglo \ i a.C. y presunto autor de 
la Telegoníct (de la que no nos han llegado más que unos cuantos 
fragmentos), contaba también el viaje de Odiseo a tierras de los tes- 
pvoies. 

5 [B 23] - Hay que subrayar la relación con el mito de Diónisos. de quien 
se dice que fue amamantado por las Híades. Sobre éstas, véase KP. 

11. t‘2M-12r>2. 


5 [B 24] - También este mito de Museo está vinculado a las constelacio¬ 
nes. Algunas de las divinidades que se citan en el texto aparecen 
también en olios fragmentos órfieos; por ejemplo. AmaUea (cf. F1Ü5 
K) y Trinis (cf. F56 K: F114.3 K. Fl44 K). 

5 [B 25] - En este cuso, el mito rom a tío por Museo se encuentra en una 
forma análoga en Hesíodo. Teogonia. 377. 409-410: y en Homero. 
Himnos , 2.24-25. Véase Rose, 37, 42. 

5 IB 27] - Se trata de las estrellas fugaces. 

[B 28] - Sobre la expresión «poemas a! ribo idos a Museo», véase la nota 
a 5 [A 4], 

* I» 29] - I «a tradición predominante es la que hace a Museo hijo de Se- 
lene: sus huellas más antiguas se encuentran en un pasaje de Platón 
(cf. 5 [A 17]. Diodoro. en cambio, le considera hijo de Orfeo (cf. 5 |B 
15], 


5 


[B 30] - I «a poesía órfica tardía presenta a Orfeo dedicando sus versos 
a Museo: véase, por ejemplo. Orfeo, Himnos (I, 1 Quandt); F245. 


1-3 K. 
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(> [A 1] - La tradición ha atribuido (y todavía hoy atribuye: por ejemplo. 
Kinkel y Fránkel) este fragmento y el siguiente a Aristeas del Proco- 
ileso (una isla del Mor de Mármara), Los lextos están tornados de sus 
tersos arimospeos , poema épico en el que se narraban viajes imagi¬ 
narios a i ierras lejanas. Su vida está envueha en la leyenda (cf. 6 [A 
5]. la extensa narración que le dedica Heródoto), pero su real exis¬ 
tencia histórica es altamente verosímil (véase Rohdc, II. 93,1). No se 
sabe con exactitud en qué época vivió Aristeas, porque los datos cro¬ 
nológicos que nos han llegado sobre él son difícilmente conciliables: 
pero, en líneas generales, se puede aventurar que fue entre los siglos 
vil-VI a.C. 

El fragmento dibuja un pueblo imaginario, cuya vida se desarrolla 
junto al mar. 

6 [A 2] - Los isedos —o iscdonios— son un pueblo al que llegó Aristeas 
en uno de sns viajes (cf. 6 [A 5]). Pero los hombres que no tienen 
más que un ojo son los arimaspos, de los que el poema de Aristeas 
toma su título. 

6 [A 3] — Es el testimonio más antiguo sobre Aristeas y, al mismo tiempo, 
una confirmación de su existencia histórica. Del pasaje de Orígenes 
(Contra Cefso. 3. 26) podría deducirse que Píndaro estaba familiari¬ 
zado con los sucesos de Meta pon tu. según se cuentan en 6 [A 5]. 

6 [A 4] - También la figura de Abaris —sobre la que esta frase de Pín¬ 
daro es el testimonio más antiguo— tiene un fundamento histórico, 
aunque aparece rodeada de rasgos míticos. 

La determinación cronológica de Píndaro nos remite a la mitad del 
siglo i\ a.C. (la toma de Sardes ocurrió en el año 546 a.C.), pero 
Rohde (II, 91, I) se inclina a retrasar aún más la vida de Abaris (cf. 
6 [B 5]). De ese modo, nos encontraríamos entre finales del siglo vil y 
mediados del siglo VI a.C. La llegada de Abaris, que se menciona en 
el fragmento, se supone que es desde el país de los hiperbóreos (cf. 6 
[A 6-8. B 5] 

6 [A 5] - Cf. 6 [A 1], «Poseído por Febo [Apolo]» es el término con el que 
Heródoto designa a Aristeas desde el principio de la narración; es 
mas. a lo largo de todo el relato, la presencia del dios es un elemento 
dominante. Heródoto comienza con un resumen del contenido de los 
tersos arimospeos . y a continuación pasa a narrar los sucesos mara¬ 
villosos que se produjeron a la muerte de Aristeas. Su aparición des¬ 
pués de la muerte, en tiempos y lugares diversos e increíblemente 
alejados unos de otros, es un mito que encaja perfectamente con la 
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naturaleza del éxtasis apolíneo: en la mántica extática, el alma queda 
liberada del cuerpo y sale al exterior (cf. 2 [A 14. 15]. 6 [B 4]; véase 
también Rohde. II. 60,3). Igualmente es interesante lo que dice He- 
rodoto sobre la transformación de Aristeas en cuervo: de hecho, la 
capacidad de volar es un símbolo apolíneo (véase la nota a 5 IB 17]). 

6 [A 6] - No hay por qué insistir en que la flecha es uno de los símbolos 
primarios de Apolo. El testimonio de 1 leródoto, según el cual Abaris 
«recorrió toda la tierra llevando una flecha*, se confirma por un 
fragmento bastante antiguo de Licurgo (cf. 6 [A 8]). Personalmente, 
estoy de acuerdo con Rohde en considerar esta tradición no sólo 
como más antigua, sino también como mucho más fidedigna que la 
otra, según la cual Abaris volaba «cabalgando» sobre una flecha 
(aunque algunos, todavía hoy, prefieran esra última, por ejemplo. 
Dodds [//•/•., 161.33]). Lo más probable es que esta versión «cabal¬ 
gante» fuera inventada por Ileráclides Póntico (que creó un Abaris 
completamente imaginario). 

6 [A 7] - El testimonio de Platón añade a Abaris el atributo de mago. 

6 [A 8] - Este pasaje del siglo IV a.C. precisa que la marcha de Abaris del 
país de los hiperbóreos se debió a una carestía (véase también 6 [B 
5]), v añade explícitamente —observación importante— que la acti¬ 
vidad de Abaris a través de toda Grecia había sido la adivinación. 

6 [A 9] - Fuente importante del siglo VI a.C., de la que se deduce que 
Aristeas había visitado el país de los hiperbóreos; por consiguiente, 
tanto él como Abaris habían conocido la sede del Apolo extático. No 
obstante, hay que precisar que en este fragmento de Tcopompo 
(como se deduce del contexto de Ateneo [13, 605 c]) no se habla de 
los viajes de Aristeas. sino, más bien, de su aparición en Metapouto 
(cf. 6 (A 5]). 


6 (B 1] - La historia de los sucesos maravillosos que tuvieron lugar des¬ 
pués de la muerte de Aristeas presenta aquí ciertas variantes con res¬ 
pecto a la narración de Heródoto (cf. 6 [A 5J). La historia aquí na¬ 
rrada ((pie se basa en una fuente del siglo il a.C.) es ciertamente 
menos fidedigna que la del gran historiador. 

6 [B 2] - Sobre los arimaspos, que no tienen más que un ojo, véase la afir¬ 
mación expresa de 6 (A 2,5]. 

El despectivo racionalismo de Estrabón (texto b) carece de todo fun¬ 
damento en fuentes antiguas (Platón [cf. 6 [A 7] alude a la magia, en 
relación con Abaris). 
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6 [B 3] - En el primer fragmento. Pausanias amule ciertos detalles a la 
narración de Ilcródoto (cf. 6 [A 5]) sobre el contenido de los lentos 
arintaspeos . 

En el segundo texto se alude al mito de las vírgenes hiperbóreas en¬ 
viadas a Dolos (véase el pasaje de Ilcródoto citado en el aparato crí¬ 
tico: véase, además, Nilsson. 1. 137. 180. 380-381. -+03. 348). Pau¬ 
san i as dice también que Arisfeas. en el curso de sus viajes, habría 
llegado solamente al país de los isedonios (cosa que ya había dicho 
Heródoto en 4. 10). 

6 [B 4J - Véase la nota a 6 [A 5]. 

6 [B 5] - El testimonio de la Suda completa la información de Licurgo 
(cf. 6 [A 8]), aunque es imposible establecer la fiabilidad del relato. 



ENIGMA 


7 [A 1] - Este* fragmento es el texto más antiguo que nos da pie para 
hablar verdaderamente del enigma, en su significado sapiencia 1. 
Desde luego, falta el carácter inmediatamente verbal del enigma (en 
el que son precisamente las palabras las que indican el objeto, aun¬ 
que de manera velada): pero, en cambio, aparecen dos de sus ele¬ 
mentos esenciales: por una parte, el desafío y la competición, y por 
otra, el riesgo mortal de lo que es una verdadera lucha por el conoci¬ 
miento. 

/VI comienzo, el enigma está vinculado al (tinos (véase Ousius. PW. I. 
1. 1029). que es una sentencia, una fábula simbólica y velada (refe¬ 
rida a menudo a los animales); véase, por ejemplo. Homero, Odisea. 

14.508; Hesíodo. Los trabajos y los días. 202: Arquíloeo, fr. 81,1 
Diehl (y tal vez se pueda encontrar una prefiguración del enigma en 
Homero, ¡liada, 0.179-182; Odisea. 12,127-131). 

Pero volviendo al fragmento de Hesíodo. hay que observar cjue los 
dos antagonistas son adivinos, es decir, dete mores de sabiduría, 
próximos a la esfera de la divinidad, e inspirados por Apolo. Hay 
algunos dalos que proporcionan una confirmación de cjue esta idea 
arcaica del enigma corno ludia por la sabiduría es una indicación 
arquetípica, formal, frente a la que el contenido cognoscitivo paso 
a segundo plano. Esos datos podrían ser: en primer lugar, la irre¬ 
levancia y el carácter puramente casual de la cuestión planteada: 
y en segundo lugar, el hecho de que esta competición entre Mopso 
y Calcante se ha transmitido en otras versiones posteriores a la 
do Hesíodo. Ahora bien, todas esas versiones coinciden en la descrip¬ 
ción de la lucha entre los dos adivinos y en el resultado trágico 
para Calcante, pero difieren en el contenido del enigma. Iodo eso 
nos lo cuenta Estrabón en la conlinnación del pasaje: por ejem¬ 
plo, según Kerécides de Atenas (primera mitad del siglo v a.G.), 
la pregunta de Calcante habría hecho referencia al número de cerdi- 
tos que lie valia en el vientre una cerda preñada. A lo que Mopso ha¬ 
bría respondido, sin dudar ni equivocarse: «Tres, y uno de ellos es 
una hembra». 

7 [A 2] - Para Wilamowitz. se trata de versos muv antiguos. De todos mo¬ 
dos. Diehl no cree que deban atribuirse a Clcóbulo de Lindo, que vi¬ 
vió en el siglo VI a.C. A juzgar por la forma, estamos ante un verda¬ 
dero enigma, puesto que las palabras indican voladamente un objeto 
(el año): en cambio, faltan rasgos tan sustanciales como el carácter 
competitivo y el riesgo de muerte. Por otra parte, el contenido no 
sólo es irrelevante. sino que es absolutamente transparente. 

En el v. 4 hace su aparición la forma antifática, un elemento típico 
en la evolución del enigma. 
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7 [A 3] - Este fragmento y los dos siguientes se atribuyen a ('leobulina. 
luja fie Cleóbulo (ef. 7 [A 2]). |)ero Dielil rechaza esa atribución. 

Los elementos del enigma son los misinos que en 7 [A 2]. La solución 
es: la ventosa. Díehl suprime el segundo verso, y probablemente no 
sin razón. 

7 JA 4) - Véanse las notas a 7 [A 2. 3]. La solución es: la lucha (según la 
corrección de Wilainowitz). La formulación del v. 2 equivale prácti¬ 
camente a una expresión antifática. 

7 [A 5] - Véanse las notas a 7 [A 2. 3]. La solución es: una flauta frigia 
(las flautas se construían también fie hueso de asno: véase KP. I 
756). 

7 [A 6] - iiarrison observa que. en Grecia, [tara desear la ruina a un ene¬ 
migo se hrindahu ron agua fresca, no con vino: por eso, traduce así: 
It is not wine that is rfntnk to me irfien a man muclt n orse titán / is 
stabilished by my fetir lady's side. Coid water her parents drink to 
me befo re he/\ so that site both dratvs it for fltern and weeps for me 
as site brings it — in the hot/se where once I threw my arm round her 
leáist and kissed her n eck, while she mude o tender sonad teith her 
li/)s. De todos modos, no se trata de un verdadero enigma. Si he fi¬ 
ludo este pasaje, ha sido como ejemplo de la prcdileeción que tenían 
los antiguos por la expresión ambigua. 

7 (A 7] - lumpoco estr pasaje es mi verdadero enigma, pero resulta in¬ 
terésame por la conexión de atvíoogai con aocpóc;. Obsérvese, ade¬ 
más, que el carácter enigmático va destinado., naturalmente, a los 

áyafioí ■ 

7 [A 8] - Por su formulación, es un verdadero enigma: cf. 7 [A 2. o] i las 
notas correspondientes. La solución es: una concha. La forma antifá¬ 
tica está insinuada ei» el v. L y declarada abiertamente en el v. 2. 

7 [A 9] - La interpretación de Ateneo, filtrada por el proceso de banaliza- 
ción que sufrió el fenómeno del enigma en épocas posteriores, no re¬ 
sulta mu> convincente. Pues bien, ésta es su interpretación: en bilis 
era costumbre que el buey que se había de sacrificar a Dióitisos fuera 
inmolado por un niño, sirviéndose de un hacha; el hacha se había 
mandado a afilar, y Siniónides. que entonces era un niño, recibió el 
encargo de ir a buscarla a casa del herrero; cuando llegó a la fragua, 
encontró al herrero dormido; los fuelles y las tenazas estaban tirados 
por el suelo: entonces Simóuides volvió a los que le habían enviado y 
les propuso el enigma. «El padre del cabrito» podría referirse al fue¬ 
lle (confeccionado cu piel de cabra); «el pez» (cangrejo), a las tena¬ 
zas; y «el ayudante de Uiónisos». al lincha. 
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7 [A 10] - FJ texto se refiere, obviamente, al mito tebano de la Esfinge, en 
el que concurrían todos los elementos fundamentales del enigma 
(véase la nota a 7 [A t]): competición a muerte por el conocimiento a 
nivel mítico y sobrehumano; palabras que se refieren velada mente, a 
un objeto; futilidad e intrascendencia del contenido cognoscitivo; cla¬ 
ridad de la solución El pasaje de Píndaro añade otro elemento: la 
crueldad inherente al hecho. 

7 [A 11] - La primera expresión poético-mítica del acontecimiento na¬ 
rrado por Aristóteles tiene que remontarse, por lo menos, al siglo VI 
a.C. (si es que no antes), ya que el fr. 56 de Ileráclito presupone ab¬ 
solutamente esta narración (o una análoga), sin la cual su propia in¬ 
te rp re tai ñon resultaría incomprensible. Pues bien, aparte de la os¬ 
curidad que produce en el fragmento de Ileráclito la omisión del 
cuadro narrativo en el que se inscribe el reto enigmático de los pesca¬ 
dores (y aparte de que la alusión de Ileráclito a la sabiduría de I lo¬ 
me ro se explica precisamente en el contexto de ese tipo de confronta¬ 
ción). está el dato decisivo de que el término «engañaron», usado por 
Heráelilo, sólo se puede justificar por el final trágico que el desafío 
supuso para Homero (aunque Ileráclito no habla en absoluto de su 
muerte). La mención del «engaño» manifiesta la «crueldad» que 
emerge de 7 (A 10] (véase la nota correspondiente). La crueldad, que 
viene del dios, consiste en proponer un desafío —el del conoci¬ 
miento— al que el sabio no puede sustraerse, y que termina precisa¬ 
mente con la muerte del sabio: en su lucha por la sabiduría, el sabio 
se ve abocado a perder, junto con la sabiduría incluso su propia 
vida, es decir, víctima del engaño, se ve triturado por las mandíbulas 
del enigma. Este fondo divino del mito tradicional de l ebas falta en 
el relato sobre Homero, en el que la prueba es puramente humana, 
aunque también aquí el resultado es trágico. Por eso, el desafío plan¬ 
teado por la sabiduría encierra un gran peligro de «ser engañado» 
por una futilidad que roba la vida. 

En el enigma de I loinero aparecen todos los elementos típicos, tanto 
de contenido como de forma (véase la nota a 7 [A 1]); además, se 
añade una formulación rigurosamente antifáticn (en forma cruzada). 
Por lo demás, la referencia verbal del texto de Ileráclito a la que 
lleva en sí mismo el propio enigma citado por Aristóteles prueba su¬ 
ficientemente que Ileráclito depende, a su vez, de una tradición 
más antigua; de hecho. 1 leráclito transforma el primitivo ÉiXopEV 
en una nueva formulación: efóopev kou éAápopev, es decir, añade 
eióojAEV. para poder recuperar, de esta manera, su propia forma Ttbv 
cpav£Qü)v. que fue su punto de partida. 

7 [A 12] - Se confirma aquí el origen tenebroso del enigma: crueldad-en¬ 
gaño (véanse las notas a 7 [A 10. 11]), ya que se establece una cone¬ 
xión entre la esfera del enigma y el ámbito de la enemistad. 
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COMENTARIO 


7 [A 13] - Ral i fijación de otro aspecto importante: el enigma tiene sn ori¬ 
gen en el ámbito He la adivinación. Véase la nota a 2 [A 9]. 

7 [A 14] - También en este caso, en el que el lérmino «enigma» se emplea 
en sentido impropio, lo que establece la analogía es la formulación 
contradictoria. 

7 [A 15] - Conviene subrayar aquí dos elcmr.uos importantes: en primer 
lugar, la Esfinge recibe el apelativo fie «sabia* (también el que pro¬ 
pone el enigma es sabio); y. por otra fiarte, sus palabras se describen 
como fioúoa^. es decir, algo que es, a la vez, palabra y música (pala¬ 
bra, como aspecto humano: música, como esfera divina). 

No consigno los textos del Edipa rey . de Sófocles, que hacen referen¬ 
cia a la Esfinge y al enigma. 

7 [A 16] - Reaparecen los temas de la música y de la sabiduría de la Es¬ 
finge (véase la nota a 7 [A 15]) y, además, el tema de la crueldad 
(véanse las notas a 7 [A 10. 11]). El contexto de enigma induce al 
poeta trágico a emplear una expresión casi antifática (v. 2). 

7 [A 17] - Indudablemente, es el texto más antiguo en el que aparece, con 
significado de «enigma», el término ypupo;. que propiamente signi¬ 
fica «red de pescar»; esto es una confirmación de la tremenda carga 
de hostilidad que se atribuía a la esfera enigmática (véanse las ilotas 
a 7 [A 10-12. 10]). Al mismo tiempo, se puede asistir aquí —finales 
del siglo Y a.C.— a un estadio de banalización y agotamiento del en¬ 
tero fenómeno del enigma. Aparte de la aparición del tema en la co¬ 
media, el contexto da testimonio fehaciente de que, por entonces, el 
enigma había degenerado en puras adivinanzas que se proponían 
durante los banquetes. 

7 [A 18] - Aquí, el contraste que provoca el efecto cómico se consigue me¬ 
diante la yuxtaposición de un enigma (algo que todavía tenía ciertos 
visos de solemnidad) a una expresión muy concreta y cotidiana, 
como la manifestación de las ganas de mi plato de judías (así se ex¬ 
presa Diónisos, según Eurípides, para explicar el grado extremada¬ 
mente acuciante de su nostalgia). 

7 (A 19] - Para aclarar en qué sentido la acusación contra Sócrates puede 
parecerse a un enigma. Platón la transforma en una formulación 
contradictoria. Con este procedimiento, se apostrofa a Sócrates lla¬ 
mándole «sabio». Quedan claramente definidos los temas del engaño, 
unido al juego (véase la nota a 7 [A 11]), y el de la contradicción. La 
presentación es frívola sólo en apariencia; el fondo es verdadera¬ 
mente trágico (según el espíritu del enigma antiguo), porque se trata 
de la muerte de Sócrales. 
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ENIGMA 


7 [A 20] - Intento de definición de la naturaleza formal del enigma. 

7 [A 21] - Resulta extraño que el enigma se ponga aquí en relación con la 
esfera dionisíaca, y no con la apolínea. La expresión enigmática que 
cierra el texto alude, posiblemente, al secreto de la discriminación 
por la que. entre los iniciados en los misterios de Eleusis. se escogía a 
tinos pocos, destinados a la visión suprema. 

7 [A 22] - El texto es una simple alusión al ámbito del enigma: sin em¬ 
bargo. resulta interesante la vinculación del arte adivinatoria con el 
enigma. 

7 [A 23] - Aquí, el uso de «enigma» presupone la Imnalización a la que se 
lia aludido en la nota a 7 [A 17]. y no tiene más que un valor pura¬ 
mente formal (véase la nota a 7 [A 20]. 

7 [A 24] - Véase la nota a 7 [A 17]. A partir de la segunda mitad del si¬ 
glo v a.G., el enigma se usaba como instrumento educativo. Parece 
que el enigma al que se refiere Platón es el siguiente: un hombre que 
no es un hombre ve y no ve un pájaro (pie no es un pájaro en uu ár¬ 
bol (pie no es un árbol, y le acierta sin acertarle con una piedra que 
no es una piedra. 

7 [A 25] - El texto es importante para distinguir, en el ámbito de la adi¬ 
vinación, el momento extático y el disctirsivo-exegético. El enigma 
está, por así decirlo, en el límite entre esos dos momentos, es decir, 
cuando la posesión apolínea se traduce en palabras inconexas 
y crípticas, dictadas por el dios, pero que. en cuanto palabras, per¬ 
tenecen ya al ámbito del hombre y sólo esperan una ulterior ac¬ 
tividad racional, para manifestarse en todo su alcance cognosci¬ 
tivo. 


7 [A 26] - La definición aristotélica de la naturaleza formal del enigma es 
más radical que la propuesta por Platón en 7 [A 20]. En pri¬ 
mer plano está la formulación contradictoria, que sólo es tolerable 
cuando se plantea en forma de metáfora. También Nietzsche. aunque 
desde una perspectiva muy diversa, ha subrayado la importancia de 
la metáfora en el origen de la filosofía (véase KGW [Colli-Monti- 
nari]. III. 2. 307ss.. 3?4ss.). 


7 [A 27] - Cf. 7 [A 26] y la nota correspondiente. 

7 [A 28] - Resulta interesante la yuxtaposición del tema de la metáfora 
(vinculado al enigma, cf. 7 [A 26. 27]) y el del engaño (véanse las 
notas a 7 [A 11. 19]). 
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COMKNTAMO 


7 [B 1] - lie recogido aquí textos de épocas diversas, con la única inten¬ 
ción de doc umcuUu la afinidad entre la terminología enigmática y la 
dialéctica, y el desarrollo que supone el ¡jaso de la primera a la se¬ 
gunda. Divido los pasajes (que, obviamente, no tienen ninguna pre¬ 
tensión de exhnustividad) en tres grupos: el primero abarca los tér¬ 
minos característicos para designar la formulación de un enigma; el 
segundo comprende cierto* pasajes que dan fe de un estadio interme¬ 
dio, en el que la terminología ya no se refiere propiamente al enigma, 
pero tampoco se centra en una indagación dialéctica en sentido es¬ 
tricto (de todos modos, no se trata exclusivamente de una sucesión 
cronológica, puesto que la terminología enigmática se conserva in¬ 
cluso en época tardía); y el tercero recoge algunos textos en los que 
se muestra con claridad el uso de una terminología técnicamente dia¬ 
léctica. en cuanto proviene de la terminología típica del enigma. 

7[B 2] - Sobre la relación entre Heráclito y la esfera del enigma, véase la 
nota a 7 [A 11], 

7 [B 3] - Testimonio sobre la convicción de Platón, según la cual la expre¬ 
sión enigmática es un rasgo que se encuentra a menudo en la filoso¬ 
fía y se acentúa a medida que se retrocede en dirección a sus oríge¬ 
nes. Véase la nota a 7 fB 4]. 

7 [B 4) - Véase la nota a 7 (B 3]. La declaración allí formulada adquiere 
aquí un carácter más general y se explica a través de la diferencia 
entre comunicación exotérica y esotérica. 

7 [B 5] - Las apreciaciones de 7 [B 2-4] se extienden aquí a los pitagó¬ 
ricos. 

7 [B 6] - Los testimonios recogidos en 7 [B 2-5] se extienden aquí a F.pi- 
inénidcs. poniendo en relación —en sus escritos— el ámbito enigmá¬ 
tico y el mistérico (véase la nota a 7 [A 21]). 
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O/feo 


Correspondencia entre la numeración de los fragmentos recogidos en la 
presente edición y la numeración de Kern (T = testimonios. F s= fragmen¬ 
tos). 


4[A la] 

T2 K 

4[A Ib] 

— 

4[A 2] 

T4* 7 K 

4 [A 3] 

T56 K 

4 [A 4] 

T58 K 

4[A 5] 

— 

4[A 6] 

— 

4[A 7] 

— 

4[A 51] 

— 

4[A «>] 

— 

4 [A 10] 

Ti8 K 

4[A 11] 

110 K 

4[A 12] 

T216K 

4[A 13] 

T59 K 

4 [A 14] 

T82 K 

4[A 15] 

— 

4 [A 16] 

T213 K 

4 [A 17] 

T83 K 

4 (A 18] 

178 K 

4 [A 19] 

T79 k 

4[A 20] 

F2K 

4[A21] 

T50 K 

4[A22] 

T49 K 

4 [A 23] 

— 

4 (A 24] 

F1 K 

4[A 25] 

T90 K 

4 [A 261 

TI 38 K 

4[A 27) 

F17K 

4[A 28] 

T2-M K 

4[A29] 

— 

4 [A 30] 

T92 K 

4 [A 31] 

F7 K 

4[A 32] 

F5K 

4[A 33] 

F6 K 

4]A 34] 

F8K 

4[A 35] 

F15 K 

4[A 36] 

— 


4[A37] 

— 

4[A 38] 

TOO K 

4[A 39] 

F13 K 

4[A 40] 

F20 k 

4 [A 41] 

F3 K 

4 [A 42] 

— 

4[A 43] 

T139K 

4[A 44] 

— 

4[A 45) 

F14 K 

4[A 46] 

F16K 

4[A 47] 

FIO K 

4 [A 48] 

Fll K 

4(A 49] 

F9 K 

4[A 50] 

F21 K 

4[A 51] 

1212 K 

4[A 52] 

F12K 

4 [A 53] 

ToO K 

4 (A 54] 

F17 K 

4 [A 55] 

— 

4[A 56] 

TI88 K 

4[A 57] 

F24 K 

4[A 58] 

F25K 

4[\ 59] 

F24 K 

4 [A 60] 

F27 K 

4 [A 61] 

F26 K 

4[A 62] 

— 

4 [A 63] 

F32a K 

4[A 64] 

— 

4 [A 65] 

F32c K 

4 [A 66a] 

FH2d K 

4[A 660] 

F32e K 

4 [A 67] 

F32f K 

4[A 68] 

F-*7K 

4[A 69] 

F31 K 

4[A 70a] 

F32b i K 

4 [A 70b] 

F32b ii K 

4[A 70e] 

F32b m K 
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4[A 70d] 

— 

4fA 7()e] 

— 

4 [A 70f) 

— 

4[A 71] 

F2la K 

4[B 1] 

Ti94 K 

4[B 2] 

T113 K 

4[B3] 

T'252 K 

4[B 4] 

— 

4[B 5] 

T ( )l K 

4[B 6] 

TI23 K 

4[B7] 

T205 K 

4[B 8] 

T207 K 

4[B 9a] 

F28 K 

4[B 9b] 

F28a K 

4[B 10] 

T114 K 

4[B 11] 

F33 K 

4[B 12] 

T87 K 

4[B 13a] 

F*i2 K 

4[B 13b] 

Fií K 

4[B 14] 

— 

4[B 15] 

— 

4[B 16] 

F29 K 

4[B 17] 

T221 K 

4[B 18] 

F36 K 

4[H 19] 

F23 K 

4[B 20] 

132 t\ K 

4[B 21] 

F49 K 

4[B 22] 

T42 K 

4[B 23] 

T95 K 

4[B 24] 

T9(> K 

4[B 25] 

T97 K 

4[B 26] 

T115 K 

4[B 27] 

140 K 

4¡B 28] 

F36 K 

4[B 29] 

T85 K 

4[B 30] 

T20(> K 

4[B 31] 

F32g K 

4[B 32] 

K51 K 

4[R 33] 

F57 K 

4[B 34] 

F58 K 

4[B 35] 

F59 K 

4[B 36] 

F52 K 

4[B 37] 

F34 K 

4[B 38] 

F35 K 

4[B 39a] 

F107 K 


4[B 39a] 

F102 K 

4[B 39a] 

FUI K 

4[B 39b] 

F108 K 

4[B 39c] 

F107K 

4[B 40] 

F209 K 

4[B 41a] 

F192 K 

4[B4lb] 

F192K 

4[B 41c] 

F193 K 

4[B 41d] 

F192 K 

4[B 41c] 

F192 K 

4[B 41f] 

F192K 

4[B 42] 

F154 K 

4[B 43] 

F66 K 

4[B 43] 

F72 K 

4[B 44] 

F71 K 

4[B 45a] 

F81 K 

4[B 45b] 

F80 K 

4[B 46] 

F83 K 

4[B 47] 

F85 K 

4[B 48] 

F98 K 

4fB 49] 

F91 K 

4[B 50] 

F95 K 

4[B 51] 

F126 K 

4[B 52] 

F127 K 

4(B 52] 

F183 K 

4[B 53a] 

btSOK 

4[B 53b] 

F142 K 

4[B 54] 

F152 K 

4[B 55] 

F158 K 

4[B 56] 

F194 K 

4[B 57] 

F195 K 

4[B 58] 

F197 K 

4[R 59] 

F199 K 

4[B 60] 

F207 K 

4[B 61] 

K208 K 

4[B 62] 

F210 K 

4[B 63] 

F218 K 

4[B 64] 

F223 K 

4[B 65] 

F224 K 

4 ¡Fi 66] 

F229K 

4[B 67] 

F78K 

4[B 68] 

F80 K 

4[B 69] 

F103 K 

4|B 70] 

F105 K 

4[B 71] 

F109K 

4[B 72a] 

F54 K 


467 




TABLA DE CONCORDANCIAS 


4[B 72l>] F70 K 

4[B 73] F00 K 

4[B 74] F204 K 

4[B 75] F65 K 


4[B 76] F233K 

4[B 77] F220 K 

4[B 78] F211K 

4[B 79] F232 K 


Museo 


Correspondencia entre la numeración de los fragmentos recogidos en la 
presente edición y la numeración de Diels-Kranz (A *• testimonios, B = 
fragmentos). 


5[A 1] 

B4 DK 

5[A 2] 

B5 DK 

5[A3] 

B7 DK 

5[A 4] 

B3 DK 

5[Ar,] 

B1I DK 

5[A 6] 

B22 DK 

5iA7a] 

— 

5[A 7b] 

B15DK 

•HA 8] 

B20a DK 

5(A 9] 

A6 DK 

5 [A 10] 

B21 DK 

•HA 11] 

— 

5(A 12] 

— 

•HA O] 

— 

•HA 14] 

— 

*>ÍA 15) 

— 

5[A 16] 

A5a DK 

5[A 17] 

— 

•HA i«I 

B3a DK 

5[B 1] 

_ 

5fB2] 

- 

5[B3] 

B19 DK 

S[B 4] 

Ala DK 

5(B 5) 

A3n DK 


5[B6] 

A2 DK 

5(B 71 

A3 DK 

5[B 8] 

V8 DK 

5[B 9] 

\4 DK 

5[B 10] 

— 

5[B11] 

— 

5ÍB 12] 

ID 2 DK 

5[B 13] 

B13DK 

5[B 14J 

BD DK 

5[B 15] 

A9 DK 

5[B 16¡ 

B10DK 

5fB 17] 

A5 DK 

5[B 18] 

— 

5[B 19] 

B20 DK 

5[B 20] 

— 

51B21] 

B9 DK 

5[B 22] 

B0 DK 

5[B 23] 

B1BDK 

5[B 24] 

B8 DK 

5(B 25] 

Bló DK 

5[B 26] 

B1 DK 

5[B 27] 

BP DK 

5[R 28] 

B2 DK 

5[B 29] 

A7 DK 

5{B 30] 

— 
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AKst.ru (,(s 


Agam. 1112 

854 

1629 

184 

Choep. 180 

428 

559 

482 

«a 6 

856 

fr. ()1 NiUick 

414 

fr. 71 Mette 

58 

fr. 72 Mettr 

23 

fr. 86 Met te 

84 

fr. 850, 5 Naiick 

432 

Prom. 600 

354 

Sept. 26 

432 

Sis \ph. fr. 228 .Natirk 

400 

Alcvkis 

fr. 39 Eoliel-Paszi- PEE 

38 

fr. 142 Page LOS 

80 

Ai.cidamvs 

VIir. 24 

208 

Aijc:m\i*;o\is 

fr. 3 

400 

Al.CMVN 

fr. 17 Page LCS 

58 

A lux \N0tK Api ik<>i>isii,vsix 

in A fíat. 1 fct. 1001 1) 4 

252 

Alkxandkk Polviiistor 

ap. E(ts. Prarp. et\ 0. 27., .‘í 

314 

Vpion 

ai). (’lvm. /Me.v. Rom. homil. 

6. 5 

240 

Apollodoros 

ap. Strpfi. R\-z. AK{X0()£i« 

411 

APOU.OMI X PMtADOXOCRAPHl S 

/ ¡ist. mirab. 2. 44 

338 

Apou.omi x Riiodm s 

Argonaut. 1, 4 04 

218 

8. 861 

395 

4. lili 

438 

Apoij-omi s Tv wiasis 

Epist. 16 

240 

Ahciiii.ouu s 

fr. 8. 13.6. 11 Dielil 

37 

fr. 81. 1 Diclil 

445 

Api í.kii s 

Metam. 11. 23 

118 


Akistídks 

Oral. 41.2 314 

Akis'k >m \\t:s 

•tiy’.v 693 144 

1557 431 

¡Xttb. 757 368 

lian. 34 391 

61 356 

351 391 

448 102 

1032 146 

Thesin. NO 427 

ARISTOTKI.KS 

De an. 4101,27 176 

Degener. anim. 734 a 16 178 
De par!, anim. 648 a 3 431 

De pililos, fr. 7 Ros» 172 

//•. I2n Ros 88 

fr. 14 lio»» 112 

fr. 15 Ros» 112 

De poet.fr. 8 Ros» 352 

Eth. End. 1248 a 26 90 

ah. Mr. 11 1 I a 8 114 

End. fr. 10 Ros» 112 

Hisl. anim. 563 a 17 300 

Met. 9831)27 174 

10511.24 393 

1071 h 26 174 

1072 1.21 393 

10916 4 176 

.1 Jetear. 355 l> 20 368 

Poet. 14-58 a 26 364 

Pal. 1283 1,3.5 368 

1339 1,21 306 

Protrept. fr. 10 1, Ros» 172 

llhet. 10451,3 364 

1412 a 19 364 

Top. 101 1, 28 370 

104 1.) 372 

[Anís mui. ks] 

De mundo 401 a 27 200 

Mirab. 843 1, 1 310 

843 1,27 18 


* tu referencia a In iiitnaluceióii. ni lexti» y al ciMiieitlnri',. l.i» llámen,» *'11 nr- 
orila nirn‘s|Mmclrn al minino «Ir página. 
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Arnorus 


123 

288 

Adr. nation. 5, 25 

425 

123 bis 

284 



339 

258 

Atv\kn\v:\s 




2,52 e 

413 

Dkmosti iiaks 


7. I 7 270 a 

366 

De corona 18, 259 

208 

1 4, 632 ** 

94 

c. Ahulos'ii. 1, VI 

222 

Artkmidom s 


Dionoiu's Sin u ; s 


O/i ir. 1, 8 

18 

1. 1 1. 3 

422 

ATHfcVMÍOttAS 
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234 

Pro Christianis 18. 3 

244 

1, 23, 6 

234 

20, 3 

246 

1. 46 

421 

32. 1 

246 

1.83. 3 

21 

Bacciiyijdks 


1, 96. 4 

236 

3. 58 

82 

4. 7 

436 

O.M \ s 


4. 25. 1 

316 

fr. 43, 1 1^ Pfoiffer 

216 

4, 25, 2 

236 

fr. 466 Píeiffer 

214 

5. 64, 4 

234 

fr. <>43 Pfeiffrv 

216 

Dionwjs Laf.h vu’-s 


OkHTMIKN IIOMICItl i;t Hksiodi 

pr. 1. 3 

312 

140 

366 

9. 6 

372 

Chkvsippys 


EMPtDOU.fcS 


fr. 636 SV F 

212 

B 13 DK 

384 

Cic:iiiw> 


B H DK 

384 

De feg. 2. 14, 36 

116 

B 16. 2 OK 

428 

Cl. Al DI ANIS 


B 17,32 DK 

384 

De rapta Proserp. praef. 


B 26, 7 DK 

384 

libri U 

397 

B 115, l DK 

399 

Cl.kMKNS Al KXANDHIM S 


B 116 DK 

394 

Protrept. 2. 14 

413 

Epichamma 


2. 16 

413 

Phae&li r.. $<w<\ U a. Chr. n. 

222 

2. 17 

250 

[Eratosti h:\ks] 


2. 18 

252 

Catast. 13 

320 

2. 20 

248 

24 

204 

2. 21.2 

120 

Etymoi.ogicim Magm m 


Si rota. 1. 21, 134. 4 

214 

455. 10 

423 

5,8.49,3 

212 

El’DFMUS Ruouu s 


6, 5. 5 

298 

fr. 150 WehrÜ 

210 

6, 5. 7 

298 

El pi iorio 


6, 25., 2 

320 

fr. 13 Powell 

216 

0, 26, 3 

298 

fr. 36 Powell 

220 

(jLK.OBI'LINA 


El RIPIDLS 


fr. 1 West 

348 

Alcest. 357 

134 

fr. 2 VC est 

348 

962 

136 

fr. 3 West 

348 

Bacrh. 72 

64 

Cu;obi u s 


81 

64 

1, 129 Dií jii. 

346 

99 

60 

CONON 


121 

279 

fr. 1. 45., 4 Jacoby 

238 

135 

62 

Damascos 


142 

64 

De pritic. 55 

288 

147 
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160 62 

222 68 

233 68 

297 66 

306 66 

352 68 

471 66 

560 142 

655 16 

085 68 

704 64 

725 396 

729 68 

957 68 

1017 60 

1189 64 

Cret. fr. 3 Cantarella 136 

Cyci. 640 138 

Ú. 521 428 

fr. 63 Nauck 102 

fr. 203 Nauck 413 

fr. 477 Nauck 84 

Hec. 1267 60 

He re. 613 102 

HippoL 952 138 

ihpsipylefr. 1, 3. 8 Borní 140 
Jr. 57, 20 Bond 142 
fr. 64. 2. 93 Borní 140 
Ipfag.Au/. 1211 142 

Phoen. 48 356 

1505 356 

Pol vidas fr. 638 Nauck 144 
[El RIPIDKS] 

Pites. 943 206 

Gorcias 

B 11 DK 399 

B 23 DK 53 

B 25 DK 304 

Harpooratio 

Yfelite 318 

Mu sacas 308 

I iKHACUTl s 

B 1 DK 398 

B 14 DK 400 

B 15 DK 395 

B 15 DK 418 

B 15 DK 421 

B 21 DK 398 

B 26 DK 398 

B 45 DK 48 

B 48 DK 28 


B 51 DK 


28 

B 52 DK 


46 

B 52 DK 


428 

B 56 DK 


52 

B 56 DK 


53 

B 56 DK 


447 

B 59 DK 


48 

B 60 DK 


48 

B 71 DK 


48 

B 88 DK 


398 

B 89 DK 


398 

B 92 DK 


27 

B 93 DK 


28 
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Hkrmiak 
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84 
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2.64 
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421 
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436 
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26 
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